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INTRODUCCION

José Morilla Critz

Los historiadores económicos nos referimos frecuente-
mente a la situación por la que atravesó el sector agrario

europeo entre 1873 y 1914 como el período de la "crisis agra-
ria de finales del siglo XIX", puesto que por diversas circuns-

tancias que, sintéticamente, confluyeron en una situación de

precios desfavorable para los agricultores europeos (sobre
todo en los años 1873-1896), la ruina se extendió por los

campos, las agitaciones y tensiones campesinas estallaron y
el período se saldó con una fuerte riada emigratoria a Améri-

ca sobre todo.
Esa situación de crisis se relaciona, en buena medida,

con las primeras manifestaciones del impacto que tuvo en el

mercado internacional de productos agrarios la entrada en
cultivo, 'desde los años 1860, de vastas extensiones de tierra

de las zonas más productivas de otros continentes. Los más
tempranos estudios que se realizaron desde esta perspectiva

se plantearon normalmente en referencia a los ŝereales, a

través de los cuales ha quedado establecida en los manuales

la secuencia de las consecuencias que para la agricultura eu-

ropea hubo de tener el destino cerealista de las grandes pra-
deras del centro de los Estados Unidos, de Argentina o Aus-

tralia.
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Las dificultades y las transformaciones, por las que pasa-

ron entonces otro tipo de cultivos europeos, como los medite-

rráneos, de algunos de los cuales hay una ámplia bibliógrafía
referida a la crisis, son analizadas, no obstante, teniendo rara-

mente en consideración ese contexto de ampliación de la

oferta agroganadera intercontinental, que tan notablemente

avanzó entonces. La deficiencia es tanto menos justificable

cuando observamos que en esos productos, aquélla compe-
tencia que entonces se iniciaba, no ha hecho sino incremen-

tarse con el tiempo, convirtiendo así aquélla crisis en un pun-

to de arranque de un proceso cuyo análisis llega hasta el pre-
sente.

Es arriesgado delimitar los que han de ser considerados

hoy día productos "mediterráneos" porque la cualidad más
eŝt'imada de lo que entendemos por clima mediterránéo (vera-

nós secos; inviernós suáve ŝ) eŝ ŝu aptitud paza una agricúltura

muy versátil, dependiendo en todo caso la amplitud de esa
versatilidad de otros factores secundarios (agua, altura, cerca-

nía al mar..), algunos de los cuales han podido ser modifica-

dos por la acción humana (como la puesta en regadío). En las
áreas definidas como de clima "mediterráneó" de hecho se

cultiva y se ha cultivado de casi todo, y ello prescindiendo in-

cluso de las técnicas de invernadero, o de los logros de la mo-

derna biología vegetal.
Hasta no hace mucho se solía hablar de la trilogía forma-

da por el trigo, el olivo y la vid, como el tradicional sistema

de cultivos de la cuenca mediterránea; sin embargo esa trilo-

gía encierra dos tipos de •ultivos muy diferentes: en una parte

hemos de colocar el trigo y, en general otros cereales de oto-

ño (cebada sobre todo) y en otra el olivo y el viñedo. Los pri-

meros son fáciles de obtener en otros tipos de climas y, de he-

cho, desde el siglo XIX las áreas de clima mediterráneo han
ido quedando globalmente marginadas en su producción. Los

segundos, por el contrario, son cultivos de muy difícil desa-

rrollo en áreas que sean climatológicamente muy dispazes a la

cuenca mediterránea. La trilogía debe ser considerada como

una eventualidad de un tiempo histórico en el que el Medite-
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rráneo, por aislamiento o por la política comercial del mo-

mento, se veía forzado a producir sus subsistencias básicas, o

a consecuencia de momentos de predominio de una situación
de demanda en el mercado mundial de cereales, respondía

como zona de producción marginal cerealística. En su con-

junto, las zonas de clima mediterráneo raramente muestran
ventajas absolutas en esa parcela de la agricultura.

Con los otros dos elementos de la trilogía tradicional y,
sobre todo, con una gran variedad de producciones frutales y

de huerta, ha ocurrido todo lo contrario: son cultivos que des-
de siempre, o al menos desde su introducción y aclimatación

en las zonas de clima mediterráneo, han disfrutado por razo-
nes naturales, de ventajas absolutas en relación a otras zonas

y, por tanto, cuando se han dado condiciones favorables a un
comercio internacional libre, han tenido su máxima extensión

en las primeras. Por tanto, es conveniente reservar el término
"agricultura mediterránea" para los sistemas agrarios en el
mundo que, partiendo de unas condiciones climatológicas si-
milares a las de la cuenca mediterránea, han tenido una evo-

lución que les ha llevado a especializarse en la obtención de
productos muy variados, pertenecientes generalmente a la es-
fera de la arboricultura y la horticultura.

Una característica de casi todos los productos considera-

dos propios de la agricultura mediterránea, es la de que su de-
manda ha tenido durante mucho tiempo una alta
elasticidad/renta, es decir, su consumo ha dependido en gran

medida positivamente del nivel de vida de,los consumidóres.
El tiempo y el mismo crecimiento económico han producido

cambios en las costumbres alimenticias, de forma que hoy día

la elasticidad es menor en productos concretos, aún cuando
como paradigma global y sintético la moderna "dieta medite-

rránea" esté asociada a hábitos de consumo de sectores de po-
blación de rentas altas. Pero, en cualquier caso podemos decir

que desde mediados del siglo XIX en Europa, en América y,

en general en los países más desarrollados, el consumo de los
productos de las agriculturas mediterráneas ha tenido un cre-

cimiento más rápido que los pertenecientes a otros sistemas
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agrarios y, además, los procedimientos de producción, mani-

pulación y comercialización, se han transformado en todos

esos años en una escala inigualada en otras esferas de la pro-

ducción' agraria, hasta tal punto que el llamado "agribusi-

ness" es un término asociado a la misma. Y sin embargo he-
mos de reconocer que no es muy bien conocida esa evolu-
ción.

Retomando lo planteado al principio, consideramos que

un rasgo fundamental de la evolución de la agricultura medi-
terránea desde mediados del siglo XIX, pero que es frecuen-

temente olvidado, ha sido la extensión de la misma fuera de

la cuenca mediterránea. La difusión de esta agricultura ha
sido tan decidida y rápida, que hoy día incluso la más potente

agricultura "mediterránea" se encuentra fuera de la cuenca
del Mare Nostrum, como es el caso de California.

En California, en el Sur y Suroeste de Australia, en la

Provincia de El Cabo en Sudáfrica, en el Valle Central de
Chile, en la Provincia de Mendoza en Argentina y en el área

del mar interior en Japón, se dan condiciones climáticas muy
similares a las de los países que. bordean el Mediterráneo y en

todos esos lugares, desde el último cuarto del siglo pasado, se

han desarrollado sectores agrarios dedicados a similares pro-
ducciones que, cada vez con mayor intensidad, han competi-

do por los mercados nacionales e internacionales, y cuya eco-

nomía como un todo ha ido adquiriendo más importancia en
el contexto mundial, a la par que ia elevación de los niveles

de renta.
Así pues, el estudio de la historia de la agricultura de los

países de la cuenca mediterránea, no puede seguir haciéndose
separadamente de lo que al mismo tiempo estaba ocurriendo

en las de aquéllas otras zonas, con las que ha estado cada vez
más en abierta competencia, a las que ha influido y por las que

se ha visto influida, sea por la transferencia de sistemas de ex-

plotación, tecnología, métodos de organización empresarial,

procedimientos de comercialización é incluso de mano de
obra. Nos atrevemos a afirmar que las explicaciónes de algu-

nos problemas del sector agrario de los páíses mediterráneos,
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son algunas veces insatisfactorias precisamente por no tener

en cuenta el contexto de creciente competencia en que se en-
contraron desde el último cuarto del siglo pasado.

En este volumen se recogen una serie de trabajos que se

presentaron en el Seminario "California y el Mediterráneo:

Historia de dos agriculturas competidoras" de la Universidad
Hispanoamericana Santa María de la Rábida (Huelva), en Ju-

lio de 1992. Ese Seminario fue una manifestación de los en-
cuentros que Alam Olmstead, Maurice Aymard y el que escri-

be, queremos impulsar para plantear y desarrollar investiga-

ciones colectivas, en las que se estudien paralelamente, con-
juntamente o, al menos, coincidentemente, temas de las
agriculturas mediterráneas en más de una de aquellas zonas
anteriormente señaladas.

Cada uno de los trabajos que siguen tiene su interés para

la zona, el producto, o el aspecto estudiado por su autor; pero
reunidos en una publicación, tienen la ventaja adicional dé

permitir e incitar al lector a comparar y rastrear cuestiones de
las dos agriculturas "mediterráneas" más importantes: la pro-

piamente mediterránea y la californiana, encontrando tam-

bién, por supuesto, trabajos que abiertamente enfocan el estu-
dio conjunto y comparativo de ambas zonas. Si con este libro

se consigúe incrementar el interés de los investigadores y lec-
tores por el contexto internacional de nuestra agricultura y

por los estudios de otras agriculturas del mundo, todos lbs
que participamos en él consideraremos que hemos hecho un

buen servicio a la historia agraria de nuestro país.
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seazch" de la Universidad de Califomia, Berkeley y el Departamento de Economía
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lifornia, mierctrás el este de España tiene las características del
valle de la costa de Los Angeles de nuestro estado; y de hecho
las producciones son casi idénticas en las dos partes menciona-
das anteriormente. En la España central el trigo se cultiva con
irrigación, la alfalfa es habitualmente un cultivo de pasto, tam-
bién irrigado, mientras las uvas y la fruta de las zonas templa-
das se riegan o no, según las particularidades de las zonas don-
de se localizan, o el propósito para el cual se cultivan. Este es el
caso de nuestro valle central de California. En las llanuras ba-
jas y en los valles que se extienden en los Ilanos de la costa este
de España, abundan los cítricos, las aceitunas, la uva se destina
principalmente a pasas, y la presencia de datileras y otras frutas
semi-tropicales marcan las semejanzas con nuestras llanuras y
valles de Los Angeles y San Bernardino ". [Hall 1886: 357]

A pesar de estas semejanzas geográficas y climáticas, las

dos regiones experimentaron modelos y grados de desarrollo

económico muy distintos en el siglo XIX. En un tiempo en
que la economía de los Estados Unidos en su totalidad expe-

rimentaba un rápido crecimiento, la economía de California

crecía a mayor velocidad aún. En aquella época, cuando los

Estados Unidos experimentaban unos cambios estructurales
sorprendentes, California diversificaba tanto su agricultura

como su economía de manera tan extraordinaria que superaba

las expectativas del más ferviente de sus defensores. En cam-

bio, la economía de las regiones mediterráneas de Europa, se
quedó bastante atrás con respecto a la tasa de crecimiento de

los Estados Unidos y las experimentadas por otras regiones

de Europa'. De hecho, aquellas regiones de Europa más pare-

cidas geográficamente a California acabaron siendolo menos
en términos económicos. Si se consideran a la geografía y al

clima factores dominantes que marcan el curso del desarrollo

económico regional, es entonces muy difícil explicar por qué
la historia económica de España y California han sido tan dis-

tintas.

' Sobre el crecimiento dél Producto Nacional Bruto en los Estados Unidos
ver Gallman [1966]; paza los datos sobre la renta por estado, ver Easterlin [1957
y 1968]. Sobre la experiencia del crecimiento español ver Milwazd y Saul [1977]

y Molinas y Prados [1989].
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En este breve artículo examinamos esta problemática des-

de el punto de vista de California. Debemos señalar a coti-
nuación que nuestros propios proyectos de investigación en

curso no se refieren directamente ni a California ni a España,

ni tampoco se centran en el desarrollo de la agricultura. Por el
contrario, los proyectos "Historical Labor Statistics" de la

Universidad de California y"History of Savings", son pro-
gramas de investigación cliométrica con acopio intensivo de

datos, que estudian las transformaciones de las estrategias do-
mésticas para responder a la inseguridad económica y sus im-

plicaciones en los mercados de trabajo, ahorro, formación de

capital y crecimiento económico. No obstante, nuestros ha-
llazgos proporcionan numerosas evidencias sobre el proceso

de crecimiento en general y sobre el excepcionalismo ameri-
cano en particular. ^

En relación a la problemática de los distintos modelos de
crecimiento de España y California, ofrecemos una respuesta

especulativa y provisional arti ŝulada en dos partes. La prime-

ra es que los agricultores de California estuvieron ante un

mercado mucho más amplio que los agricultores del Medite-
rráneo; la segunda parte de la historia y tal vez la menos teni-

da en cuenta, es que los agricultores de California pudieron
recurrir para financiar sus proyectos de inversión a una gran

reserva disponible de fondos baratos, generada localmente.

EXPERIENCIAS DIVERGENTES DE
CRECIMIENTO: LAS AGRICULTURAS
MEDITERRANEA Y CALIFORNIANA

Como Fernand Braudel nos recuerda, las economías re-

gionales existen en espacios determinados y su desarrollo de-
riva de su localización y de la amplitud de sus vínculos eco-

nómicos con el resto del mundo [Volumen III,1979]. A partir

de su integración en los Estados Unidos en 1848, California
forjó rapidamente vínculos con amplios mercados de produc-

tos y de mano de obra, ya bien integrados, dentro de los cua-
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les los términos de intercambio eran estables2. Durante las
dos décadas siguientes, se establecieron las vías férreas trans-

continentales y las líneas de telégrafo hasta el norte y centro

de California. Hacia 1900, rutas adicionales unían la parte sur

del estado a la red de más de 322.000 kilómetros de líneas fé-

rreas que cruzaba la nación [U.S. Census Bureau 1975: Series

Q288]. Este rápido, barato y seguro sistema ferroviario pro-
porcionó a los agricultores de California un fáci^l acceso a los

mercados de los Estados Unidos y del exterior. Por el contra-

rio, España, con una extensión aproximada de 1/16 de los Es-

tados Unidos tenía 13.000 km de vías férreas, o sea sólo alre-
dedor del 4% del total norteamericano. Además, el trazado

ferroviario español tenía dos tipos de ancho, limitando de este

modo la utilidad de ambos [Vives 1969: 687].
La respuesta inicial de los agricultores de California a es-

tas oportunidades del mercado, fue la especialización en la

producción de cereal en el Gran Valle Central de California

para exportación a los mercados de todo el mundo, y en parti-
cular a Inglaterra. A finales de la década de 1880, California

era el segundo estado productor en los Estados Unidos, con

más de 2,8 millones de acres plantados y una producción de
40,9 millones de "bushels" [U.S. Census Bureau de 1890, Ta-

ble 1,p.78]. La década de 1890 marcó uri período de rápida

expansión de los productos de huerta, frutas, frutos secos y
verduras. El cuadro 1 presenta una visión general de la pro-

ducción agrícola de California a la vuelta del siglo. Medidos

por el valor de producción, los cereales, el heno y los forrajes

representaban el 57% del total de la producción agrícola. Sin
embargo, casi el 30% dél valor total de las cosechas lo repre-

sentaban las frutas, verduras, uvas y frutos secos. La agricul-

tura de California representaba una porción sustancial del to-

tal de la producción norteamericana en cada una de estas ca-
tegorías. Como ha señalado Douglas North [1966], la espe-

z No afirmamos que el mercado de capital californiano estuviera bien inte-
grado con los mercados financieros de la costa este; ver Lance Davis [1963] y

Kerry Odell [1987, 1989].
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cialización agrícola fué un elemento importante en el rápido

crecimiento de la economía norteamericana desde principios
del siglo XIX. Por lo tanto, California simplemente fue si-

guiendo un modelo bien establecido en Estados Unidos;.

La expansión del mercado disponible por los agricultores

norteamericanos sirvió para aumentar la productividad agrí-
cola. Elevando el precio en origen, los mercados en expan-

sión aumentaron la rentabilidad de las inversiones en capital

agrícola (David 1975; Olmstead 1975). A finales del siglo
XIX, el cultivo de trigo en California contaba con grandes

granjas con una considerable inversión en maquinaria y ani-

males de tiro. De acuerdo con el historiador Lawrence Jeli-
neck, en la década de 1880, "el cultivo de grano en California

era el más mecanizado del mundo"4.
El creciente mercado y el desarrollo de un sector agrícola

comercializado, crearon también importantes vínculos econó-

micos que produjeron inversiones y empleos inducidos en
otros sectores. Jelineck indica que la demanda de arados y otro

tipo de maquinaria en el Valle Central hizo de la ciudad de
Stockton, California, un gran centro fabril de aparejos agríco-

las. Ya nos hemos referido a la grán inversión en infraestructu-

ra de transportes. Igualmente importante para los agricultores
de California fueron los sistemas de regadio para llevar agua a

las regiones del interior del estado. En la década de 1880, el es-
tado llevó a cabo un impresionante programa de proyectos de

regadío, que abrieron nuevas áreas del Valle Central para el

cultivo de frutas y uvas, e introdujeron la producción de cítri-
cos en grandes áreas del sur del estado. El número de acres de

regadío en California creció desde unos 200.000 en 1878 a más

de un millón en 1890 [Pisani, 1984:284-287].
Los mercados potenciales en lugares muy alejados, fueron

un fuerte incentivo para el desarrollo de industrias de trans-

' José Pujol Andreu (1992) muestra que la especialización regional existía
también en Cataluña en el siglo XIX. No obstante, el grado de las diferencias re-
gionales -y de los beneficios potenciales del comercio- no eran ni de cerca tan
grandes como en EE.UU.

' Jelineck [1979:41]. Ver también Pisani [1984:8-9].
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formación de productos agricolas dentro del estado. A princi-

pios del siglo XX, las plantas de embalaje de cítricos, instala-

ciones conserveras, serrerías, molinos de harina, envasadoras

de carne, curtidurías, fábricas de aparejos agrícolas, y refine-

rías de azúcar, absorbían la cuarta parte del capital industrial
del estado y la misma proporción del empleo industrial5. La

estructura cooperativa en el procesamiento á gran escala faci-
litó más adelante la cooperación en la ŝomercialización, que
se iba a mostrar decisiva para el dominio californiano del

mercado internacional de numerosos productos cítricos y vití-
çolas (Morilla Critz, 1992).

Por último, la creciente demanda de crédito comercial en
la agricultura y la industria, favoreció un sector finaneiero en

el que colocar el ahorro local. Gracias en parte al estableci-
miento de sucursales, el Bank of America, Wells Fazgo y el

Crocker Bank, convirtieron San Francisco en un activo centro

financiero, que servía a un área que se extendía desde Los

Angeles, en el sur, hasta Séattle, en el noroeste [Odell,
1987,1989 y Doti, 1978].

La agricultura española también experimentó un notable

cambio, desplazandose desde los cereales a la producción de

uvas, vino, pasas, aceitunas y aceite de oliva, y productos cí-
tricos -especialmente naranjas-6. Pero en otros aspectos,

5 El censo de 1900 reflejaba un total de 205,4 millones de dólares como va-
lor del capital en la manufactura. El total del procesamiento de alimentos, produc-
tos madereros, carne y productos de cuero e implementos agrícolas fue de 42,3,
millones de dólares. Los totales comparables para el empleo eran 91.047 asalaria-

dos en establecimentos manufactureros, de los cuales 22.220 estaban en industrias
relacionadas con la agricultura [U.S. Census de 1900b, Volumen VII, Parte I]

6 Vicéns Vivens ci[a las siguientes cifras de las exportaciones españolas

(en millones de pesetas):

1870 1880 1890 1900
Vino 115 249 310 82
Pasas 3 3 5 10
Aceite 6 13 13 31
Aceitunas - - - 24
Naranjas 3 12 18 39

^

El drástico declive en la exportación de vino en[re 1890 y 1900 fue el resul-
tado de la aparición de la filoxera en 1892 [Vives 1969: 650-51].
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no obstante, la economia española era muy diferente de la ca-
liforniana. "La agricultura espáñola -en palabras de Milward

y Saul- permaneció poco capitalizada y sin mecanizar"

(1977:229). Había una falta de desarrollo de las manufacturas

relacionadas con la agricultura'. Por último, la estructura de
las finanzas agricolas en España demostró ser mucho menos

eficaz en conseguir créditos para los agricultores -especial-
mente para los campesinos- que la de California (Gámez

Amián, 1992). El desarrollo complementario de las manufac-
turas, el comercio y las finanzas, por una parte, y la agricultu-

ra, por otra, en California, en contraste con España, fue la
causa inmediata del más rápido indice de crecimiento de la

economía californiana.

AHORRO Y MODELO CALIFORNIANO

Las caracteristicas diferenciadoras de la experiencia de
crecimiento californiano, comprenden notables incrementos

en el stock de capital en relacion a la población. El desplaza-

miento desde los cereales, heno y forrajes a las frutas, uvas, y
frutos secos; la mecanización e irrigación de la agricultura; el

desarrollo del procesamiento de productos agricolas, la co-
mercialización y el complementario desenvolvimiento de la

industria, comercio y transporte, implican aumentos de la in-

tensidad de capital en el proceso productivo. Como Paul Rho-
de señala (1992, p. 25) el rendimiento del cultivo de trigo es

positivo en el primer año; los de pasas y mélocotones no lo
son hasta el cuarto y octavo años respectivamente. Por tanto,

según Rhode, la rentabilidad en producciones tales como

uvas, cítricos, y frutos perecederos era muy sensible al tipo
de interés. En la década de 1870, cuando los tipos reales de

' Vives puntualiza que hubo una breve expansión de los molinos de harina
alrededor de Santander y Cataluña, pero señala que la industria molinera decayó

después de la pérdida de Cuba en 1898. Alrededor de 1902 aq ŝella había "casi

desapazecido" [1969:673-674].
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interés en California se situaban, como media, por encima del

15%, el valor ponderado de las remesas de fruta desde Cali-

fornia, suponía una media de menos de 17 millones de dóla-

res por año. En la década de 1890, cuando el tipo medio de

interés real era menos del 10%, el valor anual ponderado de
las remesas de fruta desde California suponía una media su-

perior a los 2,9 millones de dólares. La marcada caída de los

tipos reales de interés en California se muestra en el gráfico
1. Dado que la demanda de préstamos crecía, un comporta-
miento como el que se observa significa que la oferta de fon-^

dos prestables se expandía más rapidamente aún. Kerry Odell

(1987 y 1989) ha puesto de manifiesto que estos cambios en
la oferta de préstamos a la agricultura e indu ŝtria california-
nas, no tenían su origen en el este de EE.UU. o en fuentes in-

ternacionales. Por el contrario, la evidencia recogida por

Odell sugiere, que el cambio en la oferta de préstamos prove-
nía del ahorro generado a nivel local.

Las aparentemente altas tasas de ahorro de los california-

nos, justo antes y después del cambio de siglo, eran manifes-

taciones de la tendencia general de la clase obrera norteame-
ricana a ahorrar mucho en aquella épocag. En otro lugar, Ran-

som y Sutch [1984a y 1986b] han argumentado que las im-
preŝionantes tasas de ahorro, fueron la consecuencia de un

cambio fundamental en el comportamiento familiar que des-
cribían como "transición en el ciclo vital." Este inplicó un

desplazamiento gradual desde "estrategias tradicionales" de

seguridad económica, basadas en medios fámiliares, hacia

una mayor dependencia de lós rriercados y del ahorro indivi-
dual.

La transición en el ciclo vital se puede describir breve-

mente. Una preocupación esencial de las, familias en el siglo

XIX era proporcionar seguridad económica para la vejez. En

el contexto norteamericano, se presentaban dos estrategias

bastante diferentes como alternativas para proporcionar tal

$ Sobre el •recimiento del ahorro, ver Gallman [1966], Davis y Gallman
[1973], y Ransom y Sutch [1984a, 19846].
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seguridad. Una era el método tradicional de mantener a los

miembros más viejos de la población con transferencias de
los hijos mayores a favor de sus padres [Nugent 1^85]. Esta

estrategia favorecía familias extensas y requería una firme

mano patriarcal en los asuntos familiares [Folbre 1985]. En
relación a estos asuntos, una fuente de poder de los patriarcas

era la amenaza de deshederar, mientras que habitualmente la

"riqueza familiar" pasaba de generación en generación con la

muerte de los padres. Ambas cosas reforzaban la inclinación
de los hijos a proveer el mantenimiento de sus mayores y ga-

rantizaban la reproducción del sistema en la próxima genera-
ción.

La estrategia alternativa, que se hizo posible con la apari-
ción de intermediarios financieros a mediados del siglo XIX,

fue la de dedicarse a lo que los economistas llaman "ahorro

de ciclo vital," o sea, la acumulación de riqueza durante los

años de máximos ingresos en una vida y el consumo de aqué-
lla durante la vejez [Modigliani 1980 y 1986]. Con esta estra-

tegia son menos necesarias las familias extensas y disminuye

mucho la necesidad de traspasar los bienes a la siguiente ge-
neración. La desaparición del "motivo legado" para ahorrar,
es sustituida por la aparición del "motivo ciclo vital".

Ransom y Sutch [1986b y 1986c] argumentan que en las
décadas previas a la Guerra Civil Americana de 1861, empe-

zó un desplazamiento desde el sistema trádicional hacia el
moderno. Esta transición se caracterizó tanto por una impre-

sionante caída de la fertilidad, como por un notable aumento

de la tasa de ahorro, pareciendo como si los iñdividuos se
desplazaran desde una confianza basada en los hijos a otra

fundada en la seguridad económica otorgada por los bienes
acumulados.

Por lo general se podría esperar que una transición de tan-
to alcance para el comportamiento económico, demográfico y

social, hubiera necesitado para desencadenarse una transfor-

mación subyacente del entorno económico. Jeffrey William-

son y otros han sugerido que el impulsor común de muchos
episodios como éste era la aparición de nuevas y atractivas
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oportunidades económicas, que permitieron a los jóvenes

adultos escapar de la autoridad patriarcal9. Este fenómeno, al
cual Williamson denominó "incumplimiento filial", somete a
una considerable tensión al sistema tradicional. Y en conse-

cuencia, tanto los padres como los hijos se veían forzados a

adoptar una estrategia más individualista para el sostenimien-
to de la vejez.

La importancia de la transición del ciclo vital con respec-
to al proceso de crecimiento económico, yace en su impacto

sobre el proceso. de formación de capital. En un mundo eco-

nómico donde cada uno es un ahorrador durante su ciclo de

vida, cada hogar debe acumular y mantener un sustancial
stock de activos (generalmente estimados en una media cua-

tro o cinco veces superios a la renta anual). En términos ge-

nerales, esto genera una relación riqueza/renta mucho más

alta que la que se daría en una sociedad que siguiera la estra-
tegia basada en la familia tradicional. Dado que el stock de

activos de ciclo vital se acumula a través de inversiones en

capital físico tangible, la relación capitaUtrabajo de la econo-

mía aumentará notablemente durante el período de transición.
Esto debería incrementar la productividad y generar un rápi-
do crecimiento económico.

Esta relación entre la transición en el ciclo vital y la ace-
leración del crecimiento económico depende, sin embargo,

del supuesto de que él incremento de la demanda de bienes

se acompañe de un aumento en la. formación de capital físi-

co. Como la historia del múndo nos reeuerda, necesariamen-

te no siempre se da este caso. Ransom y Sutch han sugerido,
por ejemplo, que el crecimiento de la economía esclavista

del sur de EE.UU. fue obstaculizado pór el hecho de que los
esclavos mismos eran considerados como bienes por sus

propietarios, y así "desplazaban" capital físico tangible de

9 Williamson [1985 y 1986] discutió el mecanismo cuando se aplicaba a la
economía británica del pasado siglo XYIII. Ramson y Sutch [1986b y 1986c]

tratan del caso norteamericano. William Sundstrom y Paul David [1988] han su-

gerido un mecanismo algo parecido al de Williamson.
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los inventarios de los poseedores de riqueza [Ransom y

Sutch 1988]. Franco Modigliani [1961] y Jeffrey William-

son [ 1974 y 1984] también han señalado que la emisión de
deuda pública o de moneda fiduciaria puede producir el

mismo efecto de desplazamiento. Donald Nichols [1970] en

una argumentación general observaba que, a menudo, la tie-
rra constituye una porción importante de la riqueza poseída.

Cuando la presión de la población hace que aumente el va-
lor de la tierra, argumenta, la riqueza puede aumentarse sin

añadir capital físico. Si estos activos alternativos se expan-
dieran de tal manera que igualaran el crecimiento de la de-

manda de activos de ciclo vital, el crecimiento de las tasas

de ahorro no conseguiría generar un aumento comparable en
el stock de capital. ^

Consideramos que EE.UU. y California fueron afortuna-
dos porque esos activos desplazadoreŝ no interrumpieron el
proceso de crecimiento. La esclavitud nuncá fue legal en Ca-

lifornia y se abolió en Estados Unidos en 1865. La deuda del
estado se expandió en la década de 1860 para pagar los gastos

de la Guerra Civil, pero tanto la deuda nacional como la fidu-
ciaria de "greenbanks" fueron suprimidas hacia 1878. Mien-

tras tanto, de hecho, la tierra fue un importante activo en el

caso norteamericano y muy particularmente en el de Califor-
^^^ nia. La abundancia general de tierra y la política guberna-

mental de hacer disponibles las tierras de dominio público a
muy bajo coste, impidió un alza sustancial en los precios de

la tierra, satisfaciendo así automáticamente la creciente de-

manda de riqueza y desviando, de este modo, energías de la
formación real de capital.

Desde que el estado de California estuvo conectado a los
mercados nacionales de productos agrícolas y la fuerza de

trabajo pudo éntrar libremente en el estado, tanto desde los

estados del este como desde otros paises, los californianos
participaron de lleno en la transición del ciclo vital. Esto fue

crucial para la historia, dado que el mercado de capitales de

California parecía haber estado aislado de un modo u otro del

resto del mundo. Si los californianos no hubiesen ahorrado no
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habría habido fuente alternativa de préstamos conveniente-
mente disponibles para las empresas locales.

EL MODELO DEL CICLO VITAL
Y LA EXPERIENCIA EUROPEA

Tal como ilustra el trabajo de Williamson sobre Inglate-

rra, el modelo de la transición en el ciclo vital puede tener
aplicaciones también en el contexto europeo [Williamson

1985 y 1986]. De hecho, el comportamiento de ciclo vital se

podría dar en cualquier región y momento en los que nuevas

oportunidades eŝonómicas separasen a los hijos e hijas de fa-

milias rurales de la casa de sus padres. Tal "incumplimiento
filial" provocaría en el tradicional sistema europeo de seguri-

dad económica basado en la familia, unas tensiones similares

a las experimentadas en los Estados Unidos . El crecimiento

de la industria europea y norteamericana, junto con mejoras
en el transporte interior y transoceánico, generaron exacta-

mente los mismos tipos de nuevas oportunidades económicas

para los jóvenes adultos en Europa. Las tensioñes familiares a

que darían lugar serían mayores, y la motivación de los pa-
dres para adoptar una estrategia de ahorro de ciclo vital, sería

tanto más intensa cuanto las alternativas de los hijos en rela-

ción a la economía familiar fuesen más atractivas. Por lo tan-

to, dedúcimos que los países con un indice de crecimiento del

empleo industrial rápido en relación con la tasa de crecimien-

tó de la población, aquéllos con sistemas de transporte y co-
municación internos bien desarrollados, y aquéllos con cone-

xiones bien desarrolladas para aprovechar oportunidades de

empleo en el exterior, mostrarían una mayor porción de la po-

blación participando en la estrategia de ahorro de ciclo vital.

El ahorro de ciclo vital sería así más común en el norte y el

oeste de Europa que en las regiones mediterráneas.
Sin embargo, a finales del siglo XIX, no esperaríamos

que en ninguna parte de Europa los ahorros de ciclo vital es-

tuviesen tan extendidos como en Norteamérica. Había varias
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razones por lo que esto debia de ser así. En primer lugar, Eu-
ropa estaba fragmentada en muchos estados nacionales, cu-

yas fronteras políticas y lingiiísticas inhibían la libre circula-

ción de productos y mano de obra. Así las potencialmente
atractivas oportunidades alternativas, que eran necesarias

para provocar una transición en el ciclo vital, quedaban redu-

cidas por una parte a los desarrollos manufactureros locales
y, por otra, a la emigración al Nuevo Mundo. Los estímulos

no podían ser tan fuertes como fueron para los hogares nor-
teamericanos la presencia de las extensas tierras públicas, o

la apariŝión del sector manufacturero sirviendo a un vasto

mercado integrado. Además, era de esperar que las deman-
das europeas de aumento de riqueza, fuesen^más facilmente

satisfechas sin necesidad de invertir en capital físico. En Eu-
ropa no había tierra abundante. A pesar de la sustacial emi-

gración de muchos países, la población interior creció, oca-
sionando el alza de los precios de la tierra. Por lo tanto, en

Europa, la posesión de tierra fue una alternativa atractiva al
ahorro de ciclo vital. De igual forma, los europeos pudieron

haber tenido ataduras religiosas y culturales a los sistemas de

seguridad económica basados en la familia más profundas
que los norteamericanos.

Además, cualesquiera que fueran los ahorros de ciclo vi-

tal generados en Europa puede que no se canalizaran hacia la

formación de capital doméstico. La ahorros de los europeos
se invertían frecuentemente en atractivas empresas en el

Nuevo Mundo. Inglaterra tomó la iniciativa, pero otros países
europeos =España incluida- invirtieron fuertemente en fe-

rrocarriles, plantaciones y empresas manufactureras en sus

imperios africanos y del Nuevo Mundo. A nivel individual,
los europeos usaron sus ahorros en la compra de pasajes para

el Nuevo Mundo, ya fuera para quedarse definitivamente, ya

fuera para trabajar por un tiempo. Los ahorros empleados de

tal modo no se destinaron pues a la industria nacional ni a la

agricultura.

Dados estos limitados incentivos para el ahorro de ciclo

vital, el desvío de los ahorros de las empresas locales y las
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restricciones fronterizas que reducían las oportunidades de

obtener ventajas comparativas ofrecidas por el clima regional

y las características del suelo, no es de extrañar que España y

los demás países mediterráneos no experimentasen una trans-

formación industrial en este período. Sin él, las perspectivas
para un crecimiento autosostenido basadas en la agricultura
eran sombrías.

Una cosa se deduce de este breve análisis: El crecimiento
económico norteamericano fue alimentado por las familias
con una oleada de ahorro individual, un fenómeno que supo-

nemos no fue tan común en Europa, y menos aún en las áreas
mediterráneas. Esto .nos parece un tema que merece, al me-

nos, un amplio estudio comparativo. Desafortunadamente, in- .

cluso sobre los modelos de ahorro americanos el trabajo no
ha hecho sino comenzar, y somos conscientes de está aún me-

nos avanzado en lo que respecta a la Europa del norte, las re=

giones mediterráneas y España. Esperamos que en un futuro

próximo se descubran y se analicen evidencias de los mode-
los de ahorro europeos. Mientras tanto, lo mejor que podemos

hacer es ofrecer una muestrá de los hallazgos preliminares

para los Estados Unidos y algunas economías del norte de
Europa.

EVIDENCIA EMPIRICA SOBRE EL AHORRO
EN LOS ESTADOS UNIDOS

Historiadores económicos, conectados a traves del "All-

University of California Group in Economic History", hemos

emprendido un estudio de gran envergadura sobre crecimien-

to económico y desarrollo en variados contextos institucio-
nales. Un aspecto de este esfuerzo es el "Historical Labor

Statistics Project", un programa de investigación que tiene la

finalidad de crear una base informatizada de datos de infor-

mación microeconomica, extraidos de inás de ciento cincuen-

ta informes publicados entre 1874 y la Primera Guerra 1VIun-

dial por más de veinte agencias laborales estatales en los Es-
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tados Unidos10. Estamos utilizando estos datos para analizar

el impacto de las circunstancias norteamericanas en el com-
portamiento del ahorro familiar. La recopilación de datos está

bastante avanzada [Carter, Ransom y Sutch 1992]. Esto nos

permite exponer algunos resultados preliminares, que sugie-
ren con mucha evidencia que a finales del siglo XIX los ho-

gares norteamericanos eran, de folma notable, sistemáticos
ahorradores.

En el cuadro 2 mostramos las estadísticas obtenidas de

diecinueve muestras separadas, llevadas a cabo por las ofici-
nas laborales de siete estados diferentes y por el "U.S. Bureau

of Labor Statistics", entre 1884 y 1899. Estas encuestas inclu-

yen hogares de prácticamente todos los sectores de la econo-
mía, incluyendo la agricultura. El cuadro presenta la fracción

de hogares que reflejan ahorro en el año de la encuesta, de
acuerdo con cuatro definiciones alternativas de ahorro.

La columna 1 recoge el porcentaje de hogares que respondie-

ron con una estimación positiva de dólares cuando se les hizo la
pregunta de cuánto ahorraban. Asumimos que las familias res-

pondieron dando información del movimiento de efectivo (ingre-
sos totales menos gastos totales). Esta, por supuesto, no es la ma-

nera en la que un economista definiría el término "ahorro". Una
serie de gastos ^specialmente pagos de la casa, primas de segu-
ros y la compra de los principales bienes duraderos, tales como

mobiliario- han de ser considerados propiamente una forma de
ahorro e inversión, más que de consumo. Ya que la posesión de

casas, pólizas de seguros y mobiliario eran habituales en los ho-
gares de la clase trabajadora en Norteamérica a finales del siglo

XIX, la porción que dá una respuesta positiva en "Caritidad Aho-
rrada", probablemente subestima la fracción de hogares que aho-

rraban de acuerdo a la definición del economista. Los resultados

de la encuesta indican que entre el 15 y el 50% de los hogares
ahorraban siguiendo este modelo. En la columna 2, recogemos

una definición más comprehensiva que incluye, donde ha sido

10 Para una descripción más completa de este esfuerzo ver Carter, Ransom
y Sutch (1991 á y 1991 b].
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posible, "ahorros ocultos" en fonna de hipotecas declaradas sobre

la casa y pagos de seguros. También hemos incluido como aho-

rradores aquellos trabajadores que declararon exactamente ahorro

cero, pero que informaron que estaban endeudados por la propie-

dad de sus casas o pólizas de seguros. Si hubiesen descontado sus

hipotecas o sus pagos por seguros, sus ahorros habrían sido posi-
tivos. Esta amplia definición de ahorro no incluye aún todas las

formas potenciales de ahorros ocultos. Algunas encuestas no dan

suficientes detalles. Sin embargo, el efecto de aquellos ajustes que

fue posible hacer, es bastante impresionante. Por ejemplo, la cifra

de 15,6% de varones asalariados de Kansas en 1.899 de la colum-

na 1, se eleva a más del 50% cuando añadimos el ahorro oculto
adicional. Entre los asalariados de Kansas en 1.899, momento en

el que la encuesta proporcionaba una información más completa

sobre seguros y pagos de intereses de hipotecas, el 74,5% de los
hogares se corlsidera que ahorran. ,

La columna 3 proporciona una definición de ahorro calcula-

da como el . total de ingresos familiares menos el total de "gas-
tos". Según esta definición, la porción de hogares que ahorraban

oscilaba entre el 37 y el 87%. Sin embargo, esta estadística es
quizás la más difícil de interpretar. Por un lado, sobreestimará el

ahon-o en la medida que los gastos sean de consumos sometidos

a declaración. En particular, si -como algunos historiadores han

puesto de manifiesto- los hogares no declaraban sus gastós en
alcohol, tabaco y diversiones, los ahorros estarían exagerados

[Horowitz 1985J. Por otro lado, esta definición tiende a subesti-

mar los ahorros, ya que los "gastos totales" incluyen algunas de
las clases de "ahorro oculto" discutidas anterionnente".

" Una dificultad más es el posible sesgo introducido porque muchos hoga-

res no respondieran a la pregunta sobre el total de gastos. Si los hogares que de-
claran tuviesen tasas de ahorros más altas que los que no informaron, las estadís-

ticas de la columna 3 incluirían un sesgo al alza del ahorro de toda la muestra.

Tenemos un proyecto en curso para medir y controlar esta clase de sesgo. Lo que
parece importante e impresionante en relación a las tasas de ahorro de la colum-

na 3 son sus niveles muy altos. A menos que los sesgos aJ alza fuesen muy gran-

des, esto indica también que ]os hogares norteamericanos eran con notoriedad,
sistemáticos ahorradores.
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La columna 4 presenta respuestas a la pregunta de la en-
cuesta "^Ahorró Vd.?". Ya que los hogares que contestaran
"si" a esta pregunta también contestarían con una cifra positi-
va a la pregunta referente a"Cantidad Ahorrada", las estima-
ciones de las columnas 4 y 1 deberían ser iguales, como así se
constata. Sin embargo, en muchas encuestas, incluyendo las
de los agricultores, tenemos solamente las estimaciones de la
columna 4. Nos parece bastante sorprendente el 45,5% que
los granjeros de Wisconsin declararon ahorrar en 1895. Esta
tasa parece especialmente elevada porque los agricultores
también "ahorran" cuando desbrozan, secan o instalan siste-
mas de regadío para sus tierras y cuando construyen, mejoran
y mantienen sus edificios.

En el estado actual de nuestro trabajo, la Columna 2 es
nuestra estimación "preferida" de la amplitud del comporta-
miénto ahorrador. Empieza con la "Cantidad Ahorrada", de-
clarada por el trabajador, -no ahorro calculado residualmen-
te- y añade en algún caso "ahorro oculto". Debido a que nos
fue imposible incluir todo el ahorro oculto, tiende todavía a
subestimar la verdadera porción de ahorros familiares. A pe-
sar de este sesgo a la baja, las cifras de la Columna 2 indican

que entre el 27 y casi el 90% de los hogares de clase trabaja-
dora en norteamérica ahorraban a finales del siglo XIX. La
cantidad modal está por encima del 50%. Este hallazgo es
aún más destacable en vista de las malas condiciones econó-
micas de la década de 1890. Parece claro pues que el ahorro
sistemático estaba ampliamente extendido en esta época.

Una característica de la estrategia de ahorro de ciclo vital,
es que aquellos que la adoptan tienden a ahorrar una gran par-
te durante el apogeo de ingresos de sus años activos. El cua-
dro 3 presenta las tasas medias de ahorro familiar calculadas
de acuerdo con dos definiciones de ahorro. Estas tasas medias
de ahorro oscilan entre un 16,8% de la renta en los hogares de
la clase trabajadora en todo Estados Unidos, y un fenomenal
42,6% para los maestros de enseñanza de Iowa. Los maes-
tros no son un ejemplo aislado. Los asalariados de Missouri
(de acuerdo con una definición de ahorro), los trabajadores
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agrícolas masculinos y las mujeres empleadas en trabajos do-
mésticos en el medio rural, muestran tasas medias de ahorro
de cerca del 40%. i Son tasas extraordinariamente altas en
cualquier cóntexto!.

EL AHORRO EUROPEO DESDE UNA PERSPECTIVA
CALIFORNIANA '

Para examinar el comportamiento ahorrador en los ho-
gares norteamericanos a finales del siglo XIX en un con-

texto europeo, hacemos uso de una encuesta coetánea de

8.544 familias de asalariados empleados en los Estados
Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica y Suiza.

Esta encuesta fue diseñada y administrada por el "U.S. Bu-

reau of Labor" con hogares de clase trabajadora, en nueve

industrias diferentes en 1889 y 189012. Estas industrias in-
cluían las más capitalizadas en el mundo en aquella época

-hierro y acero y textiles de algodón-. También se in-
cluyeron las minas de hierro y carbón y el vidrio. Los ho-

gares encuestados fueron, por lo tanto, tomados del estrato

de población más moderno. De haber ahorradores de ciclo

vital en cualquier parte de Europa, se encontrarían en este
entorno.

El "Bureau of Labor" recopiló información sobre la com-

posición de la familia, condiciones de vida y estadísticas^ de-
talladas de ingresos y gastos. El cuadro 4 recoge el número

de trabajadores encuestados en cada país, junto con la media

de ingresos familiares totales, media de ahorros familiares y

porcentaje del total de ingresos ahorrados. El ahorro en este
cuadro se calcula como la diferencia entre la renta total y el

12 Los datos fueron originalmente recopilados por el "U.S. Bureau of La-
bor" y subsecuentemente se ha dispuesto de ellos en forma computerizada por el

"Inter-University Consortium for Political and Social Research" de la Universi-
dad de Michigan, Ann Arbor. Para una discusión más completa de estos datos
ver Haines [ 1979].
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total de gastos13. A primera vista, el cuadro 4 muestra que los

hogares encuestados en los Estados Unidos ahorraban de sus

rentas casi la misma porción que los hogares de Europa. Vale
la pena señalar, sin embargo, que en dos de los países euro- .
peos -Alemania y Suiza- se ahorraba considerablemente
menos. , .

Otra medida de la importacia del ahorro es la porción de

. hogares que ahorran y la proporción de renta ahorrada. Un re-
sumen estadístico de estos valores se muestra, por países, en
el cuadro 5. La definición de ahorro corresponde a la Colum-

na 3 del cuadró 2. El ahorro parece ser común entre los traba-

jadores industriales de la encuesta. Tanto la porción de hoga-

res que declaran ahorros como sus tasas de ahorro son impre-
sionantemente altas.

Pero quedan dos preguntas por responder.'Primera, ^es
esto ahorro de ciclo vital?. Segunda, ^,sustenta esta evidencia

nuestro argumento de que los hogares norteamericanos aho-
rraban más que los del norte de Europa?. El testimonio de los

cuadros 4 y 5 es consistente con el comportamiento de ciclo
vital, pero no es evidencia definitiva de que no se dieran otras

estrategias de ahorro. Ransom y Sutch [1989b] han argumen-
tado que los datos sobre el tamaño de los hogares ofrecen un

modo para distinguir la estrategia de ciclo vital de otros moti-

vos para ahorrar. Donde la estrategia de ciclo vital es predomi-
nante, debería haber una consistente tendencia en los hogares

con menos hijos a tener mayores tasas de ahorro. Tal relación
entre el tamaño de la familia y las tasas de ahorro séría consis-

tente con el modelo de ciclo vital presentado anteriormente, ya
que a menor número de hijos, es mayor la importancia de los
activos financieros para la seguridad en la vejez14.

" Esta es la misma definición de ahorro que la utilizada en el cuadro 2,
Columna 3. Sin embargo, mostramos aquí el porcentaje ahorrado de la renta to-
tal. En el cuadro 2 mostramos la porción de trabajadores que ahorran de acuerdo
con esta definición de ahorro.

" Esta relación negativa entre hijos y ahorro sería inconsistente con un
"motivo legado" de ahorrar. Si un legado a los hijos proporcionase la motivación
para ahorrar, entonces más hijos requerirían más ahorros.
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El cuadro 6 presenta el tamaño medio de la familia

para cinco clases de comportamiento ahorrador, en cada

uno de los seis países de nuestra encuesta. En ese cuadro

hemos agrupado los hogares que dicen ahorrar, los que

declaran iguales gastos e in ŝresos, y tres grupos que ca-

racterizamos como "bajos", "medios" y "altos" ahorrado-

res15. Los datos son consistentes con la observa• ión de

que el comportamiento de ahorro de ciclo vital era el mo-
tivo dominante para ahorrar entre los trabajadores indus-

triales en cada país de la encuesta. Los hogares que no

ahorraban resultan ser consistentemente aquellos de ma-

yor tamaño. Por el contrario, los hogares del grupo "alto
ahorrador" resultaron ser consistentemente los de menor.

tamaño' 6. '
Los resultados mostrados en el cuadro 6, sugieren que el

comportamiento de ahorro de ciclo vital era el predominante

en todos los países incluidos en la encuesta. Pero un examen
más completo de las diferencias en las propensiones a aho-

rrar entre los países, debe tener en cuenta la compleja inte-

rrelación entre ahorro y un cierto número de variables. Para
analizar estas relaciones más detalladamente, volvemos al

análisis de la regresión con la tasa de ahorro como la varia-

ble dependiente, y la renta, tamaño de la familia, edad del
cabeza de familia y posesión de activos como variables in-

dependientes.
El ahorro se calcula como la diferencia entre el total de

gastos familiares y el total de ingresos. Siguiendo a Dusen-

berry [1949], usamos ingresos relativos como nuestra varia-

15 Las líneas diyisorias entre estos grupos^ue consideramos bastante az-

bitrazias- eran del 2 al 10% para "bajos" ahorradores, del 10 al 25% para "aho-

rradores medios"; y un 25% o más para "altos" ahorradores.

'b Dado que el tamaño de una familia completa (medido por la cantidad

media de hijos declarada por los cabezas de familia masculinos de 50 a 60 años
de edad) era el menor para la muestra de familias suizas, el comportamiento de

ciclo vital parece ser más predominante aquí. Pero dado el pequeño número de
trabajadores en la muestra suiza somos reacios a extrapolarlo a la economía

como un todo.
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ble independiente, en lugar del valor absoluto de la renta".

Nuestra predicción es que niveles más altos de ingresos rela-

tivos deberían estar asociados con los niveles más altos de
ahorro. El modelo de ahorro de ciclo vital también sugiere

que el ahorro está relacionado con la edad del cabeza de fa-

milia. Incluimos una medida de edad y su cuadrado para cap-

turar relaciones no lineales. La propiedad de la casa se inclu-
ye porque muchas familias compraban sus casas ŝon dinero

prestado. Por lo tanto, aquéllas tenían una deuda contractual
que requería ahorrar para pagarla [Rotella y Alter 1991].

Consideramos que la "propiedad inmueble" incrementa el

ahorro. Por último, incluimos el número de hijos en la familia
para capturar los efectos mostrados en el cuadro 6. Para exa-

minar las diferencias en las propensiones a ahorrar en los res-
-tantes países, incluimos un conjunto de variables binomina-

les, que representan a varios países europeos.
Los resultados se muestran en el cuadro 7. Los coeficien-

tes sobre todas las características personales de las familias

muestran las orientaciones esperadas. Todos los coeficientes
son estadísticamente significativos, excepto los de edad del

marido y edad al cuadrado18. De particular importancia para
nuestra hipótesis es que el número de hijos tiene un gran

efecto negativo sobre el ahorro. Las familias con cinco o más
hijos viviendo en el hogar, ahorraban menos de una cuarta

parte de aquéllas con un sólo hijo. Por último, como esperá-

bamos, los coeficientes de las variables de país son muy gran-
des, negativos y altamente significativos. Esto sugiere que,

ceteris paribus, los norteamericanós ahorraban más que sus

" Lós ingresos relativos se definen como ingresos familiares divididos en-

tre los ingresos familiares medios en el país. •

18 Sospechamos que sesgos en la selección de la muestra es la razón de la

falta de importancia estadística para las variables de edad del marido y edad cua-
drádo. Los hombres de más edad que tuvieron éxito en seguir la estrategia de

ahorro de ciclo vital tuvieron medios para afrontar su retiro. Así, los hombres de

más edad, que todavía forman parte de la mano de obra, son aquellos que, por
una u otra razón, no ahorraron cuando eran jóvenes y tratan de hacerlo en sus

años tardíos.
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homólogos europeos de la muestra. Esto es consistente con
nuestra conjetura, de que el ahorro de ciclo vital fue una

fuente significativa de fondos para la vía intensiva en capital,
que distinguió el desarrollo americano. Sin embargo, en estos

momentos podemos decir poco de caracter cuantitativo acer-
ca de la Europa mediterránea. Por eso, tenemos que esperar

los progresos en el estudio de las transiciones en el ciclo vital

en los países mediterráneos y más particularmente en los es-
tudios sobre el comportamiento del ahorro y formación de ca-
pital en Eŝpaña. ^

CUADROI

VALOR DE LA PRODUCCION AGRARIA DE CALIFORNIA
Y LOS ESTADOS UNIDOS, 1900

[Millones de Dólares]

California

EE.UU.
Total Porcentaje

California
como
% de

EE.UU

Todos los productos
agropecuarios ....................... 4.739,1 131,7 2,8
Todas las cosechas .:............ 2.910,1 93,6 100,0 3,2
Cereales .............................. 1.484,2 33,7 36,0 2,3
Heno y forraje ................:... 484,3 19,4 20,8 4,0
Verduras ............................. 242,2 7,2 7,7 3,0
Frutas .................................. 83,8 14,5 15,5 17,4
Uvas ..................................... 14,1 5,6 6,0 39,9
Frutos secos ........................ 2,0 1,4 1,5 73,9
Otras cosechas .................... 599,5 11,8 12,6 3,5

Fuente: U.S. Census ^ 1900a: Agriculture, Table 1 ^

42



CUADRO 2

PORCENTAJE DE FAMILIAS QUE DECLARAN AHORRAR
EN EL AÑO DE LA ENCUESTA CORRESPONDIENTE.

CUATRO DEFINICIONES ALTERNATIVAS DE "AHORRO".
DIVERSAS ENCUESTAS PRESUPUESTARIAS, 1884-1889

ño stado ncuestados

%a de
trabaja-

dores que

Declara
ahorrar o
declara

Ahorro
calculado

como

Porcentaje

que

responden

"sP' a
declaran

ahorrar

pagos por

casa o
seguros

menos

gasto
total

pregunta:

^ahorró

V d.

1884.......... Iowa Maestros 83,5 60,2
1884=87..... Kansas Asalariados/as 42,1 47,0 61,0 40,7
1888.......... Michigan Picapedreros 34,2 34,2
1889.......... Michigan Carpinteros 43,5 52,9
1889-90..... EE.UU. Familias obreras 63,8
1890.......... Michigan Sidenírgicos de

Detroit 19 4 27 0 37 6
1890.......... Michigan 5idenírgicos

f d D itt

,

34 9

,

51 8

,

73 4
1890.......... Maine

uera roe e
Asalariados/as

, , ,
51,1 54,9

1892.......... Missouri Asalariados/as 28,2 37,5 78,2
1893.......... Indiana Asalariadas 20,2
1894.......... Michigan Trabajadores

í l 49 7
1894.......... Michigan

agr co as
Empleadas
domésticas
rurales

,

43,2
1895.......... Michigan Empleados de

Taxis y
Autobuses 29,2

1895.......... Wisconsin Agricultores 45,5
1895.......... Wisconsin Mecánicos y

Trabajadores 35,9 56,0 37,3
1895.......... Michigan Taxistas

autónomos 38,2
1895.......... Michigan Empleados de

t í 40 3
1895.......... Kansas

ranv as
Asalariados

,
15,6 50,8

1896.......... Kansas Asalariados 22,4 69,9
1899.......... Kansas Asalariados/as 40,9 79,5 87,7
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CUADRO 3

AHORRO CALCULADO COMO PORCENTAJ,E DE LA RENTA
TOTAL EN EL AÑO DE LA ENCUESTA.

TASA MEDIA CALCULADA PARA HOGARES CON AHORRO.
VARIAS ENCUESTAS PRESUPUESTARIAS, 1884-1899

Año Estado Encuestados
Calculado como ingresos

menos consumo total

1884....... Iowa Maestros 42,6
1884-87.. Kansas Asalariados 22,0
1889....... Michigan Carpinteros 24,6
1889-90.. U.S.A. Familias de clase obrera 16,6
1890....:.. Michigan Sidenírgicos de Detroit 24,8
1890 Michigan Metalúrgicos fuera de

Detroit 18,9
1890....... Maine Asalariados 21,7
1892....... Missouri Asalariados 41,5
1895....... Wisconsin Mecánicos y trabajadores 21,0
1899....... Kansas Asalariados 34,7

CUADRO 4

TAMAÑO DE LA MUESTRA Y RENTA MEDIA POR PAISES.
UNITED STATES BUREAU OF LABOR STATISTICS SURVEY,

1889-1890

País Número de hogares Renta media por hogar ($)

U.S.A . .......................... 6.809 683
Inglaterra ...................... 1.024 532
Francia ......................... 335 409
Alemania ..................... 200 304
Suiza ............................. • - 52 358
Bélgica .......................... 124 418

Nota: La ren[a media total es la suma de ingresos familiares de cualquier origen, incluyendo los
derechos de aduanas. ^
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CUADRO 5

PROPENSION AL AHORRO, OBREROS INDUSTRIALES.
ESTADOS UNIDOS Y EUROPA.

UNITED STATES BUREAU OF LABOR STATISTICS SURVEY,
1889-1890

Porcentaje de renta

Porcentaje de
Tasas medias de agregada ahorrada

hogares que
ahorro de los por todos los

ahorraban
hogaresque hogares
ahorraban

encuestados

U.S.A . .................... 57,0 17,3 9,7
Europa ................... 59,0 12,5 8,2
Reino Unido ........... 61,9 I 1,1 8,7
Francia ................... 62,7 15,7 10,0
Alemania ............... 45,0 13,1 2,0
Suiza ....................... 53,8 13,9 3,5
Bélgica .................... 49,2 15,4 8,2

EI ahorro yueda definido como la renta total familiar menos el total de gastos. Se considera yue las
familias no^ahortan a menos que la tasa de ahorro supere el 1%. Lasa tasas de ahorto es[án prome-
diadas por hogares.

CUADR06

NUMERO DE HIJOS QUE VIVEN EN EL HOGAR SEGUN
CLASE DE AHORRADOR.

ESTADOS UNIDOS Y EUROPA
U.S. BUREAU OF LABOR ESTATISTICS SURVEY, 1889-1890

Media de Clase de ahorrador (todos los hogares)

hijos por
País esposa de Consumidor No Poco

Medio
Gran

35-46 años de ahorro ahorrador ahorrador ahorrador

U.S.A:.......... 3,93 3,18 2,98 2,76 2,67 2,18

Europa ......... 4,00 3,30 3,11 3,05 2,85 2,50

Inglaterra...... 3,85 2,96 2,95 3,03 2,94 2,57

Francia ......... 3,99 3,42 3,21 3,03 2,77 2,58

Alemania ..... 4,56 3,81 3,82 2,77 2,42 2,21

Suiza ............. 2,27 2,61 2,67 3,36 2,50 1,40

Bélgica ......... 4,71 3,00 4,07 3,68 3,07 2,79

Consumidor de ahorro: tasas de ahorro del -2% o menos.
No ahorrador: ahorros del 2% o menos, pero m5s de -2%.
Poco ahorrador. tasas de ahorro del 10% o menos pero más que 2%.
Medio ahorrador. tasas de ahorro entre el 10% y el 25%.
Gran ahorrador. tasas de ahorto superiores al 25% del total de la renta familiar.
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CUADRO 7

DETERMINANTES PERSONALES Y NACIONALES
DE LAS TASAS DE AHORRO.

U.S. BUREAU OF LABOR STATISTICS SURVEY, 1889-1890.
REGRESION MINIMO CUADRATICA ORDINARIA DE LOS

HOGARES QUE AHORRABAN MAS DEL 1% DE RENTA

Variables independientes Coeficiente
Error Media de la

Estándar
Estadístico

Variable

Renta relativa ................. 0,1158 0,032 36,21 1,15

Edad del marido .............. 0,001291 0,0011 1,17 40,1

Cuadrado de la Edad ...... -0,0000168 0,0000 -1,.33 -

^Propietario de casa?
Si = 1 ............................... 0,0607 0,0040 15,25 0,201

Hijos en casa'

Ninguno ....................... 0,1350 0,0068 20,00 0,153

Uno .............................. 0,1056 0,0065 16,13 0,184

Dos .............................. 0,0873 , 0,0063 13,84 0,186

Tres .............................. 0,0645 0,0062 10,33 0,176

Cuatro .......................... 0,0481 0,0067 7,19 0,115

Cinco ........................... 0,0233 0,0072 3,26 • 0,085

Paísb

Francia ......................... -0,0027 0,0078 -0,35 0,041

Alemania ..................... -0,0459 0,0114 -4,01 0,018

Gran Bretaña ............... -0,0427 0,0046 -9,20 0,131

Suiza ............................ -0,0246 0,0213 -1,16 0,005

Bélgica ......................... -0,0240 0,0138 -1,74 0,013

Constante ........................ -Q0726 0,0244 -2,98 1,000
Media de la Variable Dependiente = 0,1639
Ntímero de observaciones • = 4.773
F (15.4757) = 142,34
R^ = 0,3098
R'- ajustada = 0,3076
° Variables binominales con "verdaderti' igual a uno, en caso contrario, cero. Se omite el gmpo

de los hogares con seis hijos o más.
^ Variables binominales con "verdaderd' igual a uno, en caso contrario, cero.
Se omite el grupo de Es[ados Unidos.
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Gilles Postel-Vinay
Director de Investigación en el INRA (Francia)

Vid, olivo o cítricos... La permanencia de estos cultivos
en las regiones mediterráneas parecería no haber sufrido

grandes cambios, mostrándonos a primera vista la imagen de
agriculturas largamente consolidadas en sus marcos técnicos

y sociales. No obstante, sabemos lo mucho que estas produc-
ciones han cambiado a lo largo del tiempo. A veces una de

ellas , en un espacio concreto, se potenciaba o se debilitaba,
incluso desaparecía casi por completo, siendo reemplazada

por otra. Tales cambios podían tener orígenes muy diversos.

Podían ser el fruto tanto de competencias interregionales
como de simples aleatoriedades, o de una de esas múltiples

plagas a las que el siglo XIX nos tiene acostumbrados, tales
como la Pebrina, el Oidio o la Filoxera, por ejemplo. De for-

ma más general, la especialización misma de las agriculturas

las hacía especialmente sensibles a la variaciones de la de-
manda. Según losŝasos, las reorientaciones eran lentas o rá-

pidas, parciales o más profundas (Baehrel). Pero, más allá de

esta diversidad, si admitimos que la inestabilidad de las espe-
cializaciones ha sido una de las características de estas econo-
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mías, conviene interrogarse acerca de las condiciones que hi-
cieron posible tales cambios y los factores que más contribu-

yeron a ello. Esto nos permitirá examinar de forma más pro-

funda el papel que desempeñó el crédito. Para ello utilizare-

mos el caso de la producción vitícola en el sur de Francia y
,más particularmente en la región del Languedoc.

I. LAS VARIACIONES DE LA PRODUCCION Y SUS
CONDICIONES

a) La volatibilidad de la oferta

Lá agricultura languedociana proporciona un buen ejem-

plo de esas especializaciones inestables. Aunque la vid siem-

pre ocupó un lugar importante durante los tieinpos modernos,
su cultivo no se vio exento, allí como en otras partes, y quizás

más que en otros lugares, de cambios de gran amplitud. Los

más brutales fueron sin duda aquellos que le afectaron en el

siglo XIX y en la primera mitad del siglo XX: Recordemos
que después de un crecimiento plurisecular marcado por la al-

ternancia de rápidos avances y de retrocesos, el cultivo de la

vid tuvo un crecimiento impresionante durante los años 1850-
1870. Luego, después de que la filoxera, en un decenio, hu-

biese devuelto las cantidades vendimiadas al nivel habitual de

50 años antes, se reconstruyó el viñedo. A pesar de la excep-
cional gravedad de las destrucciones que tuvieron lugar, la re-

gión fue uno de los raros casos de masiva inversión en el sec-

tor agrícola, alcanzándose a finales de siglo un volumen de

cosecha similar al obtenido hacia 1870. Dicho volumen se es-
tabilizaría a partir de entonces por espacio de medio siglo,

aunque ello acarrearía dos graves crisis por exceso de produc-
ción.

Tales fluctuaciones no constituyen en si una novedad.

Cierto es que éstas habían sido normalmente menores en si-

glos anteriores, aunque fuera únicamente porque la introduc-

ción de las especializaciones a gran escala encontraba graves
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limitaciones, derivadas principalmente de los problemas de

subsistencia, provocados a su vez por la concentración de nu-
merosas poblaciones que dependían de la importación, siem-
pre aleatoria, de grano proveniente de otras regiones. Para la

administración del Antiguo Régimen, alimentar a la población

de una gran área de viñedo, suponía una dificultad similar al
aprovisionamiento de una ciudad importante'. Pero estas difi-

cultades podían ser superadas como lo demuestra, por ejem-
plo, el crecimiento, a veces muy rápido, de algunos viñedos

mediterráneos en el siglo XVIII'-. En este sentido pues, los so-
bresaltos del S.XIX y principios del S.XX prolongan una si-

tuación más antigua. Simplemente, el período parece particu-
larmente apropiado para estudiar las condiciones de la váriabi-

lidad de la producción en función de los cambios ocunidos.
En efecto, entre 1780 y 1870, en términos aproximados,

la producción de vino se multiplicó por diez en la región del

Languedoc. Pero hay que decir que la forma de cómputo es
algo engañosa. Si se aisla una producción dentro de un espa-

cio concreto se sobreestiman los cálculos. Si intentáramos sa-
car una conclusión en este punto nos encontraríamos con que

sus progresos se alcanzaban en detrimento de otras activida-
des. De esta forma, en el siglo XIX, la curva de producción

final del departamento de Hérault atenúa la de la producción

de vino (ver gráfico I)3. Las fases de crecimiento del viñedo
han sido contemporáneas a una menor progresión, o retroce-

so, de varias producciones locales, cereales en particular. No
obstante, considerando esas sustituciones, permanece el he-

cho de que a lo largo del tiempo la oferta agrícola varió de
forma importante. Lejos de ser inmóvil, no cesó de adaptarse

' Los administradores de Luis XIV sabían por experiencia que la subsis-

tencia del viñedo bordelés necesitaba la importación de, al menos, tanto grano

como la ciudad de Burdeos, que contaba entonces con unos 50.000 habitantes.

Cf. Jean Meuvret Le probléme des subsistances ñ 1'epoque de Louis XIV, París,

Ed. de L'EHESS, 1988, T, 3 Notes, p. 108

z NYE, J. V.: Guerre, commerce, guerres commerciales, Anales ESC,

1992.
' LEVY-LEBOYER, M.
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y de responder con verdadera flexibilidad a nuevas situacio-
nes.

Un sector como el vitícola está especialmente expuesto a
las variaciones de la demanda. La reducción de los ingresos,

a finales del siglo XVII, jugó un papel decisivo en la produc-

ción languedociana y la región sólo consiguió mantener sus
viñedos desarrollando la destilación a gran escala4.

De igual modo, cuando las guerras de la Revolución y del
Imperio permitieron un rápido incremento de la superficie cul-

tivada ligado ^a los abastecimientos militares, la paz contribu-

yó al retorno a una cierto equilibrio. Aislado frente a los cen-
tros de consumo, el viñedo languedociano sacó menos prove-

cho que otros de] incremento global en la primera mitad del

siglo XIX. Su vino se vendía mal y sus precios eran los más
bajos de Francia. Según palabras de un contemporáneo, hacia

1850 se utilizaba "en gran parte para fabricar aguardiente" y

sólo se conseguía exportar después de haber sido "manipulado
en Séte para imitar los vinos españoles más apreciados"5.

Inversamente, y en forma muy clásica, la situación cam-

bió profundamente con la apertura de los enlaces ferroviarios
en los años 1850 y 1860 y el .fuerte empuje de la demanda, li-

gado al incremento de las rentas más bajas durante esos dos
decenios. Se sabé que el consumo de vino ocupaba una de las

partidas más importantes de los gastos alimenticios, al carac-

terizarse por una fuerte elasticidad rentab. El incremento de
los salarios durante la Revolución y el Imperio había favore-

cido nuevas' plantaciones. Consecuentemente, pasada la mitad

de siglo, la mejora de los salarios y de las rentas de una clien-

tela, en sí misma en plena expansión gracias al progreso de
los transportes, provocaron un verdadero avance del viñedo.

El aumento de la demanda en la época fue tal, que los pro-

° LE ROY LADURIE, R.: Paysans du Languedoc, París, SEVPEN, 1966,
p. 522.

5 DE LAVERGNE, L.: L'économíe rurale de la France depuis 1789, Pa-
rís, 1860, p. 273

6 POSTEL-VIÑAY, G., y ROBIN, J. M.: Eating, Working and Saving in
an Unstable World, Economic History Review, 1992.
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ductores túvieron algunas dificultades para seguir su ritmo.
Ello se tradujo en toda Francia en una tensión sobre las coti-

zaciones del vino durante muchos años. Para una región

como la del Languedoc, que vio doblarse el precio de su vino
entre 1852 y 1862, la incitación no podía ser mayor. A pesar

de todo, su especialización no fue progresivá. Más bien se

produjo en saltos sucesivos pero, en cUalquier caso, ^cómo se

hizo posible tal oferta?

b) Los factores del cambio. ^Tierra, trabajo o capital?

Diferentes factores pudieron contribuir a este sorprenden=

te cambio en una economía aparentemente muy tradicional.

En primer lugar, la tierra. Ante todo, está claro que la espe-
cialización languedociana no implicó ajustes bruscos en el es-
pacio cultivado. Durante la primera parte del siglo XVII, el

crecimiento vitícola se consiguió colonizando los suelos seca-
dados de las marismas, o escalando las pendierites de los va-

lles y multiplicando las terrazas para obtener parcelas. Pero,

como indica Le Roy Ladurie, sólo se trataba de "una expan-

sión marginal y minoritaria"'. De tal modo que, en el siglo
XIX, la creación dé nuevos viñedos exigió poca anexión de

nuevas tierras. Aquélla fue resultado $obre todo de la trans-

formación del espacio ya trabajado. En otras palabras, las in-
versiones realizadas en superficie cultivada, sin ser del todo

estables, evolucionaron lentamente.
Curiosamente lo mismo ocurrió con el trabajo, al menos

hasta un cierto punto. En tiempos en que la producción cono-

cía una historia muy tormentosa, la mano de obra agrícola
aparece casi inmutable. Toda evaluación de la población acti-

va agrícola a largo plazo, conlleva un amplio margen de in-

certidumbre8. Pero, incluso conténtándonos con toscas mag-

' LE ROY LADURIE, E., op. cit., p. 437.

8 Hacemos referencia al libro de O. Mazchand y C. Thélot, así como el de-

bate que éste suscitó (Génova, 1992).
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nitudes, es sorprendente constatar que las fuentes coinciden

bastante bien, a pesar de las discontinuidades de series y de

los cambios de las categorías utilizadas por las diferentes en-

cuestas y censos, al menos si tomamos como criterio él nú-
mero de activos agrícolas masculino ŝ . Medido de esta forma,
el trabajo varía poco habida cuenta de los trastornos sufridos
por el viñedo. Las informaciones que dan las encuestas agrí-

colas, y luego los censos de la población, apenas si se dife-
rencian en su nivel medio entre 1862 y 1940. No permiten

ciertamente seguir la evolución de los activos durante el cre-

cimiento de la década de 1860. Pero, salvo esta laguna, sólo
se pueden observar dos movimientos significativos. Si bien

los activos agrícolas masculinos disminuyen durante la filo-

xera, la reducción sigue siendo modesta y le sigue una recu-
peración durante la re•onstrucción. Se produce una nueva
disminución en el período entre las dos guerras, pero perma-

nece igualmente reducida al menos hasta la mitad de los años
treinta, cuando aumenta de forma brusca.

Las transformaciones han sido quizás más claras en el

empleo femenino, pero son difícilmente perceptibles. En la

década de 1850, por ejemplo, los progresos de la viticultura

movilizaron la mano de obra local hasta el punto que , en la
región, el salario de las mujeres es el que se incrementa más

rápidamente. Pero al ser dicho incremento especialmente im-

portante durante las grandes labores , se trata de un fenómeno

de trabajo temporal. Así, " durante la época de la filoxera, un
gran número de chicas jóvenes y de mujeres del campo en- ,
cuentran -en las actividades industriales a domicilio, tales
como la lencería- un complemento de los ingresos que ne-
cesitaban sus familias"^.

Aunque sólo los percibamos indirectamente, éstos desliza-
mientos en la actividad femenina, ligados a los cambios de em-

pleo a tiempo parcial, recuerdan que el balance de los activos por

9 Ministére du Travail et de la prévoyance sociale, Office du Travail. En-
quéte sur le travail á domicile dans 1'industrie de la lingerie. Paris, Imprimerie
nationale, 1911, T. 4, p. 371 y T.V., p. 49.
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sí sólo -hombre o mujer-• informa escasamente acerca del vo-

lumen de trabajo. Los economistas del mundo rural y los refor-

madores del XVIII y de principios del siglo XIX subrayaban, con

razón, que la actividad agrícola corriente dejaba, la mayoria de las
veces, extensos márgenes de tiempo a la población campesina. El

conde de Gasparin, estudiando en 1817 la vecina Provenza, cons-

tató, al estudiar el diario de una explotación de 10 hectáreas, que
el cultivo de trigo no exigía más de 160 jornadas de trabajo al año

=menos de un día de cada dos- y que las dos mulas de la gran-

ja sólo eran requeridas durante 126 días (cuadro 1).

CUADROI

1VU1VIlE1[t® DlE IIDIIAS IID^ ^]E2AIBAJ® EN iJNA GIEBANJA fl)]E lm
II^3[A. lEN 1LA 1Et1EGIION HJ1E VUC]LflJS1E (fl817).

IIt1ESU]LTAIIDOS NY]E1^ISUA]L1ES.
(l($: J®1EYNAII)AS ^][U1VHAIVAS ; ^: J®RI+IAIIDAS ANIIMtAIC.]ES)

E F M A M J JU A S O N D

H ................. 14 14 9 11 4 21 26 l3 16 IS 5 12
B ................. 0 4 18 14 2 20 16 16 16 IS 5 0

Ante sus ojos la conclusión se imponía. El producto de

este tipo de agricultura era escaso "debido al tiempo perdi-

do". "Para remediar este mal", era necesario "adoptar una ro-
tación de cultivos que ocupara el tiempo del campesino y su

ganado de labor en los intervalos en los que por. entonces no
hacía nada'°. El agrónómo deducía un programa de reformas

tendente a desarrollar cultivos intensivos en trabajo, cuyo ca-

lendario permitiese que fueran intercalados en la forma más
conveniente en los momentos desocupados. Péro, de manera

más general, podemos mantener que existían importantes

inárgenes y que éstos permiten explicar en parte la rapidez
con la cual estas agriculturas pudieron responder a las varia-

ciones de la demanda.

10 Conde de Gasparín, Culture des Métairies dans le département du Vau-

c[use (1817), en Guide des propiétaires de bien soumis au métayage. París, Li-

brairie Agricole de la maison rustique, 1847, p. 139-140.
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No basta por tanto con la constatación de que a lo largo
del centenar de años considerados, el número de los activos
agrícolas siga una curva casi plana. El indicador es impreciso
porque ignora el subempleo así como las actividades de susti-
tución, y es cierto que el volumen de trabajo conoció evolu-
ciones más pronunciadas. Sin embargo, si la imagen así obte-
nida exagera la estabilidad, tiene el mérito, de hacer aparecer

- una diferencia de escala. El trabajo cambia relativamente
poco si comparamos sus fluctuaciones con las de la produc-
ción, y más aún, con las de la inversión. ^

Sobre este . último púnto las informaciones son escasas y
poco homogéneas. Se puede desde luego estimar a groso modo
la inversión que supuso la plantación de nuevos viñedos a lo
largo del tiempo. Después de las destrucciones de la filoxera, si
atendemos, por ejemplo, al caso de Hérault, principal provincia
productora de vino languedociano, la replantación por sí sola
debió absorber durante veinte años del 10 al 15 °1o de la renta
bruta de las explotaciones vitícolas". Pero los gastos de re-
constitución del viñedo no se limitaron a la replantación. A fal-
ta de poder cifrarlos de forma precisa, admitamos que la evolu-
ción de los préstamos nos próporciona un sustituto razonable.
Se conocen en particular las sumas prestadas cada año en el de-
partamento por vía hipotecaria que, aún hoy en día, sigue sien-
do la fuente principal de crédito de los campesinos. Los datos,
contínuos a partir de 1900, fueron ya establecidos para 1890, y
es posible prolongar esta serie al decenio anterior, que como ya
vimos resulta crucial para el viñedo1z. Ahora bien, a medio pla-
zo, ningún otro indicador acusa variaciones tan fuertes. Entre

" Según el Anuario Estadístico, la superficie de viñedo de Hérault, caída a
un mínimo de 58.000 ha en 1883, alcanza, veinte años más tarde, casi la misma
superficie que ocupaba an[es de la plaga, alcanzando 200.000 ha en 1902. Inclu-

so haciendo una estimación a la baja del coste de replantación de una hectárea,

esta inversión no supuso menos de 200 millones de francos. La encuesta agrícola
de 1892 permite valorar la renta bruta anual de las explotaciones vinícolas del
departamento en un centenar de millones

'Z POSTEL-VINAY, G., en Grantham et C. Leonard, ed.: Agrarian Orga-
nization in the Century of Industrialization, Research in Economic History,
Supp. 5, 1989.
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el comienzo de la crisis filoxérica y el final de siglo, el número
de activos y la producción disminuyen de algún modo (el pri-

mero en una quinta parte, la segunda en dos tercios) antes de
recuperar casi por completo su nivel inicial. Durante el mismo

período, los créditos a los viticultores, que habían caído a casi

nada entre 1880 y 1884, alcanzan hacia 1900 una importancia
que anteriormente nunca conocieron y que no volverán a tener

hasta la segunda guerra mundial.
En diferentes grados, los -índices que trazan la larga evolu-

ción de la producción, el trabajo, y el préstamo en el viñedo lan-
guedociano, que están reunidos en el gráfico II, son todos discu-

tibles. A pesar de ello, sean cuales sean sus puntos débiles, sus

evoluciones son tan dispares que la conclusión que sugieren
parece poco dudosa. Cuando los avances y retrocesos del viñe-

do han impuesto cambios importantes, los ajustes necesarios se
han realizado, sobre todo, mediante el crédito.

II. EL CAMBIO MEDIANTE EL CIZÉDITO

A. EI crédito y la evolución del viñedo

a) Las fases de desarrollo

La relación entre la importancia de los préstamos y la es-
pecialización vitícola de la región, no es algo específico del

fin del siglo XIX. De hecho, se trata de un fenómeno recu-

rrente: el movimiento de los préstamos reproduce, amplia-
mente, el de la producción. Si, por ejemplo, consideramos la

anterior fase de expansión, los progresos del Segundo Impe-
rio habían estado acompañados también de un fuerte recurso

al préstamo13. Por el contrario, los prestamistas habían huido

del viñedo en la década de 1870 y, diez años más tarde, sus
carteras habían alcanzado un nivel excepcionalmente bajo.

Inversamente, una vez que las técnicas de reconstrucción fue-

" Cf. Enquéte agricole de 1866.
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ron puestas a punto, los capitales se dirigieron rápidamente

de nuevo hacia la viticultura, apoyando de forma decisiva la

reconstrucción. Los flujos de crédito no se limitan a evolucio-

nar de forma acompasada con la producción, sino que en al-

gunos años anticipan sus caídas y sus recuperaciones.
Más allá de estas indicaciones globales, es necesario pro-

ceder a un análisis menos agregado para comprender mejor el

impacto de la financiación sobre los cambios agrícolas. Aun-

que muy extendido, el recurso al crédito no era general y to-
dos los viticultores no tenían la misma capacidad de endeuda-

miento. Esta situación impuso a los períodos de crecimiento

del viñedo un conjunto de características comunes. La fuerte
selectividad de,los préstamos y la marcada preferencia de los

suministradores de fondos de confiar sus recursos a los viticul-

tores que ofrecían las mejores garantías, propició, en gran me-
dida, la concentración de la actividád en un .número limitado

de productores. Según una muestra de 80 explotaciones de Bé-

ziers, de las que se ha reconstruido la evolilción de su endeu-
damiento durante los dos últimos decenios del siglo XIX, una

pequeña minoría de los mayores productores había obtenido

entre la mitad y los dos tercios de los créditos concedidos du-
rante la reconstrucción postfiloxérica. Esto es, evidentemente,

mucho más que su contribución a la producción (cuadro.2).

CUADR0.2

^R^S^t^M®S A1+ITIGYJ®S REEMB®I,SAD®S ® I2EN®VAH)®S,
NUEVOS ^RÉSTEIM®S I3E 80 EXPL®^ACI®1V^S

VIIVIC®LAS IDE BÉZIERS.
E1Ñ®S 1880-fl899 (Elv MILES DE FI2AlVC®S)

Años 1880 - 1889 Años 1890 - 1899

Conjunto de
la muestra ...........
Explot.más
grandes * ...........
Otras explot. ......

préstamos préstamos
vos

préstamos préstamos
n ev s

reembol- renova-
nue reembol- renova- u o

sados dos
Préstamos

sados dos
Préstamos

41 1 768 443 1230 676 2050

142 614 257 926 584 1303
269 154 186 304 92 747

* Con una producción superior a de 6000 hl de vino en 1900 cf. nota 12.
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Llevándose así la parte del león, las explotaciones más
grandes pudieron, antes y más que otras, financiar las replan-

taciones, de modo que recuperaron, e incluso consolidaron ,

el lugar que ocupaban anteriormente en el viñedo, en el que
acentuaron la orientación hacia la producción en gran escala.

Esta concentración fue por lo demás tan fuerte porque una

parte de los fondos provenían de prestamistas exteriores a la
región que exigieron tales garantías que sólo las explotacio-

nes más grandes podían ofrecer.
Ese fue particularmente el caso de un organismo centrali-

zado, como el del Crédit Foncier, cuyos recursos provenían

del conjunto del país. De hecho, su clientela constituye un
grupo representativo que permite analizar con precisión las

características y el impacto del crédito en la época. A1 igual
que los otros prestamistas, el Crédit Foncier desarrolló sus

actividades al ritmo de las replantaciones. En el departamento
de Hérault, tanto en años buenos como malos, prestó una me-

^ dia de menos de un millón de francos en la década de 1880,

un millón y medio a principios de la de 1890, y más de dos
millones al iniciarse el siglo. Además de esta concomitacia,

hay que tener en cuenta que casi la totalidad de los préstamos
fueron concedidos a propietarios agrícolas, localizados casi
siempre en zonas vitícolas. Se puede considerar que al menos

4/5 partes de los préstamos fueron a parar a la viticultura, lo

que representa un mínimo de 20 millones sobre los 26 de

préstamos ŝoncedidos durante esos veinte años'°.
Para fijar un orden de importancia, suponemos que los

veinte millones hubieran sido distribuidos entre cada hectárea
plantada o replantada de vides entre 1883 y 1902; Ello repre-

sentaría unos 150 francos por hectárea añadida de viñedo. Su-
pone poco dinero si consideramos que la operación costaba

una media diez veces superior15. Pero es mucho si considera-

" Cf. Asambleas generales ordinarias del Crédit Foncier de France. Me-
moria Anual.

'S Cf. PECH; R.: Entreprise riticole et cnpitalisme en Languedoc-Rousi-
llon. Tolouse, 1975, pp. 61-62.
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mos que el Crédit Foncier no representa más que una peque-

ña parte del crédito hipotecario total y que hizo préstamos

nada más que a un limitado número de prestatarios. Efectiva-
mente, los 26 millones de créditos fueron empleados en 1200

préstamos. Exceptuando algunos préstamos urbanos y los

prestatarios que recibieron varios de ellos, el resto se destinó

a un millar de beneficiarios, que los invirtieron en la viticultu-

ra, en un departamento que contaba con unas 40.000 explota-
ciones de más de 1 hectárea. Por tanto el Crédit Foncier, en el

proceso de reconstitución del viñedo, fue a la vez activo y se-

lectivo.

La composición del grupo relativamente restringido de

los beneficiarios refleja la situación local, pero más aún las
opciones de la institución de crédito. Refleja la situación en el

sentido de, que la mayoría de los beneficiarios son propieta-

rios de "bienes raíces", aunque sea meramente una casa y al-
gunas parcelas de viña que suman de una a diez hectáreas en

total. Pero demuestra, sobre todo, la prioridad concedida a las

grandes o muy grandes propiedades vitícolas, que reciben la

mayor parte de los préstamos. Esta característica tradicional
del crédito hipotecario se pone de manifiesto particularmente

en este caso. La concentración de las deudas es efectivamente

muy fuerte, ya que 1/3 de los beneficiarios obtiene el 80% del

volumen de los préstamos (cuadro 3).

CUADR0.3

CONCENTRACION DE LOS PRÉSTAMOS EN CURSO POR
PARTE DE LA CLIENTELA DEL CRÉDIT FONCIER EN EL

AÉRAULT, SITUACION EN 1900.

créditos concedidos - 10.000F
10.000 a 20.000 a

50.000 a^100.000 F
20.000 50.000 F 100.000 F

% de los créditos .... 8 13 16 29 34
% de los
beneficiarios ........... 44 25 15 1 1 S

Fuente: archivos del Crédito Hipotecario.

Los préstamos "contra bienes raíces" afectan a una
clientela distribuida tanto en la llanura como en las laderas,
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que puede así plantar o replantar, y también adaptar el hábi-

tat, a las nuevas necesidades (el edificio sirve a la vez de re-
sidencia y para la explotación). Estos préstamos, poco cos-

tosos y de larga duración (lo más frecuente son 40 años),

ayúdan tanto a la realización de transformaciones que el vi-
ticultor no puede financiar en su totalidad por sí mísmo,

como a la conversión anticipada de un endeudamiento a cor-

to plazo en otro a largo plazo. Pero si el Crédit Foncier rea-
liza aquí un papel social, financia, sobre todo, otro tipo de

viticultura. Los grandes préstamos se localizan en la llanura
y cerca del litoral, zona marcada por la constitución tardía

del viñedo y donde son numerosas las grandes explotacio-
nes. La opción tomada consistió, en efecto, en privilegiar la

puesta en práctica de grandes unidades muy productivas, en

las que los responsables locales del Crédit Foncier definen

las características técnicas, .susceptibles según ellos de ase-
gurar los bajos precios necesarios para una producción en
gran escala (elevados rendimientos obtenidos mediante la

generalización de la cepa Aramon, práctica de poda larga y

riego)' ^.
De hecho, estas orientaciones parecen haber existido,

aunque no podamos demostrarlas más que mediante
aproximaciones. Las propiedades beneficiarias se caracte-

rizan por una producción considerable al final del período.
Como conocemos por una fuente independiente, el volu-

men de vino producido por las explotaciones empeñadas,
podemos estimar su rendimiento. Éste oscila entre 55 y 80

hl/ha a principios de siglo", o sea claramente superior a la

media departamental. Además, cuando existen informa-
ciones más precisas, éstas indican siempre rendimientos

aún más elevados (90-110 hl/ha). Finalmente, por lo que
sabemos de las cepas cultivadas gracias a los créditos del

16 Archivos del Crédit Foncier de France. Enquéte viticole.

" La superficie total debe darse claramente para la solicitud del préstamo;
la producción de los viñedos a principios de siglo proviene del indicador de Ch.

Gervais. '
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Crédit Foncier, es la Aramon (vid corriente al sur de Fran-

cia) la que predomina, y las anotaciones disponibles en
cuanto a las prácticas de cultivo hacen igualmente men-
ción al riego. ,

En la región, durante los decenios de la reconstitución, el

Crédit Foncier participó pues en un proceso de gran amplitud

y contribuyó a darle una forma particular. Reencontró aquí

los objetivos asignados en sus orígenes y que descansaban so-

bre la tríada: propiedad rústica, gran explotación, progreso
técnico. De esta forma - otro aspecto de este retorno a las
fuentes- financia sobre todo a grandes propietarios miembros
de las Sociétés d'Agriculture, que desempeñaron un papel

impulsor en la reconstitución del viñedo. Estos grandes pro-

pietarios son los que casi exclusivamente reciben sus présta-

mos desde mediados de la década de 1870. Por supuesto, los

primeros intentos se hacen con precaución y observamos a
propietarios muy grandes tomando modestas sumas. La finan-

ciación que obtienen, por ejemplo, los iniciadores del cultivo

por inmersión, son de 2.000 a 10.000 F. Pero cuando las solu-

ciones se confirman, se incrementan las operaciones, y para
financiar la creación de grandes unidades de producción basa-

das en el modelo definido, el Crédit Foncier no dudará ^ en

adelantar sumas muy importantes en la década de 1890; sin

apartarse por ello de una gran prudencia, ya que tasa las tie-
rras bastante a la baja, ^para limitar los préstamos a unas su-

mas tales que la producción pueda siempre hacer frente a
ellos.

b) El problema de los recursos

Salvo algunas excepciones, estas conclusiones pueden

extenderse al resto de los créditos que entonces se destinan

a financiar el viñedo. Las otras fuentes - cuyo montante
era mucho más considerable que el del Crédit Foncier -
provenían esencialmente del ahorro local, que se seguía

distribuyendo a través de las redes notariales. Ahora bien,

la región cuya especialización creciente la hacía cada vez
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más dependiente de las rentas vitícolas, padecía de una

gran fragilidad por las variaciones que sufrían los recursos
a lo largo del tiempo. A la prosperidad del Segundo Impe-

rio le había seguido la extrema penuria de los años de la fi-
loxera. De igual modo, la grave crisis de 1901-1907 ha-

bían sido seguida de dos decenios particularmente favora-
bles. Entre 1910 y 1929, la mayoría de las cosechas produ-
jeron elevadas rentas. Y puesto que los viticultores casi

habían dejado de invertir y los que debían reembolsar sus

antiguas deudas podían hacerlo en moneda devaluada,
consiguieron amasar imponentes reservas. Como en estos

años, más aún que en el pasado, toda la economía regional

gira alrededór del viñedo, las liquideces y el ahorro lan-
guedociano siguen fielmente la ŝoyuntura vitícola. Des-
pués de un período de expansión que culmina en los años

1926-28, los recursos se vienen bruscamente abajo como

consecuencia de la caída de las cotizaciones que se pone
en marcha en 1929. (gráfico III).

Los recursos acumulados en los años buenos no queda-
ban totalmente in situ pues las redes locales de crédito te-

nían tradicionalmente relaciones extra-regionales. Esto ocu-
rría en el siglo XVIII, a mediados del siglo XIX18, y tal am-

plitud es evidentemente importante en el período de entre-

guerras. A medida que se acentuaba la especialización, la
dependencia habitual de las líneas de crédito contra las exis-

tenŝias de añada, presentaba verdaderas dificultades cuando

la situación del viñedo se degradaba, ya que ahorradores y
prestamistas solían tener la misma fuente de ingresos. Los

préstamos locales se agotaban cuando la necesidad era más
acuciante, de modo que era necesario el recurso a fuentes

externas. Durante la reconstitución postfiloxérica, éste cons-

tituyó un complemento esencial. El origen de los prestamis-

tas de las 80 explotaciones anteriormente estudiadas era el
siguiente (cuadro.4): ^

" Chausinnand-Nogaret.
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CUADR04

ORIGEN DE LOS PRESTAMISTAS DE LAS 80
EXPLOTACIONES A FINALES DEL SIGLO ^XIX19

Municipios Ciudades Otros
rurales del del departamentos Otros

departamento departamento languedocianos

Prestatario Montante de los préstamos en % de] total

- 6.000 hl ............................. 13 34 24 29
3.000 a 5.000 hl ................... 18 39 20 23
1.000 a 2.000 hl ................... 37 22 33 8
+ 500 hl ............................... 60 28 5 7

Pero esta situación, unida a la mayor selectividad que
se daba en períodos de crecimiento, hacía en tiempos de crisis
particularmente frágiles a las explotaciones que se habían be-
neficiado de créditós externos.

c) Crédito y crisis

En este sentido pues, el crédito impuso su impronta a las

explotaciones, tanto cuando el viñedo se encontraba en ex-

pansión como cuando atravesaba un período de vacas flacas,
los viticultores eran desigualmente vulnerables cuando su

renta se hundía. Si las dificultades sobrevenían después . de

una fase de fuerte endeúdamiento, las explotaciones grava-
das eran aún más vulnerables por la carga suplementaria que

representaba el pago de las anualidades. Si por el contrario el
viñedo sufría una crisis cuando su pasivo era mínimo, las

disparidades que se establecían'entre las explotaciones de-

pen-dían del mayor o menor margen que tenían para com-

pensar la disminución de sus rentas con las posibilidades de
préstamo.

La crisis de superproducción de principios del siglo

XX ilustra bien el primer caso. Entonces, al igual que ocurrió

19 Los resultados aquí presentados pertenecen a los últimos años de la re-
construcción (1895-1901).
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al inicio de las destrucciones filoxéricas, el flujo de crédito al

viñedo se interrumpe bruscamente. Por ejemplo, en 1901 la

caída del valor de la producción es tal que provoca el pánico
de los suministradores de fondos. Si una baja, incluso en un

sólo año, llega a ser muy grave, el tipo de endeudamiento

aceptable hasta entonces parece de pronto inviable y por tanto
el peso de la anualidad deja de ser soportable. Es lo que pode-

mos verificar ^si relacionamos el peso de la anualidad con el
valor de la cosecha de los prestatarios del Crédit Foncier

(cuadro.5)

CUADRO 5

PESO DE LA ANUALIDAD EN LA CIFRA DE NEGOCIOS
DE LOS VITICULTORES ENDEUDADOS CON EL

CRÉDIT FONCIER.

créditos medios
en 1900 .............
anualidad media
anualidad/
producción al
precio medio
del h120
1890-99:18,7F..
1901 : 5 F.....
1900-09: 10,2...

Fuentes cf. nota 12.

Prestatarios que producen:

>1000h1 1000 a 3000 hl 3000 a 6000 hl +6000 hl

14.400F 39.400F 94.000 225.OOOF
760F 2.070 4.940 11.810F

9% 7% 7% 6%
33% 24% 24 20%
16% 13% 13% 10%

Si bien la carga no era ligera, durante la década de 1890 sí

lo era al menos proporcionada, mientras que llega a ser des-

mesurada en los años de crisisZ'. Para aquellos que invertían
su ahorro en préstamos al viñedo, no es cuestión de seguir

como en el pasado, más aún cuando las demandas de présta-

2O Se utiliza aquí el precio medio departamental ofrecido por la Statistique

annuelle.
'' Es aún más importante si recordamos que los gastos financieros de los

préstamos a corto plazo se añaden a las anualidades aquí consideradas.
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mos cambian de naturaleza. Éstas se orientan entonces nada
más que a consolidar una deuda exigible, o a enjugar un défi-
cit.

La situación de la clientela del Crédit Foncier refleja bas-
tante fielmente la del conjunto de los viticultores del departa-
mento endeudados. El endeudamiento total del viñedo hacia
1900 estaba comprendido entre 130 y 200 .millonesz'-. Por
muy imprecisa que sea, la estimación permite concluir que
sólamente los gastos financieros derivados de este endeuda-
miento alcanzaban de 7 a 10 millones de francos por año.
Esta era una carga soportable antes de la crisis (del 4 al 6%
del producto vitícola medio, para los años 1896-1900) pero
muy pesada durante la misma (del 10 al 20% del producto de
1901); tanto más pesada aún cuanto no recaía sobre el con-
junto de los viticultores. Dependiendo de si los propietarios
estuvieran o no endeudados, la crisis no era la misma. Su re-
sultado tampoco. Además, los endeudados fueron dejados de
`lado por el movimiento vitícola que se desarrolló hasta 1907.
El aislamiento de este numeroso grupo, aunque minoritario,
fue por otra parte más grave, ya que las verdaderas dificulta-
des ligadas al endeudamiento alcanzaban sólo a una parte de
ellos.

En efecto, por debajo de un cierto nivel de crédito (que es-
timamos en la cifra de 10.000 F en el cuadro 6), los viticulto-

zz C£ MICHEL, E.: La proprieté, París-Nancy, Berger Levrault, 1908, pp.
44-47, calcula el nivel de créditos concedidos a nivel departamental a partir de

las concesiones de 1900-1905. Estos están en neto retroceso respecto a los años
anteriores. Conservando la fórmula de cálculo de Michel, pero tomando la media

anual de las concesiones sobre un período anterior más extenso, obtenemos una

estimación que sobrepasa los 250 millones. Sobre esta base, se obtiene una cifra
elevada de créditos concedidos al sector vinícola, admitiendo como índice de
distribución entre pignoraciones rurales y urbanas, la que se obtiene de los prés-

tamos del Crédit Foncier: 250x4/5=200 millones. Teniendo en cuenta la priori-
dad que el Crédit Foncier dio a la reconstitución del viñedo, este índice parece

un máximo. Si tomamos la hipótesis de que los préstamos hipotecarios rurales

tienen el mismo peso que los inmuebles de uso agrícola tienen en el conjunto de
los inmuebles (Df. P. Cornu, Répartition de la fortune privée en France, París,
Armand Colin, 1963, p. 492), o sea 52% en el Hérault a principios de siglo, tene-
mos entonces: 250x52%=130 millones.
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res generalmente consiguieron evitar la quema. Sin duda esto

está ligado con el hecho de que su endeudamiento estaba ali-
mentado sobre todo por recursos muy locales que, de buena o

mala gana, fueron objeto de una práctica moratoria durante la

crisis. Para aquellos cuyo pasivo sobrepasaba aquel umbral, la
situación llegó a ser más grave. Las explotaciones en este caso

eran de tamaño medio o grande y muy productivas. En otras
palabras, pertenecían a ese grupo restringido sobre el cual se

tlabía concentrado lo esencial del endeudamiento; un grupo
que, después de haber apostado incondicionalmente por la re-

constitución del viñedo (y haber conocido por ello en la déca-

da de 1890 una sorprendente prosperidad), fue la principal
víctima de la crisis. Como refleja la muestra anteriormente uti-

lizada de Béziers, es en esas explotaciones donde los embar-
gos y las ventas de tierra fueron más numerosos (cuadro 6).

CUADRO 6

DIFICULTADESZ' DE LAS EXPLOTACIONES EN FUNCION
DE SU TAMAÑO Y DE SU ENDEUDAMIENTO EN 1900

No endeudadas Endeudadas<10.000F Endeudamiento>10.000F

Explota- N° N° Compras N" N° Compras- N° N° Compra
ciones que ventas embarg. ventas embarg. Ventas
producen tierra tierra tierra

(media/ (media/ (media/
explot.) explot.) explot.)

+ 6000 hl.. 6 - 76000F I - 5 1 - 524000F
3000 a
5000 hl .... 7 - + 10000F 1 - + 37000 F 6 2 - 61000F
] 000 a
2000 hl ..... 9 - 10700F 2 - 6 4 - 9700F
- 500 hl .... 20 - + 4700F 13 - 600 2 1 - 2500F

Durante aquellos malos años, las explotaciones endeuda-
das tampoco tuvieron acceso a ningún préstamo suplementa-
rio, que les permitiera atenuar el hundimiento de sus rentas.

El reflujo del crédito al viñedo fue realmente brutal y selecti-

Z' Teniendo en cuenta el escalonamiento de las dificultades durante y des-

pués de la crisis, se contabilizan los embargos y la liquidación (compras y ventas
de tierra) en el período 1900-1914.
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vo. En esencia los nuevos préstamos se limitan entonces a la

financiación de las transferencias de propiedades, en benefi-

cio de los compradores poco o nada endeudados. Los viticul-

tores con deudas son excluidos. Lo peor es que, sus presta-
mistas son los primeros en retirarse. Como hemos visto du-

rante la reconstrucción y hasta el final del siglo, las líneas hi-

potecarias languedocianas habían ampliado su área de

actuación, y junto a las disponibilidades locales, habían recu-

rrido ampliamente a las de otras regiones (cuadro.4). Si cuan-
do la crisis llegó la retirada fue general, ésta fue particular-

mente acusada en el caso de los recursos foráneos y móviles.

Ahora bien, éstos habían estado distribuidos sobrétodo entre
las explotaciones importantes, que fueron así obligadas a un

brusco desendeudamiento. La crisis de principios de siglo de-

bilitó pues, o arruinó, a aquellos que hasta entonces habían

sido los principales beneficiarios del crédito.
Una generación más tarde, después de dos decenios. de

prosperidad ligada a los elevados precios en el mercado in-
terior, la viticulturá se enfrentó a las dificultades de la déca-

da de 1930 en una situación totalmente diferente. Sus resul-

tados empeoraron a partir de 1929, para luego agravarse no-
tablemente entre 1932 y 1935, hasta el punto de suscitar

nuevamente un amplio recurso al endeudamiento. No obs-

tante, en ningún momento estos años presentan el carácter
dramático del primer decenio del siglo. En cierto sentido,

parece que se repiten los mismos problemas. La régión se
enfrenta a un excéso de producción nacional que se traduce

en una larga y profunda caída de las cotizaciones. Pero de

una crisis a otra el contexto ha cambiado. A finales de los

años veinte, los viticultores deben responder a compromisos
de poca importancia y disponen de sólidas reservas. Por

ello, los efectos de la crisis de los años treinta fueron bas-

tante atenuados.
Cuando la necesidad de crédito se hizo sentir de nuevo, se

echaron en falta los récursos regionales, que evolucionaban al

ritmo de las disponibilidades del viñedo. Después de haber

alcanzado un máximo en 1928, los depósitos bancarios de
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Hérault disminuyeron en dos tercios de 1929 a 193624. Los

viticultores pudieron mientras tanto acceder bastante fácil-
mente a las fuentes financieras nacionales, siempre y cuando

pudieran . presentar suficientes garantías. Consideremos el

caso de aquéllos que pidieron prestado al Banco de Francia,
ya que podemos seguir su situación de forma precisa25. Sin

duda, se trata de una clientela privilegiada; las explotaciones

contaban con una media de 72 ha. de viñedo y sus reservas
constituidas durante los años de bonanza eran especialmente

elevadas. En este sentido, debemos esperar pues que esta
muestra haya tenido menos dificultades que otras con la cri-
sis. Y de hecho, en 1934-35, después de varios años nefastos,
lo menos que se puede decir es que el grupo mantiene aún

importantes trazos de su pasada prosperidad (cuadro 7).

CUADRO 7

MOVILIZACION DE LAS GARANTIAS DISPONIBLES POR
LOS VITICULTORES CLIENTES DEL BANCO DE FRANCIA,

(SI•TUACION EN 1934-35, MEDIAS POR PRESTATARIO
EN MILES DE FRANCOS)

Superficie del viñedo:

- 20ha , 20-50 ha 50-200 ha + 200 ha Conjunto

Valor del
viñedo .............. 255 523 1.397 3400 904
Otros inmuebles 197 165 356 1940 367
Títulos .............. 106 221 454 2.840 459
% de los títulos
entregados
en garantía........ 77% 69% 58% 14% 39%
Endeudamiento 120 156 375 580 237

Fuente: Archivos del Banco de Francia;sucursaleslanguedocianas.

zá Cf. BORIES, P., op. cit. El índice de los depósitos bancarios -en fran-

cos corrientes base 100 en 1920- estaba en 360 en 1929, en 150 en 1935, y en
120 en 1936. Para estos resultados en francos constantes, ver el gráfico II.

z5 La muestra contiene 62 explotaciones. Los créditos presentados provie-
nen de los extractos encontrados que no se efectuaron en la misma fecha: no-
viembre de 1934 en Narbonne, diciembre de 1934 en Montpellier, mayo de 1935

en Béziers. Para créditos a corto plazo (créditos de campaña) y a muy corto (anti-
cipos a cuenta), es evidentemente una práctica dudosa. Dos argumentos la justifi-
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Se puede juzgar por los activos financieros que todavía

poseen los viticultores. Evidentemente los títulos están desi-
gualmente distribuidos (más aún que los inmuebles) y su va-

lor aumenta con la extensión del viñedo poseído. Pero si los

propietarios muy grandes detentan verdaderas fortunas, el

ahorro de los propietarios medios (una quincena de ha.) al-

canza un nivel más que respetable: un centenar de miles de
francos, u ocho veces la renta media anual de un agricultor

francés de la época26. Globalmente pues, la Banque no tenía

ningún motivo para alarmarse.

A pesar de todo, la situación de una parte de estos clientes
se estaba deteriorando. Haciendo frente a una demanda en rá-

pido crecimiento, el banco condicionaba cualquier incremen-

to de sus créditos a la movilización de nuevas garantíás. En
realidad aquéllos conservan aún un buen margen de manio-

bra, ya que incluso en 1934-35 los clientes del Banco no da-

ban en garantía más que el 40°1o de los títulos de propiedad

que detentaban. Pero las situaciones son diversas. Las explo-
taciones más grandes (más de 200 ha de viñedo) conservan

un margen de ahorro más que suficiente y a menudo no utili-

zan plenamente las posibilidades del crédito que se les conce-
de. Con excepción de esta minoria, los propietarios se ven

obligados a dar una garantía al banco del 60 al 80% de las

propiedades poseidas, y ello como media. Son numerosos

aquéllos que han saturado su capacidad de préstamo, y algu-

can a pesar de todo: los resultados de cada sucursal (aunque en meses diferentes)

son casi idénticos para propie[arios de tamaño similar (sólo varía la importancia
respectiva de los créditos de campaña y del saldo deudor'de los anticipos a cuen-

ta: si bien en tal fecha el crédito de campaña había sido parcialmente reembolsa-
do, los anticipos a cuenta acusan un saldo deudor más elevado). Por otra parte, se

conocen los beneficiarios en varios años en momentos variables. Aunque, el ni-
vel de los anticipos a cuenta no parece sometido á fuertes oscilaciones y, sea cual

sea el momento del año cuando se toma la referencia, éste se incrementa progre-
sivamente de 1931 a 1935 (salvo cuando el titular realiza una consolidación me-

diante un préstamo hipotecario).
zb VICENT, L. A., en SALJVY, A.: Histoire économique de la France, Pa-

rís, Fayard, 1972. T. III, pp. 323-333. Ver también MESLIAND, C., op. cit., y

PERCH, R., op. cit., p. 345.
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nos han tenido que vender una parte de sus valores. Esos no

pueden obtener más créditos suplementarios. El aval . de un
pariente o de un tercero puede permitir a veces aumentar sus

préstamos. Pero es necesario recurrir sobre todo al crédito

más caro y pedir prestado sobre hipotecas -es el caso de al
menos uno de cada cinco prestatarios-.

Para aquellos que se encuentran en este caso, la situación

es obviamente más grave: poseen menos títulos de propiedad
que los otros prestatarios y los valores que les qúedan están

casi todos dados en garantía. Muy éndeudados, se ven igual-
mente gravados con los préstamos más onerosos. De hecho,

el banco no corre grandes riesgos con ellos. Con la crisis, el

valor de los activos de los viticultores sin duda ha disminuido
(se han desvalorizado y se ha tenido que recurrir a cesiones),

pero los préstamos del banco están plenamente garantizados
y, si es necesario, se les aplica un tope, o incluso una reduc-

ción. Por el contrario, el balance es mucho más sombrío para

los deudores. A falta de conocer sus rentas, podemos al me-
nos comparar la carga del endeudamiento sobre su cifra de

negocio estimando el producto medio de una hectárea de
vid27. Sobre esta base, la anualidad representaría el 4% del
volumen de negocio para el conjunto de los clientes del ban-

co28, el 8% para aquéllos que tuvieron que pedir prestado so-
bre hipotecas, y más del 20% para aquéllos viticultores cuyas

mediocres garantías les habían obligado a utilizar de forma
masiva este tipo de préstamos. Como vemos, al menos una

parte de la clientela parece frágil y no puede incrementar más
su endeudamiento.

27 La estimación obtenida es quizá optimista. Según la Statistique agricole
annuelle, el valor de la producción de una hectárea de viña en el Hérault se eleva

a 3.400 F en 1934, y a 4.500 en 1935. Aunque los resultados se refieren al prime-
ro de esios dos años, hemos retenido la segunda cifra suponiendo elevados rendi-
mientos en las grandes explótaciones.

ZS Se trata de préstamos concedidos por el mismo banco, pero también

aquellos obtenidos de otros organismos y por línea hipotecaria, aunque el banco
tenga pleno conocimiento de ello. Por mucho que se hubiera esforzado en consti-
tuir una especie de central de riesgos, es obvio que sus informaciones acerca de

los compromisos exteriores de sus clientes eran desigualmente exhaustivos.
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CUADR08

GARANTIAS Y CARGAS DE ANUALIDAD DE LOS
VITICULTORES CLIENTES DEL BANCO DE FRANCIA

(SITUACION E1^Í 1934-35)

Efectivo ...................
Deuda/activo
total % .....................
Deuda/activo
vitícola % : ...............
Anualidad/Vol.
de negocios .............

Explotaciones endeudadas sobre hipotecas Conj. de

Superficie del viñedo: Total 1^
explota-

- 20 ha 20-50 ha 50-200 ha ciones

5 3 5 13 62

42% 33%o 27% 30% 17%

88% 42% 31% 38% 26%

21,6% 6,5% 6,8% 7,7% 3,9%

Fuen[e: Archivos del Banco de Francia;sucursaleslanguedocianas.

Incluso en un grupo tan privilegiado, existe pues una mino-

ría nada despreciable de explotaciones que arrastraron más lejos

el endeudamiento de la crisis -puesto que la situación reflejada

a finales de 1934 o principios de 1935, se agravó todavía más
durante el año siguiente. Debemos añadir que, por la forma de

elaboración, la muestra elegida excluye las explotaciones que

por su precaria situación habían sido ya rechazadas por el ban-
co. Estas ultimas son poco numerosas, pero si las tomamos en

consideración representan la cuarta parte de las explotaciones
que eran muy prósperas al principio, pero que con el tiempo se

acercaron a una situación de bancarrota, (cuando no la sufren de

hecho). Los resultados medios tampoco deben ser ignorados, ya
que aún quedan reservas importantes. Pero el crédito durante la

crisis diferenció una vez más a las explotaciones. Si bien es ver-

dad que significó solamente la desaparición de una pequeña mi-

noría, fue extremadamente costoso para la mayoría, con lo que

modificó en particular las condicione ŝ de empleo.

B) Crédito y empleo

La amplia difusión del crédito en el viñedo parece haber
tenido importantes consecuencias sobre el empleo. Este as-
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pecto, sin embargo, se mantiene poco conocido y debemos

pues contar con las pocas indicaciones disponibles. Sabemos

por ahora que las remuneraciones agrícolas eran tradicional-
mente poco flexibles, aunque durante ciertos períodos están

atestiguadas fuertes variaciones en los salarios. Tal es el caso

durante la.Revolución y el Imperio. Pero esos años son evi-
dentemente excepcionales, aunque fuera solamente porque el

crédito estuvo entonces muy restringido. Por regla general,

el salario se prestaba poco a ajustes rápidos. Incluso un cho-
que tan violento como el de la filoxerá no consiguió quebrar

su fuerte rigidez, y las dificultades de los viticultores se tra-
dujeron más en la reducción de empleo que en la disminu-

ción de los salarios (menos días trabajados al año por menos
asalariados). Por otra parte se desarrolló la emigración aun-

que la multiplicación de rentas complementarias limitó su
extensión.

Observamos una situación similar durante la crisis de su-
perproducción de principios de siglo, pero es sobre todo du-

rante el período de entreguerras cúando podemos seguir la re-
lación entre empleo y salarios, por una parte, y el endeuda-
miento de las explotaciones, por otra. El poder adquisitivo de

la producción agrícola por activo masculino, proporciona un
índice aproximado de la degradación de las rentas en el viñe-

do meridional, duránte la primera mitad de los años treinta.
En toda la región su caída es brutal a partir de 1930, mientras

que es moderada a nivel nacional. Desde este punto de vista,
mientras que resulta imposible constatar la ŝrisis agrícola en
el conjunto francés, ésta es plenamente real en la zona vitíco-
la del Midi. (cuadro 9).

Precisar estas indicaciones implica una evaluación de los
costes y de su evolución según los tipos de explotación. Los

consumos intermedios, que tienen más o menos el mismo

peso por unidad de superficie para todos los viticultores, no
representan problemas particulares, ya que sus precios están

entonces en rápido descenso. No ocurre igual con los salarios,

que ajustados con retraso a la inflación, sufrieron hasta la es-
tabilización Poincaré en 1928.
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CUADR09

EVALUACION DEL PODER ADQUISITIVO DE LA
PRODUCCION AGRICOLA, DE LOS COSTES Y DE LA RENTA.

HÉRAULT (BASE 100 = 1908-12)z^

Poder adquisit.
de la

producción por Hérault
activo agrícola .
Francia entera

Costes Renta de
Hérault: las explota-
(salarios ciones con
vitícolas) asalariados

1908-1912............ 100 100 100 100
1920-1924............ 110 a 114 98 92 99
1925-1929............ 122 a 127 125 82 136
1930-1934............ 119 a 124 72 103 65
1935-1938............ 120 a l29 98 95 ]O1

Inversamente, su valor nominal, durante la bajada de los

precios, resistió bastante bien, de tal modo que se recuperaron

en términos reales. La situación de los empresarios se vio

pues agravada, puesto que lós salarios representan más de la
mitad de sus gastos30. Es obvio que dichas explotaciones dis-

ponían de reservas suficientes para absorber esta desventaja

cuando los resultados comenzaron a caer en 1929 y 1930.
Pero como entonces los tipos de interés reales eran aún bas-

tante bajos, prefirieron recurrir al crédito en vez de reiiucir su

patrimonio financiero mediante ventas ^que corrían el riesgo
de hacerse en malas condiciones. Para hacer frente a las car-

gas salariales y compensar la disminución de su renta; ceba-

ron con calma pues un proceso de nuevo endeudamiento.
Pero su situación no tardó en complicarse. Durante la

prosperidad, la ilusión nominal de esos años de inflación ha-

bía mermado el poder adquisitivo de los salarios vitícolas y

z9 La evaluación para Francia en su conjunto está presentada en LEVY-

LEBOYER, M., y CASANOVA, L., edis. Entre 1'Etat et [e marché, París, Galli-

mazd, 1991, pp. 81-82. Para el Hérault los activos son los de los censos de pobla-
ción y producción y se estudian para la producción vinícola (PECH,R., op. cit.,

p. 250). Los salarios se han establecido encadenando cuatro series parciales
(íbid. pp. 549-563. Con ello se deduce la renta de las explotaciones con asalaria-

dos.
3O PECH, R., op. cit., p. 514.
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provocado despidos. Como vimos, el empleo disminuyó en-

tonces ligeramente y, en ausencia de cualquier cambio técni-
co, parece que se alcanzó un umbral mínimo. En cualquier

caso, una vez llegada la crisis, los empresarios no redujeron

sus efectivos, seguramente porque no disponían de ningún
margen de maniobra. Para continuar produciendo .era necesa-

rio conservar los asalariados en activo, y todo apunta al hecho

como que conservar la mano de obra existente pasara por el
mantenimiento de las remuneraciones. Ciertamente, con la
deflación de principios de los años treinta, el salario terminó

por separarse de su tipo nominal, pero creció en términos rea-

les. No pudiendo actuar sobre el volumen de empleo, este
tipo de explotación se vio sometido a un fenómeno de tijera.

Poco a poco, el recurso al crédito se convirtió en una necesi-
dad. El fenómeno fue relativamente general, ya que todo el

viñedo se vio afectado por la caída de la renta. Pero ésto so-

bre todo incidió en las explotaciones con asalariados.
A medida que se prolongaba la crisis, la recuperación

del endeudamiento se hizo progresivamente peligrosa para

algunas de estas explotaciones y se hicieron necesarias al-

gunas revisiones. En particular la saturación de la capaci-
dad de préstamo puso en peligro el mantenimiento del em-

pleo, después de que tal decisión hubiera sido largamente
aplazada por las razones ya indicadas. Pero durante la pri-

mera mitad de los años treinta, cuando los salarios reales se
mantenían e incluso mejoraban, las cargas financieras de los

viticultores (casi nulas al .principio) llegarían a representar

el equivalente de uno, dos, e incluso tres salarios anuales de
un obrero. Cuando la situación de los empresarios empeoró

excesivamente, se multiplicaron finalmente los despidos en
la viticultura. Si confiamos en los censos la población activa

aquellos eran aún muy limitados en 1931, lo que confirman

por otra parte los estudios demográficos. Por el contrario,

cinco años más tarde, los departamentos del Languedoc son
los que presentan una tasa de paro de asalariados agrícolas

más elevada y donde la disminución de efectivos es más

clara. (cuadro 10)
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CUADRO ] 0

POBLACION ACTIVA AGRICOLA MASCULINA,
EN EL HÉRAULT"

I: jefes de explotación 2: asalariados 3: sin empleo

Efectivos Indice Efectivos Indice Efectivos Indice
3/2

1926.... 35.274 100 45.133 100 359 100 0,8%
1931.... 34.465 98 44.551 99 698 194 1,6%a
1936.... 31.535 89 37390 83 234 653 6,3%

La viticultura languedociana se singulariza pues por la

gravedad de la crisis que sufre entonces y que obliga a algu-
nos de sus elementos a pasar, en pocos años, de un desendeu-

damiento completo hasta los límites de un endeudamiento de

crisis. En otras partes de Francia, la agricultura se vió menos

afectada. Desde la guerra, la inflación había absorbido por

doquier ŝu pasivo, de forma que las explotaciones pudieron

endeudarse de nuevo sin sufrir excesivos traumas para com-
pensar la caída de su renta durante los años treinta. En estas

condiciones, salvo en él Languedoc, no hubo rupturas bruta-

les y, especialmente en materia de empleo, los despidos fue-
ron relativamente limitados.

^,Acaso el modelo que sugiere el examen de este caso par-

ticular tiene cierta vigencia más allá de la región y del perío-
do que hemos escogidó? El caso de un viñedo mediterráneo,

debido a los momentos de expansión y retroceso por los que

atravesó, permite poner de manifiesto el papel central del cré-
dito en las transformaciones agrícolas a medio plazo. El fenó-

meno no es necesariamente específico de estas regiones, pero

es allí ciertamente donde se desarrolló en particular. Tome-
mos como referencia el hecho de que en la Francia de finales

del siglo XVIII, es en el Midi donde los mercados locales de

" Censos generales de población activa, población masculina. Los efecti-
vos pertenecen a los sectores de la agricultura, bosques y pesca, que en estos de-

partamentos difieren poco del sector agrícola en sentido estricto. Los "asalaria-

dos" del cuadro son los "empleados y obreros" y los "independientes" de ]os

censos. ^
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crédito son más activos. Estos mercados descentralizados

abastecían frecuentemente entre 10.000 y 15.000 personas, lo
que representa la población de una pequeña ciudad y sus alre-

dedore ŝ . Aunque el espacio que cubrían era bastante homogé-

neo, su importancia era muy desigual de un lugar a otro. Con
todo, en el estado de lá investigación sobre este punto (que es

aún muy incompleto) el volumen de crédito distribuido en
este marco -mayormente propietarios agrícolas- aparece
(y con diferencia), más elevado en el Languedoc o en Proven-

za que en la mayoría de las otras régiones francesas32.

'Z Investigación en curso de elaboración con HOFFMAN P., y ROSENT-

HAL, J, L.
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GRAFICO I

PRODUCCION DE VINO ( 1780-1940) Y PRODUCCION FINAL
AGRICOLA (1815-1940) EN L'HERAULT
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" GRAFICO II

PRODUCCION, TRABAJO Y PRESTAMOS EN EL VIÑEDO
LANGUEDOCIANO 1840-1940
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GRAFICO III

DEPÓSITOS BANCARIOS EN L'HERAULT. RESULTADOS EN
FRANCOS CONSTANTES (18)

(BASE 100 = 1900)
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LA INTENSIFICACION DE LA AGRICULTURA
CALIFORNIANA

Paul Rhode
University of North Carolina, Chapel Hill

"El cultivo de fruta estcí destinado a ser la mejor
gloria de Califonaia ". Horace Greeley, 1851'

Entre 1890 y 1914, la economía agrícola de California ex-

perimentó ŝna de las más rápidas y completas transformacio-

nes en la historia de la agricultura americana.
La región cambió rápidamente el sentido de su desarrollo

agrario desde una agricultura de gran escala y ganadería ex-

tensiva, a otra de menor escala, de cultivos intensivos y cam-

bió su principal actividad productiva, el cultivo de cereales,
por el de fruta. Esta transformación fue extraordinaria. En

1889, California era el segundo estado de la unión en produc-
ción de trigo, con aproximadamente 3,5 millones de acres

cultivados, y el exportador núrrlero uno con remesas que tota-
lizaban alrededor de 28 millones de bushels, (1 bushe1=35,24

litros). En 1909, la superficie de trigo descendió a menos de
cuatrocientos mil acres y el estado pasó a ser un importador

neto de trigo2. Los cultivos intensivos superaron en valor a

los extensivos y California emergió como uno de los mayorés

' Citado en California State Board of Trade, 1986 Annual Report
z ANDREWS, Frank: "Mazketing Grand and Livestock in the Pacific Re-

gion", Bureau ofStatistics, Bulletin 89, (1911). pp. 34-35.
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productores del mundo en uvas, cítricos y varias frutas de
temporada.

La literatura histórica tradicional ofrece una serie de ex-

plicaciones para esta transformación3. Entre las fuerzas. que

se sugiere actuaron en el sentido de tal transformación, las
más importantes son:

1. Incrementos en la demanda de productos frutícolas de
alta elasticidad-renta en los mercados del este.

2. Mejoras en el transporte, especialmente la finalización
de la línea férrea transcontinental.

3. Incremento de la disponibilidad de mano de obra bara-
ta.

4. Reducciones en los beneficios del trigo, debido al au-
mento de la competencia internacional y a la caída de los pre-
cios.

5. Desarrollo y difusión del regadío, con la consiguiente
división de las grandes superficies.

6. Acumulación de conocimientos sobre el clima y el sue-

lo de California, introducción y adaptación de especies y téc-
nicas adecuadas.

Como ejercicio histórico-económico, este trabajo utiliza
los medios habituales de la ciencia económica para explo-

rar las causas del desplazamiento de California -análisis
de la oferta y la demanda- desde una agricultura extensiva

a una intensiva, reflejando varios hallazgos sorprendentes.

El interés primario del trabajo estárá en el mercado de los

' Ver por ejemplo, BEAN, Walter: Cnlifornia: An Interpretive History, 3.'

ed. (New York: McGraw-Hill, 1978), pp. 226-238; G. CLELAND, Robert; y

HARDY, Osgood: Marclx of'Industry, (Los Angeles: Powell Publishing Co.,
1929) pp. 80-130; RODMAN W., Paul: The Far West and the Great Plains in
Transition, 1859-/900, (New York: Harper & Row, 1988), pp. 220-251; Earl Po-
meroy, The Pacific Slope, (New York: Alfred A. Knopf, 1965), pp. 104-1 11; FU-

LLER, Varden: "The Supply of Agricultural I^abor as a Factor in the Evolution
of Farm Organi2ation in California", U.S. Congress, Senate, Committee on Edu-

cation and Labor, Hearings Pursuant to Senate Resolution 266: Violations of
Free Speech nnd Rights óf Labor, Exhibit 8762A, 76th Cong., 3rd. sess., 1940,
pp. 19.777-19.898; McWTLLIAMS, Carey: Factories in the Fields, (New York,
1939).
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productos de cultivo intensivo, particularmente el de fruta.
Desde el punto de vista analítico, considero últil dividir las

mencionadas fuerzas de acuerdo a como afectan a la de-

manda (1 y 2), o a la oferta (3, 4, 5 y 6) de los cultivos in-

tensivos.
Dado que es relativamente común interpretar el desarro-

llo de California a la luz de las tesis al uso, será ilustrativo

dividir las fuerzas entre aquellas que se originan fuera (1 y
2) o dentro (5 y 6) del estadó. Para llevar a cabo este análi-

sis, he construido nuevas series de datos sobre el precio y
cantidad de los productos agricolas de California, así como

de los datos recopilados sobre los costes de transporte y los
precios de los factores primarios, incluyendo salarios y tasas

de intéres.
Entre los sorprendentes hallazgos están que los cambios

en la oferta de la fruta fueron grandes pero no tanto como los
de la demanda, que la importancia relativa del desarrollo del

transporte interregional probablemente se ha exagerado por la
literatura tradicional, y finalmente, que otras fuerzas, inclu-

yendo la bajada de las tasas de interés en la agricultura, juga-

ron papeles cruciales aunque inicialmente no previ ŝtos.

Este trabajo tiene la siguiente estructura. La sección que
sigue da una visión amplia de la intensificación de los culti-

vos de California a finales del XIX y principios del XX y

constata el declive del comercio de trigo. Le sigue el apartado
que examina el crecimiento del cultivo de fruta, presentando

los datos básicos sobre los movimientos de cantidad y precio.
A continuación, el trabajo se orienta hacia el análisis de las

diversas tendencias de la oferta y la demanda frutícola. En el
apartado dedicado a la demanda, se estudia el estado de los
mercados consumidores y el efecto del desarrollo del trans-

porte interregional. Por parte de la oferta se considera el au-
mento de conocimientos sobre las variedades apropiadas de

fruta, la localización de las huertas y prácticas de cultivo, la
rentabilidad de cultivos competidores como los cereales y los

cambios en los costes de producción incluyendo trabajo, rie-
go y capital. En la última sección intento integrar mis hallaz-

91



gos sobre la escasez de capital, dentro de una panorámica

más amplia del desarrollo agrícola de California y en la con-

clusión intento marcar pautas para próximas investigaciones.

TRANSFORMACIÓN DE LA
AGRICULTURA CALIFORNIANA

La California rural de los años veinte era un lugar muy di-

ferente al de las décadas de 1860 y 1870. Una panorámica so-
bre estas diferencias se ofrece en el cuadro 1, que nos sumi-

nistra datos básicos sobre el desarrollo de la agricultura de

California entre 1860 y 1930. Muestra estadísticas sobre el

número de explotaciones, trabajadores agrícolas y suelo agrí-
cola en varias categorías (superficie de las explotaciónes, sue-

lo puesto en cultivo, tierra en explotación, tierra puesta en re-

gadío). El proceso de intensificación se refleja en casi todos

los aspectos del desarrollo agrícola del estado.
Cuatro puntos merecen aquí nuestra atención: Primero,

hay un gran crecimiento en el número de explotaciones -se

multiplicó por siete en los setenta años incluidos en el cuadro

1-. Este incremento es particularmente rápido en las décadas

de 1870 y 1880; el total, al final de cada una de estas décadas,
es un 50% superior al del principio. Segundo, acompañando a

este incremento del número de explotaciones, hay una reduc-

ción en su tamaño. La extensión por explotación descendió
de una media dé 460-480 acres en 1859-1879 hasta aproxi-

madamente 250 acres en 1919. La superficie cultivable por

explotacióri descendió de 260-300 acres en el primer período

a sólo unos 100 acres en el siguiente. Tercero, los datos sobre

superficie de tierra cosechada por trabajador reflejan también

este proceso, aunque la reducción ocurre algo más tarde. La
relación de tierra por trabajador aumentó desde los 31 acres

cosechados por trabajador en 1879 a los 43 acres en 1899.

Desde entonces, cayó a la mitad, alrededor de 22 acres, en

1919. Cuarto y último, el cuadro muestra el progreso de ex-

pansión del regadío en California. En 1869, menos de un uno
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por ciento de la tierra agrícola de California recibía agua a
través de medios artificiales. La superficie en regadío creció

cuatro veces en la década de 1870, y tres veces en la década

de 1880. En 1889, constituía alrededor del 5% de la superfi-

cie agrícola del estado. El crecimiento fue relativamente lento

en la década de 1890, pero se reanudó aceleradamente duran-

te las décadas de 1900 y 1910. En los años veinte la superfi-
cie de regadío era caŝi el 15% de la tierra de cultivo. Aunque
la cronología de estos movimientos fue diversa, todo, al me-

nos indirectamente, muestra el proceso de intensificación en
trabajo.

Una evidencia más directa, que ilustra gráficamente la in-

tensificación de la agricultura de California, se ofrece en el
gráfico 1. En él se muestra el valor real de la producción cali-

forniana de cultivos intensivos y extensivos desde 1859 hasta
1929. Después de caer durante el período que va de 1859 a

1879 la cuota de cultivos intensivos empezó a crecer en la dé-

cada de 1880. Se elevó desde menos del 4% en 1879 hasta
sobrepasar el 20% en 1889. La cuota contin •ó incrementán-
dose en parte porque el valor real de los cultivos extensivos

descendió entre 1869 y 1909. En esta última fecha la cuota de
cultivos intensivos alcanzó cerca de la mitad del total combi-
nado, y hacia 1929 casi dos tercios del mismo°.

' Los principales datos para este gráfico proceden fundamentalmente de
las estimaciones de P. Taylor and Thomas Vasey del valor de las cosechas ex-
tensivas e intensivas de 1869 a 1929. Ver TAYLOR, Paul and VASEY, Thomas,
"Historical Background of California F,arm Labor", Rural Sociology, I, (sep-
tiembre 1936), p. 286. Los datos habitualmente usados de TAYLOR-VASEY se

han suplementado con la adición de'las estimaciones de las cosechas extensivas
en 1859 e intensivas en 1859 y 1889, y se han convertido en valores reales en
base al índice de precios de Warren-Pearson. Ver WARREN, G. F., y PEAR-
SON, F. A., Prices, (New York: 1933), pp. 26-27. Como se indica en el texto,
he completado el cuadro original añdiendo una estimación de las cosechas inten-

sivas en 1889. EI Censo recoge estadísticas de la producción y valores de merca-
do de producción de huertas, árboles tropicales y uvas, pero solamente la pro-

ducción de productos de huerta. Usando los precios de productos hortícolas de

1909 y nuestros índices de precios de California, he construido estimaciones'de
precios y valores para producciones hor[ícolas en 1889. Para calcular los valores

de 1859, he usado la suma del valor de mercado de los productos hortícolas y de
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Esta intensificación fue el producto de dos fuerzas: el de-

clive del cultivo extensivo de cereales y el auge del cultivo

intensivo de fruta. El que estos dos movimientos fueran sim-

plemente las diferentes caras de una misma moneda o que es-

tuvieran separados el uno del otro, es un hecho de continuo
debate académico5. No estará mal dejar a un lado temporal-

mente esta cuestión y tratar ambos separadamente, empezan-

do con el auge y declive del cultivo de trigo.

Durante las décadas de 1860 y 1870 el cultivo de cereal en
California se expandió rápidamente y evolucionó hacia una for-

ma de agricultura bastante diferente a la de las granjas familia-

res del norte. La imagen popular es de vastas extensiones de ce-
real y nada más que cereal, creciendo en feraces ranchos, en un

territorio virtualmente deshabitado excepto en las épocas dé re-
colección y arado. Aunque esta imagen esté claramente exage-

rada, contiene muchos elementos de verdad. Las operaciones

del grano de California eran bastante grandes para los estánda-

res contemporáneos y empleaban ampliamente tecnologías aho-
rradoras de trabajo y de escala intensivab. Basada en un clima

de inviernos lluviosos y cálidos, veranos secos y un paisaje que

jardín del Censo de 1859 para el valor de las cosechas intensivas. Estimar el va-
lor de las cosechas extensivas es más complejo y especulativo. Utilizo las canti-

dades de granos y heno del Censo multiplicados por los niveles de precios agrí-

colas de California reflejados en 1859 Transactions of the California State Agri-

cultural Society, (Sacramento: 1860), pp. 325-342, y 1862 Report of the United

States Commissioner of Agriculture, (Washington, D. C. 1863), p. 577.

Como nota final, después de 1909, otras cosechas instensivas como algodón
y remolacha azucazera empiezan a ser importantes. Así, el gran impulso de la

parte intensiva de 1909 a 1929 fue no solamente consecuencia de la expansión

de los frutos. ^
5 Ver, por ejemplo, LiEBMAN, Ellen: California Farmland: A History of

Large Agriculturnl Landholdings, (Totowa, N. J.: Rowman and Allanheld, 1983).

6 Los rancheros promovieron vigorosamente el desarrollo de Ias técnicas y
prácticas de producción adecuadas a la primitiva economía de California. Esta

búsqueda de economías de gran escala, ahorradora de trabajo, derivó en el per-

feccionamiento de la recolección mecanizada con implementos agrícolas locales
a comienzos de los ochenta y su amplia difusión entre los cosecheros de grano a

finales de los ochenta y en los noventa. Ver OLMSTEAD, Alan and RHODE,
Paul, "An Overview of California Agricultural Mechanization, 1870-1930".

Agricultural Historv, 62:3 (Octubre 1988), pp. 86-112.
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ofrecía grandes áreas de suelo fértil y llano, gran parte de Cali-
fornia era generalmente considerada ideal para cultivar trigo'. Y

se dedicó a tal uso excluyendo a veces todo lo demás. La econo-
mía cerealística californiana alcanzó su cénit en la década de
1880, cayendo después abruptamente.

El alza y declive del cultivo de grano se representa en el
gráfico 2, que muestra la superficie de cebada y trigo cosecha-

da anualmente en California de 1867 a 1929. La superficie de-
dicada al cultivo de trigo aumentó regularmente desde media-

dos de la década de 1860 hasta los primeros años de la década
de 1880, cuando se estabilizó en una cifra de alrededor 2,8 mi-

llones de acres. En la década de 1890 el total de superficie de-
dicada a trigo se redujo gradualmente hasta unos 2,2 millones

de acres. El hundimiento empezó poco después del cambio de
siglo. En los años finales de la década de 1900, sólo se sega-

ron 0,5 millones de acres de trigo. Comparada la media del

período de 1899-1901 con la de 1909-1911, la superficie dedi-
cada a trigo cayó casi un 76%. La reducción de tierra dedicada
al cultivo de cereales secundarios no fue tan drástica, porque

hubo un limitado desplazamiento hacia el cultivo de cebada.
La superficie de cebada se incrementó en un 14% en la década

de 1900, sobrepasando en importancia al trigo. La sustitución,
no obtante, estaba lejos de ser completa. El suelo dedicado al

cultivo de cereales secundarios se redújo bruscamente a la mi-

tad entre 1899-1901 y 1909-1911. La superficie permaneció
alrededor del nivel de 1,6-1,7 millones de acres durante las dé-

cadas de 1910 y 1920, con la sola excepción de un breve
boom en 1918-1919 relacionado con la guerra. Aquel nivel era

casi el mismo de 1870, muy por debajo de los 3,7-3,8 millones

de acres de los buenos tiempos del comercio de cereales de los
últimos años de la década de 1880.

' Merece citarse este punto porque se hicieron las mismas consideraciones
en relación a la adecuación del estado para el cultivo de fruta una vez que se de-

sarrolló la irrigación. Las declaraciones acerca de las "ideales" condiciones natu-
rales tienen poco o ningún sentido, a menos que sea especificado también el con-
texto económico.
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LA APARICION DEL CULTIVO DE FRUTA

Acompañando al declive de la economía triguera, se dio

el desarrollo del cultivo frutero. Los progresos de la horticul-
tura, por múltiples medios, surgieron lentamente durante la

fase de más intenso boom del trigo. En las d'écadas de 1860 y

1870, California seguía siendo un actor de poca importancia

en el negocio de fruta. Por ejemplo, en 1869, California era el
octavo estado en cuanto a valor de productos hortícolas, con

una producción valorada en 1,4 millones de dólares. Esto era

menos de un 3% del total nacional y una sexta parte de la del
estado líder, Nueva York. En la década siguiente sólo ascen-

dió un punto en^la escala. El valor de su producción era de

dos millones de dólares en 1879, lo que constituía un 4% del

total nacional. Fue durante las décadas de 1880 y 1890 cuan-
do la posición de California en el mundo de la fruta avanzó

rápidamente. En 1899 el estado era el principal productor de

fruta con una producción valorada en 2,8 millones de dólares,
el 21,5% del total nacional. El contínuo crecimiento en el si-

glo XX perpetuó la posición dominante de California.
Una imagen más detallada del desarrollo de la industria fru-

tícola de California se muestra en el cuadro 2. Se compara el

número de árboles (y viñas) y la producción de las principales
frutas y frutos secós en California y en los EE.UU. durante el

período 1899-1919. Los datos desgregados de este cuadro per-

miten un estudio más minucioso de la tasa de crecimiento y de
la composición de la producción de la industria californiana. En

este período, la producción de California creció a una ritmo

considerable. Entre 1889 y 1919, hubo un incremento de casi
veinte veces en la producción de cítricos y diez veces en la pro-

duŝción de almendras, melocotones y ciruelas. La producción

de peras se septuplicó, la de albaricoques se sextuplicó, la pro-

ducción dé manzanas casi se quintuplicó, cerezas, nueces y uvas

se cuadruplicaron. Aceitunas e higos son los únicos casos en los
que la producción consiguió nada más que duplicarse entre

1889 y 1919. Debido a este intenso ritmo, el crecimiento de la
producción de California representó la mayor parte, si no todo,

96



el incremento de la producción nacional de fruta en casi todos

los productos recogidos en el cuadro. El crecimiento de las ce-
rezas y las peras es el único caso en el que el de California re-

presentó poco menos de la mitad del incremento nacional.

Una de las claves de la expansión de la actividad frutera
del estado estuvo en su posibilidad de producir una gama

muy amplia de frutos. Este hecho se encuentra también refle-

jado en el cuadro. La horticultura de los Estados Unidos,
como un todo, se concentraba en unas pocas variedades, prin-

cipalmente manzanas y melocotones. Por ejemplo, en 1899
alrededor de la mitad de los árboles.frutales de Estados Uni-

dos eran manzanos y aproximadamente una cuarta parte me-

locotoneros. California, por el contrario, produjo una gama
muy variada de frutas. En 1899 los manzanos eran sólo el 7%

de los árboles de California y los melocotoneros el 19%. Los
ciruelos (25%), naranjos (15%) y albaricoques (11%) eran

proporcionalmente más importantes que los manzanos^. Las
condiciones naturales de California permitían el desarrollo de

cultivos tales como frutos subtropicales, que sólo se podían
cultivar con éxito en otro pocos lugares de los Estados Uni-

dos. Como consecuencia, en 1899 el estado producía virtual-

mente todas las almendras (un 95%), nueces, albaricoques y
aceitunas del país y, después de las heladas de Florida, a me-

diados de la década de 1890, los cítricos. Sus condiciones na-
turales también permitían recolecciones por árbol entre dos y

tres veces mayores en muchas variedades hortícolas, que po-
dían ser cultivadas en mayor extensión. Debido a estas venta-

jas, California producía alrededor de la mitad de las ciruelas,

melocotones y uvas de la nación9.

8 Tufts señala que en los primeros estadios de la actividad agrícola califor-
niana los productores se concentraron en la producción de manzanas, pero cuan-
do se acrecentó el conocimiento sobre el medio natural local, se plan[ó una varie-

dad de árboles más amplia. Junto a las manzanas, las peras y cerezas, Ilegaron a

ser relativamente menos prominentes en el Estado.
9 Ver el cuadro para las diferencias en cada recolección. L.a diferencia en las

recolecciones de melocotones de 1899 refleja condiciones no habituales, porque la

cosecha de Califomia fue especialmente abundante, mientras que la cosecha del este,
debido al frío inviemo, fue muy débil. U.S. Census of Agriculture, 1900, p. 604.
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Esta situación tuvo dos importantes consecuencias:

Primera, dado que los agricultores californianos se orienta-
ron a la especialización en la producción de frutá, el estado en

su conjunto no se concentró en el monocultivo. California per-
maneció diversificada, evitando el riesQo de poner todos los

huevos en la misma cesta. Los requerimientos del trabajo esta-
cional, las condiciones consideradas "ideales", el clima, y las

condiciones de la demanda, diferían según los frutos, de manera

que la diver.sificación de los frutos ofrecía verdaderas ventajas.

Segunda, California en muchos productos tenía poca com-
petencia nacional. En frutos mediterráneos y secos, sus rivales

más importantes estaban en el extranjero. Como mostramos en

otro trabajo* esta amenaza competitiva en el mercado nacio-
nal se podía controlar, en parte, con tarifas proteŝtoras.

Desgraciadamente las cifras censales que aparecen en la

tabla, no cubren los cruciales años de formación de la indus-

tria anteriores a 1889. Para estudiar este período me remito a
dos fuentes de estadísticas locales de fruta. El primer conjun-

to de estadísticas es el de las estimaciones del California Sta-
te Surveyor General y del State Board of Equalization sobre
el número (o superficie) de árboles frutales y viñas. Estas es-
timaciones recogidas en los informes del County Assesor y

publicadas periódicamente desde 1855, se muestran en el grá-

fico 310. De acuerdo con estas cifras el número de árboles se

incrementó desde unos 300.000 en 1855 hasta casi 3 millones
en 1860. Durante el mismo período el número de viñas au-

mentó de 300.000 a 7 millones. La ampliación en huertos fue

más lenta en la década de 1860, quizás debido a los daños

producidos por las inundaciones de 1862-63 y a la sequía

10 Agencias gubernamentales del estado fundamentalmente, reunieron y
elaboraron estadísticas del número estimado o de extensión de árboles y viñas en

California. En particular el Surveyor General (Agrimensor General) publicó re-
gularmente cifras desde 1856 hasta 1873, y el Board of Equalization publicó re-
copilaciones periódicas de los informes del County Assesor (Asesor del Conda-
do) desde 1981 en adelante.

* Ver Olmstead, A., y Rhode P.: "La competencia internacional en pro-

ductos mediterráneos..." más adelante en este mismo volumen.
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subsiguiente. El General Surveyor recogía una cifra de sólo

unos 4 millones de árboles a comienzos de la década de 1870.

La expansión en viñedos fue más impresionante, con un nú-
mero de viñas que llegó a alcanzar entonces los 30 millones.

Las cifras publicadas para 1880, no muestran casi crecimien-

to en el número total de árboles y un pequeño incremento en
el total de viñas, de 36 a 38 millones. No obstante, por razo-

nes que se detallan más adelante, es difícil fiarse de los datos

de 1880.
Hacia los años ochenta, el crecimiento aparentemente se

recuperó de nuevo. En los últimos años de la década la cifra
de árbóles alcanzó los 11-13 millones, mientras que el núme-

ro de viñas fluctuó entre 60-70 millones. Durante la década
de 1890, la expansión de los árboles frutales superó a la de la

vid. Las cifras disponibles para 1896-98 indican que había

unos 28 millones de árboles -el doble que diez años antes-
y unos 80 millones de viñas. La situación cambió en los si-

guientes diez años. Los datos de 1906/08 sitúan el total de vi-
ñas en 155 millones -dos veces el nivel de la década anterior-

y el total de árboles entre 33 y 37 millones. De estos árboles

26-30 millones se encontraban en producción.
En este espacio de tiempo, es posiblé comparar los infor-

mes del estado con las cifras del censo, que empiezan en
1910 y que recogen estadísticas tanto de árboles en produc-

ción como aún no productivos. En 1910, el censo recogía
para California aproximadamente 33 milloiles de árboles en

producción, 12 millones no productivos, 140 millones de vi-

ñas en producción y 40 millones de viñas no productivas. Los

informes de los County Assessors parecen ir en la misma di-

rección, con 38 millones de árboles en producciórl en 1910 en
un total de 44 millones de árboles y 168 millones de viñas.

Contemporáneos, tales como E. Wikson y N. Chipman consi-

deraron que las estimaciones del estado estaban generalmente
infravaloradas en un 20-25°^0". Las autoridades del estado es-

" WICKSON, Edward J.: California Fruit and How to Grow Them, 1900

Ed. (San Francisco: Pacific Rural Press: 1900) p. 55.

99



taban de acuerdo en que las estimaciones no eran altamente

fiables, quejándose de la falta de apuntes, de indicios y de

conjeturas, como muestran los redondeos de grandes cifras en

los correspondientes informes del condado. Sin embargo, las

cifras conservan algún valor porque ilustran sobre amplias
tendencias, especialmente durante los primeros y últimos

años del período. El tramo intermedio es el más problemáti-

co: hay sólo una observación (1880) entre 1874 y 1886, una

etapa de expansión crítica. Si se acepta sin más esta observa-

ción, indicaría que el aumento de plantaciones durante este

período, se concretó en los años de la década de 1880 y que

poco se hizo en los años de la de 1870. Es demasiado dudosa

la calidad de los datos de 1880 como para justificar la validez
de esta inferencia. ^

La segunda, y más fiable fuente de información sobre el
creŝimiento del siglo XIX, son los registros de remesas de
fruta de California por vía férrea y por mar, a los mercados

del este y al extranjero. He recopilado los mejores datos dis-

ponibles de cargamentos en las series relacionadas en el cau-

dro 3. Las fuentes esenciales son las series de datos de'Tho-

mas Vivian sobre las remesas de fruta de California enviadas
al este por tren, recogidos anualmente entre 1871 y 1887 y las
series del State Board of Trade, de envíos por vía férrea y por
mar entre 1890 y 1914. Estas series se retrotraen hasta 1869 y

se empalman tanto como es posible1z. Hay otras muchas esti-
maciones fragmentarias de remesas, publicadas en informes

del "State Board of Agriculture", los boletines del California
FRUIT GROWER y otros semejantes, pero la mayoría discre-

1z Desafortunadamente no hay una fuente fiable para cubrir la laguna que

empalme ]as dos series en el período 1887-1890. Por ejemplo, las cifras disponi-
bles de los cargamentos del Southern Pacific no toman en cuenta el crecimiento

del tráfico en las ^mevas líneas de Santa Fe. Las cifras utilizadas muestran un
enorme incremento entre 1889 y 1890. Este salto fue probablemente real. El

Cónsul británico Donahue (Report 910, pp. 1-2) ofrece información contemporá-
nea independiente del salto adelante en producción: "No hubo jamás en Califor-

nia... un año mejor para la fruta que el de 1890... (La) cantidad fue casi el doble
de la de 1889". ^
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pan en detalles menores de las series que aquí presentamos.

Para evitar literalmente combinar manzanas y naranjas, he
construido también una serie ponderada del tonelaje, usando

como pesos los valores de los diferentes tipos de fruta, esti-

mados por Chipman en 1890.
Las series revelan simplemente cuán rápida fue la expan-

sión de la actividad exportadora. La tasa media de crecimien-
to del tonelaje remitido, sobrepasó el 25% anual en las déca-

das de 1870 y 1880, pero ello es consecuencia en buena me-

dida de la pequeña base de partida. Como se observa en el
cuadro 4, donde se muestran las tasas medias de crecimiento

en intervalos de cinco años, el ritmo de crecimiento se acele-

ró en la déçada de 1880 por encima de los niveles alcanzados
a finales de los 70. Cuando la base fue mas alta, el crecimien-

to inevitablemente se redujo en las décadas de 1890 y 1900.
Sin embargo, la tasa media de crecimiento del tonelaje en

este período fue de un discreto 10% por año.
La fruta fresca, especialmente los cítricos, comandaba la ex-

pansión. El cuadro 5 desglosa los cargamentos en fruta fresca
de temporada, cítricos, pasas y fruta en conserva y frutos secos

(los cítricos no se cuentan separadamente hasta mediados de la
década de 1880 y están incluidos en fruta fresca de temporada

en el período inicial). Los cítricos experimentaron una significa-
tiva expansión, incrementando su participación en las remesas

de120% en 1890 a un 50% en 1910. La fruta en conserva y más

generalmente la elaborada, experimentó una relativa contrac-
ción complementaria. El porcentaje de fruta en conserva cayó

desde e150% hacia 1880, a menos del 10% hacia 1910.

La participación de frutos elaborados (pasas, frutos secos
y fruta en conserva) pasó de un 70% a menos de un 30% en

el mismo período. En términos absolutos, estos productos ex-

perimentaron un crecimiento sustancial. Los cargamentos de
fruta en conserva se multiplicaron 27 veces, los de fruta pro-

cesada 84 veces, y los de fruta fresca 176 veces. El desarrollo
de la refrigeración y la mejora en las técnicas de manipula-

ción, probablemente contaron mucho en la mayor tasa de cre-

cimiento de las remesas de producto fresco.
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LA EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS DE LA FRUTA

Las discusiones en las historias tradicionales del creci-
miento de la producción de fruta, se limitan habitualmente a
citar unas cuantas estadísticas dispersas. Pero una deficiencia
áún más seria- desde el punto de vista de la e ŝonomía es que
casi ignoran completamente los cambios en los precios13. Con
el fin de superar estas limitaciones, he construido con mucho
esfuerzo índices anuales de los movimientos de precios de 15
frutas y frutos secos seleccionados desde 1879 a 1910. Esta
serie de datos ,de precios de las frutas es la primera serie
anual compuesta de estos productos disponible en Califor-
nia14. Los frutos seleccionados son albaricoques, albaricoques
secos, almendras, manzanas, cerezas, higos, uvas (moscatel),
limones, naranjas, melocotones, peras, ciruelas, ciruelas pasas
y nueces. Fueron escogidos por reflejar las más importantes
producciones de la industria frutera de California y para co-
neçtar con las series de precios Shover/Giannini de la produc-
ción agrícola del estado, disponibles desde 1910. Las series
de precios se basan en las medias de los máximos y mínimos
precios de venta al por mayor pór cantidades específicas de
fruta(por ejemplo, cajas) y calidades (por ejemplo, varieda-
des, grados), recogidos en el San Francisco Clzronicle y en el
Pacifzc Rural Press, en el mes central del trimestre del perío-
do de recolección.

" En economía, los movimientos de precios son de tanto, si no mayor,
significado yue los movimientos en las cantidades. En el análisis económico de

un mercado es necesaria la información tanto de cantidades como de precios,
para medir la importancia relativa de los desplazamientos en la demanda y

oferta. En e] análisis económico de la toma de decisiones por cada agricultor,
]os precios relativos a los yue los agricultores se enfrentan, junto con las posi-

bilidades de producción, son ]os determinantes cruciales del comportamiento.
Por sí mismas las cantidades agregadas no tienen ningún papel en el proceso'de

decisión.

" Dos predecesores, HALLAGAN, W., y BERRY, T., han elaborado se-

ries menos completas del San Francisco Chronicle. Ver BERRY, Thomas: Early

California: Gold, Prices, Trade (Richmond: Bostwick, 1984) y HALLAGAN,
William S., "Labor Contracting in Tur-of-the-Century California Agriculture",

Journal of Economic Hisrory, XL:4 (October 1980), pp. 757-776.
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Hay a menudo variaciones sustanciales en los precios du-
rante la estación, así como también entre mayor y menor pre-
ŝio en cualquier fecha particular, por eso los datos particula-

res no son de ninguna manera precisos o exactos15. Sin em-
bargo, las tendencias generales óbservadas en los datos son

con toda seguridad verdaderas. Hay que advertir que los pre-
cios están recogidos en el mercado mayorista de San Francis-
co -la principal zona con •umidora y el principal centro de

procesamiento- y no en origen. Los movimientos de los pre-
cios de mercado al por mayor y de los precios en origen pue-
den ser distintos si hay cambios significativos en los costes de
transporte intrarregional16. ^

Volvamos a los datos. Como ellos muestran, los precios de
la fruta en San Francisco, bajaron entre 1870 y 1910. El gráfico
4 ofrece la evolución del índice de precios reales de la fruta du-

rante este período, (usando el índice de precios al por mayor de

San Francisco de T. Berry como deflector"; 1900 como año
base). El índice del precio real cae de 250 en 1870, a 102 en
1910. La mayor parte del de•censo tuvo lugar en la década de

15 El coeficiente de variación (la proporción de la desviación estándar con
respecto a la media) de las observaciones de cada año se sitúa en un rango entre

0,1 y 0,2 para los frutos secados y secos, y 0,35 y 0,45 para los frutos frescos. Un
esfuerzo substancialmente mayor en la recolección de datos resultaría probable-
mente solamente en mejoras marginales en la precisión porque permanecerían
los problemas de calidad de la información primaria de la variación del precio

entre el máximo y mínimo y en la estación del año.
16 Es decir, la caída de los precios en San Francisco puede no implicar caí-

da de los precios en la explotación si los costes de transporte y de manipulación
habidos entre el punto de producción y el mayorista de la ciudad estuvieran ca-

yendo también. Las tarifas de transporte interior estuvieron reduciéndose cierta-
mente en este período, aunque es difícil obtener evidencias directas de las tarifas
locales sobre la fruta. Un examen de los precios al por mayor y en la explotación

referentes a los mercados de trigo y cebada, en los que actuaban fuerzas similares,
sugiere que las dos series de precios se movían de forma muy correlacionada.

" El índice agregado del precio de la fruta ha sido elaborado partiendo de
series individuales usando como pesos las cantidades de 1989. También se ha ela-
borado una serie basada en pesos correspondientes a las cantidades de 1909 y ha

dado resultados similares. La serie ponderada en base a las cantidades de 1889 co-
mienza en 250 en 1870, mientras que la de 1909 lo hace en 276. El coeficiente de
correlación entre las dos series es 0,99.
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1870. El índice agregado llegó ya a 136 en 1880. El mayor des-

censo del precio real fue para cítricos y frutos frescos de tempo-

rada (incluyendo uvas) y el menor para frutos secados y secos.

El nivel del índice en 1870 era 551 para frutos frescos de tem-
porada y 292 para cítricos, mientras que para frutos secados era

de 193 y para frutos secos 164. En 1880 se alcanzó una conver-

gencia sustancial de estos precios y después de 1895, los pre- ,

cios de todos los productos generalmente oscilaron juntos.
Este marcado declive en los precios no es tan sorprenden-

te si los testimonios contemporáneos se examinan más deta-

lladamente. Muchos observadóres, comentaban en ese tiempo
la bajada de los precios. Por ejemplo en 1881, W.H. Jessup,

un cultivador de Hayward señaló: "No podemos esperar con-

seguir durante más tiempo los altos precios por la fruta que
hemos estado obteniendo". Abundaron comentarios similares.

Esta tendencia a la bajada de los precios es probablemente lo

que las historias generales de California destacan para sus co-
mentarios de recurrentes problemas de superproducción18.

Poniendo juntos los movimientos de precios y cantidades, se
obtiene el diagrama de dispersión del gráfico 5. Este ofrece cla-

ramente una relación negativa entre precios y cantidades, espe-

cialmente durante el período de 1870 a 1900. La regresión míni-

mo cuadrática de la cantidad (log de) sobre el precio (log de) es -

0,095, (error standard = 0,0080, R2= 0,83) para el período de
1870 a 1900, y-0,089 (error standard = 0,0063, R2 = 0,83) para

1870-1910. Este hallazgo tiene implicaciones importantes en re-

lación a los elementos de la expansión de la industria frutícola de
California durante sus años de formación. La combinación entre

cantidades crecientes y precios menguantes sugiere, que los mo-

vimientos de la oferta dominaron sobre los de la demanda19

18 California State Agricultural Society, 1881 Transactions, (Sacramento:

State Printing Office, 1882) p. 195. Ver también 1880 Transactions, pp. 20-21;

1882 Transactions, p. 21.

19 Una compazación entre productos apoya la conclusión de que son más im-

portantes los movimientos de la oferta. El descenso de los precios de Califomia fue
más rápido para los productos que experimentaron el mayor incremento en las expor-

taciones -cítricos y frutas frescas perecederas-. Evaluaciones diferentes en los cos-

ies de transporte interior pueden afectar no obstante la comparación entre productos.
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Dada la naturaleza perecedera de la fruta fresca y el largo^
período necesario para que árboles y viñas estén ,en produc-

ción, parece plausible tratar la curva de oferta a corto plazo

como completamente inelástica. A corto plazo la cantidad

ofrecida determinaría el precio a lo largo de la curva de de-
manda. Basado en una curva de demanda logaritmicolineal,

se puede deducir el conjunto de estimaciones consisteñtes

con una tasa de crecimiento y elasticidad de la demanda da-

das. El cuadro 6 muestra las tasas de ŝrecimiento de la de-

manda correspondiente a varias elasticidades de la misma por

cada década, entre 1870 y 1910 y para el período en su con-
junto. Para comprender el significado del cuadro hay que

considerar los datos de este período como un todo. La canti-
dad remitida ponderada según valor, se incrementó en una

media de 19,6% por año entre 1870 y 1910, y el precio bajó
en una media de 2,25% por año. La tasa de crecimiento de la

demanda correspondiente a una elasticidad igual a uno, es
igual a la tasa de crecimiento de la cantidad remitida (19,60),

más la supuesta elasticidad de la demanda, en este caso 1,

multiplicada por la tasa de crecimiento de los precios (-2,25).
El resultado es el 17,4% por año reflejado eñ la tabla.

Es de notar, que cuando la supuesta elasticidad de la de-

manda aumenta, la tasa de crecimiento de la demanda necesa-

ria para incidir en el volumen remitido desciende. A muy al-
tas elasticidades, que significaría que la actividad frutera de

California jugaría un pequeño papel en un amplio mercado
mundial de fruta, la tasa de crecimiento de la demanda nece-

saria sería negativa. Como muestra el cuadro, en ciertas déca-
das como las de 1880 y 1900, el porcentaje de incremento de

la demanda (como se percibía en California) era casi con se-

guridad positivo y cercano al de lá oferta. Pero para las otras
décadas y para el período en su conjunto, parece claro que la

tasa de crecimiento de la oferta fue significativamente más rá-

pida.
^Por qué fue esto así?. Este trabajo se va a orientar ahora

a las tendencias subyacentes en la oferta y la demanda. Se

centra primero en las del lado de la demanda y considerará
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los efectos que tuvieron la ampliación de los mercados y el

desarrollo del transporte interregional, conectando a los pro-
ductores de California con aquellos mercados.

MERCADOS PARA LA FRUTA DE CALIFORNIA

La fruta de California competía en mercados diferencia-
dos geográfica o espacialmente. Dada la innegable importan-
cia de los costes de transporte, los productores del estado dis-

frutaban de significativas ventajas en mercados cercanos y

sufrían sustanciales desventajas si se trataba de abastecer a

mercados lejanos. Las dos mayores salidas para la producción
del estado eran los propios mercados de California y los de

las principales zonas urbanas del noreste. Hacia 1900, el mer-

cado local era relativamente poco importante. Como se indica
en los datos sobre el destino de la fruta de California en el pe-

ríodo de 1909-1911, reflejados en el apéndice A1, el consumo
de fruta fresca en el estado representaba una porción muy pe-

queña de la producción de California: entre un 5 y un 10%20.

El procesamiento y los mercados de exportación eran lo esen-
cial.

Pero no era esta la situación a principios del período ame-

ricano. La industria frutera de California se estableció origi-

nalmente para abastecer al mercado local, satisfaciendo las
demandas de los buscadores de oro y sus suministradores ur-

banos. En las décadas de 1850 y 1860, los granjeros que plan-

taron árboles cerca de las áreas de asentamiento, consiguieron
elevados precios por la fruta fresca. Y a pesar de algunos in-

formes sobre "superproducción" de principios de la década

de 1860, el estado no fue autosuficiente en muchos productos
frutícolas hasta finales de la década de 1860 y primeros años

20 Las únicas excepciones eran manzanas y cerezas, productos para los que
la participación de California en la producción nacional era pequeña. El consumo
de manzanas dentro del estado puede resultaz exagerado porque los datos sobre

manzanas comercializadas se basan en cifras de 1934-1936 en lugar de 1909-1911.
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de la de 1870. La producción local de fruta enlatada se estima

que igualó al consumo local en 1867. La producción local de

manzanas secas empezó a desplazar a las importaciones pro-

venientes de fuera del estado hacia los 60. Todavía en 1869,

se importaron en el estado 6.000 barriles21.
Tanto en pasas como'en cítricos, los productores del esta-

do comercializaron al principio localmente, haciendo frente a

una fuerte competencia extranjera. Según Gustav Eisen, "el
primer conflicto de los productores de pasas de esta costa fue

contra los importadores (en California) de pasas de 1VIálaga y
contra el prejuicio de nuestros propios consumidores". Las

importaciones en el estado de pasas españolas de Málaga no
alcanzaron su máximo nivel hasta 1874, -5 años después de la

concluŝión de la línea férrea transcontinental- y no cayó a ni-

veles bajos hasta mediados de la década de 18802Z. A princi-
pios de la década de 1870, la mayor parte de la producción de
cítricos se llevaba a San Francisco donde competía con na-

ranjas y limones de lugares 'tan lejanos como Hawai, Taití,

China y^ Sicilia.
Capturar el mercado local era, en esencia, el primer paso

para competir fuera de la región. Una razón para que los pre-
cios de ciertas frutas en San Francisco bajasen durante los
primeros años de la década de 1870, puede haber sido que

cayó el coste de transporte de frutas importadas. (También es

probable que las tarifas de transporte intrarregional descen-
diesen, reduciéndose el coste de transporte de la fruta local
destinada al mercado de San Francisco). Otra razón del des-

censo de los precios puede ser que, antes de que los envíos al

este llegasen a ser comercialmente viables, el mercado estaba
limitado a la demanda local y que el crécimiento de ésta en

California, especialmente en la deprimidá década de 1870, no

siguiera a la expansión de la oferta.

21 WICKISON, p. 53. Ver también California State Agricultural Society.

1866-67 Transactions, (Sacramento: State Printing Office, 1867) p. 35.

'-Z EISEN, Gustav: The Raisin Industry, (San Francisco: H. S. Crocker and

Co., 1890) p. 170; WOOD, R. C., y BUSH, L.: The California Story, (San Fran-

cisco, Fearon Publishers, 1957) pp. 312-317.
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Veamos ahora la situación de los mercados del este. Hay

pocas dudas de que la demanda global en los mercados de

consumo del este aumentó con la renta y la población, espe-

cialmente con el incremento de las poblaciones urbanas, pero

todavía es una cuestión pendiente si la demanda que afectaba
a los productores de fruta de California aumentaba o descen-

día. Como en San Francisco, los precios de la fruta en el mer-

cádo de Nueva York descendieron en términos reales durante

los últimos años del siglo XIX. El gráfico 6 representa los

movimientos de los precios de venta al por mayor de frutos
secados seleccionados en Nueva York, según fueron publica-

dos en el informe Aldrich y en los informes del U.S. Bureau
of Labor Statistics23. ^Estos movimientos a la baja de los pre-

cios representan principalmente un descenso a lo largo de la

curva de demanda para el producto de California, o un des-

plazamiento de la misma?. En él primer caso, los precios des-

cenderían porque la producción de California aumentaba,
mientras que en el segundo caso los precios caerían debido a

factores externos, tales como cambios en los costes de pro-

ducción y eñ las tarifas de transporte, cargadas a los produc-

tos frutícolas en el este de los EE.UU. o Europa, lo, que des-
plazaría hacia abajo la curva de demanda de los productos de

California.

La explicación mas plausible parece ser que la demanda

se desplazó hacia abajo. Como se señala en la documentación
adjunta, para la mayoría de los productos frutícolas la pro-

ducción de California cubría una parte, pequeña del consumo

de los EE.UU. hasta la década de 1890. Los suministros del
Mediterráneo y del este eran significativamente más impor-

tantes durante el período clave en que los precios descendie-

ron. Y como los EE.UU. representaban solo una pequeña par-

te del mercado mundial en la mayoría de los productos medi-

23 U.S. SENATE: Report on Wholesale Prices, on Wages, and on Trans-

portation, 52d Cong., 2d. ses. (3 de marzo, 1893), Pt. 1, p. 32 y Pt. 2, pp. 80-84;
U.S. Bureau of Labor Statistics, Wholesale Prices, 1890-1914, Bulletin 181, (oc-

tubre 1915).
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terráneos, parece como si la demanda de fruta a la que se en-
frentaban los productos de California era bastante elástica.

Consecuentemente, el precio estuvo poco afectado por la cre-

ciente producción de California y fue en gran parte determi-

nado por condiciones externas.

EL DESARROLLO DEL TRANSPORTE
INTERREGIONAL

Muchos autores atribuyen el auge de la actividad frutera
de California a la terminación de la línea férrea transconti-
nental en 1869. Pero se puede observar fácilmente que el im-
pacto inicial fue pequeño. Sólo unas 33 toneladas de fruta
fresca fueron transportadas al este en 1869 y 700 toneladas en
1870. Incluso diez años después de la colocación del clavo de
oro, los cargamentos enviados al este totalizaban menos de
4.500 toneladas. ^Por qué fue el impacto inicial tan peque-
ño?. Ofrezco cuatro razones.

Primera y quizás principal, como ya mencioné, California

no era autosuficiente en fruta en la década de 1860. Por tanto,
no había excedente esperando la apertura de canales de trans-

porte para que aquélla fluyera hacia mercados exteriores. Otro

modo de investigar este hecho es examinando los movimientos
de los precios de la fruta en California durante el período de la

finalización de la linea férrea transcontinental. En este caso, los
datos disponibles sólo para frutos secados muestran un declive

general de los precios de la fruta en relación al índice general de
precios al por mayor de San Francisco, durante el período de

1860 a 187524. Si hubiera habido un incipiente excedente expor-

tado era de esperar un incremento en los precios de la fruta.
Segunda, la infraestructura del transporte en California

estaba aún muy poco desarrollada en 1870. Las actividades

z' Los.datos de precios utilizados aquí fueron proporcionados generosa-

mente por BERRY, Thomas. El San Francisco Chronicle no refleja regularmente

precios de fruta fresca antes de 1870.
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de construcción durante los siguientes quince años, prolonga-
ron y desarrollaron bastante el sistema ferroviario del oeste,
añadiendo más conexiones interregionales y, quizás más deci-
sivamente, expandieron la red ferroviaria intrarregional.

El gráfico 7 muestra el incremento de millas de vía en Ca-
lifornia entre 1856 y 1909. Los mayores cambios estuvieron
representados por la construcción de las líneas transcontinen-
talés del CENTRAL PACIFIC desde Sacramento a Ogden
(Utah), terminada en 1869, la de SOUTHERN PACIFIC desde
Los Angeles a Texas a través de Yuma (Arizona) ,terminada
en 1882, la línea de Santa Fe a Kansas desde Los Angeles a
través de Needles y Barstow (California), terminada en 1885
y la de WESTERN PACIFIC de Los Angeles a Salt Lake City,
terminada en 1905. Además de estas conexiones interregiona-
les este-oeste, estuvieron las grandes inversiones en construc-
ción de la red de ferrocarril dentro de la zona del Pacífico,
dando servicio a ciudades anteriormente aisladas y a zonas
rurales. Entre las más importantes líneaŝ norte-sur, que se ex-
tendían desde el área de la bahía de San Francisco y el sur,
estuvieron la SOUTHERN PACIFIC a, través del Valle de San
Joaquín, terminada en 1876, su líriea costera de San Francisco
a los Angeles terminada en 1901 y la línea del Valle de San
Joaquín a Santa Fe. La última línea fue iniciada y financiada
por los comerciantes de San Francisco,buscando escapar del
monopolio ferroviario de SOUTHERN PACIFIC. Poco des-
pués de su finalización en 1895, se vendió a SANTA FE.^ Las
rutas entre San Francisco/área de Sacramento y el PACIFIC
NORTHWEST incluía la "Shasta Rute" de CALIFORNIA
AND OREGON RAILROAD, una subsidiara de la SOU-
THERN PACIFIC. En la misma California, las millas de fe-
rrocarril en rutas norte-sur superaban a las este-oeste de las
rutas transcontinentales y el tráfico local superaba al tráfico
transcontinentalzs.

Tercera, las tarifas de transporte transcontinental conti-
nuaron altas hasta los primeros años ochenta. El cuadro 7

z5 BEAN, pp. 182-187, 152-153; POMEROY, pp. 96-103.
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muestra el coste de transporte en dólares corrientes, entre las

terminales de la costa del Pacífico y Nueva York (o Chicago,
si no disponíamos de las tarifas de Nueva York), en el perío-

do que va de 1870 a 1910. Para la fruta fr^sca, las tarifas en ^

1909 eran sólo 1/3 de las de 1870, para frutos secos, pasas y
frutas secadas alrededor de 1/4, y para fruta enlatada 1/5 (el

nivel de precios en su conjunto en 1909 era de unos 2/3 del
nivel de 1870 en moneda corriente). La mayor parte del des-

censo se concentró en el período de 1881-82, cuando^las tari-

fas cayeron desde el alto nivel de los años 70 en un 65°1o para
la fruta en lata, pasas, frutos secos y frutas secadas y en un
40°1o para la fruta fresca. Hubo algún movimiento posterior
^de bajada con la famosa tarifa de guerra de 1886-87 entre
SANTA FE y SOUTHERN PACIFIC, pero las tarifas se recu-
peraron en los primeros años de la década de 1890 y se man-

tuvieron relativamente estables durante la Primera Guerra
Mundia126. Aunque había alguna variación según el producto

específico y el lugar, las tarifas aplicadas a cítricos y frutos
perecederos tendían a ser las mismas. Una excepción fue el

tipo más reducido aplicado a los limones de California, para
ayudar a los cultivadores locales a competir ŝon los limones

sicilianos, que eran considerados un asunto más serio que la
"amenaza extranjera" de cualquier otra fruta.

zb Estas cifras pueden subestimar inadecuadamente el movimiento descen-
dente de principios de la década de 1890, ya que las compañías de ferrocarriles

del este daban ocasionalmente a los ftetadores de fruta fresca del oeste un reem-
bolso de 15 a 20 dólares por vagón en e] período de 1892/3 a 1900. Así las tari-
fas reales serían entre 0,075 y 0,125 dólares menos por cwt. Tales reembolsos

terminaron hacia 1900 por lo que las cifras para la primera década de este siglo
no están alteradas. Ver 9 ICC 182 y 10 ICC 590.

Queda una cierta incertidumbre porque SHEAR, O. W., sobresaliente auto-

ridad en la Universidad de California sobre la economía de los mercados de fru-
ta, afirma que los costes del transporte descendieron notablemente a mediados de

la década de 189Q estimulando el crecimiento de la actividad. Podría ser que
este declive ocurriera una década antes, incluso si tomamos en consideración e]

efecto de los reembolsos. SHEAR también consideraba los efectos de las mejo-
ras en los servicios. Ver SHEAR, O. W.: "Fruit and Nut Industry" en California
and the Southwest. ZIERER, Clifford, M., Ed. (New York: John Willey and

Sons, Inc., 1956) pp. 146-159.
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Cuarta, el servicio todavía era rudimentario. Durante los

siguientes 20 años, hubo sustanciales mejoras en los servicios
de transporte, especialmente con el desarrollo y difusión de

los vagones refrigerados. Habiendo comenzado a mediados

de la década de 1880 -es difícil señalar la fecha exacta- los

transportistas de California enviaban regularmente trenes de

fruta al este con vagones ventilados27. Antes de finales de los
ochenta, los fruteros californianos en las estribaciones de la

Sierra utilizaban los vagones ventilados en trenes expresos

para alcanzar los mercados del medio oeste. Pocos se coloca-
ban en la costa este. Los vagones refrigerados llegaron a ser

habituales en los últimos años de la década de 1880. El pri-

mer uso que se hizo de ellos en el comercio de California fue

en julio de 1888, cuando un cargamento de albaricoques ma-
duros y cerezas se expidieron desde Suisum en el delta del

Sacramento a Nueva York. Su utilización creció rápidamente.

Hacia el cambio de siglo, los vagones refrigerados transporta-
ban el 95°^o de los cargamentos de fruta fresca destinada al

este. Para los cítricos también se empleó el nuevo sistema,

pero a un nivel más bajo. Alrededor de la mitad de los carga-
mentos de naranjas y una décima parte de los de limones se

transportaban en vagones refriŝerados28. Estas mejoras en los

servicios de transporte indudablemente ampliaron los merca-
dos para los cultivadores de fruta de California, pues incre-

27 Las informaciones de California, tales como las de Wickson, cuentan
que ]os trenes ventilados comenzaron a utilizarse en 1886, mientras las fuentes
de la U.S.D.A., hablando del desarrollo de los trenes frigoríficos, sugieren que

era una práctica establecida comúnmente en este período. POWEL, Fred W.:

"Cooperative Marketing of California Fresh Fruit", Quarterly Journal of Econo-

mics, XXIV 81910) pp. 392-418.
28 Los vagones ventilados se construían como vagones normales, pero con

mejores resortes y con aberturas cubiertas con una tela metálica en el fondo y la-

terales para perxnitir la criculación dél aire. Los ferrocarriles permitieron experi-

mentación con vagones refrigerados, pero hacia la mitad de la década de 1890 la
Southern Pacific los consideraba menos satisfactorios que los vagones ventila-

dos. TAYLOR, William A.: "The influence of Refrigeration in the Fruit In-
dustry", 1900 Yearbook of the U.S. Department Transportation", 1905 Yearbook

of the U.S. Department of Agriculture, pp. 349-350; U.S. Census Bureau, Census

of Agriculture, 1899, p. 305; ver también 9 ICC 182 y 10 ICC 590.
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mentaron tanto el número de mercados que podían ser abaste-

cidos como el número de variedades de fruta que se podían

transportar con éxito.
Pero incluso teniendo en cuenta los efectos de las mejoras en

el sistema de transporte entre 1870 y 1880, la importancia del en-

lace transcontinental por ferrocarril en la intensificación de la
agricultura californiana no debe exagerarse. Transporte oceánico

relativamente barato hasta los mercados del este, era asequible
para muchos productos no perecederos, como los frutos secos,

conservas en lata y vinos. Además el movimiento a la baja en los
precios relativos de la fruta, sugiere que actuaron otras fuerzasz9.

De esto se puede deducir que las fuerzas del lado de la oferta,

provenientes ya sea de reducciones en los costes de producción
en California ó de incrementos en la productividad, dominaron
sobre los efectos combinados de las fuerzas del lado de la deman-

da incluyendo la reducción en los costes de transporte interregio-

na130. Consideremos ahora esas fuerzas del lado de la oferta.

APRENDIZAJE, INNOVACIÓN Y CRECIMIENTO
DE LA OFERTA

La difusión de la agricultura frutera implicaba un largo
proceso de aprendizaje en cuanto a suelos y clima en Califor-

Z9 Aunque hubo alguna subida a principios de ]a década de 1880, que coin-
cidió con la caída de las tarifas ferroviarias, los precios de la fruta en California

bajaron en general después de 187Q como se señaló anteriormente.
3O El tema del transporte en el estado es más difícil de resolver. En el pe-

ríodo 1870-1900 hubo cambios importantes en las tarifas del transporte desde e]
interior a San Francisco. Merece la pena señalar que también hubo reducciones

. similazes en los costes del transporte de trigo y cebada, la "alternativa". Así, el

papel de la mejora del transporte puede estaz subestimado, pero señalamos de
acuerdo con la observación de Robert Fogel, que las reducciones en los costes
del transporte de las líneas regionales, en vez de la líneas interregionales, juga-
rían el papel principal. Ver FOGEL, R.: "Railroads and American Economic
Growth", en FOGEL y ENGERMAN.: Reinterpretation of American Economic

History, Ch. 14, pp. 189-194. Ver también SHAW, John A.: "Railroads, Irriga-

tion, and Economic Growth: The San Joaquin Valley of California", Explora-

tions in Economic History, 10:2 (invierno 1973), pp. 211-288.
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nia, así como en cuanto a las variedades apropiadas de árbo-

les y prácticas de cultivo. Los colonizadores americanos sa-

bían poco acerca de la región cuando empezó la fiebre del

oro. Según se fue asentando la población del estado, el cono-

cimiento del medio natural se fue acumulando. Se fueron dis-
tinguiendo los suelos ricos de los más pobres, las tierras más

húmedas de las más secas, las regiones con climas más tem-

plados de aquellas con climas más extremados. La recopila-

ción de informes meteorológicos sistemáticos, iniciada en las
ciudades más importantes durante la década de 1850 y por

todo el estado en la década de 1870, llevó lentamente a unas

predicciones mejor documentadas sobre la media y la varia-
ción de precipitaciones, temperaturas, y duración de la esta-

ción de cultivo. Se descubrieron peculiaridades en el medio
natural, por ejemplo, la helada de 1879-80 reveló la existen-

cia de un estrecho cinturón térmico en las estribaciones mon-

tañosas, rodeando el Valle Central, de tierras adecuadas para
el cultivo de frutos subtropicales. La experiencia con desas=

tres tales como heladas, sequías e inundaciones, suministra-

ron evidencias concretas a los granjeros de los extremos á los
que se enfrentarían, induciendo a los cultivadores a tomar las
adecuadas precauciones31.

Los cosecheros de fruta de California tuvieron un próceso
similar de aprendizaje y asimilación para encontrar los plan-

tones de árboles y técnicas más adecuados. Las variedades
existentes fueron introducidas desde todo el mundo y se crea-

ron nuevas variedades. Árboles de naranja Navel se trajeron
desde Brasil, vía Washington D.C., ciruelos y prunos de Fran-

cia y Japón, vides de Francia, Italia, España y Alemania, e hi-

gueras de Grecia y Turquía. Los horticultores trajeron de Eu-

ropa incluso las avispas que facilitaban la polinización de los

" Por ejemplo, tras la helada en 1913 e] uso de calefactores y fumigadoras
en los huertos de cítricos se hizo mucho más común. Antes de la destructiva ola
de frío muchos cultivadores de cítricos aparentemente subestimaban la posibili-
dad de tener tan mal tiempo. CLELAND and HARDY, p. 134.

EI mejor trabajo del proceso de introducción e innovación es el de TUFI'S,
W.: Ricl: Pattern of Californra Crops.
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higos. Los cuidadores de viveros también se ocuparon de

buscar variedades adecuadas al medio natural local. El legen-
dario Luther Burbank se trasladó a California en 1875 y du-

rante su larga carrera desarrolló docenas de nuevas varieda=

des de ciruelos y prunos así como de otros frutos.

Muchas de las variedades de frutos y técnicas usadas en
California eran muy diferentes a las utilizadas en las húmedas
áreas del este. Así pues los inmigrantes americanos tuvieron

mucho que aprender. Y naturalmente este proceso de descu-
brimiento y adaptación empezó durante el período de las mi-

siones, mucho antes de la ocupación americana de California.

Muchos autores subrayari el importante papel de los misione-
ros en la introducción de frutos subtropicales en el estado.
Eŝto suministró una base inicial de conocimiento y también

variedades sobre las que instruyeron los futuros cultivadores.
Incluso algunos arguyen que el potencial para la fructifica-

ción de frutos mediterráneos en California, que los misione-

ros reconocieron inmediatamente, se habría mantenido sin
realizar por mucho tiempo, si los primeros pobladores euro-

peos o euroamericanos hubieran sido originarios de regiones
más templadas. También el variado tipo de emigrantes duran-

te la fiebre del oro, atraídos desde Europa, Asia y este de
América, ha de ser reconocido por traer con ellos conoci-
mientos sobre técnicas frutícolas que se añadieron a las que

ya poseía el típico granjero americano3z.
Muchos de los problemas que los horticultores tuvieron

que afrontar fueron consecuencia de sus propias acciones. La

rápida expansión de la actividad plantadora dio lugar a mu-
chas especies de baja calidad, árboles injertados en portain-

'Z Robert Hodgson resalta también la tendencia de minusvalorar e] papel

de los granjeros del este. Argumenta que muchos de los cultivadores de fruta vi-
nieron a California "habiendo tenido éxito en negocios o profesiones distintas a

la agricultura. Por ]o tanto se han visto favorecidos no sólo por sus particulares
experiencias en negocios sino también por no haber tenido la desventaja de tener

que olvidar los métodos habituales de cultivo de las regiones templadas y húme-
das de donde vinieron, muchos de los cuales son totalmente inaplicables al culti-
vo de la fruta en California". HODGSON, Robert W.: "The California Fruit In-

dustry", Economic Geography, IX 4, (octubre 1933) p. 351.
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jertos inapropiados, etc33. La importación de plantones de

todo el mundo, introdujo también plagas nuevas en el medio

natúral de California. La "oronja falsa" viajando en árboles

traídos de Australia, llegó a ser una severa amenaza para el
sector cítrico del estado en la década de 1860. La práctica de

plantar grandes extensiones de árboles de variedad similar,

creando localmente densos núcleos en los que anidaran pla-

gas, empeoraron extraordinariamente estos problemas34. Y tal

como se pudieron percatar los californianos, su medio natural
era tan bueno para los insectos como lo era para las plantas.

En respuesta a las plagas, los cultivadores locales, ayudados
por el "State Board of Horticulture", desarrollaron diversas e in-

novadoras estrategias de control de las mismas. En las décadas

de 1880 y 1890 el "State Board" promovió el método de "insec-
to contra insecto", anticipándose a las modernas técnicas de
control de plagas. Importaron de Australia una mariquita que

era el depredador natural de la "oronja falsa", y que se crió y

distribuyó entré los productores locales de cítricos. La campaña
tuvo un notable y casi inmediato efecto. Derivados de los mis-

mos esfuerzos colectivos estuvieron los serios y ampliamente

exitosos programas de cuarentenas contra plantas e insectos. Si-
milares soluciones de "insecto contra insecto" se intentaron para

otros problemas de plagas con resultados más limitados. Tam-

bién se exploró con vigor la alternativa del control químico.

COMPETENCIA CON EL CULTIVO DE TRIGO

Muchos observadores contemporáneos y muchas inves-
tigaciones plantean la expansión de la agricultura intensiva

33 CLELAND y HARDY, p. 101.

'°^ En contraste con la mayoría del país, el cultivo de frutas en California
se realizaba a gran escala y con fines comerciales. Los árboles frutales crecían en

grandes huertos en vez de en pequeños o aislados grupos, o alineados en los már-

genes de los caminos. Pruebas de estas diferencias se recogen en los datos del
Censo sobre el número de árboles por granja frutícola. Estos datos muestratt que

el número de árboles por explotación en California era considerablemente mayor
que en el resto del país.
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en_ California como un proceso de competencia con el culti-

vo extensivo, del regadío contra el secano, de la fruta contra
el trigo. Para esta visión los cambios en la producción y en

las condiciones de mercado para el trigo afectaron directa-

mente a la curva de oferta de fruta. Por ejemplo, una bajada
en el precio mundial del trigo tendería a reducir la produc-

ción de California, liberaría trabajo y tierra en la agricultura
y desplazaría hacia arriba y a la derecha la curva de oferta

de fruta. Su capacidad explicativa parece ser bastante limi-
tada. Como muestra el gráfico 8, el precio del trigo en ori-

gen o en el punto de exportación, realmente bajó en térmi-

nos reales a finales del siglo XIX. Aunque los precios de la
fruta bajasen más, la evolución de la relación más relevante

para las decisiones del agricultor -precio del trigo en rela-
cióri al precio dé la fruta- favorecía de hecho a la produc-

ción de trigo35

Buena parte del drástico descenso en el cultivo de tri-
go parece independiente, o no está relacionado, con la ex-

pansión del cultivo de fruta. Esto es especialmente cierto
durante la década clave de 1900. La mayor parte de la tie-

rra abandonada por el cultivo de trigo se dejó completa-

mente ociosa, no se reconvirtió en huertos. Según las esti-
maciones contemporáneas, décadas de monocultivo de ce-

real unido a la poca práctica de la alternancia de cultivos
y barbecho, él poco uso de fertilizantes, la falta de aradas

profundas y de otras adecuadas prácticas de cultivo, es-
quilmó el suelo de nutrientes y favoreció el crecimiento

de malas hierbas. Quejas de que la tierra no rendía ya co-

sechas rentables de trigo se hicieron comunes desde 1890
en adelante. Se constataba también que la calidad del gra-

35 La curva de la ofert^a de trigo no fue estabk en este período. Hubo signi-
ficativos cambios tecnológicos en la producción de grano californiano, ejemplifi-

cados notablemente por el desarrollo local, perfeccionamiento, y gran difusión
de la cosechadora mecánica después de 1880. Ver OLMSTEAD y RHODE. Por

tanto, las fuerzas que incrementaban ]so beneficios del cultivo de frutas tenían
que contrapesar las mejoras de productividad que incrementaban los beneficios
del cultivo de grano.
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no se deterioraba, llegando a ser feculento y menos rico
en gluten36

EL PAPEL DE LA ESCASEZ DE MANO DE OBRA

Una explicación tradicional de la transformaciórl de la
agricultura de California desde el céreal, de trabajo extensivo,

a otra basada en la producción de fruta y de trabajo intensivo,

era que la mano de obra era inicialmente muy escasa, pero

que se hizo más abundante a medida que se desarrolló la re-
gión. Ciertamente un examen superficial de los datos sobre

salarios parecería confirmar esta explicación. El gráfico 9 re-
fleja el salario agrícola mensual, sin manutención, desde la

década de 1850 a la de 1910. Muestra el salario en términos

oro y en poder adquisitivo, usando como deflactor el índice

de precios^ al por mayor en San Francisco de Thomas Berry37.
Los datos de salarios de 1866 a 1914 proceden del

USDA,mientras que las cifras para 1852, 1857 y 1862 repre-
sentan medias de 5 años, extrapoladas de las de 1866, que se

basan en el índice de salarios agrarios de Varden Fuller. El

movimiento de salarios "oro" de 1850 a 1896 confirma la cre-
encia, comúnmente puesta de manifiesto en California, de

que los salarios estaban bajando. Pero si los salarios se ajus-

tan con_ los cambios en el nivel de precios, está claro que la
bajada estuvo limitada a la década de 1850 y los primeros

años de los sesenta. Entre 1866 y 1914 la tendencia de los sa-

larios reales fue generalmente ascendente. Hay algunas baja-

36 ANDREWS, Frank: "Marketing Grain and Livestock in the Pacific Re-

gion", Bureau of Statistics, Bulletin 89, (1911) pp. 34-35; SHAW, G. W., A Pre-
liminary Progress Report of Cereal Investigations, 1905-07, California Agricul-

tural Experiment Station Circular n.° 28 (January 1907) pp. 1-3; BLANCHARD,

Henry F.: Improvement of the Wheat Crop in California, USDA Bulletin n.° 178,

(Washington, D.C.: GPO, 1910) pp. 7-10.
" El índice de BERRY, que finaliza en 1900, se extiende hasta 1910 usan-

do el índice de precios de venta al por mayor en Nueva York de Warren-Pearson.
Probablemente es veraz porque los precios de Nueva York y San Francisco expe-

rimentan una movilidad parecida entre 1880 y 1900.
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das, como en los últilnos años de la década de 1870, y en
todo caso el crecimiento fue más lento que el de los salarios

agrarios a nivel nacional, pero el crecimiento, a pesar de todo,
fue positivo. Y dado que los precios de la fruta.fueron cayen-

do después de los 70, el salario "real" en términos de fruta es-

tuvo subiendo vertiginosamente. Esto refuta la idea de que la
mano de obra estuviera siendo progresivamente más abun-

dante en .términos de precios de los productos relevantes.
Las tasas salariales no recogen todas las dimensiones de la

"escasez" de mano de obra. Era difícil reclutar y retener la mano

de obra contratada. Es posible que cuando la dimensión de la

fuerza laboral creció, sus costes descendiesen. Entre 1860 y
1920, la mano de obra agricola en California creció casi 5 veces.

Pero no llegó a mantener el ritmo de expansión del número de
explotaciones: 6 veces; de manera que el número de trabajadores

disponibles por explotación descendió de 2,8 en 1860 a 2,2 en
1920. Suponiendo que hubiese un operario por explotación, ello

representaría una reducción de un tercio en el número de trabaja-
dores no activos por explotación. Esto está lejos de sugerir que

para el empresario agricola se rédujeran las dificultades de en-
contrar y retener mano de obra contratada durante este período38.

EL PAPEL I)E LA ESCASEZ I)E AGUA

Una ŝegunda y común explicación se centra en la difusión
del regadío. Muchos autores argumentan que el desarrollo de

'$ Por supuesto que esto no es la última palabra sobre el papel de la esca-

sez de mano de obra en el proceso de intensificación. La cuestión es que los dos
hechos básicos presentados en relación al estado del mercado laboral de las ex-

plotaciones de California, sugieren que la mano de obra nunca fue abundante o
barata. Quizá la principal observación sobre California, en contraste con las áre-

as agrícolas del norte del país era que allí no había nada pazecido a un mercado

de contratación de trabajo.
Las mejores referencias bibliográficas sobre el mercado laboral de los culti-

vos en California a finales del s. XIX son FLII_LER, Varden: "Suppley of Farm

Labor" y CHAN, Sucheng: Tltis Bittersweet Soil: The Chinese in California

Agriculture, 1860-1910, (Berkeley: University of California Press: 1986).
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laboriosos sistemas de regadío era necesario antes de que el
cultivo de fruta fuera viable en el árido oeste39. Hay una serie

de dificultades con esta hipótesis, que relaciona regadío con

intensificación. Primera, la difusión del regadío tendió a re-

trasarse con respecto al proceso de intensificaçión: has-
ta 1899, lá superficie de regadío en California era sólo
del 12,1 °lo de la tierra puesta en cultivo y del 5°^o del terreno
agrícola total.

Un segundo problema es que la ecuación de la relaciórl
entre cultivos de fruta y regadío es indeterminada. Como

muestran los siguientes datos, en 1899 la mayor parte de
la superficie frutícola no estaba puesta en regadío y la ma-

yor parte de la tierra de regadío no estaba plantada de fru-
tales.

SUPERFICIE ESTIMADA DE CULTIVOS
' EN CALIFORNIA, 1899

Regadío Total Porcentaje

Vid ........................... 31.210 133.362 27,9%
Frutas de huerto....... 138.778 340.978 40,7%
Frutas Subtropicales. 85.992 119.836 71,4%
Total Frutas ............. 261.980 594.176 44,1%
Total de cereales...... 266.300 1.784.210 6,7%
Todos los cultivos ... 1.041.838 6.840.838 15,2%

La superficie que recibía agua de riego sobrepasaba la su-
perficie que no recibía riego solamente en los cultivos subtro-

picales, tales como los cítricos40. Así pues, el cultivo de fruta

no requería riego en absoluto, como frecuentemente se ha su-

gerido en la literatura reciente. Observadores contemporáneos
se dieron cuenta de que normalmente el regadío era esencial

39 El mejor trabajo general en este área es el de PISANI, Donald J.: From
Family Farm to Agribusiness: The Irrigation Crusade in California and the
West, 1850-1931, (Berkeley: University of California, Press 1984); ver también
su "Land Monopoly in Nineteenth-Century California", Agricultural History,
65:4 (otoño 1991)^pp. 15-37.

40 La irrigación se usó mucho más en cosechas como la alfalfa y las verdu-
ras que en la fruta.
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sólo en la parte alta del valle de San Joaquín y en el sur de

California, pero no en el valle del Sacramento. Más aún, bue-
na parte de la superficie de regadío era de cultivos distintos al

de fruta. Incluso, aunque solamente en úna proporción muy

pequeña (6,7%), cultivos de cereales (cebada, maíz, avena,
centeno y trigo) estaban en regadío. En 1899, la superficie de

regadío en todos esos productos era mayor que la de la fruta.
Un tercer y último problema es que hay poca evidencia di-

recta que demuestre que el coste del regadío estuviera realmente
descendiendo, proporcionando de ese modo la fuerza motriz a

la intensificación de la agricultura en California. El cuadro 8,
basado en el censo de regadíos de los Estados Unidos, presenta

datos del coste del regadío en términos de inversión y gastos de
explotación/mantenimiento. Como muestra el cuadro, con sólo

una excepción, los costes de regadío por acre estuvieron cre-

ciendo en California". Esto no significa necesariamente que re'
gar una parcela concreta de tierra fuera más caro con el tiempo.
Como señalaba el censo de 1910 (p. 853), las iniciativas de re-

gadío se acometieron en primer lugar "donde el agua se podía
asegurar más fácilmenté y donde las dificultades de ingenieria

eran menos serias". Con el tiernpo, los costes de regadío de par-

celas concretas puede que descendieran bastante, pero las parce-
las más costosas de regar al sumarse a la base hicieron subir los

coŝtes medios. Pero incluso aunque la cúrva de oferta de tierra
de regadío estaba desplazándose hacia abajo, hubo un movi-

miento hacia arriba a lo largo de la misma. Esto sugiere que la

demanda de superficie de regadío aumentaba más rápidamente
aún que la oferta. Nos encontramos todavía ante un misterio.

EL PAPEL DE LA ESCASEZ DE CAPITAL

La mayoría de las historias tradicionales sobre la agricul-

tura de California se han centrado en el cambio de las condi-

'9 Las cifras de inversiones reales en 1920 pueden estar infravaloradas debi-

do al uso del muy volátil índice de precios de venta al por mayor como deflactor.
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ciones de trabajo y en la escasez de agua. Han descuidado sin
embargo el que probablemente fue el cambio más significati-

vo en la dotación del estado á finales del siglo XIX: el alivio

de la severa escasez de capital de la región. Como metáfora,

"la escasez de capital" recoge 'mucho de la atmósfera de la
primitiva California: la falta de infraestructura, la pobre dota-

ción en equipos de capital y el predominio de un horizonte a

muy corto plazo. Numerosos autores han señalado este hecho

y las consecuencias del alto precio del capital a principios del
período americano; pero ninguno, según mis conocimientos,

ha puesto de manifiesto la bajada de los tipos de interés en la

California rural, o le ha asignado el papel que merece en la
intensificación de la agricultura de California4'-.

La magnitud de la escasez de capital se hace evidente por
los extremadamente altos tipos de interés en la región durante

la primera etapa del período americano. Según informacionés
de Thomas Berry en 1850, en el punto más alto de la fiebre

del oro, los tipos nominales sobre préstamos a la vista en San

Fráncisco alcanzaban niveles superiores al 185% anual. Esto

era durante un período de sustancial deflación de precios. Ta-
les estratosféricos tipos de interés no duraron, pero incluso

todavía en 1857, la media de los préstamos a la vista estaba
por encima del 30%. Las cifras de John Shaw para los tipos

de interés de las hipotecas sobre bienes raíces en el condado
de Fresno, rondaban el mismo nivel en ese año. Este fue un

período de inflación leve, por lo que el alto tipo de interés era
real.

El cuadro 9 muestra el curso de los tipos de interés y el .mo-
vimiento de los precios de venta al por mayor en California en

la segunda mitad del siglo XIX. Están incluidas las series de

Berry de los tipos de los préstamos a la vista en San Francisco,
las series de John Shaw sobre los tipos de las hipotecas en Fres-

"'- Para discusiones históricas anteriores sobre el papel de las altas tasas de
interés, ver PISANI (1991) p. 24 y PAUL, p. 227. Para un análisis económico de
los efectos de las tasas de interés en la agricultura europea, ver CLARK, Gre-
gory: "The Cost of Capital and Medieval Agricultural Technique", Explorations
in Economic History, 25, (julio 1988) pp. 265-294.
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no y las de los tipos de las hipotecas del censo de los Estados
Unidos para la década de 188043. Las tasas de inflación e interés

oscilaroñ de forma bastante errática, especialmente en las dos
primeras décadas. Con el fin de ofrecer una imagen más clara

de los principales movimientos, el gráfico 10 representa medias

de 7 años de tasas reales de interés de los préstamos a la vista en
San Francisco y de las hipotecas de Fresno. San Francisco era el

centro financiero de la región y Fresno era una comunidad rela-
tivamente remota, pero con una agricultura en expansión. En

general esperaríamos que la media de las tasas de interés hipote-
cario de California estarían situadas en una banda entre las dos

series como, efectivamente, ocurre con la de hipotecas del cen-
so de los Estados Unidos durante los ochenta.

Como indica el gráfico 10, los tipos reales de interés se
mantuvieron bastante altos, en un nivel del 15 ál 20%, duran-

te los años centrales de la década de 1870. Ambas series ca-
yeron hasta alcanzar un nivel del 8 al 12% en 1890. Esta ten-

dencia a la baja cambió temporalmente durante la deflación

producida por la depresión de 1893, pero en 1897 los tipos
reales estaban por debajo del nivel de 1890. La tendencia a la

baja continuó aparentemente a lo largo de los primeros años
del siglo XX. Exhaustivos datos sobre hipotecas del USDA

ya estuvieron disponibles en 1910. Durante el período 1910-
1914 -cuando los precios eran relativamente estables- los ti-

pos medios de interés hipotecario en California se situaban
alrededor del 6,7%. En suma, entre la Guerra Civil America-

na y la Primera Guerra Mundial, los tipos de interés real que
afectaban a los agricultores bajaron en un factor 4.

Las implicaciones para la producción frutera de estos
precios descendentes del cápital fueron enormes. Como in-

" Los de T. Berry son datos mensuales entre 1850 y 1875 y datos anuales

a partir de 1877, los datos mensuales han sido ajustados a las tasas anuales de in-
terés y se ha interpolado en valor para el año 1876. Los movimientos de la déca-
da de 1870 se tienen que interpretar con cautela ya que hay una significativa la-
guna entre las dos ŝeries de Berry. Las series de datos mensuales no parecen ser
claras para principios de la década de 1870, y quizá ocultan los verdaderos movi-
mientos. Berry, p. 238.
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versión, un huerto frutero era un proyecto a muy largo pla-

zo, incluyendo tanto un dilatado período de gestación

como una larga vida productiva. El cuadro 10 muestra

como los beneficios estimados por acre de trigo, melocoto-

nes y pasas varían con el tipo de interés. Los datos funda-

mentales provienen de R.L. Adams, y se refieren a los

"gastos corrientes y beneficios" en explotaciones destina-
das a la comercialización en el período previo a la Primera

Guerra Mundialaa

Las cifras comparan el montante de los beneficios brutos

en una exterlsión capaz de producir por año ya sean mil libras
de trigo por acre, 6 toneladas de melocotones, o una tonelada

de pasas moscatel ya secadas. Siguiendo a Adams, los cálcu-

los dan por sentado que los beneficios del trigó son positivos

en el primer año, los de las pasas son negativos hasta el cuar-
to año y los de melocotones negativos hasta el octavo año (se

basan en el supuesto de un período de vida de 28 años). A un

tipo 0 de interés, los beneficios totales actualizados de la tie-
rra dedicada a pasas o melocotones son de dos a cuatro veces

los beneficios del trigo. Pero a medida que aumenta el tipo de

interés, la ventaja relativa de los cultivos frutales se reduce.

En un nivel entre el 0,10 y el 0,25% por año, los beneficios
actualizados del trigo superan a los de melocotones y pasas.

En el nivel de tipos de interés entre 0,15 y 0,175% los benefi-

cios actualizados de los cultivos frutales se vuelven negati-

vos. El valor actualizado de los costes ocasionados durante el

período no productivo excede el valor actualizado de los be-

neficios obtenidos en el período productivo.
El tipo indiferente del cuadro se ajusta muy de cerca a los

niveles imperantes en la California rural cuando el cultivo de

fruta empezó a desplazar al del trigo. No se debería enfatizar

demasiado este punto. Los datos del manual de Adams inclu-
yen implícitamente precios de insumos y de producción, y

tecnológicamente relevantes para un período concreto de

^" ADAMS, R. L.: Farm Management Notes (For California), 7th Ed. ,

(Berkeley: Associated Students' Store, 1921) pp. 52-53, 70-71, 96-97.

124



tiempo, alrededor de 1914. A los costes y beneficios imperan-

tes en fechas anteriores el tipo de interés indiferente sería dis-

tinto. Los beneficios eran altamente dependientes también de
la específica parcela de tierra en cuestión, de su localización,

acceso al agua, calidad del suelo, etc. Ciertas superficies esta-

^ ban siempre mejor adaptadas a un uso que a otro. Por lo tanto
el tipo de interés indiferente variaba según tiempo y espacio.

Los puntos clave son que el tipo de interés es un importante

determinante de la rentabilidad relativa de la fruta frente a
usos alternativos de la tierra y que los descendentes tipos de

interés ampliaron, casi sin duda, la gama de circunstancias en
las que el cultivo de fruta era competitivo.

TIPOS DE I1^TTEitES, DECLIVE DEL TRIGO
Y EXPANSIOlel DEL ItEGADIO

No es mi intención presentar el movimiento de los tipos
de interés como una explicación monocausal de la intensifica-

ción de la agricultura de California. El proceso, obviamente,

es más complejo que eso. Sin embargo, el comportamiento de
los tipos de interés está en el centro del dinamismo, ligando

muchas diferentes partes de la historia. El descenso de los ti-
pos de interés no solamente contó para el incremento de la

competitividad de los cultivos hortícolas, sino que tiene una

relación fundamental con otros aspectos del proceso. Por
ejemplo, las técnicas de cultivo "soil mining" de los produc-

tores de trigo, que supuestamente contribuyeron al eventual
colapso de la agricultura. extensiva, pueden haber sido "eco-

nómicamente racionales", bajo los altos tipos de interés ini-

cialmente vigentes en el estado. A tipos de interés del 20 al
30°10, los costes de futuras pérdidas de fertilidad del suelo

ciertamente parecerían pequeñas comparadas ŝon los costes

de dejarlo en barbecho por un año45. La subsiguiente caída de

'S Se supone que dejar el campo en berbecho era necesario para mantener

su fertilidad, y si el campo se cultivaba ese año los rendimientos netos sufrirían
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los tipos de interés junto con el agotamiento de los nutrientes

del suelo, bien pueden explicar la adopción del barbecho de

verano y, más adelante, el abandono temporal de los campos

de cereales, con el fin de restable ŝer su fertilidad.

La reducción de los tipos de interés puede ayudar también
a entender el desarrollo de los sistemas de regadío. Las caras

inversiones en infraestructura, tales como los elaborados sis-

temas de control del agua, tendrían que rendir beneficios muy

elevados para ser reñtables en una economía escasa en ŝapi-
tal, como era la de California entre 1850 y los años 80. Cuan-

do los tipos de interés descendieron, un abanico más amplio

' de estos proyectos hidráulicos cruzaría el umbral de la renta-

bilidad económica. El precio del capital puede incluso expli-
car, en parte, por qué el proceso de aprendizaje relacionado

con las mejores técnicas en el cultivo de fruta duró tanto. El
proceso de descubrimiento incluía tanto una inversión real de

recursos en aprendizaje, como un conocimiento empírico

consecuencia de utilizar un proceso de producción intensivo
en capital. Los inicialmente altos tipos de interés limitaron

sin duda el montante de inversión y alargarori el proceso de
aprendizaje.

CONCLUSION

El proyecto de investigación que ha dado lugar a este tra-

bajo y su documentación adjunta están todavía en su etapa
inicial. Quedan por tratar muchos asuntos esenciales. Entre
los más importantes están los siguientes:

Primero, sería útil conseguir una mejor comprensión del
funcionamiento y de la evolución de las prácticas hortícolas

un descenso proporcional continuado. Dejar en barbecho el campo sería "econó-
micamente racional" sólo si excediera la tasa de interés. El argumento de que es-

tas prácticas eran "racionales" contrasta con gran parte de ]a tradición histórica
que las trata de ruinosas, inaprópiadas, resultado de la negligencia y falta de pre-

visión. Por supuesto, la "economía inteligente" y la "sustentabilidad ambiental"
no son necesariamente la misma cosa.

126



en California, incluyendo las de regadío y las del empleo.

Una información más completa en estas áreas nos permitiría
investigar más profundamente los procesos en los cambios de

productividad y las reducciones en los costes de la actividad

agrícola intensiva del estado, que llevaron a los rápidos des-
plazamientos a la derecha en la curva de oferta. Aquí, la ayu-

da de nuestros colegas europeos puede ser altamente valiosa.

La investigación de las prácticas hortícolas en el estado se be-
neficiaría significativamente de explícitas comparaciones con

las de otros cosecheros de productos mediterráneos. Este en-
. foque internacional suministraría una valiosa perspectiva so-

bre las técnicas y variedades difundidas en el extranjero, que
se desarrollaron en California y de aquellas ŝurgidas fuera,
pero que fueron modificadas en su aplicación local. También
permitiría comparaciones de costes más sólidamente basadas,

que serían útiles para tratar las cuestiones relativas a las ven-
tajas comparativas de California y al impacto de las políticas
comerciales.

Segundo, el proyecto de investigación debe de examinar

más profundamente todavía las condiciones en los mercados
del este, incluyendo su estructura, ritmo de crecimiento y po-

sición competitiva de los rivales de California. Este trabajo
ha tratado implícitamente el mercado del este como un mer-

cado ámplio y competitivo ya existente. La validez de la su-
posición de un mercado competitivo, en el que ningún agente

posee un significado poder de monopolio, debé de indagarse.
Las cuestiones relativas a la necesidad de actividades de cap-

tación de mercados quedan también sobre la mesa. Finalmen-

te, el volumen en ^el que este trabajo se incluye puede sumi-
nistrar una perespectiva internacional, que ampliará enorme-

mente nuestra comprensión de la estructura de los mercados
del este y el papel de los productos frutícolas importados. _
Queda mucho por hacer. ^
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CUADRO 2

PRODUCCION DE FRUTA Y ARBOLES

2A: PRODUCCION DE UNA SELECCION DE FRUTAS EN
CALIFORNIA Y U.S., 1889-1919

1889 1899 1909 1919

Manzanas (en bushel) '
California........ 1.654.636 3.488.208 4.935.173 7.840217
U. S . ................ 143.105.689 175.397.600 145.412.418 136.560997
% ..................... 1,2 2,0 3,4 5,7

Albaricoques (en bushel)
California ....... 970.941 2,547.064 4.066.823 5.907.645
U.S . ................ 1.001.482 2.642.128 4.150.263 6.130.086
% .................... 97,0 96,4 98,0 96,4

Ciruelas y ciruelas pasas (en bushel)
California ....... 1.202.573 5.473.539 9.317.979 13.200.805
U. S . ................ 2.554.392 10.299.3 55 15.480.170 19.083.942
% .................... 47,1 53,1 60,2 69,2

Cerezas (en bushel)
California ....... 154.063 318.960 501.013 653.700
U.S . ................ 1.476.719 2.873.499 4.126.099 3.945.749
% .................... 10,4 11,1 12,1 16,6

Peras (en bushel)
California ....... 577.444 1.912.825 1.928.097 3.952.923
U.S ................. 3.064.375 6.625.417 8.840.733 14.204.265
% .................... 18>8 28,9 21,8 27,8

Melocotones (en bushel)
California ....... 1.691.019 8.563.427 9.267.ll8 15.969.073
U. S . ................ 36.367.747 15.432.603 35.470.276 50.686.082
% .................... 4,6 55,5 26,1 31,5

Almendras (en libras)
California ....... 1.521.098 6.992.610 6.692.513 15.699.748
U.S . ................ 7.142.710 6.793.539 15.852.965
% .................... 97,9 98,5 99,0

Nueces (en libras)
California ....... 13.802.400 10.619,975 21.432.266 59.091.390
U.S . ................ 10.668.065 22.026.524 59.840.407
% .................... ^ 99,5 97,3 98,7

Higos (en libras)
California ....... 11.190.816 10.620.366 22.990.353 21.801.899
U.S . ................ 11.544.816 13.016.274 35.060.395 26.876.827
% .................... 96>9 81,6 65,6 81,1

Uvas (en libras)
California ....... 549.662.880 721.433.400 1.673.686.525 2.055.644.612
U.S . ................1.145.315.160 1.301.013.407 2.265.065.205 2.516.840.387
% .....:.............. 48,0 55,5 73,9 81,7

Naranjas (en cajas)
California ....... 1.245.047 5.882.193 14.436.180 21.628.444
U. S . ................ 4.391.787 6.171.259 23.502.128 ^ 38.107.060
% .................... 28>3 95,3 61,4 56,8
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CUADRO 2 (Continuación)

PRODUCCION DE FRUTA Y ARBOLES

2A: PRODUCCION DE UNA SELECCION DE FRUTAS EN
CALIFORNIA Y U.S., 1889-1919

1889 1899 , 1909 1919

Limones (en bushel)
California ....... 305.598 874.305 2.756.221 6.551.657
U.S ................. 558.546 876.978 2.770.313 6.585.269
% .................... 54,7 99,7 99,5 99,5
Aceitunas (en bushel)
California ....... 9.659.208 5.040.227 16.132.417 17.564.020
U.S . ................ 5.053.637 16.405.493 17.676.581
% .................... 99,7 98,3 99,4

CUADRO 2

PRODUCCION DE FRUTA Y ARBOLES

UNA SELECCION DE ARBOLES EN PRODUCCION EN
CALIFORNIA Y U.S., 1889-1919

1889 1899 ^ 1909 1919

Manzanos
California........ 1.269.784 2.878.169 2.482.762 3.128.386
U.S . ................ 120.152.795 201.794.764 151.322.840 111.309.165
% ..................... 1,1 1,4 1,6 2,8

Albaricoques ^
California ....... 1.442.749 4.443.384 2.992.453 3.688.217
U.S ................. 1.482.191 5.010.139 3.688.714 3.846.080
% .................... 91,2 84,7 81,1 95,9

Ciruelos y ciruelos prunos
California ....... 1.509.833 9.823.713 7.168.706 8.768.436
U.S ................. 7.078.191 30.780.892 23.445.009 20.452.293
% .................... 21,3 31,9 30,6 42,9

Cerezos
California ....... 236.945 686.891 522.304 657.470
U. S . ................ 5.63 8.759 11.943.287 11.822.044 10.787.751
% .................... ' 4,2 5,8 4,4 6,1

Perales
California ....... 695.738 2.512.890 1.410.905 2.305.646
U. S . ................ 5.115.055 17.716.184 15.171.524 14.647.412
% .................... 13,6 14,2 9,3 15,7

Melocotoneros
California ....... 2.669.843 7.472.398 • 7.829.000 9.057.760
U.S ................. 58.885.597 99.919.428 94.506.657 65.646.101
% .................... 4,5 7,5 8,3 13,8
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CUADRO 2 (Continuación)

PRODUCCION DE FRUTA Y ARBOLES

UNA SELECCION DE ARBOLES EN PRODUCCION
EN CALIFORNIA Y U.S., 1889=1919

1889 1899 1909 1919

Almendros
California ....... 658.566 1.601.947 1.166.730 2.408.040
U.S ................. 658.566 1.649.072 1.187.962 2.431.115
% .................... 100,0 97,1 96,2 99,1

Nogales
California ....... 184.018 701.426 853.237 1.274.434
U.S ................. 184.457 726.798 914.270 1.390.061
%a .................... 99,8 96,5 93,3 91,7

Higueras
California ....... 109.535 188.941 269.001 503.973
U.S . ................ 138.186 377.346 821.640 886.383
% .................... 79,3 , 50,1 32,7 56,9

Parras
California ....... 90.686.458 144.097.670 153.195.213
U.S . ................ 182.333.064 224.601.522 225.754.285
% .............:...... 49,7 64,2 67,9

Naranjos
California ....... 1.153.881 5.648.714 6.615.806 10.297.593
U.S ................. 3.885.593 8.397.710 9.737.927 14.397.836
% .................... 29,7 67,3 67,9 71,5

Limoneros
California ....... 82.611 1.493.113 941.923 2.088.977
U.S ................. 167.663 1.518.677 956.920 2.921.608
% .................... 49,3 67,3 67,9 71,5

Olivos
California ....... 278.380 1.530.164 836.347 910.890
U.S ................. 278.380 1.540.156 846.175 918.253
% .................... 100 99,4 . 98,8 99,2
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CUADRO 3

REMESAS DE FRUTA DESDE CALIFORNIA, 1869-1914

Fresca Fruta Fruta Total
Valor

ponderadoCítricos
perecedera secada enlatada Pasas remesas de las

remesas

1869 .......... 66.000 66.000 165.000
1810 .......... 1.400.000 - 1.400.000 3.500.000
1811 .......... 1.832.310 1.832.310 4.580.775
1872 .......... 2.039.912 182.090 2.222.062 5.646.200
I 873 .......... 2.896.530 678.850 3.575.110 9.271.065
I 874 .......... 5.029.840 457 290 220 5.487.350 13.947.845
1875.......... 2.993.720 548.227 759, 290 4.301 ^37 16.615.008
1876.......... 4.201.730 630.770 1.529.910 68.440 6.430.850 23.406.430
1877 .......... 3.818.310 730.710 1.731.530 239.260 6.519.810 25.369.615
I878.......... 2.866.420 259.170 1.700.390 192.890 5.019.410 16.714.028
I 879 .......... 3. I 26.400 I.761.750 3.111.680 942.770 8.942.600 45.065.228
1880..........' 3.141.500 412.480 6.707.650 661.660 10.923.290 37.268.075
1881 .......... 1.248.300 2.074.420 18.768.200 1.490.320 29.581240 109.670.100
1882.......... 7.919.340 4.532.350 25.163.189 865.050 38.479.930 157.348.858
1883.......... 19.222.580 3.097.950 26.397.700 295.050 49.013.280 161.817.988
1884.......... 11.057.160 938.910 2.103.350 21.695.740 3.150.290 38.945.540 141.058.583
1885.......... 22.909.780 22.476.960 5.194.160 28.949.710 6.203.340 86.333.950 31LSI3.855
1886.......... 22.758.080 26.907.570 6.113.970 30.636.710 12.970.800 99.387.I30 373.566.380
1887 .......... 35.390.650 15.342.340 16.648.520 56.009.130 IS.976.570 139.367.2I0 602.819.928'
I 888 .......... 39.307. I 80 I 4.434.490 I 9.759.140 39.281.340 16.884.570 129.666.720 604.716.008
1889.......... 39.895.430 20.811.560 32.804.130 40.183.725 39.313.740 173.008.585 928.081.150
1890.......... 68.084.000 68.419.200 64.595.000 80.121.800 41.120.200 322.340.200 L646.062.150
1891 .......... 101.097.800 93.842.800 65.838.000 64.790.000 4S.5S8.200 37I.126.800 1.789.435.250
1892.......... 118.749.000 69.715.000 59.524.400 110.547.400 53.346.800 411.882.600 1.880.274.700
1893.......... 160.224.600 161.514.000 90.172.400 63.252.600 74.819.800 550.843.400 2.596.383.050
I 894 .......... I 81.384.400 I 17.928.000 I 03.656.400 120.705 ^00 93.908.800 617.582.200 2.993.031.600
1895.......... 132.509.600 231.651.000 122.772.800 82.791.000 92.780.200 662.504.600 3.273.310.750
1896.......... II5.276.600 198.312.000 97.045.600 91.093.800 68.869.200 570.597.200 2.700.755.400
1897.......... 144.700.40D 197.094.000 150.319.400 146.929.400 78.131.600 717.174.800 3.662.589.200
1898.......... 139.464.400 361.317.800 153.325.400 104.439.400 95.592.600 854.139.600 4.079.294.950
1899.......... 193.888.000 263.834.000 173.850.000 IS0.480.000 72.018.000 854.070.000 4118.982.500
1900.......... 182.354.000 453.094.000 180.106.000 ISI.114.000 72,094.000 1.038.762.000 4.743.874.500
1901 .......... 187.356.000 647.742.000 213.974.000 166.458.000 86.628.000 1.302.158.000 5.803.219.000
1902.......... 200.782.000 451.338.000 303.890.000 16L270.000 95.I50.000 1.212.430.000 6.507.422.000
1903.......... 202.398.000 599.246.000 299.062.000 188.410.000 79.926.000 1.369.042.000 6.807.152.500
1904.......... 141.968.000 771.496.000 313.538.000 172.156.000 108.270.000 1.513.428.000 7.411.040.500
1905.......... 230.168.000 908.166.000 236.958.000 183.756.000 65.270.000 1.624.318.000 6.767.015.500
1906.......... 227.358.000 766.838.000 724.352.000 195.254.000 84.914.000 1.458.716.000 6.286.364.500
1907.......... 212.132.000 827.392.000 369.642.000 209.248.000 72.058.000 1.690.472.000 8.297.441.500
1908.......... 322.448.000 798.188.000 267.692.000 170.270.000 59.202.000 1.617.800.000 7.028.562.500
1909.......... 406.550.000 951.I98.000 309.512.000 142.446.000 123.I68.000 1.933.594.000 8.462.208.000
1910.......... 410.902.000 895.668.000 336.558.000 180.480.000 140.702.000 1.964.310.000 8.894.227.500
19I1 .......... 375.168.000 1.161.598.000 228.966.000 166.SI6.000 93.026.000 2.025.874.000 7.786.450.500
1912.......... 335.206.000 958.196.000 388.350.000 179.892.000 85.792.000 1.947.436.000 9.163.756.000
1913.......... 372.786.000 476.444.000 223.566.000 213.996.000 78.558.000 1.365.350.000 6.050.625.500
19 I 4.......... 425.612.000 I. I 22.272.000 I 86.028.000 124.490.000 95.316.000 1.953.178.000 7.164.630.000

Pasas en 1907, 1912 interpolaciones.
Cítricos incluidos en Fruta fresca perecedera antes de 1884.
FUENTES: 1869-1870; WICKSON, E.: Califomia Fruit, 1990 Ed., p. 53

1871-1889: VIVIAN, Thomas 1.: Intemal Commerce of the Uni[ed S[a[es: Califomia
(Washington, GPO, 1891) pp. 306-314.
1890-1898: WICKSON, E.: California Ftvit, 1990 Ed., p.54.
1899-1914: California Development Board, 1915 Annual Report, (San Francisco,
1915); P. 22.
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, CUADRO 4

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL

Período de tiempo En peso de las
remesas (%)

En valor ponderado
de las remesas (%)

1869/71 a 1874/76 .................... 31,9 37,6
1874/76 a 1879/81 .................... 22,3 25,8
1879/81 a 1884/86 .................... 30,2 29,2
1884/86 a 1889/91 .................... 27,0 33,3
1889/91 a 1894/96 ...................... 15,2 14,4
1894/96 a 1899/1901 ................ 10,9 10,0
1899/1901 a 1904/06 ................ 7,3 6,4
1904/06 a 1909/11 .................... 5,1 4,1
1869/71 a 1889/91 .................... 27,9 31,4
1889/91 a 1909/11 ...................... 9,6 8,8

FUENTE: Cuadro 3

CUADRO 5

DISTRIBUCION DE LAS REMESAS

Fruta
fresca

perecedera
Cítricos

(%)

Fruta
secada

(%)

Fruta
enlatada

(%)

(%)

1869/71 ................... 100,0
1879/81 ................... 29,4 na 10,1 53,2
1889/91 .................. 23,8 19,5 18,9 21,8
1899/1901 ............... 18,2 41,4 18,9 15,0
1909/11 .................. 20,1 50,1 14,8 8,2

pasas

(%)

7,2
15,9
7,3
6,0

FUENTE: Cuadro 3.

CUADR06 ^

ELASTICIDADES Y TASAS DE CRECIMIENTO DE LA DEMANDA

Elasticidad de la
demanda

0 0,5 1 2 10

Pdtot/P QdoUQ Tasas de la demanda

1870s ,......... -0,061 0,236 0,236 0,206 0,176 0,115 -0,370
1880s ........... -0,003 0,379 0,379 0,377 0,375 0,372 0,345
1889/91 ....... -0,028 0,106 0,106 0,092 Q078 0,051 -0,017
1900s ........... 0,002 0,063 0,063 0,064 0,065 0,066 0,081
1870-1910... -0,022 0,196 0,196 0,185 0,174 0,151 -0,029

FUENTE: Cuadro 3 y Gráfico 4.
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CUADRO 7

TARIF'AS FERROVIARIAS TRANSCONTINENTALES, 1870-1910

Produc-
Fruta Frutos

tos en-
secada secos

latados

1870 ....
1871 ....
1872 ....
1873 ....
1874 ....
1875.....
1876 ....
1877 ....
1878 ....
1879 ....
1880 ....
1881 ....
1882 ....
1883 ....
1884 ....
1885 ....
1886 ....
1887 ....
1888 ....
1889 ....
1890 ....
1891 ....
1892 ....
1893 ....
1894.....
1895 ....
1896 ....
1897 ....
1898 ....
1899 ....
1900 ....
1901 ....
1902 ....
1903 ....
1904 ....
1905 ,....
1906 ....
1907 ....
1908 ....
1909.....
1910.....

3,66 4,66 4,79
3,76 3,76 4,92
3,74 3,74. 4,89
3,69 3,69 4,83
3,78 3,78 4,95
3,66 3,66 4,79
3,77 3,77 4,93
4,O1 4,01 5,25
4,17 4,17 5,46
4,20 4,20 5,50
4,20 4,20 5,50
2,54 2,72 3,34
1,50 1,50 2,00
I,50 1,50 2,00
1,41 1,68 2,00
1,25 1,96 2,00
1,10 1,18 1,54
1,20 1,60 2,12
1,13 1,47 2,31
1,06 1,34 1,60
1,00 1,40 1,60
1,09 1,53 1,74
1,05 1,45 1,75
1,00 1,40 1,75
1,00 1,40 1,75
1,00 1,40 1,75
0,91 1,01 1,31
0,90 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30
0,75 1,00 1,30

Vino Naran- Limo- Frutasfrescas
Pasas ^^ nes

N.Y. Chicago

3,66 4,79 • 4,25 2,50
3,76 4,92 4,25 2,50
3,74 4,89 4,25 2,50
3,69 4,83 4,25 2,50
3,78 4,95 4,25 2,50
3,66 4,79 4,25 2,50
3,77 4,93 4,25 2,50
4,01 5,25 4,25 2,50
4,17 5,46 4,25 2,50
4,20 5,50 4,25 2,50
4,20 5,50 4,25 2,50
2,54 3,03 3,41 2,25
1,50 1,50 2,57 1,63
1,50 1,50 2,57 1,50
1,50 1,50 2,57 1,50
1,50 1,50 nr 1,50
1,18 0,75 1,25 1,25 nr 1,50
1,89 1,26 1,25 1,25 nr 1,38
1,47 1,12 1,25 1,25 nr 1,25
2,95 3,31 1,25 1,25 1,50 1,25
2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25
2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25
2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25

. 2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25
2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25
2,95 1,00 1,25 1,25 1,50 1,25
1,05 0,76 1,25 1,25 I,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,25 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,00 1,50 1,25
1,00 0,75 1,25 1,00 1,50 1,25

1,25 1,00 1,50 1,25
1,25 1,00 1,45 1,15
1,15 1,00 1,45 1,15
1,15 1,15 1,45 1,15
1,15 1,15 1,45 1,15
1,15 1,00 1,40 1,15

FUENTES: US Senate Regulationof Railway Rates: Digest of the Hearing Cmt, of Interstate Com-
merce, Dec 15. 1905, vol. I, USDA, Division of Statistics. Railroad and Other Trans-
pona[ion Services (1901), Bulletin 10, (1901, p. 53.
* Tarifas por 100 libras de S. Francisco a New York.
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CUADRO 8

COSTES MEDIOS POR ACRE DE REGADIO, 1890-1930

1890 ..................
1900 ..................
1910 .................. ^
1920 ..................
1930 ...................

Dólares corrientes Dólares constantes (1910)

Inversión
Explotación y Inversión

Explotación y
mantenimiento mantenimiento

12,95 na 15,9.9 na
13,27 na 17,23 na
20,05 1,54 20,25 1,56
33,06 4,40 16,37 2,18
66,17 6,10 47,60 4,39

FUENTES: 189-1930 de U.S. Bureau of the Census, Irrigation of Agricultural Lands.
Fifteenth Ceñsus of the United States: 1930 (Wash. D; GPO, 1932), p. 87.-
Warren-Pearson WPI used ro deflate.

CUADR09

TIPOS DE I1^TTERES EN CALIFORNIA, 1850-1900

(4) -
(1) (2) (3) Tipo

Tasa de
inflación
en San

Francisco

Tipo
préstamos a
la vista en

San Francisco

Tipo
préstamos

préstamos
hipotecarios

hipotecarios
agrícolas en

en Fresno
California

1850 .................. -26,0 187,5
1851 .................. -31,4 71,5
1852 .................. 30,2 40,9
1853 .................. -20,4 51,1
1854 .................. -12,5 44,2

^1855 .................. -4,1 47,6
1856 .................. 0,7 31,4 31,0
1857 .................. 0,7 32,9 34,0
1858 .................. 3,5 25,3 26,5
1859 .................. -14,2 28,3 27,6
1860 .................. -11,0 26,8 36,0
1861 .................. 0,9 23,9 29,0
1862 .................. 13,2 28,3 14,0
1863 ------------------ 1,6 23,9 37,2
1864 .................. 13,0 21,0 18,0
1865 .................. 9,5 18,2 19,7
1866 .................. -14,8 14,0 32,3
1867 .................. -6,5 14,0 19,6
1868 .................. -2,3 14,0 15,3
1869 .................. -4,0 16,8 14,9
1870 .................. -2,5 14,0 14,7
1871 .................. 10,2 12,7 16,8
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CUADRO 9 (Continuación)

TIPOS DE INTERES EN CALIFORNIA, 1850-1900

(4)
(1) (2) (3)

TipoTasa de
inflación
en San

Francisco

Tipo
préstamos a
la vista en

San Francisco

Tipo
préstamos

hipotecarios
en Fresno

préstamos
hipotecarios
agrícolas en
California

1872 .................. -2,3 14,0 17,3
1873 .................. -3,9 14,0 18,2
1874 .................. -3,3 14,0 18,4
1875 .................. -3,4 14,0 16,9
1876 .................. -5,3 11,9* 17,3
1877 .................. 4,6 9,7 17,1
1878 .................. -7,1 9,1 16,7
1879 .................. -4,8 10,1 16,7
1880 .................. 3,0 8,9 15,1 11,0
1881 .................. 0,0 7,9 12,9 9,9
1882 .................. 3,9 7,7 13,3 9,2
1883 .................. -1,9 7,4 12,6 8,7
1884 .................. -7,6 7,5 12,1 9,0
1885 .................. -8,2 7,5 12,5 9,4
1886 .................. -2,2 7,4 12,0 9,0
1887 .................. 6,9 7,5 10,6 8,7
1888 .................. 2,2 7,5 11,0 9,0
1889 .................. -4,2 8,0 11,3 9,0
1890 .................. 1,1 8,0 10,9
1891 .................. 2,2 8,0 10,4
1892 .................. -5,3 8,0 10,7
1893 .................. -3,4 7,5 10,5
1894 .................. -9,3 7,5 10,6
1895 .................. -5,1 7,5 10,5
1896 .................. 0,0 7,5 10,3
1897 .................. . 6,8 7,5 1Q0
1898 .................. 2,5 7,5 9,7
1899 .................. 0,0 7,2 8,9
1930 ................... 4,9 6,9 9,0

FUENTES: (1) y(2): BERRY, Thomas S.: Early California; Gold, Prices, Trade, Ricmond: Bost-
wick Press. 1984, pp. 235-242.
(3): SHAW, John A. Jr.: Commercialization in an Agricultural Economy: Fresno
County, Califomia 1856-190 Purdue University, Ph. D., p. 137.
(4): 1890 US Census. "Report on Real Es[a[e Mortgages in [he US", p. 249.
* ]nterpolación.
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CUADRO ] 0

BENEFICIOS NETOS ACTUALIZADOS POR ACRE

Tipo de descuento Melocotones Pasas Trigo

0,000 ........................... 1.107 676 237
0, 025 . .. ... ..... ................ 648 418 166
0,050 ........................... 378 263 122
0,075 ........................... 214 166 93
0,100 ........................... 111 102 75
0,125 ............................ 46 59 61
0,150 ........................... 2 30 52
0,175 ............................ -27 9 45
0,200 ............................ -47 -7 39

Melocotones

^ Pasas

^ Trigo
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GRAFICO 1

VALOR REAL DE CULTIVOS INTENSIVOS Y EXTENSIVOS
EN CALIFORNIA, 1859-1929
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GRAFICO 2

SUPERFICIE CULTIVADA DE TRIGO Y CEBADA
EN CALIFORNIA, 1867-1929
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EL CREDITO AGRARIO "OFICIAL"
EN LAS PROVINCIAS

MEDITERRANEAS ANDALUZAS
(1856-1936)





EL CREDITO AGRARIO "OFICIAL" EN LAS
PROVINCIAS MEDITERRANEAS ANDALUZAS

(1856-1936).

Aurora Gámez Amián
Universidad de Málaga

Los políticos, la prensa, las encuestas realizadas en 1848 y

1898... hablan de intereses desorbitados en los préstamos a los
labradores, de falta de capitales en el campo, de la usura que

reinaba en todas las regiones españolas, con mayor o menor
intensidad. ^ Eran ciertas estas afirmaciones o, aunque verda-

deras, estaban muy exageradas para llamar más la atención ?.
En las siguientes páginas analizaremos la oferta de capitales

que desde el Gobierno, a traves de instituciones específicas o de
los Ayuntamientos, fue a parar al campo de la Andalucia del Me-

diterraneo, sus formas, el número de beneficiados, el capital glo-

bal, los intereses... En suma, trataremos de comprobar, en primer
lugar, si la cantidad de dinero ofertada fue importante o no. En

caso afirmativo veremos si las condiciones de los préstamos (di-
fusión de la información, garantía, plazo...) hizo posible el acceso

a ellos de todos los camp.esinos o si, por esas razones, lo acapara-

ron solo los grandes agricultores. En caso de que la oferta hubiese
sido reducida es evidente que tuvo que desarrollarse una red de

prestamistas privados que imporúan sus leyes ante la ausencia de

organismos que cedieran medios de pago abundantes, baratos y
ágiles al sector primario. El estudio se inicia en 1856, año en que
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se aprobaron las leyes para la creación de bancos y sociedades de
créditos con lo que, presumiblemente, alŝunos podían nacer para
auxiliar a la agricultura. Desde ese año, 1856, se permite la liber-

tad de intereses en los préstamos. El final del período considera-

do, 1936, coincide con la desaparación de la II República, etapa
en la que se intentaron cambios profundos, ocupando un lugar

preferente los programados para el sector primario.

1. EL PUNTO DE PARTIDA

Las tres provincias andaluzas (Almeria, Granada y Málaga)

que bordean el Mediterraneo presentan analogías, en lineas ge-
nerales, en la estructura de la propiedad. En todas y a excepción,

a grandes rasgos, de las zonas norte de las de Granada y Málaga

donde existen más latifundios. que coexisten con minifundios, lo

dominante era y es la pequeña.propiedad, muchas veces dividida
en parcelas minúsculas'. Tambien hay que destacar la presencia,

por todo el territorio, de latifundios de sierra, necesarios para la

pervivencia de la comunidad campesina. Esta situación queda

perfectamente reflejada, en 1750, en el Catastro del Marqués de
la Ensenada, como muestran los siguientes datos:

CUADROI

ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD. PROPIETARIOS 1750*

Has. -1 1-5 5-10 10-100 100-250 +250

Almería ....... 44,6 30,6 8,9 9,6 5,1 1,2
Granada ...... 40;8 30,0 17,8 8,7 2,3 1,6
Málaga ........ 48,2 35,7 8,6 6,7 2,2 0,7

FUENTE: Gámez Amián, Aurora. "Ia complejidad de la esuvctura de la pmpiedad en Andalucía Orien-
tal en el siglo XVIII. En VII Jomadas de España yAmérica. Sevilla. 1991, pp. ] 73-196.
* Se ha [rabajado con mues[ra.

Entre 1750 y 1930 se consolida el régimen descrito. En
el setecientos, los repartos de bienes comunales y las rotura-

' GAMEZ AMIAN, A.: "La complejidad de la estructura de la propiedad
en Andalucía oriental en el siglo XVIII". En VII Jornadas de España y América.
Sevilla, 1991, pp. 173-195.
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ciones incontroladas dieron lugar a numerosas pequeñas ex-

plotaciones. En el siglo XIX los estudios de las desamorti-

zaciones señalan2 cómo junto a las grandes fincas tambien
aparecieron muchas pequeñas. En la eclesiástica, práctica-

mente, el 70 % de los compradores se constituyeron en pe-

queños propietarios3. Los estudios de Gómez Oliver, sobre
la desamortizacion de Madoz en la provincia de Granada4,
muestran como hubo un grupo reducido de compradores

que adquirieron grandes extensiones y otro numeroso que

compraron 1 0 2 pequeñas. Concretamente el 55 % de los
adquirientes sólo compra 1 finca pequeña. En suma, las de-
samortizaciones hacen que crezcan los pequeños propieta-

rios, como es fácilmente observable en el cuadro II, y que

los mayores, no muy numerosos, acumulen cada vez más

tierra. No podemos olvidar que el sistema de herencias era

repartir los bienes entre todos los descendientes. Los cam-
bios posteriores hasta 1930 (ventas, herencias...) no modifi-

caron este panorama como nos señaló P. Carrión, en las ci-

fras que damos a continuación:

CUADROII

DISTRIBUCIÓN DE LA SUPERFICIE CATASTRADA 1930.
En Has.

-1 1-10 10-100 100-250 +250

I II I II I II I II I II

Almería.. 67,2 7,6 29,2 33,7 3,2• 30,9 0,2 20,1 0,1 17,9

Granada.. 72,9 8,2 24,4 18,3 2,2 16,8 0,3 10,0 Q,2 46,7

Málaga ... 71,2 8,0 25,0 18,2 3,2 23,4 Q3 12,8 0,2 37,5

FUENTE: P. Carrión. Los latifundios en España. Barcelona 1972. Es[ado n°I
(I) : Porcentaje del número de fincas.
(II) : Porcemaje de la superficie que ocupan.

z GONZALEZ DE MOLINA, M.: Za desamortización de Granada en el Trie-

nio Libera[. Universidad. Granada, 1987. NAVARRO, GODOY, M.: Za desamortiza-

ción de Mendizába[ en la provincia de A[mería. Diputación Provincial. Almería, 1987.

' GONZALEZ DE MOLINA, M., y SEVILLA, E.: "Minifundio y gran propie-

dad agraria: estabilidad y cambio en la alta Andalucía: 1758-1930". En Señores y cam-

pesinos en la Peninsula Ibérica, siglos XVIII-XX. Santiago, 1993, pp. 128, cuadro 10.

' GOMEZ OLIVER, M.: La desamortización de Madoz en [a provincia

Granada. Diputación Provincial. Granada, 1985, p. 95.
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En consecuencia, estamos en un área donde existen las
grandes propiedades - no muy numerosas y muchas de ellas

como latifundios de sierra -, donde la propiedad media (10-100

has.) tiene escasa entidad y donde, numéricamente, imperan las

pequeñas propiedades, aunque en conjunto ocupen la menor
superficie global. Comparando los cuadros I y II vemos que el

número de los pequeños propietarios ha aumentado, que la me-
diana propiedad disminuye y que la gran propiedad ha sufrido

un proceso de concentración en pocas manos, siendo la superfi-

cie que ocupan la más significativa, a excepción de Almería.

Para la masa importante de pequeños propietarios era, prác-
ticamente; ineludible el recurso al crédito, más o menos perío-

dicamente, no sólo por lo reducido de sus predios sino tambien

porque la mayor parte de la tierra era de sembradura de secano,
dedicada a cereales, con bajo rendimiento y con oscilaciones

importantes de las cosechas de unos años a otros, de acuerdo
con las variaciones climáticas. El viñedo.no fue un cultivo muy
extendido, excepto en la Axarquia malagueña y ha ŝta media-
dos del siglo XIX en que se reduce drásticamente al tiempo

que progresan los parrales en Almeria. Olivares, almendros..y
todo tipo de hortícolas y frutales en sus vegas interiores. En las

tierras de regadío del litoral oriental se cultivaba la caña de

azúcar que, en el siglo XIX, se extendió al litoral occidental.
En las vegas de Granada y Guadix se conocen, en los siglos

XIX y XX, cambios fundamentales que pasan primero por la

remolacha azucarera y después por el tabaco. En resumen, va-
riedad de cultivos doñde preponderan los cereales, a distancia

el viñedo, el olivar en progreso y el almendro... junto a vegas y

valles con todo tipo de cultivos y con cambios relevantes en las

de Granada y Guadix. A este panoramá general hay que unir

amplias zonas esteparias en parte de la provincia de Almeria.

II. LA DEMANDA DE CREDITO

En una economía agraria como la descrita donde domina-

ba la pequeña propiedad y los cultivos de cereales de secano,
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con lo que un año climatológicamente adverso podía llevar a

la ruina, donde el viñedo malagueño sufrió una fuerte crisis a

la que había que hacer frente con replantaciones de riparia,

donde la expansión de la caña de azúcar y de la remolacha se

hizo con adelantos a la producción (por falta de medios eco-

nómicos), todo hace suponer que las necesidades de créditos

fueran constantes. Los créditos de subsistencia, a corto

plazo, muchas veces, eran imprescindibles. También esta-

ban las demandas para modernización, que necesitaban de

créditos a largo plazo.^
En esta estructura de propiedad en que coexistían los pe-

queños y los grandes propietarios, solo los últimos lograron

acumular excedentes con los que podían autofinanciarse los
cambios del sector o acudir al crédito de las entidades banca-

rias que no pondrían obstáculos a conceder préstamos hipo-
tecarios a largo plazo ante la garantía de una propiedad libre,

inscrita y saneada.
A1 contrario sucedía con las pequeñas propiedades, nor-

malmente, no inscritas ya porque carecieran de títulos de pro-

piedad y, sobre todo, porque era muy costoso.

III. LA OFERTA "PUBLICA" DE CREDITO
A LA AGRICULTURA.

Hasta 1874 la única Institución que tenía como finalidad

prestar al campesino eran los Pósitos. En 1872 nace el Banco

Hipotecario de España con el objetivo de auxiliar al agricul-

tor. Aunque existieron otros Bancos Agrícolas de caracter na-

cional, lo cierto es no tuvieron larga vida o importancia eco-

ñómica debido al privilegio que obtuvo el Hipotecario, en
1785, de ser el único que podía emitir cédulas o bonos con

garantia en las tierras hipotecadas. En Andalucia hemos cons-

tatado la presencia de algunos bancos agrícolas municipales

de ámbito local y de escasa entidad. La actuación del Estado

se amplia cuando, tras numerosos proyectos desde mediados
del siglo XIX, ,se aprueba en 1924 la creación del Servicio
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Nacional del Crédito Agrario, para atender en primer lugar
a los agricultores asociados y entre los particulares, a los que
solicitasen préstamos de menor cuantía.

Los labradore ŝ tambien podían obtener dinero de entida-

des privadas. Algunas Cajas de Ahorros andaluzas funciona-
ban en el XIX, pero no tenían como fin atender al sector pri-

mario. Las Cajas Rurales apenas tuvieron implantación en An-

dalucia al igual que las cooperativas de créditos sindicales. La

Banca privada, aunque no era desconocida en España, tendrá

que esperar a las leyes de 1856 para que inicie su desarrollo,

no desprovisto de quiebras y de crisis en el XIXS. Ninguna de
las sociedades o bancos de emisión y de descuento que nacen

a tenor de esas leyes (muchos de los últimos se convertirán, en

1784, en sucursales del Banco de España) tenían entre sus fi-

nes especificos el de "ayudar a la agricultura". Los grandes

Bancos mixtos de ámbito nacional que aparecen a principios
del XX (Español de Crédito, Hispanoamericano...) pronto

abren sucursales en Andalucía pero con el objeto de atraer,

,. para después exportar los capitales de los terratenientes a las
regiones españolas más industrializadas6. Conocemos que rea-

lizaron préstamos al sector primario andaluz, pero nó como

una actividad principal sino, como una vía de favorecer a sus

clientes con unos créditos con los que no corrían ningún ries-
go. Por tanto, el campesino estuvo fuera de su radio de acción.

III. EL CREDITO AGRARIO "OFICIAL"
EN ALMERIA, GRANADA Y MALAGA

En éste apartado analizaremos la actuación de las entida-
. des "públicas" en las provincias mediterráneas andaluzas.

5 TEDDE, P.: "La Banca privada española durante la Restauración". En
La Banca española en la Restauración. Madrid. Banco de España, 1974, vol. I,
pp.217-415.

6 TEDDE, P.: "Un capitalismo precario (1874-1920)". En Historia de An-
dalucía. Barcelona, 1978. Planeta. Tomo VIII, pp. 180-181.
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III.1. Los pósitos

Nacen en la Edad Media, con caracter personal y caritati-
vo, para auxiliar al agriŝultor con granos para la siembra o
para el consumo. Pronto, a los privados se unieron los muni-

cipales que, aparte de prestar grano para la sementera, aten-
dían a la regulación de los precios del pan socorriendo a las

paneras' en los años de escacez con trigo, a precio más bajo
que en el mercado. Tuvieron una época de esplendor en el si-

glo XVIII, como nos ha relatado G. Anes', pero desde 1798

empieza un período de decadencia en que seguían sumidos a
mediados del XIX, atribuida, por una parte, a la malversa-
ción de fondos y favoritismos achacada a sus responsables
(Ayuntamientos) y, por otra, a las continuas exacciones que
el Estado hizo de sus caudales para cubrir otras necesidades
financieras. Las cargas que se les imponen en el reinado de

Carlos IV y en la Guerra de la Independencia fueron la causa
de la desaparición de muchos. Las peticiones continuaron (en

^realidad, incautaciones ya que nunca el Estado devolvió estos
préstamos) durante largos años. Merece destacar por su im-

portancia el R.D. de 31-1-1820 por el que se obligaba a los

Pósitos a entregar el 50 % de su capital en metálico. En 1833
se repite la medida aunque esta vez solo a las provincias afec-

tadas por el cólera. En 1836, de nuevo, hay que acudir a estas
Instituciones y se les solicita la entrega de 6 millones de rea-

les para atender las urgencias del Tesoro. Consecuencia de

todo ello y de lá mala gestión de sus escasos fondos fue que
los Pósitos se hallaban desprovistos de reservas con que aten-

der a sus obligaciones8. La ley de 26-6-1877 intenta sacar a
estas entidades de la crisis en que se encontraban. Si buenos

eran los deseos del malagueño Romero Robledo, ministro de

' ANES, G.: "Los Pósitos en la España del siglo XVIII". En Moneda y
Crédito, 1968, n.° 105, pp. 39-69.

8 BAUTISTA DELGADO, J.: Los Pósitos agrícolas, Madrid, 1947. Insti-
tuto de Estudios de la Administración Local, p. 57.

FERNANDEZ HIDAGO, M. C., y GARCIA RUIZPEREZ, M. C.: Los pó-
sitos municipa[es y su administración. Madrid, 1989, MAPA, 54.
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la Gobernación, de "devolver a los Pósitos al esplendor que

tuvieron en tiempos pasados"9, nada se consiguió. Las denun-
cias de abusos e irregularidades fueron, de nuevo, constan-
tes. Los Pósitos pasaron a ser un arma politíca al servicio de
los caciques locales que utilizaban sus fondos para subfragar
los gastos de las elecciones o hacían repartos entre sus segui-
dores y amigos10.

Ley importante para la recuperación de los Pósitos fue la
de 23-1-1906. Entre los aspectos más destacados merece se-

ñalarse la creación de la Delegación Regia de Pósitos, con

amplias atribuciones. Eritre otros aspectos que se regulan
están los tipos de préstamos, que podrían ser: personales
ŝon fiador o con garantía de una asociación (1 año), pren-
diarios (1 año) e hipotecarios (3 años). El interés se fija en
el 2% para los que se otorguen en granos y el 4% en metá-

lico. Por la Circular de 4-7-1907 se fijan las reglas para la
conversión a metálico de todos sus fondos. Ordenamiento
legal de igual importancia que el de 1906 fue el R.D. de 24-

4-1923 que acomete una nueva reorganización, aunque ba-

sada en la ley de 1906. Los tipos de préstamos y plazos con-
tinuarían siendo los mismos y el interés el 4%. De nuevo se

insiste en la preferencia por las peticiones de menor cuantia

y se fija la prescripción de las deudas en 15 años. EI Regla-
mento de 28-8-1928 acomete otra nueva reestructuración,

que estará vigente, sin cambios apreciables, hasta 1944.

Aunque la normativa de 1'928 abarca a todos los aspectos de
la vida de los Pósitos, a nosostros nos interesa aquí reseñar

lo referente a los créditos, cuantia y plazos. Estos podían

ser: personales, con garantía solidaria y mancomunada de

varios vecino • (1 año prorrogable otro, máximo de 1.000
ptas), prendiarios (prenda asegurada e igual plazo y cuantia

que los personales) e hipotecarios (cantidad máxima a otor-

gar 10.000 ptas y 10 años como plazo límite del reitengro ).

9 Exposición de motivos del R. D. de 26 de junio de 1877.
10 GARCIA ISIDRO, M.: Historia de los Pósitos españoles. Madrid,

1928. Imprenta Helénica, p. 105.
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El interés sería del 5%. Durante la II República no se dicta-

ron leyes que supusieran una transformación substancial a
las precedentes. El más importante avance fue el permitir el

establecimiento de Pósitos en todas las localidades, con in-

dependencia del número de habitantes y del capital de fun-
cionamiento.

^ Qué conclusiones podemos sacar de estas
reglamentaciones?

En realidad los Pósitos por la situación de decadencia en

qúe se encontraban a mediados del XIX, desprovistos de fon-
dos (por las continuas exacciones del Estado y la mala ges-

tión de los mismos), poco podían hacer para ayudar al campe-
sino. Las reformas acometidas desde 1906, con las que se in-
tenta su reorganización, aunque sanearon muchos de ellos no

lograron devolverles su antiguo esplendor. Así nos encontra-

mos, en el período que nos ocupa, .con organismos que pue-
den aportar solo pequeñas cantidades al agro, porque carecían

de medios ya que parte impórtante de los mismos estaba for-
mado por deudas pendientes, aún después varias condonacio-
nes de las más antiguas.

Los datos de las tres provincias que ahora centran nuestra

atención muestran, sobradamente, todos los aspectos comen-
tados: deudas pendientes, capital medio reducido de los prés-
tamos, capital inactivo...

El panorama que ofrecen las Memorias de la Delegación
Regia de Pósitos acerca de estas provincias es desolador. La

Memoria de 1914 consideraba que los de la provincia de Al-

meria eran un ejemplo completo de todos los defectos tradi-
cionales de la administración de ^ los Pósitos. Tenían todos

los vicios seculares: simulación de ingresos y. salidas, expe-
dientes perfectos en la forma y falsos en el fondo, préstamos

supuestos, repartos no autorizados, reunión de todos los ca-
pitales cuando se giraba una visita, que se devolvían apenas

desaparecía el visitante... De los 87 Pósitos que existían 17

estaban paralizados totalmente. El inspector se quejaba,
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además, de que los pueblos eran refractarios a toda mejo-
ra" .

En 1906, en la provincia de Granada, 8 Pósitos eran de di-

ficil cobro12. En 1913, de los 129 que tenía la provincia, solo
32 tenían su capital perfectamente normalizado13.

En la provincia de Málaga la situación no era mejor ni
peor que en las demás. En 1906 contaba con 73 Pósitos y su

funcionamiento era, en casi todos ellos, muy deficiente. El de

Antequera presentaba una relación de deudores en metálico
de 1.145.983 ptas (920.000 correspondían al Ayuntamiento) y

las deudas en grano se elevaban a 170.261 rs14. La situación

malagueña no había variado en 1913. De los 74 Pósitos, sólo

3 funcionaban con normalidad. Además, se informaba que los
Ayuntamientos oponían una resistencia tenaz a la labor de la
Comisión Regia15.

Los cuadros III al VI no hacen sino confirmar las noti-
cias anteriores. A mediados del siglo XIX, su número se ha-

bía reducido por las razones expuestas. En el siglo XX exis-

te una estabilización del número de establecimientos, aun-

que ello no suponía que todos gozaban de buena salud,
como vimos.

CUADRO III

EVOLUCION DEL NUMERO DE POSITOS

Almería Granada Málagá

1800 ........................ 91 155 85
1863 ........................ 81 137 76
1906 ........................ 77 - 128 74
1914 ........................ 79 129 74
1925 ........................ 86 129 74

Fuente: 1800: Manual de Pósitos. Jerez de la Frontera, I805, p. 129.
1863: BARCA, F.[ Memuréu subre el muviniien[o de lo.r fondos de las Pósitos. Madrid,
Imprenta Nacional, 1866, 1906 a 1933: Anuario Estadísiicos.

Memoria de la Delegación Regia de Pósitos. 1914, p. IX.
Memoria de la Delegación Regia de Pósitos. 1907, p. 78.
Ibidem de 1914, p. XN. .

Ibidem de 1907, p. 91.
Ibidem de 1914, p. XVIX.
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Los fondos disponibleŝ a finales del año eran los destinados a
realizar los créditos del siguiente (cuadro IV). Estos provenían de

los reintegros (que podían ser voluntarios y ejecutivos, los me-

nos) y del dinero en las arcas. Otros integrantes del patrimonio de

los Pósitos eran los bienes (inmuebles) y, los valores mobiliarios,
cuyo montante va reduciéndose progresivamente de acuerdo con

el R.D. de 1907 sobre metalización de todo tipo de pertenencias.

EI número de créditos anuales concedidos oscilaba de un año
a otro (cuadro V) y no estaba en función del capital disponible
para esos préstamos. En realidad, los de todas las provincias ac-

tuaron, en estos años, con mucha prudencia ya que existía capital

inactivo como puede observarse al sumar el capital reintegrado y
el de las arcas y el concedido cada año, que fue mucho menor

que sus posibilidades reales. El'escaso riesgo que parecían que
querían correr se derivaba, sin duda, del elevadísimo número de

deudores, la mayor parte insolventes (cuadro VI). Que existiera

en un año muchas deudas podía ser hasta positivo, ya que supon-
dría un capital de rotación elevado. Pero ese no parece ser el

caso al contemplar los deudores que subsisten cada año en com-
paración con los préstamos que se reintegran; se trataba de mo-

rosos o, probablemente, de fallidos que nunca harían efectivas
sus deudas. Solo las sucesivas condonaciones y las prescripcio-

nes de las deudas acabarían con esa enormidad de deudores. Así,
la baja experimentada en 1930 en relación a 1925 vino provoca-

da por la ley de 1928 en que, una vez más, se anularon una serie

de deudas antiguas. ^ Qué los Pósitos estaban cargados de deudas
incobrables era realmente cierto a tenor de los datos del cuadro

VI. Recuérdese que la mayor parte de los préstamos eran anuales
y de un valor medio muy reducido (cuadros V y VI).

IIL2. EL BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA EN LAS
PROVINCIAS MEDITERRANEAS ANDALUZAS

El Banco Hipotecario de España se crea por ley del 2 de di-

ciembre de 1872. Entre sus fines estaba, en lugar preferente, el
conceder crédito barato y a largo plazo a los campesinos, para
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acabar con la usura. Conocido es que desde el inicio de sus acti-
vidades se desvió de este fin y se convirtió en un suministrador

de fondos al Gobierilo16. Las condiciones de los préstamos del

Hipotecario eran muy favorables para los agricultores: interés
bajo, que osciló entre el 4,5 y el 6,5 %, según periodos, y largo

plazo ya que el más frecuente fue el de 50 años (aparte, su lenta

tramitación y agentes muy exigentes a la hora de las valoracio-

nes). Obviamente, la tierra dada en garantía necesitaba estar

inscrita en el Registro de la Propiedad y constituirse. en primera
hipoteca. Ya hemos comentado cómo la mayoria de las peque-

ñas propiedades no estaban inscritas con lo que esta vía de acce-

so al crédito estaba, realmente, cerrada para los campesinos.

En el cuadro siguiente se detallan los créditos concedidos
por el Banco en Andalucía desde su fundación hasta 1900:

CUADRO VII

EL BANCO HIPOTECARIO EN ANDALUCIA.
PRESTAMOS SOBRE FINCAS RUSTICAS Y URBANAS

Almería Granada Málaga

N" Pesetas N.° Pesetas N.° Pesetas

1883...... 23 429.200 19 442.335 89 5.884.400
1884...... 6 145.000 4 195.000 2 877.500
1885...... 4 109.500 4 25.000 21 488.000
1886...... 9 178.500 3 97.500 16 323.000
1887...... 3 65.000 1 125.000 13 1.030.500
1888..... 6 96.500 8 234.500 23 655.000
1889..... 10 167.500 5 145.700 23 655.000
1890..... 13 352.000 3 172.000 13 132.750
1891 ..... 5 384.000 - - 17 716.000
1892..... 1 5.000 3 444.000 9 218.000
1893..... 5 227.500 3 86.000 25 740.000
1894..... 4 59.500 3 40.000 27 317.500
1895 ..... 6 189.500 3 40.500 24 502.500
1896..... 5 48.000 2 27.000 29 492.850
1897..... 3 24.500 6 125.000 12 237.000
1898..... 3 30.000 3 135.000 17 192.300
1899..... 13 817.000 1 10.000 9 89.500
1900..... 4 26.000 1 366.000 12 265.000

Total.... 123 3.330.700 72 2.704.692 401 13.455.800

Fuente: LACOMBA,J. A.- "Agricultura y finanzas. EI Crédito Hipotecario en andalucia a finales
del Siglo XIX (1873-1900). Una aproximación. En Humenaje a profea•or D.Alfi^nso Car-
cia-Barbancho. Sevilla, 1990. p. 321.

'b LACOMBA, J.A., y RUIZ, G.: Una Hiŝtoria del Banco Hipotecario de

España (1872-1986). Madrid, 1990. Alianza, p. 51. '
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Varios problemas se plantean al interpretar los datos del

cuadro anterior. Por una parte, no conocemos que porcentaje
de estos capitales se otorgaron sobre fincas rústicas. A nivel

nacional estos representaron en esta época el 43,8 % del capi-

tal cedido. Si aceptamos esta cifra para estas provincias tene-

mos que el valor del dinero que el Hipotecario cedió al cam-
po se reduce: 1.458.540 para Almeria, 1.303.661 para Grana-

da y 5.893.728 para Málaga. Es decir^unos 8,5 millones en 27
años, o sea, unas 350.000 ptas. anuales. Por otra parte, para
conocer su alcance sobre la agricultura, hay que saber qué

proporción de estos capitales se invirtieron en el sector pri=

mario. Aún manteniendo, lo que es dudoso, que todo el capi-

tal otorgado se invirtiera en el campo, las cantidades, incluso
en el caso de Málaga, son exiguas para una "renovación" del
sector. De todas formas, en el cuadro hay una variable alta-
mente significativa ííel pequeño impacto de los préstamos
de este Banco en estas provincias (sobre todo en Almeria y
Granada): el reducido número de beneficiados, un un área
donde existía gran número de propietarios (Vease cuadro IX).

Ello ejemplifica, una vez más, que el Banco Hipotecario no

cubrió, ni siquiera mínimamente, el objetivo fundamental que
fue causa de su nacimiento".

Los datos publicados del Hipotecario sobre su actividad
entre 1901 y 1935, no distinguen por provincias. De todas

formas los globales nacionales no hacen más que corroborar
la decisiva vocación del Hipotecario en la financiación de
la vivienda. Así tenemos que entre 1901 y 1935 concedió 4,2

veces más de capital en préstamos sobre urbanas que sobre
rústicas. Dáto interesante es señalar que en 1915 destinaba el

29 % de sus recursos a créditos sobre fincas rústicas y en
1923 será solo el 18 % para pasar, en 1926, a representar el

17,18 %, año en que se aclaraba que habían recaido sobre só-
lidas propiedades de Andalucía, Extramadura y Levante18.

En 1934 el importe sobre fincas rústica se eleva al 40% del

" Ibidem, p. 119.
'$ Ibidem, pp. 266, 293 y 295.
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capital, pero hay que considerarlo como una acción coyuntu-

ra119 que desaparece con la República. Lo que nunca cambiará

será el lugar preferente de Andalucía en ser la de mayores im-

pagos.
Así pues, la trayectoria del Hipotecario no fue la de ayu-

dar a la agricultura, aunque hiciera préstamos a labradores

muy solventes. Desde luego estaba claro que el pequeño pro-

pietario no se benefició de los créditos de esta Institución que
pronto se desvinculó del campo para centrarse en el medio

urbano.

III.3. El Servicio Nacional de Crédito Agrícola

Ante el fracaso manifiesto del Banco Hipotecario en la

atención al pequeño campesino se realizaron diversos proyec-

tos de Bancos agrícolas de caracter nacional'-0. Algunos llega-
ron a establecerse pero tuvieron muy corta vida21, mientras que

la mayoria no pasaron de la discusión en las Cortes. Por fin, en

1925, se aprueba el Servicio Nacional del Crédito Agrario, que
estaría vigente hasta 196222. Nacía para: "prestar auxilio al pe-

queño y mediano labrador ..."23. El firi era, pues, la atención. al

campesino sin posibilidades y las causas por las que se conce-
derían las ayudas serían la modernización dél sector agro-pe-

ctiario (ya en el decreto fundacional se habla de irrigación,

compra colectiva de tierra, nuevos cultivos...) y para para pres-
tar auxilio en las malas cosechas. A pesar de los avances en la

'y Ibidem, p. 334.
20 R. Decreto de la Regencía de 1841, Cpódigo Rural de 1876, Vizconde

de Eza, Calderón, Cambó, Montero Ríos, Sánchez de Toga, Gamazo, Suárez In-

clán, Calbeton, Martín Lázaro, Alba y Chapaprieta.
21 CARASA, P.: "El crédito agrario en España durante la Restauración".

Comunicación al IV Congreso de la Asociación de Historia Económica. Ali-
cante. 1989, pp. 13-16.

ZZ MARTIN ACEÑA, P.: "Los orígenes de la Banca Pública". En Historia
de la empresa pública en España. Madrid, 1991. Espasa-Calpe, p.-346.

'-' Exposición de motivos del R. D. de 24 de marzo de 1925.
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transformación del agro nacional, y en nuestro caso en Andalu-
cía, la modernización estaba lejos de alcanzar una cierta gene-

ralidad. Los cambios eran lentos, por muchas razones, y, por

ello, todavía en 1935, el cultivo del trigo era el dominante y las
técnicas empleadas río diferían mucho de las de antaño. Aun-

que el empleo de abonos, la utilización de maquinaria...iba in-
troduciéndose de forma progresiva, en la fecha límite de este

estudio, el factor atmosférico determinaba en gran medida la

existencia de una buena o mala cosecha. Con esta apreciación
pretendo poner de relieve que podían sucederse años climató-
logicamente adversos para los cultivos de los cereales y con

ello ser muchas las contigencias a que atender el Servicio que-

dando muy reducido su, siempre escaso, capital para solicitu-
des en cumplimiento de los otros objetivos.

La llegada de la República trajo una agilización de los
préstamos concedidos por la entidad, la aparición de los de

garantia personal con fiadores, la disposición de mayores re-
cursos, ampliación de los plazos...

Tanto en la época de la Dictadura como en la era republi-
cana el Servicio intentó favorecer a las asociaciones de todo

tipo. Las ventajas que se les otorgaban fueron: ayudas prefe-
rentes, tramitación más rápida, menores garantias exigidas,

plazos más largos y, sobre todo, interés inferior (no pasó del
4,25 °10 ) al demandado a lós particulares, que no llegó a ser
superior al 5,5 °10. Sin embargo, las cantides otorgadas a los
sindicatos, pósitos o a cualquier otro tipo de asociación fue-

ron muy inferiores a las concedidas a los prestamistas indivi-

duales. ^Como explicar esta aparente paradoja?. La realidad
sobre la que actuaba el Servicio era la de un sindicalísmo
agropecuario económicamente debil y con unos Pósitos con

capitales pocos saneados; en consecuencia, los créditos otor-
gados nunca pudieron ser relevantes, ya que el Servicio era

muy duro a la hora de valorar las garantías y de ahí el que los
fallidos fueran casi nulos, acción que atribuían a la honradez

del labrador español pero que, lógicamente, estaba más en

función de las exigencias de la Institución que de la cualidad
moral de^los interesados.
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El capital del S.N.C.A sería de 100 millones de ptas, aun-

que la cantidad otorgada inicialmente para su funcionamiento

fue de 10 millones, cifra ínfima en relación con los fines.
Pronto, en 1925, el capital se amplía para el otorgamiento de

préstaínos sobre trigo depositado ante la mala cosecha de ese
año. Esta nueva aportación y otras, para créditos con garantia

prendiaria de otros productos agrícolas, que nacieron con ca-

racter circustancial fueron renovándose, año tras año, hasta

tener carácter permanente. Con ello aumentó su capital, ya

que no tuvo lugar la partiŝipaciórl de otros organísmos o enti-

dades previstas en sus estatutos.
El S.N.C.A. podría conceder diversos tipos de préstamos:

hipotecarios a largo plazo; prendiarios (hubo cambio • impor-

tantes en cuanto a las condiciones para su otorgamiento24. To-
dos los prendiarios eran de duración inferior a un año, nor-

malmente de 3-6 meses y prorrogables a otros 3. También

existían, desde 1931 los de garantía personal con dos o más
fiadores. Aparte estaban los destinados a intensificación de

cultivos, arrendamientos colectivos, laboreo forzoso (Repú-

blica), y otros con caracter más especifico como para la re-
dención de , foros de Galicia o los otorgados para industrias

agropecuarias. En relación a la cantidad prestada varió de un
año a otro oscilando los límites superiores en los particulares

entre 5.000 (1925) y 30.000 ptas (1932). Las asociaciones po-

drían conseguir una cantidad ilimitada de acuerdo con las
existencias del Servicio y las garantías de aquéllas. El núme-

ro de las peticiones recibidas y las cantidades demandadas

fueron mayores que las otorgadas bien porque no se ofrecían

las garantias oportunas y, sobre todo, por la escacez de nume-

rario del Servicio.
A nivel nacional, en la Dictadura, siempre fueron los cré-

ditos prendiarios a los que el Servicio otorgó inayores canti-

dades globales y los que favorecieron al mayor número de la-

bradores. Dentro de estos destacan, a mucha distancia de los

24 GAMEZ AMIAN, A.: "El Servicio Nacional del Crédito Agrícola en

España: 1925-1936". En prensa.
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demás, los concedidos sobre depósito de trigos. Le siguen

los garantizados sobre arroz, vino y aceite. El número de enti-

dades (sindicatos, pósitos y cámaras agricolas) beneficiadas

por estos préstamos fue pequeño, a pesar del trato deferencial
con que eran tratadas, según vimos. Sin embargo, muchas de

ellas consiguieron cantidades apreciables, por lo que no tiene

sentido hablar de valor medio de estas prestaciones. .
Con la República se intentan potenciar los préstamos con

una finalidad social más amplia: arrendamientos colectivos,
laboreo forzoso... sin dejar de atender a las contigencias de

los campesinos. Los datos sobre los préstamos del Servicio

en los años republicanos no dejan lugar a dudas: de nuevo,

los más importantes y con diferencia fueron los desviados a

la regulación del mercado de trigo. Las excepcionales cose-

chas de trigo de 1933 y 1934 (en que se crearon las Juntas lo-
cales de contratación de trigo, que intervenían totalmente el

mercado y con vigéncia hasta el 31 de julio de 1935), deter-

minaron la atención preferente al subsector que llevó a facili-
tar enormente las prestaciones y elevar el número de las con-

césiones. También fueron tenidas en cuenta otras actividades
crediticias ya que, en general, estamos en presencia de una

época expansiva del Servicio.
En la Andalucía mediterranea la actuación del S.N.C.A. se

centró basicamente en la provincia de Grañada, como vemos

en el cuadro VIII. Los préstamos prendiarios con garantía de
trigo siempre fueron los más relevantes, prueba de ser el culti-

vo dominante. Así mismo fue Granada la que obtuvo mayores
cantidades con garantía de aceite. Tambien destaca el que la

provincia de Almeria fuera la menos favorecida en estos cré-
ditos que pudieramos llamar normales. Málaga está en una si-

tuación intermedia aunque a mucha distancia de Granada, sólo

la aventaja en los garantizados en lana. Los Pósitos que reci-
bieron las mayores ayudas fueron los granadinos, los más nu-

merosos. Así, en 1930 será el de Granada el que consiga el

69,2 % del total nacional otorgado a estas entidades. El de

Montefrio, en 1931, recibe uno de 390.000 ptas. Junto a estos,

pocos de todas las provincias recibieron cantidades que no pa-
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saron de las 10.000 ptas. Solo tres sindicatos agrícolas en las
provincias mediterraneas obtienen ayudas del S.N.C.A. Pe-

queñas sumas a excepción del Sindicato Agrícola de Motril al

que, en 1931, se le prestan 80.000 ptas. a 5 años. Ninguna de •

las tres provincias estudiadas recibieron ayudas para intensifi-
cación de cultivos, que se centraron en las de Sevilla y Cádiz.

CUADRO VIII

SERVICIO NACIONAL DEL CREDITO AGRARIO (1925-1935)

Prendiarios Garantía
Personal

Pósitos Sindicatos
Trigo Lana Aceite

Almería' ...... 19,8 ^ 0 0 82 20 25
Granada ...... 16.299,2 4.478 0 1.251 431 483
Málagaz........ 6.143,2 1.676 249 371 0 20

Fuente: Memoria del SNCA
' En 1935 se otorga un préstamo a la Cámara Oficial Uvera de Almería de 7.644.000 ptas
a S años.
^ En 1934 préstamos a la Junta de Viñeros de la pasa moscatel de Málaga a 10 años.

A1 margen de- los créditos anteriores, Málaga y Almería se
van a ver favorecidas con unas ayudas especiales para atender al

subsector de la vid. En 1935 se prestó a los parraleros de Alme-

ria cerca de 7,5 millones de ptas, de los 10 que habían solicitado,
reintegrables en 8 años. El crédito sería distribuido por la Cáma-

ra Oficial uvera de esta ciudad. Tambien los viñeros de la pasa

moscatel de Málaga se vieron atendidos con los fondos del Ser-
vicio, ya que la buena cosecha de 1932 provocó unas existencias

imposibles de vender. Por decreto del 2 de enero de 1933 se creó

el Comité de la pasa moscatel que adelantaba a los viñeros una

cantidad, a cuenta de las cajas depositadas en la Lonja, para rea-

lizar su venta cuando el producto adquiriera mejor cotización, lo
que no sucede en 1933 en que hubo otra buena cosecha.

IV. A MODO DE SINTESIS

En las páginas anteriores hemos visto la actuación en la

Andalucia del Mediterráneo de los organismos "públicos" que
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debían haber ayudado a los pequeños labradores en la moder-
nización del sector primario. ^ Cumplieron su misión ?. Aun-

que los hemos analizado separadamente, creo que el siguiente

cuadro permite apreciar en su justo valor la labor realizada.

CUADRO IX

ANDALUCIA DEL MEDITERRANEO, 1930.
N.° CREDITOS "PUBLICOS". 1930.

N.° Banco pósitos'
Propietarios' Hipotecario2

SNCA° %°

Almería ...... 63.193b , 5 1.573 20 2,5
Granada ..... 87.172 3 4.578 535 5,9
Málaga ....... 70.593 15 1.226 95 1,9

Fuentes: ' Igual al cuadro 1.
^ Igual al cuadro 11. Hemos hallado la cifra dividiendo el to[al entre 1873-1900, por el

número de años. No existe otra informacibn.
' Igual al cuadro IIL ^
' Igual al cuadro IV. ' '

' ^% del número total de préstamos respecto al n°. de propietarios.
" EI número de propietarios de Almeria es más elevado ya que la superficie catastrada en

los datos de P.Carribn (Es[ado n°. 2) es solo del 66,58 %.

Pienso que los datos son suficientemente elocuentes. Sólo

una pequeñísima parte de los labradores (que aún sería me-
nor, ya que solo estamos hablando de propietarios y no de

arrendatarios, cuyo número no tiene por qué coincidir con el
de propietarios, ya que las grandes fincas se parcelaban para

su arrendamiento) tuvieron acceso a este tipo de créditos.

Las únicas instituciones que, a pesar de sus problemas, si-
guieron ayudando a mayor cantidad de agricultores fueron los

Pósitos. Pero, precisamente, fueron los que menores cantida-
des prestaban, por término medio: 300-400 ptas. y siempre a

corto. Créditos pues de subsistencia. Quizá los Pósitos hu-

bieran sido unos buenos instrumentos del crédito agrario en

España al encontrarse establecidos en todas las localidades,
con lo cual se podía conocer perfectamente al peticionario y

haber seguido la inversión del préstamo. Pero faltaron los

fondos y la buena administración.
Tambien fueron créditos de subsistencias, a pesar de sus

buenas intenciones, la mayor parte de los concedidos por el
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S.N.C.A. en las provincias mediterraneas andaluzas. En reali-

dad, la acción del Servicio, justificada por las circusntancias,

fue la regulación del mercado del trigo. Con la política de

mantener más o menos estable las cotizaciones de los ce-

reales y la de otros productos agrícolas se estaba solventado,

en parte, la cuestión social, al permitir con este tipo de pres-

tación que el nivel de vida de la masa campesina no alcanzase

niveles insostenibles que propiciaran las revueltas en el cam-

po, derivadas de los bajos precios.
Sólo el Banco Hipotecario concedió préstamos a largó

plazo; de cantidades más elevadas que podían, invertidas en

la agricultura servir para la "modernización" del sector pri-

mario. Pero, ya conocemos la poca atención al campo y su,
cada vez más, clara vocación en la finanación de viviendas.

Indudablemente, el Gobierno al conceder al Hipotecario, en

1875, el monopolio de la emisión cédulas hipocarias sobre las
tierras tomadas en garantía estaba cerrando ^las puertas a la

formación de otros bancos agrícolas de ŝaracter nacional y

con importancia económica.

9 Williamson [1985 y 1986] discutió el mecanismo tal como éste se apli-
caba a la economía británica del pasado siglo XVIII. Ramson y Sutch [1986b y

1986c] [ratan del caso norteamericano. William Sundstrom y Paul David [1988]

han sugerido un mecanismo algo parecido al de Williamson.
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INTRODUCCION

Durante la mayor parte del siglo XX, los Estados Unidos

han sido un importante productor y exportador de gran varie-
dad de frutas y frutos secos mediterráneos. Sin embargo esto
no fué siempre así. Hace cien años, los Estados Unidos eran
el mayor importador de productos cosechados en España, Ita-
lia, Francia, Grecia y Turquía. En la actualidad, los agriculto-
res de estos países exportan relativamente poco a los Estados

Unidos, y se enfrentan a una competencia de los productores
americanos incluso en su propio patio trasero del norte de Eu-

ropa. Este cambio en la producción y en las relaciones comer-
ciales puede ser atribuido, en gran parte, a la transformación

' Alan, L. Olmstead es profesor de Economía y Director del Tnstitute of
Governmenta] Affairs en la Universidad de California, Davis. Paul W. Rhode es
profesor de Economía en la Universidad de North Carolina, Chapel Hill es inves-
tigador ásociado del Institute of Governmental Affairs, Universidad de Califor-
nia, Davis.
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de California desde una producción extensiva de trigo a una

producción intensiva de productos mediterráneos de alto va-

lor. En otra parte, examinamos los cambios tecnológicos y

culturales que ocurrieron en la evolución agrícola de Califor-

nia y analizamos las causas económicas subyacentes en estos''

cambios. Este trabajo representa un primer y preliminar paso
para situar esta transformación dentro de un contexto compa-

rativo más ámplio. Se centrará en el crecimiento de la pro-

ducción californiana y el consecuente desplazamiento de las

importaciones procedentes del mundo mediterráneo.
En consecuencia, empezaremos yuxtaponiendo de una

manera formal los métodos de producción del Nuevo y el

Viejo Mundo y esperamos de este modo, establecer las bases
para obtener nuevos conocimientos sobre los cambios que

ocurrieron coetáneamente en la agricultura de varias naciones

europeasz. EI aŝge de California es una historia tanto política

como económica. Los cultivadores de California libraron una

prolongada batalla para conseguir la protección de, tarifas
arancelarias contra la competencia extranjera, y tales tarifas

impulsaron casi con certeza el desarrollo de la agricultura

mediterránea en California. Empezaremos pues, repasando

los movimientos generales en la política arancelaria y anali-

zando las principales características del debate tarifario sobre

frutas y frutos secos.

TARIFAS AMERICANAS

Durante cierto tiempo, eran conocidos de memoria los
nombres y efectos de una serie de tarifas decretadas a finales

del siglo XIX y principios del siglo XX -"The McKinley

Act" (1890), "The Wilson-Gorman Act" (1894), "The Din-

gley Tariff' (1897), "The Payne-Aldrich Act" (1909), "The

Underwood Tariff' (1913) y, después de la Primera Guerra

2 Esta transformación ha continuado cuando Chile, Australia, Sudáfrica,

Méjico, etc., han entrado en escena.
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Mundial, "The Fordney-McCumber Act" (1922) y la infame
"Smoot-Hawley Act" (1930). Este conocimiento es menos

común hoy día. El cuadro 1 presenta un conjunto de medidas

simples del nivel de las tarifas y ámbito de cobertura de estas

piezas claves de legislación3.
En general, la tarifa de 1883, apoyada por los republica-

nos, continuó la tendencia proteccionista de la primitiva le-
gislación, como hizo la tarifa McKinley. Esta última disminu-

yó ligeramente su alcance, pero aumentó los tipos sobre los
productos sujetos a derechos de aduana. El decreto Wilson-

Górman de 1894, apoyado por los demócratas, revisó los ti-

pos y su alcance a la baja; pero fue revocado en gran medida
por la tarifa Dingley. La tarifa Payne-Aldrictl, apoyada por

los republicanos y la Underwood, respaldada por los demó-
cratas, decretaron reducciones proteccionistas más duraderas.

Pero, la legislación arancelaria de 1920, que establecia una de
las tarifas arancelarias más altas en la historia americana, de-

volvió el país al sendero proteccionista. Como se ha dicho an-
teriormente, el partido republicano habitualmente apoyó nive-

les tarifarios más altos - suficientemente altos como para

igualar los diferenciales en los costes de producción - mien-
tras que los demócratas fueron menos proteccionistas. Pero
había suficiente convergencia de ideas e intereses como para

mantener el nivel de tarifas bastante estable, incluso cuando

el control político cambiaha entre los partidos contrincantes°.
Vale la pena señalar elus puntos adicionales antes de ex-

plorar el debate de política comercial en relación a las frutas.

Primero, el Senado tendió a ser más consistentemente protec-
cionista que la Cámara de Representantes. Y, segundo, inclu-

so en la Cámara, los representantes del Lejano Oeste favore-
cieron generalmente unas tarifas elevadas. De acuerdo con un

estudio realizado por Richard Bensel, la mayoría de los Con-

' Bureau of the Census, Historical Statistics of the United States, Colonial

Times to 1970. Washington: Government Printing Office, 1975, p. 888.

' HACKER, Louis, y KENDRICK, Benjamin: The United States since

1865. 4.' Ed., New York: Appleton-Century-Crofts, 1949.
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gresistas de la costa del Pacífico votaron por la posición pro-

teccionista en todas las principales piezas de legislación co-

mercial promulgadas por el Congreso, entre 1890 y 1922. No

obstante, no podemos determinar qué papel jugaron en estas
decisiones los intereses de la industria frutícolas.

El arancel sobre la fruta estuvo generalmente en vigor en-
tre finales del siglo XIX y principios del siglo XX. En reali-

dad, los productos frutícolas se importaban, o potencialmente

se habrían importado, en ausencia de medidas proteccionistas.

Esta situación marca un contraste con la de la mayoría de los
principales productos agrícolas -algodón, trigo, maíz y ave-
na-. Ocasionalmente, los promotores de aranceles incluían

tarifas sobre estos productos en su legislación, como un favor
a los granjeros de su circunscripción. Pero dado que la nación

era típicamente un exportador de tales productos y las impor-
taciones eran triviales, estas tarifas agrícolas eran en gran me-

dida de camuflaje. No era así con la fruta. Los cultivadores de
fruta se unieron al selecto grupo de agricultores ^ultivado-
res de azúcar, cáñamo, y lana- que se beneficiaban de las res-
tricciones a las importaciones.

Aunque el testimonio en las reclamaciones de tarifas refe-
rentes a frutas y frutos secos era siempre a instancia de parte

y frecuentemente confuso y contradictorio, sobresalen en

aquéllos varios patrones generales. Los portavoces de la agri-
cultura californiana, mientras pedían derechos más altos, ne-

gaban cualquier deseo de control monopolístico; proclama-

ban solamente un deseo de estabilizar el mercado, proporcio-
nar una justa tasa de beneficio a los cultivadores, un salario

decente para los trabajadores americanos, y una fúente segura
de suministro para^ el consumidor. En algunos casos, argu-

mentaban que unos derechos más elevados no conducirían a

precios más altos, porque solamente se llevarían los excesi-

vos beneficios de los mayoristas y minoristasb. Esta línea de

5 BENSEL, Richard Franklin: Sectiona[ism and American Political Deve-
lopment. Madison: The University of Wisconsin Press, 1984, pp. 70-71, 422-423.

6 Tariff Hearings 1921, p. 2.032.
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argumentación reflejaba una constante desconfianza para con
todos los intermediarios vinculados al comercio exterior e in-
terior.

Los intereses californianos presentaron, frecuentemente,

lo que según sus razonamientos era un caso de necesaria pro-

tección azancelaria para una industria incipiente. El producto
en cuestión solamente podría ser cultivado después de mu-

chos intentos y errores, experimentando con distintos suelos y
variedades del producto. Había una gran dilación, que oscila-

ba entre cuatro y doce años, entre la plantación de huertos y
viñedos y el tiempo en que los mismos alcanzaban la madu-

rez productiva; el capital y los costes de explotación eran

muy altos en relación a otras formas de agricultura, y así su-
cesivamente. Por supuesto, una vez que los umbrales iniciales
fueron sóbrepasádos, la situación cambió. Como ejemplo, en

1909, los representantes de los productores de limón "prome-
tieron" al Congreso que si este elevaba los derechos hasta un

centavo y medio por libra, California aumentazía su produc-
ción hasta hacer a la nación autosuficiente en limones. En

1921, estos representantes anunciaron orgullosamente que la
promesa se había cumplido -California producía entonces

más limones que los que se consumían en los Estados Uni-
dos-, con lo que justificaban aún otro aumento en los dere-

chos, hasta un mínimo de dos centavos por libra. El enorme

capital invertido en huertos de limoneros necesitaba áhora
protección, al igual que los trabajadores'. Aunque los dere-

chos habían sido de un centavo y medio por libra desde 1913,
el Congresó accedió a la petición de los cultivadores de una

tarifa de dos centavos.
Además, se argumentaba frecuentemente que se nece-

sitaba el arancel para proteger a los consumidores americanos

de un producto de calidad inferior. Por ejemplo, era general-
mente aceptado por ambas partes que los cítricos de Califor-

nia eran de mayor calidad y soportaban una prima sobre los
limones y naranjas importados. Esto mismo era cierto para

' Tariff Hearings 1921, p. 1.926-1.927
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otras muchas cosechas. El testimonio de C.C. Teague, Presi-

dente de la "Walnut Protective League" de Los Angeles, ofre-

ce ejemplos de este tema. A pesar de que las nueces califor-

nianas eran de una calidad superior, los frutos secos extranje-

ros "compiten seriamente ya que el consumidor no conoce la
diferencia en calidad, y no puede deducirla por la cáscara. Y

estos productos se traen aquí y parecen nueces de calidad. Es

solamente cuando el consumidor rompe la cáscara cuando
comprueba la diferencia"8.

Los californianos afirmaban que su producto era superior

a causa de la aplicación de métodos científicos, el control de

la calidad y a la clasificación. En los países extranjeros, los
nogales "crecen en los márgenes de los ŝaminos, en los pasti-
zales y en las laderas de las colinas, es decir, no son cultiva-
dos"9. Además, para conseguir que los frutos secos se comer-

cializaran con anticipación los extranjeros frecuentemente los
recolectaban antes de que estuviesen maduros y los embarca-

ban antes de estar completamente secos. "Llegan frecuente-

mente con moho y humedad, [con] cáscaras partidas, y a ve-
ces [tienen] gusanos y no sirven para nada. Sin embargo, en

California cultivamos nuestros productos hortícolas intensi-

vamente..., los regamos, los sulfatamos contra los insectos y
una vez así..., los hacemos pasar por costosas plantas de pro-
cesamiento"10.

James W. McGlone, de la "Dried Food Association" de

Nueva York, quien se manifestó en contra del aumento de los

derechos, dibujaba un cuadro semejante. "Como resultado [de
una calidad superior], hoy día la nuez californiana se mantie-

ne en escena practicamente por sí misma. Las variedades ex-

tranjeras no están tan bien clasificadas. He intentado que los
cultivadores en Francia clasificaran sus nueces, las separaran

de las nueces imperfectas, las hicieran blanquear, y las empa-

quetasen de manera que pudiesen competir con California,

8 Tariff Hearings 1921, p. 2.028.
9 Tariff Hearings 1921, p. 2.028.
'° Tariff Hearings 1921, p. 2.027; ver también p. 2.035.
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pero no quieren escuchar. Simplemente las embazcan como

siempre lo han heclio"".
Deficientes prácticas de cultivo y pobres clasificación y

control de calidad, no eran solamente un mal francés. Repeti-

damente el testimonio se centraba en el tema de las deficien-
cias, ya fuera el asunto las almendras de España, o los cítricos

de Sicilia. Además, frecuentemente había una pobre opinión

de los agricultores mediterráneos. Como ejemplo elegido a
propósito, para este volumen editado en España, recogemos

las palabras de E. L. Goodsell en su testimonio de 1893 sobre
el comercio de uvas almerienses: "el cultivador español de

uvas no es un hombre de gran inteligencia"12. Más aún "un
elemento frecuentemente pasado por alto al estimar las posi-

bilidades de España como país comercial e industrial es que
el español medio es el más perfecto exponente de vida simple

que se pueda encontrar entre las naciones civilizadas"13.

Los argumentos a favor de unós derechos más bajos proce-
dían habitualmente de tres grupos aliados: importadores, pro-

cesadores (panaderos, confiteros, etc.), y organizaciones repre-
sentativas de los grupos étnicos, tales como los italo-america-

nos. Argumentaban invariablemente que los intereses califor-
nianos eran codiciosos y buscaban una posición de monopolio,

en detrimento en definitiva de los consumidores. Por ejemplo,

durante las "consultas preliminazes sobre aranceles" de 1893,
un importador azgumentó que bajo la ley de 1883, cuando el

derecho sobre las ciruelas pasas era de un centavo por libra, se
importazon grandes cantidades de ellas de baja calidad y fueron

compradas por las clases más pobres. En 1890, los azanceles

fueron aumentados a dos centavos por libra (casi el 100% ad
valorem), haciendo cjue languidecieran las importaciones; re-

sultando en una pérdida de renta paza el gobierno.

"^ Por qué, entonces, se elevaron los derechos en 1890? Se
nos ha dicho que era una medida de protección para una indus-

" Tariff Hearings 1921, p. 2.027.
1z Tariff Hearings 1893, Serial Set 3156, p. 682
" Tariff Hearings 1921, p. 2.017, según los Informes Consulares de 1980.
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tria incipiente - la industria frutícola de California-. E[ comer-
cio frutero de California nació, creció y se desarrolló fuerte y
saludable bajo la vieja tarifa, como habría ocurrido sin arancel
alguno, y el resultado más llamativo de la subida de los arance- .
les ha sido una continua elaboración de planes y esquemas por
los cultivadores frutícolas de California para formar un consor-
cio, una unión, una alianza - un monopolio para aumentar los
precios al consumidor"14.

Los importadores enfatizaban que las frutas en cuestión

constituían necesidades "perentorias" e importantes para la
salud de los trabajadores americanos. Era el pobre quien sal-

dría más perjudicado por los elevados derechos. Louis J. Sca-

ramelli, Presidente de la Cámara de Comercio Italiana en la

ciudad de Nueva York, hizo la siguiente alegación durante las.
consultas de 1921 referentes a los aranceles sobre los limo-

nes. "No veo ningún motivo para aumentar los derechos, es-

pecialmente cliando los limones son hoy día una necesidad en
la mesa del pobre. Ya que no tenemos cerveza ni vino; déje-
senos tener al menos limonada"' S. ^

Después de la Primera Guerra Mundial, ambas partes re-

conocían que Europa estaba en depresión, pero sacaban con-
clusiones completamente diferentes. La caída del valor relati-

vo de las monedas y sueldos europeos alarmaba a los califor-
nianos, quienes exigían protección. Sus oponentes señalaban

que había consideraciones temporales y que la reducciórl de

las importaciones mediterráneas haría imposible para los Es-

tados Unidos la exportación de productos a tales áreas. Du-
rante un intercambio de opiniones sobre estos asuntos en las

consultas de 1921, el presidente del comité dejó escapar im-
pulsivamente que los europeos "tienen mucho dinero" y que

él "preferiría cancelar toda la deuda" antes que tolerar más
importaciones' 6.

Ambas partes presentaron estudios que mostraban los
costes de producción y de embarque para los productores de

'° Tariff Hearings 1893, p. 686.
15 Tariff Hearing's 1921, p. 1.953
16 Tariff Hearings 1921, p. 1.953.
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California y los extranjeros. Los estudios realizados por los

intereses californianos mostraban normalmente una amplia

ventaja de coste para los extranjeros, que el arancel propuesto

eliminaría sólo parcialmente -aún habría margen para algu-

nas importaciones-. La tarifa crearía simplemente una situa-

ción de juego nivelado. Los defensores de derechos más ba-
jos mostraban un margen bastante menor en costes y a veces

señalaban que los costes de California eran altos porque los
deréchos anteriores habían elevado artificialmente el valor de

la tierra, y por tanto los costes fijos. En general, para cada
producto, el debate se centró en la situación en California y

solamente en aquellos dos o trés países europeos, o regiones,
que eran los mayores competidores. Esto era así porque aun-

que las naranjas y limones se producían por todo el mundo
mediterráneo, en Latinoamérica, y en oriente, la abrumadora

mayoría de importaciones en los Estados Unidos venían de

Italia (en particular, Sicilia), con algunos que llegaban del sur
de España. En cuanto a las uvas, el objetivo del ataque de Ca-

lifornia era la zona de Almería en el sur de España; en las pa-
sas de Corinto era Grecia; en los higos, la región de Esmirna
en Turquía; en las nueces Francia e Italia; en las ciruelas y ci-

ruelas pasas, Francia; en las almendras, Francia, Italia y Es-

paña; y en las aceitunas, España.
Una queja habitual contra todas estas naciones, era que

California no podría ni debería competir contra el trabajo ba-

rato, servil, de esos países. Como ejemplo, "el descascarilla-

do de almendras en Europa es realizado a mano por mujeres y
niños, y por las familias durante la noche"". Además de ofre-

cer los datos de salarios expresados en dólares, los defensores
de la tarifa describían las "miserables" condiciones de trabajo

en España, Italia, Grecia, etc., y las contrastaban con los "al-
tos" salarios y las "buenas" condiciones de trabajo encontra-

das en los campos y plantas envasadoras de California. En

" Tariff Hearings 1921, p. 1975.
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este frente, los californianos enfatizaban que ellos empleaban

hombres y mujeres "blancos".

Otro tema que persistía en el debaté era cómo se diferen-

ciaban los mercados de los productos de California y los de

los importados. Se daba tanto una dimensión geográfica como

otra dependiente de la variedad del producto. Por ejemplo, fre-

cuentemente se argumentaba que a medida que nos desplazá-
bamos al oeste, crecía el dominio del mercado por los produc-

tos de California, a causa del peso de los costes del transporte

ferroviario sobre los productos europeos. En este caso un con-

senso general consideraba que pocos productos europeos po-
drían competir en las regiones del medio oeste y casi ninguno

encontraría posibilidades más allá del río Mississippi. El mer-

cado del litoral atlántico se mantenía en disputa, pues los pro-
ductos europeos frecuentemente gozaban de una ventaja de

transporte vis á vis sobre los de California.

^ El.debate sobre las uvas de Almería y las "currants"18 de
Zante ilustra la cuestión de la competencia entre diferentes

variedades de fruta. El testimonio relativo al derecho sobre

las uvas de Almería ofrece una rica ilustración sobre la pro-

ducción y el proceso de venta de este producto. En la década

de 1890, casi todas las uvas importadas en Estados Unidos
eran de una variedad de "Málaga" blanca cultivada en un área

de unas 60 millas cuadradas en Almería. En 1893, observado-

res norteamericanos estimaron que esta región producía unos

800.000 "1/2-barriles" de 2,05 pies cúbicos, de unas 45 li-
bras de uvas cada uno. La mayor parte de este producto se ex-

portaba, del que alrededor de 250.000 barriles se embarcaban

en consignación para los Estados Unidos. Las uvas se reco-

lectaban en agosto y septiembre y se envasaban en polvo de
corcho. Conservadas de esta manera, tenían la notable propie-

dad de poder permanecer almacenadas durante meses sin nin-

guna pérdida significativa de calidad. Tras llegar a los Esta-

dos Unidos (generalmente a Nueva York), las uvas se vendían

a especuladores e intermediarios en subasta pública.

"Pasas de Corin[o
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Los importadores (en realidad un solo individuo, E.C.

Goodsell, parece haber controlado la mayor parte de estas
uvas que llegabán a los Estados Uriidos) deducían los gastos

de fletes, comisiones de venta, etc., de los ingresos brutos, y

remitían el balance a cada uno de los cosecheros españoles.
Las uvas se almacenaban entonces hasta noviembre cuando

las producidas en América dejaban de llegar en cantidad al

mercado. La mayor parte de las uvas de Almería se vendía a
precios elevados en enero, febrero, y marzo "cuando no había
suministro de ninguna otra fnita fresca"19. Por esta razón los

importadores argumentaban que las uvas de Almería no com-

petían con las uvas del país y, por lo tanto, no deberían ser
gravadas fuertemente. El senador Payne discutió este razona-

miento, señalando que él, personalmente, compraba uvas del
país en los meses de invierno2O, pero, de hecho, había pocas

uvas del país disponibles en esa época del año.
Goodsell defendía una reducción del conjunto de dere-

chos en 41 centavos por barril hasta el tipo anterior de Mc-
Kinley de 30 ceñtavos por barril. Razonaba que esto llevaría

a un aumento significativo de las importaciones, al hacer que
la caída del precio a pagar por los consumidores fuera cinco
veces la de la caída de los aranceles (una reducción de un

cuarto de centavo en los derechos produciría una caída de un

centavo y cuarto en el precio por libra). El aumento de la

oferta y la consiguiente caída del precio ayudaría a poner es-
tas uvas al alcance del público en general y del pobre en par-

ticular21.
El debate continuó en esta misma línea en consecutivas

consultas arancelarias con los importadores, afirmando éstos
repetidamente que las uvas de Almería no competían con la

producción de California y acusando a los cultivadores del

estado de un comportamiento "rapaz"'-z. Los californianos,

19

zo

zz

Tariff Hearings 1893, p. 670. •

Tariff i-Iearinŝs 1893, p. 675.
Tariff Hearings 1893, pp. 684-685.
Tariff Hearings 1909, pp. 3.977-3.979.
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por supuesto, no estaban de acuerdo y ale ŝaban que las im-
portaciones competían con las remesas tardías de uvas Mála-

gas, Tokays, Cornichon y Emperador de California. Repetida-

mente, el Informe Estadístico del "State Board of Agricultu-
re" señalaba que los esquejes de uvas de Almería se habían

importado en el estado pero sin resultados satisfactorios23.

Un debate semejante tuvo lugar sobre la importación de

pasas de Corinto griegas -"currants"- (principalmente Zante).

Eri torno a las dos décadas a caballo de los dos siglos, los Es-
tados Unidos importaban normalmente más de 32 millones de

libras de currants de Zante al año. Esto represeiltaba alrede-

dor del 10% de la producción total griega (al menos, de
acuerdo con lo datos publi•ados en las consultas arancelarias
norteamericanas y reproducidos en varias fuentes del estado).

Importadores y representantes de la comunidad greco-ameri-
cana, afirmaban repetidamente que las currants griegas eran

una fruta diferente a cualquier otra cultivada en grado signifi-

cativo en California. Las currants griegas tenían un uso espe-
cializado en púdines y pasteles. "Las currants se caracterizan

por su ŝran fuerza nutritiva; tienen una enorme cantidad de

glucosa y un mínimo de celulosa. A este respecto, se diferen-

cian sustancialmente de las pasas"'-4. Bajo este punto de vista,
los derechos sobre las currants resultaban de un fracaso en el

reconocimiento de la diferencia esencial entre currants y pa-

sas. Los intereses paseros de California se burlaban de estos
argumentos, alegando que la currant era una pequeña pasa sin

pepita que competía directamente con sus productos. A1 mis-

mo tiempo los Informes Estadísticos del "California State
Board of Agriculture" indicaban repetidamente que sus culti-

vadores no habían tenido éxito en el desarrollo de un sustitu-

tivo semejantezs

Z3 California State Board of Agriculture. Statistical Reports 1916, p. 122,
1917, p. 141, 1918, p. 167.

24 Tariff Schedules Hearings 1913, p. 945. Tariff Hearings 1896-97, pp.
1.010-1.011.

z5 Por ejemlo, véase, California State Board of A ŝriculture 1919 Report,

pp. 121-127. Tariff Schedules Hearings 1913, pp. 2.888-2.890.
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En lo esencial, los 'intereses de California ganaron la
partida. En 1890, la tarifa McKinley eliminó el derecho de

un centavo por libra, y la fruta entró libremente hasta
1894, año en el que se decretó un derecho de centavo y

medio. En el año siguiente, las importaciones se hundie-

ron, reduciéndose a menos de la mitad del promedio de los
cuatro años anteriores. Los importadores atribuirían más

tarde esto a los elevados aranceles (de acuerdo con varios
cálculos, se situaban entre el 40 y el 90% ad valorem),

pero es probable que otros factores pudieran ser responsa-
bles de este descenso, ya que las importaciones se recupe-

raron al año siguiente. En 1897, el derecho se aumentó a
dos centavos por libra, nivel en el que se mantuvo durante
más de una década.

ANÁLISIS DE LAS COSECHAS

Los gráficos lA a 9C ofrecen una visión del progreso de

California como productor importante de determinados pro-

ductos. Para la mayor parte de las cosechas, el gráfico A de
cada grupo muestra la producción de California (para naran-
jas y limoñes expresada en valores), las importaciones y las

tarifas del arancel. El gráfico B de cada grupo inuestra el por-
centaje de la producción de California (valores en el caso de

los cítricos) en relación a la suma de la producción de Cali-

fornia más las importaciones. El gráfico C presenta nuestras
estimaciones de las tarifas ad valorem para cada producto.

Como se señalaba en la introducción, este no es un trabajo
acabado. Se necesita aún incorporar otros productos, y los da-
tos presentados aquí pueden necesitar aún algún ajuste. En

muchos casos la elaboración de estos gráficos ha requerido

incorporar datos procedentes de distintas fuentes en una serie
homogénea - aunque ello nunca requirió de nosotros sumar

las proverbiales manzanas y naranjas, si que nos obligó a

convertir pesos en fresco a seco, furgones y cajas a libras, etc.
^odavía es posible que sucesivas investigaciones conduzcan a
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alguna modificación en estas series; pero, confiamos que se

aproximen razonablemente a nuestro supuesto producto final.

Con estas advertencias en mente, realizamos el análisis de los
datos de cada cosecha.

Dátiles

El dátil fue introducido por primera vez por los "padres" a

finales del siglo XVIII. Las áreas costeras resultaron ser ina-

decuadas para su cultivo. El éxito llegó tarde, -las plantacio-
nes comerciales empezaron alrededor de 1900- después de

que el cultivo de dátiles se desplazara a las regiones más ŝáli-
das26. La producción de California empezó a crecer solamente

después de la Primera Guerra Mundial y, en el período estu-

diado, alcanzaba solamente alrededor del 15% de las importa-
ciones.

Higos

Como el dátil, el cultivo de los higos empezó en el perío-
do de las Misiones. De hecho, el denominado Mission fzg fue
la variedad más importante hasta finales del siglo XIX. En la
década de 1880, dos variedades nuevas, la White Adriatic y la
Smyrna (o, como vino eñ llamarse la variedad californiana la
Calmyrna) se destinaron a la producción comercialz'. Los pri-
meros intentos de introducir el higo Smyrna de calidad más
alta no tuvieron éxitó, debido a la falta de comprensión de los
adecuados métodos de polinización. En 1890, se obtuvo la

primera cosecha experimental empleando polinización artifi-
cial y en 1900 se importó la avispa del higo (Blyastophaqa
grossorun), llegándose a la primera cosecha comercial de hi-

zb TUF'TS, Warre P.: "The Rich Pattern of California Crops". California
Agriculture. Berkeley: University of California Press, 1946, pp. 223-224.

27 Tufts, p. 225.
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gos Smyrna en 1901'-8. Los higos blancos y negros se vendían
solamente entre el 40 y el 50% del precio alcanzado por los

higos Smyrna, lo que llevaba a contínuos esfuerzos para pro-

ducir esta variedad en gran escala. Durante el período que
aquí se analiza, estos esfuerzos se vieron dificultados por la

extensión de una plaga, llamada endosepsis, que pudría la
fruta'-9. Testimonios en apoyo del arancel ofrecidos en las
consultas de 1913, argumentaban que los Estados Unidos es-

taban importando alrededor de 10.000 toneladas de higos

Smyrna al año y que esto representaba cerca de la mitad de la
producción total de la región30, y un testimonio semejante en

1920 estimaba que Turquía producía de 25.000 a 30.000 to-
neladas, de las cuales unas 20.000 eran importadas por los

Estados Unidos^'.
Los datos sobre la producción californiana de higos em-

piezan en 1886 cuando el estado produjo 100.000 libras. En

1896, la producción fue de 2.160.000 libras; y en 1916, el es-
tado obtuvo unos 16 millones de libras de higos, de los que

aproximadamente el 80% eran de la variedad Adriática. El
Condado de Fresno era el líder de la producción de higos del

estado, contabilizando más de la mitad de toda la producción.
Esta creció rápidamente durante la Primera Guerra Mundial,

y sobrepasó durante un período breve las importaciones,

cuando se cortó el comercio con Turquía. En 1929, la produc-
ción de California aumentó vertiginosamente, mientras las

importaciones se desplomaron, convirtiéndose éstas pronto en
una pequeña fracción del mercado. Sorprende la tarifa sobre

los higos de'más del doble en 1930, pero esto parece ser un

factor secundario. La gran caída de las importaciones coinci-
de con el aumento de la producción californiana, y ambas

. 28 U.S. Department of Agriculture Yearbook 1897. Washington: Govern-
ment Printing Office, 1898, pp. 316-318. California State Boazd of Agriculture.

Statistica[ Report 1918, pp. 163.165. Tariff Schedules Hearings 1913, pp. 2.886-
2.887.

w

31

Hearings on Tariff Readjustment 1929, pp. 337, 346, 353.
Tariff Schedules Hearings 1913, pp. 2886-2887.
Hearings on Tariff Readjustment 1929, p. 358.
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precedieron a la tarifa Smoot-Hawley. Pero, de forma más ge-

neral, parece probable que los derechos sobre los higos deben

haber estimulado significativamente la industria californiana

y desanimado las importaciones. El gráfico 2C presenta nues-

tras estimaciones de la tarifa ad valorem para los higos. Du-

rante la última parte del siglo XIX y las primeras tres décadas
del siglo XX, esta tarifa se mantuvo alrededor del 40%, antes
de subir vertiginosamente en 1930.

Pasas

Aunque los primeros pobladores secasen uvas, las varie-
dades de uva requeridas para obtener buenas pasas no fueron
introducidas en California hasta la década de 1860. Agoston

Haradszthy es considerado el introductor de las primeras uvas
Moscatel en 1861, y las primeras pasas Moscatel se hicieron
en Davis más tarde en aquella misma década. En 1873, G. Ei-
sen plantó las primeras Moscatel cerca de Fresno, estable-

ciendo las bases para la eventual reivindicación 'de aquella
ciudad como Capital Mundial de las Pasas. La uva Thompson
sin pepitas fue introducida en 1872 y eventualmente reempla-
zó a la Moscatel como principal pasa. En 1917, la Moscatel

aún contabilizaba más del 60% de la producción de las pasas
californianas. Pero, en la década de 1930, las uvas Thompson
sin pepitas constituían casi el 90% de la producción de pasas
del estado. Por orden de importancia, la Moscatel, la. Sultana
y la Corinto Negra (currant de Zante) formaban el resto^2.
Cantidades significativas de pasas californianas empezaron a

aparecer en el mercado en la década de 1880; y, al final de la
misma, la producciórl del estado igualaba a las importacione ŝ
(sin contar las currants). A finales del siglo XIX las pasas im-

portadas tenían un papel de poca importancia en los Estados

Unidos, cuando los productores de California capturaban más

'Z California State Board of Agriculture, Statistical Report 1918, p. 183.
Tufts, pp. 209-211.
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del 90% de todo el mercado interior. Además, la exportación
de pasas de California a otras naciones estaba creciendo y, al-

rededor dé 1910, era aproximadamente cuatro veces mayor
que el valor de las importaciones. El gráfico 3C indica que

los productores de pasas eran razonablemente eficaces en la

obtención de protección arancelaria. Nuestras estimaciones
de la tarifa ad valorem oscilan entre el 27 y el 59% en los
años anteriores a 1910.

Pasas de Corinto (currants)

Las diferentes normas arancelarias trataron separadamen-
te a las currants de las pasas y la mayor parte de los datos dis-

ponibles distinguen entre estas dos variedades. Como se seña-
ló en la discusión del debate arancelario, casi todas las cu-

rrants procedían de Grecia, donde constituían una producción
muy importante. De hecho, hasta 1915, la producción anual

de currants griegas parece haber sido superior a la producción
combinada de pasas de California, España y Turquía31. Las

currants no eran una cosecha importante en California, pero

los productores de pasas demandaban regularmente tarifas al-
tas para estimular la producción interior. El gráfico 4C sugie-

re que el Congreso era receptivo a los argumentos de esta in-
dustria incipiente porque, durante la década posterior a la ta-

rifa de 1894, nuestras estimaciones indican que la tarifa ad
valorem frecuentemente excedía el 100%.

Cítricos

Los datos sobre los limones y naránjas están organizados

de diferente manera que los de otras cosechas. De 1887 a
1910, tenemos remesas desde California. Después de 1910.

tenemos producción californiana. En este momento, presen-

" California State Board of Agriculture, Statistical Repon 1918, p. 184.
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tamos dos series separadas con una laguna en 1910/11. Ade-

más, los datos de importación de cítricos en el siglo XIX se

expresan en términos de valores en vez de en términos de

canticYades, tales como libras o cajas. Nuestra discusión de la

producción e importaciones de estos productos es, por lo tan-
to, en dólares.

Limones -

Como sucede con otras muchas cosechas, la primera pro-
ducción de limones se remonta al período español, pero este
producto sólo empezó a ser comercialmente importante en la
década de 1890. Hasta la mitad de la misma, California lideró
la producción interior de ŝítricos. Entre 1892 y 1894, la pro-
ducción del "Estado Dorado" suponía solamente el 37% de la
producción conjunta de naranjas de California y Florida, y
solamente el 44°1o del total de los limones. La importancia re-
lativa de California aumentó considerablemente como resul-
tado de la gran helada de Florida durante el invierno de
1894/95, que destruyó la mayor parte de sus cítricos. La in-
dustria limonera de Florida nunca se recuperó, y California
alcanzó y, mantuvo un virtual monopolio nacional a partir de
1895. Como ejemplo, en 1909, cuando California producía
casi 3 millones de cajas de limones, la producción de Florida
sobrepasaba en poco las 12.000 cajas34. En cuanto a las na-
ranjas, los cambios fueron igualmente dramáticos pero menos
duraderos. En el período de 1896-1898, California alcanzó el
93% de la producción de naranjas. Dos décadas más tarde, y
en parte debido a las heladas en el sur de California en 1913,
su producción cayó hasta el 63%.

La producción de limones en California aumentó desde
las escasas 248.000 libras en 1887, a 28.567.000 en 1897. La
superficie cultivada y la producción continuaron creciendo.
Alrededor de 1908, la cósecha del estado superaba los 109

34 California State Board of Agriculture, Statistical Report 19/8, p. 179.
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millones de libras, y en 1919, rebasó los 221 millones. El grá-

fico SA muestra que el valor de los limones importados supe-

ró con mucho a las remesas de California en el siglo XIX.
Esta diferencia desapareció en la primera década del siglo

XX; y durante, y después de la Primera Guerra Mundial, el

valor de la cosecha californiana superó de forma creciente el
del producto importado. En la década de 1930, los limones

importados dejaron de ser un factor importante en el mercado
americano. Aunque a corto plazo el valor de la producción

podía estar relacionado inversamente con la cantidad produci-
da, en los años representados en los gráficos SAI y SAII, se

aprecia que la producción de California, de hecho, aumentó

de forma espectacular. En 1935 el estado tenía más de 41.000
acres en producción (y otros 16.000 sin producción) de limo-

neros, produciendo más de 800 millones de libras de fruta.
Los cultivadores de California no sólo capturaron el mercado

norteamericano, sino que también competían en los mercados
extranjeros. En 1919, se exportó alrededor del 10°1o de la co-

secha de limones del estado. ^

La mayoría de los limones importados en los Estados
Unidos procedían de Italia y, en particular de Sicilia. Un tema

obvio para una investigación futura es determinar cómo los
cambios descritos anteriormente en California afectaron a los'

productores y fletadores italianos.

Naranjas

El primer naranjal de California se plantó en la misión de
San Gabriel en 1804. El primer huerto con fines comerciales

se constituyó 30 años más tarde en Los Ángeles por William

Wolfskill, utilizando injertos del huerto de esta misión.

Wolfskill siguió jugando un papel líder en la producción de
cítricos, transportando naranjas al este de Estados Unidos en

1877, utilizando, por primera vez, el tren como medio de

transporte para tal tarea. La industria moderna data de la dé-

. cada de 1870. En 1873, Elisa y Luther Tibbetts de Riverside
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plantaron primeros Washington Navel, los cuales produjeron
una fruta merecedora de un premio al final de la década. La

elevada demanda inicial por. estas características naranjas de

invierno, estimuló el auge inicial de los cítricos. Las naranjas
de Valencia, que maduraban en verano, fueron también intro-

ducidas en la década de 1870. El crecimiento de la produc-

ción de la valenciana fue más lento; con todo, en la década de

1890, proporcionaba un ápreciable producto suplementario, o

no competitivo, para la industria cítrica del sur de Califor-
nia35

Como ya se ha señalado anteriormente, la industria cali-

forniana de naranjas experimentó un gran impulso a partir del

infortunio de las heladas en Florida de 1894/95. El valor de
las remesas de California (gráfico 7A) aumentó a partir de

esta fecha, mientras que los valores de importación empeza-

ron un prolongado descenso. En 1897, el valor de las impor-

taciones sobrepasaba ligeramente' el de las remesas de Cali-

fornia. En 1898, el valor de estas remesas aumentó vertigino-
samente, mientras que el valor de las importaciones se des-

plomó. En aquel año, las naranjas procedentes de California

tuvieron un valor cuatro veces superior al de las importacio-
nes. A partir de 1910, las importaciones fueron tan insignifi-

cantes que no se les puede dar un valor superior a cero en el

gráfico 7B. En ese año, el valor de las exportaciones de na-

ranjas fué 25 veces superior al de las importaciones en los Es-
tados Unidos,. Las naranjas que se abrian camino en los Esta-

dos Unidos provenían entonces de Méjico y las Indias Occi-

dentales, y nó de los tradicionales abastecedores del Medite-

rráneo36
El gran declive en las importaciones entre 1897 y 1898

coincidió con dos hechos. El primero, la Guerra Hispano-

Americana de 1898 pudo haber interrumpido el comercio con
España, nuestro segundo proveedor más importante, y tam-

bién pudo haber impedido algunas remesas desde Italia. En

35 Tufts, pp. 217-223.
36 California State Board of Agriculture, Statistical Report, 1918, p. 213.
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Segundo lugar, hubo un cambio en los aranceles. Es muy difí-

cil determinar los aranceles bajo el proyecto de ley de 1894,
porque la tarifa estaba en función del tamaño del contenedor,

con un componente ad valorem. Pero, como estimación apro-
ximada, parece que la tarifa de 1897 pudo duplicar, e incluso

triplicar, los aranceles. Este aumento puede ser explicado por

un deseo de ayudar a los cultivadores de Florida a recuperar-
se de sus devastadoras pérdidas. En cualquier caso, el aumen-

to era ^ lo suficientemente grande como para contribuir a la
caída en las importaciones. En las consultas de tarifas subsi-

guientes de 1912-13, los importadores se quejaban de que un

derecho de un centavo por libra era "prohibitivo", y los repre-
sentantes del negocio de agrios de California lo consideraban

"razonable" - una evidencia indirecta de que en realidad era
relativament'e alto37.

Ciruelas pasas38

La historia de la producción de ciruelas y ciruelas pasas, re-

presenta la de un temprano éxito para los productores de Cali-
fornia. A finales del siglo XIX, los productores extranjeros fue-

ron expulsados del mercado americano, y California se convir-

tió en el mayor exportador de este producto. Se atribuye a Pierre
Pettier la importación de los primeros retoños de ciruelos desti-

" Tariff Schedu[e Hearings, 1913, pp. 2.937-2.938.
'8 Los datos que aquí se representan son confusos. Los primeros datos de

California generalmente recogen las ciruelas pasas y las ciruelas de forma sepa-
rada, pero un examen más detallado muestra que las ciruelas en cuestión son de
hecho "ciruelas pasas" y no incluyen ciruelas frescas o ciruelas pasas enviadas
para ser enlatadas. Dado que una ciruela pasa es una ciruela fresca secada, es di-
fícil saber por qué se hizo esta diferenciación. En cualquier caso, los dafos que
aquí se presentan incluyen ambas, es decir, ciruelas pasas y ciruelas "secas". Las
últimas representan una pequeña fracción de la cifra de ciruela pasa en ŝualquier
año. Los pesos de la cosecha californiana son de cantidades en seco. Los datos
de importaciones combinan "ciruelas y ciruelas pasas". Asumimos que la gran
mayoría de estas importaciones eran de ciruelas pasas, y por tanto, razonable-
mente comparables a las estimaciones de California.
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nados a ciruelas pasas en California en 1856. Los primeros

grandes huertos se plantaron en el área de San José a comienzos.

de la década de 187039. En 1886, California producía 4,7 millo-

nes de libras, mientras sus importaciones suponían unos 65 mi-
llones de libras. En 18921a producción de California sobrepasó

las impórtaciones por primera vez; y a partir de 1896, las impor-

taciones nunca sobrepasaron el millón de libras. En 1909, las

importaciones de ciruelas y ciruelas pasas eran tan insignifican-

tes que fueron englobadas dentro de una categoría general de

resto de las frutas por el Departamento de Cómercio.

Nueces

Una vez más, fueron los laboriosos misioneros quienes in-

trodujeron esta fruta en el estado. Las plantaciones a gran es-
cala tuvieron que esperar hasta la época postcolonial. La pro-

ducción comercial empézó en serio en la década de 1870,

cuando las variedades de cáscara blanda, tales como la Pla-

centia y la Eureka, reemplazaron las más pobres de cáscara

dura traídas por los "Padres". Las primeras producciones se

centraron en el sur de California°Ó. El tema de las nueces debía
de ser poco relevante por esa época, ya que los datos del gráfi-

co 8A mezclan las nueces con cáscara con.las sin cáscara. Va-

rios testimonios indican que una libra de nueces con cáscara

equivale a unas cuatro libras de nueces sin cáscara, pero los

precios pagados por estas dos categorías eran de dos o tres a
uno. Se necesita una investigación más profunda para permitir

desarrollar un indice de conversión fiable. En general, las nue-

ces importadas lo eran predominantemente con cáscara; por lo

tanto, los datos presentados exageran la relativa importancia
de California. Sin embargo, el gráfico 8A muestra un alza sig-

nificativa en la producción de California y una precipitada caí-

da de las importaciones a partir de 1925. En la década de

39 U.S. Department of Agriculture. Yearbook, 1897, pp. 314-316.

^" Tufts, pp. 211-2112.
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1930, las importaciones dejaron de ser un factor importante en
el mercado americano. Los gráficos 8C indican que los decre-

tos Fordney-McCumber y Smoot-Hawley aumentaron enor-
memente las tarifas arancelarias ad valorem sobre las nueces
cori cáscara, pasando de un 10% en 1921 a un 100% en 1933.

Esto, con toda seguridad, contribuyó al rápido descenso de las

importaciones. Las naciones mediterráneas más afectadas por
estos cambios fueron Francia e Italia.

Almendras

Las almendras fueron también otro producto introducido
en California por los padres misioneros. La extensión de su

cultivo empezó a finales de la década de 1870. A1 igual que
pasó con los higos Smyrna, la falta de conocimiento sobre el
proceso de polinización impidió su temprana producción. La
mayor parte del mérito del éxito que más adelante tuvo este

producto hay que concederlo a A.T. Hatch de Suisum. Hatch

descubrió la importancia de la polinización cruzada para al-
mendras estériles y desarrolló las variedades de cáscara blan-
da Ne Plus Ultra y Nonparel47.

Nuestros datos sobre las almendras también son incomple-

tos por el mismo motivo señalado para las nueces, y es proba-

ble que las almendras importadas lo fueran con cáscara. Así,
los datos disminuyen significativamente la relativa importancia

de las importaciones. Sin embargo, hubo un notable movimien-
to al alza en la producción californiana en la década de 1890 y,

de nuevo, después de 1913. Nuestras estimaciones del derecho

ad valorem sobre las almendras con cáscara también aumenta-
ron vertiginosamente en 1922. Durante la década anterior, el

promedio del derecho era un 15%. En 1922, aumentó, aunque

por poco tiempo, por encima del 60% y, después'de la aproba-

ción de la tarifa Smoot-Hawley, aumentó todavía más. El in-
cremento del derecho y la caída gradual de las importaciones

" Tufts, pp. 170-172.
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que siguieron ^al año cumbre de 1919, se debieron sentir más

seriamente por los agricultores de España e Italia, quienes con-

tabilizaban casi todas las importaciones de los Estados Unidos.

EL MOVIMIENTO COOPERATIVO
RECONSIDERADO

Un. aspecto relacionado con esta investigación de los merca-

dos internacionales es el papel del movimiento. de las cooperati-

vas comerciales. La bibliografía reciente^que trata este movimien-

to, especialemente el trabajo de Hoffman y Libecap, ha enfatiza-
do la finalidad monopolista que tuvo la formación y actuación de

estas cooperativas comerciales, tales como Sunkist (cítricos),

Sunsweet (ciruelas pasas), Sunmaid (pasas), y Blue Diamond (al-

mendras)42. El argumento es que el objetivo primario de estas or-

ganizaciones fue el de restringir la producción interna de frutas

concretas, principalmente en California, para aumentar los pre-
cios y, dada la existencia de una demanda con baja elasticidad,

aumentar los ingresos del cultivador. A pesar de que la retórica de

estas. tempranas cooperativas promovía en efecto este objetivo,
nuestra investigación sobre el incremento del cultivo de fruta en

California de cara a la competencia internacional, sugiere certera-

mente, cuán inviable fue conseguir el control del mercado para la
mayoría de los productos en el siglo XIX. Esas consideraciones,

por más relevantes que fuesen para los décadas de 1920 y 1930,

eran de menor importancia en las de 1880, 1890 y 1900, período
en el que se empezaron a organizar estas cooperativas. En este

período, la producción de California representaba normalmente

una pequeña fracción del consumo interno, y los precios parecen
que se establecían claramente en el mercado internacional. Una

restricción de la producción de California durante este periodo

habría producido poco impacto en los precios. Con esto parecéría

4z Hoffman, Elizabeth, y LIBECAP, Gary D.: "Institutional Choice and

Development of U.S. Agricultural Policies in the 1920s". Journal of Economic

History,51, 1991, pp. 397-411.
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que la interpretación tradicional de las actividades de las coopera-

tivas (que los granjeros se asociaran para promover mejores prác-
ticas de cultivo y obtener una calidad más alta, para conseguir

economías de escala en la compra de suministros, para negociar
colectivamente con el transporte ferroviario, y para reemplazar el

sistema de comisión de las firmas comerciales, con sus oporiunis-
tas posibilidades, y la falta de coordinación de sus compromisos

comerciales con los cultivadores) tiene más crédito que las más

modernas interpretaciones realizadas para el período inicial. Para
la mayoría de los productos la interpretación moderna tiene senti-

do solamente durante el período en que los productores de Cali-
fornia dominaban el mercado.

Nuestra perspectiva internacional indica justamente cuáil
cruciales fueron las barreras arancelarias para el éxito de los in-

tentos monopolísticos de las cooperativas. Mientras las coopera-
tivas no tuvieron que hacer frente a una fuerte competencia inter-

na en la década de 1920, hubo muchos suministradores extranje-
ros potenciales. La presencia de la legislación arancelaria tam-

bién pudo haber ayudado a formar cooperativas y a hacerlas

prosperar como organizaciones. La defensa de los intereses de
los cultivadores por estos procedimientos representó probable-

mente uno de los mayores beneficios que la organización ofreció
a sus socios43. Entre los temas que quedan por investigar están el
saber cómo eran las relaciones entre el movimiento cooperativis-

ta y la legislación de tarifas, y si las cooperativas más fuertes

fueron capaces de obtener los niveles más altos de protección.

CONCLUSION

La bibliografía tradicional sobre el crecimiento de la indus-'

tria frutícola californiana sufre una casi completa falta de pers-

pectiva internacional. Sostiene que California empezó a culti-
var frutas como resultado de la demanda creciente del este de

" Es importante señalar que las tarifas sobre•las frutas precedieron al mo-

vimiento moderno de cooperativas.
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Estados Unidos por estos productos de alto valor, y la caída de

los costes del transporte, una vez terminada la vía férrea trans-

continental. A estos factores de demanda se añaden, algunas

veces, otros relacionados con la oferta, tales como la depresión

en la economía triguera del estado, y la acumulación de cono-

cimientos sobre el cultivo de frutás, a través, en gran parte, de
los efectos del "aprendizaje empírico" señalados anteriormen-

te. La única discusión de factores internacionales en la biblio-

grafía tradicional, trata del papel de los inmigrantes, que traje-

ron plantones y conocimientos sobre la producción, y el efecto
de la competencia mundial en el mercado de granos sobre la

rentabilidad de la producción de trigo. El papel de la compe-

tencia internacional en las frutas es ignorado casi por completo.
Esta falta de perspectiva internacional ha provocado serios

malentendidos. Por ejemplo, al contrario de lo que dice la bi-

bliografía tradicional, parece que la demanda de la producción
de California en los mercados dél litoral atlántico pudo haber

disminuido, y no aumentado, a finales del siglo XIX. Los pre-
cios de lás ciruelas pasas, pasas y otras frutas secas importadas

en los mercados del este bajaron pronunciada y constantemen-
te a partir de 1866. El precio real al por mayor de las ciruelas

pasas turcas cayó rapidamente en una tasa del 5,5% al año en

el período 1866-1890. Para las currants de Zante y las pasas
importadas, el descenso osciló entre el 2,5 y el 4,5 por ciento

al año.. La tasa de descenso fue especialmente rápida en la pri-

mera parte del período. Las bajadas de los precios empezaron
bastante antes de que California se convirtiese en el actor prin-

cipal del mercado de frutas, de hecho, incluso antes de que el

ferroca"rril transcontinental fuese terminado en 1869. Aunque
se necesitan más estudios de carácter internacional para reco-

pilar y analizar los datos relacionados con estos mercados, se

puede asumir, para empezar, que estas bajadas de precios no

guardaban relación con la situación en California y que, sin

embargo, reflejaban los cambios en los mercados internacio-

nales, principalmente en el Mediterráneo. Los cultivadores de

California gozaron de reducciones en los costes de producción

o en los de transportes, pero es improbable que estos cambios
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fueran una exclusiva de California. Las mejoras en las vías fé-

rreas europeas y en los fletes en el océano Atlántico pudieron
haber igualado, o incluso superado, las ventajas proporciona-

das por el ferrocarril en los Estados Unidos. Esperamos que

nuestros colegas europeos nos ayuden a conseguir un mejor

entendimiento de los cambios en la producción, transporte y
técnicas de venta tanto en el Viejo Mundo, como en el Nuevo.

Hay muchos otros temas que aún tenemos que tratar..En-
tre ellos el de evaluar más explícitamente, en términós econó-

micos, el impacto de la legislación ara>:lcelaria sobré la com-
petencia de los productores mediterráneos y de California.

Los análisis económicos, basados en la flexibilidad de la ofer-

ta y la demanda, ilustrarían cuestiones tales como cuándo y

en qué medida tuvieron efecto los derechos sobre cada cose-
cha, cuánto aumentaron los precios internos y estimularon la

producción de California, y cuál fue el coste para los consu-
midores. También sería importante comparar la interpretación

de la política comercial en el mercado frutícola con los traba-

jos existentes sobre política arancelaria del siglo XIX en los
Estados Unidos. Hasta ahora, estos trabajos se han concentra-

do, casi por completo, en los aranceles sobre productos ma-

nufactŝrados, excluyendo los productos agrícolas44.
Por último, y más importante para este volumen colectivo,

necesitamos analizar cuál fue el impacto en las economías medi-

terráneas y en los cultivadores individuales, de los cambios de la

politica comercial americana y del comienzo de una competencia
más efectiva por parte de los productores americanos, primero en

su propio mercado y, con el tiempo, en los mercados del norte de
Europa. Este tema es un reto colectivo para que se analice e in-

vestigue sobre la creciente división del trabajo internacional y las

cambiantes relaciones politicas y económicas, que fueron causa y

4° Ver, por ejemplo, BAACK, B. D., y RAY, E. J.: "The Political Eco-

nomy of Tariff Policy: A Case Study of the United States", Explanations in Eco-

nomic History, 20, 1983, pp. 73-93. También seria de utilidad compazar la políti-

ca comercia] americana en el mercado frutícola con la de otras naciones, espe-

cialmente las europeas.
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efecto de la evolución de la producción y de los modelos de co-

mercio. Hay numerosas cuestiones, que, cuando se aborden desde

una perspectiva comparada e internacional, nos ayudarán a trans-

formar lo que frecuentemente han sido historias locales o nacio-

nales en una historia más global y basada en análisis del equili-
brio más general. Los hechos (tanto políticos como económicos)

en un lado del Atlántico, tuvieron un impacto significativo y du-

radero sobre las economías de una docéna de naciones. La expan-
sión de la superficie cultivada en California y el cambio en la po-
litica arancelaria de Washington, afectaron al conjunto de las
oportunidades económicas a las que tuvieron que hacer frente los
productores y trabajadores en todo el mundo mediterráneo y cau-

saron un impacto en la dieta y en el nivel de vida de las naciones

consumidoras. Estos impactos debieron ser importantes para la
mayoría de los productos analizados en este trabajo. Como ejem-

plo, los productores franceses de ciruelas pasas fueron expulsados

primero del mercado americano y, a continuación, pudieron com-

probar que grandes cantidades de frutas californianas aparecían
en los países europeos vecinos y hasta en su propio mercado45

Nuestra tarea es documentar estos cambios desde el princi-

pio, recopilando series de datos consistentes sobre producción,
precios y comercio, por cosechas y por países. Deberíamos tam-

bién preguntarnos cuestiones similares sobre las. instituciones

políticas y usar la teoría económica^ y la econometría para trans-
formar esta información en un trabajo significativo. Este es. nues-

tro objetivo más importante, pero también hay otros aspectos im-

portantes: ^Qué diferencias existían en cuanto a tecnología, mé-
todos de cultivo y técnicas de venta? ^Cómo se extendieron de

un país a otro? ^Hasta qué punto eran en realidad los métodos

californianos "los más avanzados"?. Si realmente existieron di-
ferencias significativas, ^,a qué se debieron?. ^,Se pueden explicar

estas diferencias por medio de variaciones relativas del factor es-

45 California State Board of Agriculture. Preliminary Report 1897/I898.
Sacramento: Superintendent of State Printing, 1899, p. 33. Como ejemplo, ya en

1897, se habían enviado, de San José a Havre, más de un millón de libras de ci-
ruelas pasas.

202



caso? ^a la hipótesis de innovación inducida?, ^,o había patrones
de cultivo nacionales que desafían una explicación económica

simple?. Si este es el caso, ^cuándo y por qué estas diferencias

desaparecieron, y cuáles fueron las consecuencias económicas?
Una cuestión todavía más amplia es ^hasta qué punto la cri-

sis en la agricultura mediterránea a finales del siglo XIX fue un
resultado de la competencia del Nuevo Mundo, y hasta qué pun-

to esta crisis contribuyó al aumento de la producción mundial tal
como la provocaron los agricultores mediterráneos que emigra-

ron a las tierras fértiles de California?. En nuestra introducción,
señalábamos que este trabajo representa un primer paso. Las

cuestiones suscitadas aquí sugieren lo insignificante de este pri-
mer paso y lo que queda por hacer. Esperamos haber proporcio-

nado un marco conceptual para guiar esfuerzos futuros.

CUADRO 146

RELACION ENTRE DERECHOS ARANCELARIOS
RECOLECTADOS Y TOTAL DE IMPORTACIONES EN EL

PRIMER AÑO DE VIGENCIA DE LAS "IMPORTANT
TARIFF ACTS"

Sobre Sobre Porcentaje de
importaclones importaciones las importaciones
libres y sujetas sujetas a sujetas a
a Derechos de Derechos de Derechos de
Aduana (%) Aduana( %) Aduana (%)

1880 ....................... 29,1 43,5 66,9
1884 ....................... 28,5 41,2 68,4
1891 ....................... 25,7 46,5 , 55,1
1895 ....................... 20,4 42,2 48,4
1898 ....................... 29,4 ^ 52,4 50,4
1910 ....................... 21,1 42,6 50,8
1914 ......................... 14,9 37,6 39,6
1923 ....................... 15,2 36,2 42,0
1931 ....................... 17,8 53,2 33,3

46 U.S. Bureau of Census, p. 888. El alcance de los aranceles proteccionistas

puede ser calibrado de muchas maneras. La tabla muestra las medidas más direc-
tas, incluyendo la relación entre los aranceles recaudados y el valor de todas las

importaciones (columna 1), las importaciones sujetas a derechos de aduana (co-
lumna 2), y el valor de los productos sujetos a derechos de aduana en todas las im-

por[aciones (columna 3). La columna 1 es el producto de las columnas 2 y 3. Las
primeras dos columnas dan una indicación aproximada de la media ad valorem de
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DEL TRIGO A LOS AGRIOS, DEL MERCADO
INTERNACIONAL AL MERCADO NACIONAL:

SICILIA Y EL MEZZOGIORNO ( SIGLOS XVIII-XX)

Maurice Aymard
Maison des Sciences de 1'Homme (París)

1. UNA ESTRUCTURA DE LARGA DURACION

La Sicilia de la segunda mitad del siglo XVIII comparte
con el resto del Mezzogiorno italiano un conjunto de caracte-

rísticas comunés, las cuales nos remiten a la vez a la geogra-
fía y a la historia. El desarrollo de los cultivos "mediterrá-

neos" clásicos (trigo y vino, aceite y frutas) se sitúa dentro
del marco de una división interregional del trabajo a escala de
la península italiana, que se fue perfilando y consolidando a

partir de los siglos XII y XIII, y que marcó de forma duradera
y profunda su economía y su sociedad.

En esa época el comercio exterior de Sicilia estaba domi-

nado por las exportaciones de productos agrícolas, mientras
que los productos manufacturados ( textiles y metales) y las

mercancías coloniales (azúcar, café, etc...) representaban lás
importaciones más importantes. Unos y otros se reservaban

para la clientela acomodada de las ciudades. Desde la pers-

pectiva de la balanza de pagos, la dependencia con respecto a
las economías extranjeras dominantes es particularmente sen-

sible en tres aspectos complementarios entre sí: a) el marco
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comercial, b) el crédito (a la producción agrícola, al consumo
de las clases privilegiadas y al Estado) y c) los servicios (fle-
tes marítimos y seguros).

Esta estructura multisecular sufre entre los siglos XVII y

XVIII tres grandes inflexiones:
1. La influencia^ creciente, a partir de la segunda mitad

del siglo XVII, de las nuevas potencias comerciales -Inglate-

rra, Holanda, Francia, Austria- en perjuicio de las antiguas -

Venecia, Génova, Livorno, Barcelona y Valencia-.
2. Las transformaciones en la producción y, más aún, en

las exportaciones agrícolas, bajo la triple presión de la de-
manda interna (en alza por el aumento de la población consu-

midora de trigo), de la competencia exterior ( Mediterráneo,

América y Extremo Orierite) y de los cambios en la demanda

internacional, cuyo mejor ejemplo es el de los agrios.

3. La inclusión del Mezzogiorno en nuevas estructuras

estatales que, en primer lugar, acarrea su anexión al estado

independiente del Reino de Nápoles (1735), después de las
Dos Sicilias y, posteriormente, su integración en el nuevo es-

tado italiano (1860). Ambos estados intentan poner en mar-

cha unas reformas fiscales, aduaneras y territoriales que ten-
drán uri impacto directo o indirecto sobre la agricultura y la

sociedad rural.

2. PRODUCCION Y EXPORTACIONES
AGRICOLAS: CLASIFICACION, CONTINUIDAD,
CAMBIOS

Los productos agrícolas exportados se dividen en tres ca-
tegorías principales, que corresponden a tres tipos diferentes

de agricultura; como lo muestra claramente el inventario que

realizó para Sicilia en 1768 el Cónsul de Toscana en Paler-

mo' :

' ARNOLFTNI, G. A.: Giornale di viaggio e quesiti sull'economia sicilia-

na (1768), a cura di Carmelo Trasselli, Cattanissetta-Roma, 1962.
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a) Productos de recolección y caza, silvestres, o de aten-

ción esporádica (aunque para su producción pudieran plantar-
se o seleccionarse algunas especies de árboles), productos de

las tierras sin cultivar: barrilla, maná y cantáridas de los fres-

nos, corcho, zumaque y algarrobas, regaliz, pelo de liebre y
conejo, etc.

b) Productos de la agricultura extensiva llamada "a grano

e erba", asociando a los cereales la ganadería en las barbeche-
ras. Es decir, por un lado trigo, cebada y legumbres ( habas,
garbanzos, lentejas), y por otro pieles, sebo grasas animales,
y quesos.

c) Productos de una agricultura más intensiva, esencial-
mente arbustiva. En primer lugar el vino (con el vinagre, los

aguardientes y los posos tártaros de los toneles), el aceite de
oliva y la seda; seguidos por los frutos secos como las almen-

dras, los pistachos, las pasas y las avellanas. Por último los
agrios, cuya producción para la exportación estaba todavía en

sus comienzos, salvo los limones, y los productos secados, ta-
les como, cáscara de naranjas, naranjas secas, cidras en sal-

muera (los marineros deben cambiar regularmente el agua du-

rante el viaje). Es decir alcoholes, azúcares, materias grasas,
vitaminas y materias primas destinadas a la industria textil.

Una cuarta categoría estaría formada por la sal y los pro-

ductos del mar (atún, anchoas, sardinas, etc...) susceptibles de
conservarse.

Este inventario nos lleva a su vez a hacer cinco observa-
ciones:

la. La parte continental del Reino de Nápoles no presen-

taría en la misma fecha (1768) un panorama fundamental-
mente diferente. Sólo habría que completarlo con la lana de

Foggia (producto de la transhumancia organizada entre los
Abruzos y el Tavoliere de las Pouillas), el azafráñ de los

Abruzos, y la madera de Calabria. La composición de las ex-

portaciones agrícolas es válida ,pues,' para el conjunto del
Mezzogiorno.

2a. Dos o tres siglos antes, la lista hubiese sido esencial-

mente la misma. No hay ningún producto nuevo, aunque si
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que desaparecen algunos, como el azúcar, cuyo cultivo, ante
la competencia de las Antillas, quedó abandonado de forma

definitiva en Sicilia y en el litoral de Calabria hacia 1680, o el

algodón, cultivado antaño en Malta y en el sureste de la isla,

-y cuyo cultivo se relanzará en la década de 1860 en el sur del
Reino de Nápoles. En un examen más detallado observamos

que la implantación de especies americanas (maíz, patata, to-

mate, pimiento) es por entonces prácticamente nula en Sici-

lia, y se limita al maíz en los suelós menos fértiles de la parte

continental del Mezzogiorno.

3a. El inventario de productos exportados corresponde al

de las producciones agrícolas, pero si consideramos las canti-
dades exportadas y su relación con las producidas, obtenemos

una imagen distorsionada. En realidad yuxtapone dos grupos

de productos. Por una parte productos de los cuales sólo se
exporta un pequeño porcentaje, ya que su mayor parte se re-

serva para el consumo local; como es el caso del trigo que,

incluso en las épocas más favorables, su exportación no re-
presentó nunca más de un 10 o un 15% de la producción to-

tal. Por otra, productos cuya producción, destinada funda-
mentalmente a la exportación, va ligada, en cuanto a su volu-

men, calidad y modo de elaboración, a la demanda externa.

Eŝte es el caso de la seda, con unas exportaciones superiores

al 80% de su producción total.

4a. La mayor parte de estos productos se exporta en bru-

to, o poco elaborada: seda cruda y sin hilar, cantidades muy

reducidas de pasta alimenti•ia o de harina, etc... Incluso algu-

nos de ellos se vuelven a importar como productos manufac-
turados. Se trata esencialmente de productos alimenticios o

de materias primas "industriales" (seda y lana, pieles y pro-

ductos curtientes, aceite y sosa, etc...). Desde el siglo XVI la
demanda exterior llevó incluso a que el Mezzogiorno se espe-

cializase en productos de calidad inferior, o elaborados con

poco cuidado: el caso es especialmente claro en la seda, cuan-

do Sicilia y Calabria, con un equipo deficiente para el deva-

nado, producen entonces calidades más baratas que las del

nórte de Italia, y lo mismo sucede con la lana.
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Sa. Esta marginálización cualitativa fue acompañada por
un debilitamiento de los vínculos entre el sur y el norte de
Italia. Este último desarrolló producciones propias (sobre
todo de cereales y seda) y fue reduciendo sus importaciones,

salvo en^ el caso de algunos productos y en determinados
años.

Este debilitamiento sólo se vio parcialmente compensado,
por una parte, con.la demanda de nuevos socios comerciales,
que se concentró en un pequeño número de géneros (por

ejemplo el aceite y la sosa, o las pasas y los agrios), pero no

en todos, y por otra con el crecimiento del consumo interno.
De ahí el aliciente para significativas reclasificaciones, tanto a
nivel de las cantidades producidas, como en el de la organiza-
ción de la producción y de la comercialización.

3. IJNA DIVISION TRIPARTITA DEL ESPACIO:
PROPIEDAD DE LA TIERRA Y CONTROL
DEL TRABAJO

Esta organización global de la producción agrícola y del
comercio exterior constituye un sistema coherente, que se en-
marca dentro del paisaje rural, en el sistema de propiedad del
suelo, y en el control^del trabajo. Tal organización desembocó
en una división tripartita del espacio cultivado, en función de
esas especializaciones. Podemos así distinguir:

1. Regiones de agricultura intensiva, las más densamente
pobladas, pero deficitarias en ,granos que deben ser compra-
dos o traidos de fuera. Estas regiones están situadas casi
siempre muy ŝerca del mar, ya sea alrededor de las ciudades
(Palermo, Mesina o Catania, y por supuesto Nápoles), ya sea
en los terrenos que asocian los recursos de las colinas y del
llano en un litoral escarpado (noreste de Sicilia, laderas orien-
tales y surorientales del Etna, costa de Calabria, Costiera de
Amalfi y Sorrento). El control del trabajo pasa pór la consoli-
dación, según los casos, ya sea de la propiedad ^ ciudadana
(trabajo asalariado o aparecería bajo estricta vigilancia del
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propietario urbano), ya sea de la propiedad campesina (traba-

jo familiar).

2. Regiones de agricultura extensiva, dominadas por la

gran propiedad de origen feudal y la concentración en muni-

cipios de varios miles de habitantes de una población rural
compuesta en su mayoria por jornaleros agrícolas (braccian-

^ ti), propietarios de, en el mejor de los casos, su casa y una

minúscula parcela de tierra aprovechada como huerto o con
viñas: es el clásico paisaje del latifundio cerealista, vacío de

gente, todo lo más salpicado con. algunos edificios de labran-

za de ciertas grandes explotaciones, donde sólo algunos tra-

bajadores contratados viven todo el año, y en los que durante
las épocas de más trabajo se recurre a la inmigración estacio-

nal desde las poblaciones colindantes.

3. Regiones de colinas o de montaña, productoras y ex-

portadoras de ganado (integradas en los circuitos regulares de

la transhumancia), pero también de hombres (formando parte

de las corrientes migratorias de duración y distancias más o
menos largas, con destino a las ciudades y las llanuras), que

se esfuerzañ, a través de su diáspora, de controlar lo mejor

posible'.

4. REFORMAS INTERNAS Y COMPETENCIA
INTERNACIONAL

Este sistema de larga duración se ve amenazado, en la pri-

mera mitad del siglo XIX, por una serie de cambios que re-

percuten en sus articulaciones fundamentales:

- El aŝelerado estrechamientó de los horizontes comer-

ciales de la exportación debido a: a) la reducción de

las ventajas comparativas de Sicilia y del conjunto del
Mezzogiorno (incremento del precio del trigo y de los

principales géneros alimenticios, a consecuencia del

crecimiento de la población rural y más aún de la po-

blación urbana), b) la entrada en el mercado de nue-
vos productores, mediterráneos o no (Islas Jónicas y
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Peloponeso, en el caso del aceite y las pasas, Ucrania,

pero también América en años excepcionales en el
caso del trigo, Australia en la lana, etc.), y c) ciertas

innovaciones tecnológicas (fabricación de la sosa por

los procedimieritos Leblanc y después Solvay).
El aumento de las superficies dedicadas al trigo a ex-

pensas de los bosques, eriales, barbecheras mejoradas
(por lo tanto de la ganadería), y también de otros culti-

vos, e incluso frecuentemente en las tierras menos fér-
tiles, con el fin de hacer frente al crecimiento de la de-

manda desde los campos y las ciudades. Este aumento

de superficies dedicadas al trigo se da tanto en los te-
rrenos de media y alta montaña, como en las zonas

tradicionales del latifundio^. Mal necesario, el trigo (y

también el maíz en los suelos menos favorables, como
en la Molisa) se debe cultivar por doquier y en gran-

des cantidades. El acento principal se pondrá, pues, en
la componente más importante de la producción agrí-

cola, los cereales, cuyas exportaciones tienden, por

otra parte, a disminuir, y ello se hará al precio de un
descenso de la productividad del suelo y del trabajo.
De ahí que los precios internos sean muy sensibles a

las oscilaciones del volumen de la cosecha y de la al-
ternancia de fases de escasez y sobreproducción. Todo
ello viene a subrayar las contradicciones de una cerea-

licultura dividida entre un sector de grandes explota-

ciones (masserie), que produce para el mercado, y

12 Cf. a este respecto, sobre una provincia de altas colinas como el Molise

y sobre la de la Capitanata, corazón cerealista del Tavolier de los Pouilles, las
contribuciones complementarias de Angelo Massafra "Orientamenti colturali,

rappor[i produttivi e consumi alimentari nelle campagne molisane tra la metá del
Settencento e 1'Unitá" (reeditado in A. Massafra, Campagne e temtorio nel Mez-

zogiorno fra Settecento e Ottocento, Baria, Dedadlo, 1984, pp. 37-147) y de Sa-
verio Russo: "Materiali per la storia del paesaggio granario della Capitanata nel

XIX secolo", in Problemi di storia deUe campagne meridionali neU'etá moderna

e contemporane, a cura di Angelo Massafra, Bari, Dedalo, 1981, pp. 375-451 y

453-473. Cf. también de Saverio Russo, Grano, pascolo e bosco in Capitanata

tra sette o ottocento, Bari, edipuglia, 1990.
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otro de pequeñas explotaciones campesinas. Algunas

de las primeras como en la Capitanata, buscan mejorar

su rendimiento y rentabilidad reduciendo su superficie
^ e intensificando sus métodos de cultivo. Las otras pue-

den ser más o menos estables cuándo son gestionadas

por sus propietarios, o precarias cuando se establecen
en parcelas arrendadas a corto plazo y sometidas a la

pesada carga del impuesto territorial y al reembolso de

los créditos (lo que pasa con la venta anticipada de la
cosecha).

- Las reformas introducidas en el sistema social (aboli-

ción del régimeri feudal) y en el uso y propiedad de la
tierra (supresión de los fideicomisos y derechos de uso

colectivo sobre los pastos y el monte, puesta en venta

de los bienes de la Iglesia, etc.). Aquéllas, que fueron
introducidas en la época del Imperio en el Reino de

Nápoles ( y durante la "presencia" militar inglesa en
Sicilia) ŝe vieron atacadas durante la Restauración.
Esas reformas posibilitan importantes transferencias

de tierras á favor de los "nuevos ricos" y de la "bur-
guesía ciudadana", así como la generálización del ré-

gimen de propiedad plena.
Sin embargo, las reformas no cambian de manera sustan-

cial el latifundio cerealista. En muchos casos .dicho latif.undio

cambia de manos sin cambiar de forma, y permanece como
factor dominante de control del trabajo y de organización de

las relaciones sociales, reforzando su penetración en el mer-

cado3. Sólo una parte , ininoritaria, se abandona a las comuni-
dades rurales para compensar la disolución de los usi promus-

cui, y se concede una parte aún más reducida al campesinado

sin tierra. La esperanza perdida de una verdadera reforma
agraria seguirá siendo, durante cerca de un siglo después de

la unidad italiana, una de las grandes reclamaciones del cam-

pesinado de la Italia meridional, y el tema de la "cuestión me-

' Véase como ejemplo, Marta Petrusewicz, Latifondo, Economia morale e
vita materiale in una periferia dell'Ottocento, Venise, Marsilio, 1989.
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ridional" tras la "revolución agraria fallida", uno de los leit-
motiv de la historiografía posterior a la unidad.

Así mismo desaparecen las complementaridades regidas

por la costulnbre o la ley entre diferentes zonas ecológicas.
La abolición de la "Dogana delle Pecore", pone punto final a

un sistema de transhumancia bimilenario, obliga a los gana-
deros de los Abruzos a desplazar el centro de sus explotacio-

nes al Tavoliere, y transfiere el control de la ganadería ovina

y de la producción de lana a los grandes propietarios de las
Pouillas4. Pero también permite, más adelante, una amplia-
ción de las superficies cultivadas de trigo, y refuerza la espe-

cialización de las provincias adriáticas y del litoral jónico

(Metaponte, Rossano, Crotone) en el abastecimiento de la ca-
pital, Nápoles, y sus alrededores, (aún cuarldo las exportacio-
nes al extranjero tendían a disminuir y a volverse más irregu-

lares). Este hecho implica, igualmente, la sustitución del trigo
duro, mayoritario en el siglo XVIII, pór el candeal, que pre-
dominará en el XIX.

La especialización regional, que de aquí en adelante da

resultado a escala del Reino de Nápoles más que a la del con-
junto de la península, permite el desarrol.lo de los cultivos ar-

bustivos y de productos frescos (verduras, frutas, quesos fres-
cos) en las provincias tirrenas, destinados al mercado de la
capital, que refuerza así su papel de polo organizador de la

economía rural del Reino, absorbiendo todo un conjunto de
' flujos de intercambios que se habían constituido dentro de un

mercado de gran distancia infinitamente más amplio. El estu-
dio de Elio Cerrito revela que en los años 1826-1833 existían

unas diferencias de uno a tres, cuatro, e incluso cinco, entre
las distintas provincias en cuanto a las disponibilidades de ce-

reales per cápita5. Las propias provincias tirrenas son las que
dejan un mayor protagonismo al maíz. La provincia de Nápo-

' Saverio Russo, Grano, Pascolo..., cit. pp. 43-44.

5 CERRITO, Elio: "La produzione dei cereali nelle province continentali
del Regno delle Due Sicilie dal 1826 al 1833" in Problemi di storia..., cit, pp.
476-93'
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les, la Terra di Lavoro y los dos "Principados" aseguran en

esa misma fecha un 25% de la cosecha total de trigo candeal,

y entre un 50 y un 55% de la de maíz, mientras que estos

porcentajes alcanzan para el conjunto Pouilles-Basilicata un

40-45% y un 10-15% respectivamente.

5. RECONVERSIONES AGRICOLAS

Las respuestas a esta puesta en cuestión del sistema tradicio-
nal se encuentran en la reconversión, total o parcial, de un nú-

mero limitado de sectores principales, sobre todo los cereales y

los cultivos arbustivos, seguidos por los cultivos hortícolas.
- 1^-igo: En los años 1815-1850 vemos reafirmarse la

tendencia a la baja de las cantidades exportadas. Las de

Sicilia se quedan estancadas alrededor de 20.000-

25.000 toneladas (o sea un 60% de su nivel a mediados
del siglo XVI y prinŝipios del XVIII, mientras que en
tres siglos se duplicó la producción), siendo la parte

continental del Reino de Nápoles la que recibe la ma-
yor cantidad de dichas exportaciones. En su conjunto,

éste exporta un promedio de 16.000 toneladas por año

entre 1838 y 1855, alcanzando más de 40.000 en 1842

y 1851, y 53.000 en 1845fi. No obstante, esta media
presenta sólo un ^1 0 2% de la producción total, lo que

no impide que, como en el pasado, los precios sigan re-
accionando muy fuertemente al alza en cuanto el go-

bierno central concede licenŝias de exportación, y a la
baja cuando es la importación la que se autoriza'.

6 BATTAGLIA, Rosario: Sicilia e Gran Bretagna. Le relazioni commer-
ciali dalla Restaurazione a[I'unitá, Milan, Giuffre, 1983, pp. 110-113. GRAZIA-
NI, Augusto: "Il comercio estero del Regno delle Due Sicilie nella sua composi-
zione merceologica" Atti dell'Accademia Pontaniana, n. s. VI (1956-57) y Il co-
mercio estero del regno delle Due Sicilie dal 183 al 1858, in Archivio Economi-
co dell'Unificazione Italiana, Roma, 1960, serie I, vol. X, fasa I.

' STORCHI, Mario R.: Prezzi, crisi, agrarie e mercato del grano nel Mez-
zogiorno d'italia (1806-54), Nápoles, Liguori, 1991, p. 69. "
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En cuanto a la producción, sólo una pequeña minoría de

explotaciones, con unas dimensiones suficientes y con equi-
pamientos apropiados, se revelarán capaces de incrementar

de manera decisiva sus rendimientos, sin llegar jamás a igua-

lar a las grandes fincas del norte de Italia, cuyos progresos
después de la unión italiana son particularmente espectacula-
res. Los rendimientos medios del Mezzogiorno se manten-
drán, por tanto, manifiestamente estables hasta mediados del

siglo XX, con unos niveles mediocres incluso en la época de
la "batalla del trigo". En 1958 aún no sobrepasan los 10-12

quintales por hectárea en las Pouilles, la Basilicata, Calabria
y Cerdeña, mientras que en la llanura del Po se llega a los 30

y en Toscana y Umbría a los 21. Es así que los principales
cambios que se producen se refieren a los tipos y calidades

cultivadas, y ello en tres direcciones diferentes.

Las dos primeras ya han sido referidas. En las regiones
con una mayor densidad de población del Mezzogiorno conti-

nental asistimos, por una parte, a rápidos progresos del maíz,
que se va imponiendo con mayor fuerza en la parte norte y

con menor en el sur, como un alimento básico en los medios
rurales, al menos en igualdad de condiciones con el trigo. Y,

por otra, asistimos también a la sustitución del trigo duro por
el trigo candeal en las regiones que, como la Capitanata,

abastecen al mercado napolitano. Pero esta substitución en-
cuentra una contrapartida en el desarrollo paralelo del consu-

mo, fabricación (doméstica además de industrial) y, en fin,
exportación de pastaŝ alimenticias, que revalorizan el trigo

duro como materia prima de un nuevo producto manufactura-
do, la pasta, y no ya por las cualidades de conservación y re-
sistencia al transporte marítimo que le habían asegurado su

éxito comercial. Se configura así una nueva especialización:
trigo candeal (minoritario durante mucho tiempo, aunque pre-

ferido por las clases urbanas acomodadas) para la panifica-

ción, trigo duro para la fabricación de pastas. En el interior,
en los campos del traspaís napolitano, se crean unos circuitos

de intercambio de trigo duro (local) por trigo candeal (impor-
tado), para abastecer las empresas de la capital.
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En el contexto de esta mutación de hábitos alimenticios,
(y de hecho, de democratización y banalización progresivas,

a lo largo del siglo XIX, de una "especialidad" largo tiempo

reservada a las élites sociales, o a acontecimientos excepcio-
nales de los días de fiesta que afectan a toda Italia), el Mezzo-

giorno se encuentra con una nueva ventaja en relación al nor-

te de la península, qúe debe importar el trigo duro necesario
para fabricar sus pastifzci. Pero esta ventaja sólo tendrá efec-
tos limitados. Muy pronto, como lo demuestran las re ŝpuestas
a la Inchiesta Industriale de 1870-1874, los trigos duros del
Mar Negro (el tangarok, como de primera calidad, seguido
del berdiasca) pasan a ser considerados como de calidad su-

perior a los granos meridionales. Lo que no es óbice para ju-
gar con las diferencias de calidad en función de los mercados

y los gustos de la clientela. Así, los industriales de Génova y

Porto Maurizio pueden declarar que prefieren el trigo de Ca-
gliari "porque rinde más y da una harina y una sémola más

blancas... y que laŝ pastas fabricadas con él son más suaves
que las fabricadas con el tangarók", pero que prefieren utili-

zar este último para "las pastas destinadas a las Américas y

en general a los países lejanos... porque se conservan mejor"8.
El desarrollo de un sector industrial nuevo, derivado de la

cerealicultura, suporie un cambio importante en el nivel de las

exportaciones de cereales del Mezzogiorno. El trigo, exporta-
do durante mucho tiempo a granel como cereal panificable, se

exportará a partir de entonces como producto acabado, que se
manifiesta capaz de conquistar nuevos mercados, favorecidos

por el auge de la emigración italiana y sirve de sopórte a las

estrategias de las sociedades agro-alimentarias. Sus efectos,
aunque tardíos, se dejan también sentir en el sector molinero

a finales del siglo XIX, sector que a su vez se moderniza con

la introducción de los molinos de cilindros y se concentra en

los puertos (Nápoles y sus alrededores, Bari, etc.). Pero hay
que esperar hasta una fecha más reciente para asistir a una

g Atti del Comitato dell'lnchiesta lndustriale (1879-1914). Deposizioni
scritte, Archivio Storico del]'Industria Italiana. Le Fonit, vol. I, s.l.n.d., Analisi.
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transformación fundamental de la estructura de la producción
cerealística. Todavía a finales de la década de 1950, los trigos

duros producidos en la península eran solamente 16,4 millo-
nes de quintales, con un rendimiento medio de 11,8 Q/ha,

mientras que la producción de trigo candeal era de 81,7 mi-

llones de quintales, con un rendimiento medio de 23,7 Q/ha.
En^ 1984, las cifras se aproximaron de forma espectacular: 46
millones de Q. de trigo duro por 54 de trigo candeal, ŝon un

rendimiento medio de 26,3 y 37,2 Q/ha. respectivamente: con
Ta integración europea los mercados cambiaron de dimensión.

- Cultivos arbustivos: tradicionalmente constituían el
sector intensivo de la agricultura meridional, pero su

desarrollo y diversificación se veían impedidos por las
limitaciones objetivas de las condiciones de calidad,

conservación y transporte de sus productos y de sus
canales comerciales. Estos dos tipos de limitaciones

podían no obstante superarse. Se hicieron esfuerzos
para mejorar la calidad y conservación de los produc-

tos destinados al mercado exterior. Paradójicamente,
los viajeros del norte de Europa ensalzaban la antigua

técnica de los fosos para el trigo porque aseguraba su
conservación durante varios años, incluso veinte,
como dicen algunos; mientras que el vino siciliano co-

rriente había tenido por mucho tiempo fama de con-
servarse mal: hasta que por su alto grado en alcohol

los ingleses lo apreciaran por su resistencia al trans-
porte marítimo y favorecieron su utilización en la mis-

ma Italia, y más aún su exportación como vino para
^ mezcla a partir de la segunda mitad del siglo XIX.

Pero, el "vino griego" de Campania era, a finales de la
Edad Media, de una calidad reconocida y apreciada en

el norte de Italia, cuya demanda cambió posteriormen-

te con la modificación de los gustos y hábitos alimen-
ticios.

El aceite también será objeto de tratamientos diferentes,
según si se destinara a comercializarse como aceite de mesa, .

o como materia prima para la industria jabonera. En último
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lugar, el mantenimiento hasta finales del siglo XVIII de las
técnicas tradicionales de devanado de capullos de seda, que
seguían realizando los artesanos locales en los pueblos de Si-
cilia y Calabria, constituyó un factor de marginalización rela-
tiva de la seda meridional, y su utilización para la fabricación
de hilos bastos. Por el contrario, ^en el norte de Italia los tra-
bajos se practicaban desde hacía tiempo en la ciudad, en ins-
talaciones especializadas urbanas, bajo la atenta mirada de los
propietarios a los que el aparcero entregaba los capullos.

De estos tres grandes productos, sólo la seda había sido
objeto hasta el siglo XVIII en Sicilia de una producción espe-
cializada para la exportación, como lo era en Calabria. Las
exportaciones de aceite siciliano, a pesar de sus progresos,. se-
guían por el contrario siendo muy inferiores en cantidad a las
de los Pouilles, donde la producción, desarrollada entre los si-
glos XV y XVII por Venecia, había sido controlada desde
mediados de ese último siglo por los ingleses, compartiendo
Londres su posición dominante con otros destinos mediterrá-
neos como Marsella, Génova y Trieste. En cuanto al vino si-
ciliano, sus primeros éxitos exportadores se deben a la puesta
a punto, a fines del siglo XVIII, a iniciativa de negociantes
ingleses, de la técnica de fabricación del Marsala, que permi-
te valorizar, de forma similar al Oporto, el Jerez y el Málaga,
una producción local hasta entonces de escasa reputación.
Después de las guerras del Imperio, se sumarán a aquél los
vinos blancos del Etna. Así, en 1834, Inglaterra absorbe el

75°lo de las exportaciones sicilianas de vino, cifradas en cerca
de 28.000 toneles de 1.100 litros, yendo a Estados Unidos un
10 % y a Brasil un 6%9.

Las cifras disponibles para los años 1834-39 ilustran bas-
tante bien cómo la primera mitad del siglo XIX se caracteriza
por una reclasificación de los principales cultivos arbustivos'°.
Antes de la enfermedád de la pebrina en lá década de 1850,

9 BATTAGLIA, Rosario: Sicilia e Gran Bretagna...,cit. Milán, Giuffré,

1983, p. 149..

10 Ibidem, pp. I10-129.
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que anuncia la definitiva desaparición de la seda, el valor de
sus exportaciones cayó solamente un 5% del total, mientras
las de vino, aguardiente y espirituosos, descendieron un
17,58%, las de aceite un 8,6%, y las de agrios y el conjunto de

frutos secos/regaliz lo hicieron en un 20% repartido en partes
iguales.

Pero la verdadera ruptura se produce tras la Unidad, con

la rápida progresión de los cítricos, cuya participación en las

exportaciones se multiplicó por cinco entre 1860 y 1914. Este

cultivo era antiguo. Limones, lumie y citranguli formaban

parte del antiguo patrimonio botánico de la isla, cuidados con
esmero desde finales de la Edad Media, en los jardines dé Pa-

lermo. Habían comenzado a progresar muy rápidamente des-
de las segunda mitad del siglo XVIII, para responder a una

nueva demanda exterior: De este modo las exportaciones
de limones desde Mesina se multiplicaron por diez entre 1775

y 1840.

6. UNA TRAYECTORIA EJEMPLAR: EL CICLO DE
Y.OS AGRIOS"

Cilalesquiera que sean sus antecedentes, el mercado inter-

nacional de los agrios cambia de dimensiones en la segunda
mitad del siglo XIX. Medios de transporte más rápidos y más

regulares (trenes y navegación a vapor) permiten , por prime-
ra vez, la comercialización a gran escala de una amplia gama

de frutas frescas, mientras que, durante mucho tiempo, los li-
mones habían sido los únicos capaces de soportar el viaje.

Debido a su ventaja inicial, Sicilia se va a convertir du-
rante algunas décadas en el primer productor y exportador

" Cf. el estudio fundamental de LUPO, Salvatore: "Agricoltura ricca nel

sottoviluppo. Storia e mito della Sicilia agrumaria (1960-1950)", Archivio Stori-

co per la Sicilia Orientale, LXXIX (1983), 1-2, pp. 7-158, ahora reeditada en li-

bro, ]I giardino degli aranci. Il mondo degli agrumi nella storia de[ Mezzogior-

no, Venecia, Marsilio, 1990.
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mundial. En 1900 sus exportaciones de limones representan

el 85°1o de su producción, y las de naranjas el 70-75°10. Es la
demanda exterior la que estimula hasta 1920 la rápida expan-

sión de las superficies plantadas, .que pasan de 6.691 ha. en

1855 a 26.844 en 1885, y a 37.336 en 1953; mientras que las

cantidades producidas pasan de 1,5 millones de quintales ha-
cia 1870 a 5 millones en 1910.

Esta progresión se asegura al precio de una verdadera mu-

tación agrícola, ya que aunque se siga utilizando el nombre^
de jardín (giardino) con todas sus connotaciones (vallas,
guardeses, riego, cuidados intensivos) para designar las tie-

rras que les son consagradas, en realidad los agrios salen de
los espacios de los jardines urbanos y periurbanos, en los que

se les había confinado durante mucho tiempo, y llegan a ocu-

par una posición dominante, cuando no exclusiva, en nuevas
tierras. Todo ello a costa ya sea de otros cultivos arbustivos

^(ante todo la vid no irrigada y tocada por la filoxera) que les

habían precedido -es el caso.de la llanura de Palermo, en la
Conca d' Oro, o de los suelos volcánicos de las laderas del

Etna- o de.las áreas hasta entonces yermas: principalmente
todas las llanuras costeras del noreste de la isla, abandonadas

durante siglos, y utilizadas para el pastoreo de invierno de los

rebaños que bajaban de la sierra. La "marcha hacia el este"
(Mesina) y después hacia el súreste (Etna, Catana, Lentini, y

después Siracusa y Avola) del nuevo cultivo, provoca una
significativa remodelación de la geografía económica y de-

mográfica de la isla, y se observan fenómenos idénticos en
Calabria, afectada también, aunque de manera menos espec-

tacular y más localizada, por la expansión de los agrios.

En todos los casos, la plantación supone unas importantes

inversiones en capital y en trabajo, tanto para acondicionar el
suelo (riego, construcción de bancales etc.), como para plan-

tar los árboles y asegurar su cuidado durante los largos años

que transcúrren antes de alcanzar el nivel de plena productivi-

dad. La inversión está asegurada en gran parte por el recurso

a la población campesina, ligada en esta fase inicial mediante
contratos a mi gliora, que una vez llegados a su vencimiento
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no dejan a estos "aparceros", ningún derecho sobre la tierra o
los árboles, a diferencia de lo que sucede con el tradicional
contrato mediterráneo de "aparcería". Exigente en cuanto a

trabajo, el cultivo de los agrios no va a provocar una exten-
sión ulterior de la pequeña propiedad ŝampesina directa, aso-

ciada tradicionalmente a los cultivos arbustivos. Por el con-
trario, va a producir una consolidación de la propiedad urba-

na, en beneficio de las categorías consideradas burguesas
(abogados, médicos, comerciantes, etc.) y de los grandes pro-

pietarios instalados en la ciudad. Estos últimos no dudan en
reorientar hacia el cultivo intensivo de los agrios una parte de

los ingresos de sus latifundios dedicados al cultivo intensivo
de los cereales. Los capitales necesarios serán pues funda-

mentalmente de origen privado, todo lo más reagrupados en
unos consorzi para realizar algunas obras de irrigación (cons-

trucción de diques y de canales de derivación de interés co-
lectivo). Habrá que esperar hasta décadas recientes para que
el Estado intervenga y se haga cargo de la realización de

obras mucho más ambiciosas.
Sin embargo, a principios del siglo XX, un conjunto de

transformaciones en el mercado mundial de los agrios, va a
cuestionar la posición dominante en la producción y la expor-

tación de los agrios de la agricultura italiana. La aparición de
nuevos productores (California, otros países mediterráneos,

Africa del Sur), arrebata a Sicilia el mercado estadounidense
(que era hacia 1860-70 su primer cliente y que dejará de im-

portar después de la Primera Guerra Mundial). De igual for-
ma, Italia pierde su posición de líder exportador en el conti-

nente europeo, exceptuando a Francia que por otra parte ya se

abastecía de cítricos españoles.
Los agrios, que anteriormente estaban reservados a las

clases elitistas, se convierten en un producto de consumo de

masas. El mercado interior italiano sustituye, de forma pro-

gresiva en el período de entre-guérras y sobre todo a partir de
la década de 1950, al mercado internacional, estimulando así

el crecimiento contínuo de la producción (Sicilia multiplica
sus superficies por 2,5 entre 1935 y la década de 1980, y su
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producción por cuatro entre 1910 y 1985)., Sicilia conserva
así su posición dominante a nivel peninsular, con un 90% de
la producción de limones, un 60% de naranjas y un 50% de
mandarinas en 1985. Pero se enfrenta cada vez más en el
mercado europeo a la competencia de productores incorpora-
dos a la Comunidad (como España), o vinculados a ella por
un acuerdo comercial (Israel).

La segunda gran serie de transformaciones es consecuen-

cia de los cambios surgidos en la propia utilización de los
agrios. Sicilia se había impuesto en el mercado de productos

frescos jugando con la calidad y su anticipación estacional o,

al contrario, con el carácter "tardío" de, sus productos. La co-

mercialización, asegurada por las compras anticipadas de la
cosecha en parcela, y por las exportaciones por cuenta y ries-

go del expedidor, hábía conservado un carácter especulativo

muy similar al de las exportaciones agrícolas tradicionales de
la isla: un pequeño número de grandes exportadores, sicilianos

y extranjeros, se esfuerza, apoyándose en los operadores loca-

les que controlan el funcionamiento de los mercados y los pre-

cios, en conservar y reforzar ŝu posición dominante sobre los

productores. El muy lento y tardío desarrollo de la fabricación

de los derivados (esencia, agro, citrato de calcio. etc), llama-

dos entonces a desempeñar un papel creciente y a generalizar

el uso de los a•rios como materia prima de una serie de indus-

trias de transformación, sólo será asuntó de pequeñas empre-

sas, de las cuales surgirán a principios de siglo sociedades más
grandes como Ruegg, Sanderson y Bosurgi. A menudo esta

actividad se consideraba como un mal menor, una manera de

utilizar las frutas de calidad insuficiente como para ser comer-
cializadas en fresco, o que no habían encontrado comprador,

asegurando así un pequeño beneficio, si no nulo, tanto para el

productor como para el intermediario comercial. La industria

de los derivados no jugará pues jamás realmente ninguno de

sus dos papeles potenciales. El primero, la reguláción de las
cotizaciones, compensando de forma eficaz los altibajos de la

producción y la demanda. El segundo, la valorización de una

"materia prima" local a través de la transformación industrial.
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La trayectoria de los agrios refleja pues, en más de un as-

pecto, la seguida por la mayoría de las producciones agrícolas
del Mezzogiorno italiano entre la Edad Media y nuestros
días. El aspecto clave sigue siendo la fragilidad de una venta-

ja comparativa pronto amenazada por la competencia de nue-
vos. productores, por la ampliación del mercado y por la "de-

mocratización" del consumo. Produciéndose en ŝonsecuencia
la sustitución de la demanda exterior por el desarrollo del
mercado interior. A todo esto hay que añadir la poca capaci-
dad de valorizar in situ unos productos agrícolas que se con-
viertan en materias primas de industrias de transformación

más o menos activas. La debilidad de la industria local añade

sus efectos a los de la dependencia con respecto a economías
más avanzadas y al peso de unas estructuras económicas y
sociales que privilegian la renta territorial y la especulación

comercial, bloqueando así los efectos positivos potenciales de
una estrecha articulación entre agricultura e industria.

A pesar de estas similitudes, la historia dé los agrios con-

serva su parte de originalidad, incluso en la medida de que no
se cierra. (o no ha llegado a cerrarse) en un cambio de tenden-

cia y en una disminución de la producción por abandono de
tierras o reconversión de los cultivos: la producción ha conti-

nuado creciendo hasta nuestros días, a pesar de la presión cre-

ciente de las ciudades sobre las tierras más fértiles que les ro-
dean y sobre el agua que permite su revalorización. Este he-

cho configura la evolución observada en otros sectores de de-
sarrollo más reciente, como el de las frutas y hortalizas, de

los cuales Sicilia asegura, en el caso de ciertos productos
como la uva de mesa, las zanahorias, los pimientos y las be-

renjenas, 1/3 largo de la producción total italiana, pero para

los cuales, una vez más, no dispone de una industria conser-
vera a la altura de sus capácidades y sus necesidades.
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José Morilla Critz
Universidad de Alcalá

1. INTRODUCCION

Desde el punto de vista del comercio internacional, la vi-
ticultura californiana era insignificante antes de 1870. Esta-
dos Unidos era entonces no sólo un productor vitícola casi
desconocido en los mercados internaŝionales sino, también,
un mercado muy importante, según cada producto vitícola
(vinos, uvas de mesa, pasas) para los tradicionales producto-
res mediterráneos, principalmente Francia, España, Italia,
Grecia y Turquía.

Por entonces en todos los productos vitícolas, la posi-
ción de Estados Unidos era la de un importador neto. La
producción pasera era prácticamente inexistente pero
USA consumía él 11% de la producción mundial'. En
uvas de mesa, EEUU consumía una buena proporción de
la producción mundial que entraba en el comercio interna-

' Según da[os de EISEN, G.: The Raisin Indusrry y cálculos propios, se-
gún Informes Consulares Britúnicos, y otras fz^entes citadas en el "repertorio de
fuentes ". '
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cionalz y su producción no alcanzaba sino a aprovisionar

algunos mercados locales. Además la importación de uvas
en EEUU no estaba entonces sino iniciando un fuerte cre-

cimiento que no se interrumpiría hasta los años veinte de

la próxima centuria. En cuanto a los vinos, hasta 1870 es-
tuvieron creciendo ininterrumpidamente las importaciones

que, hasta 1875 siempre se mantuvieron superiores a la

producción nacional.

Sin embargo, en la segunda mitad de los 70 se inició un
proceso por el que el sector vitícola americano fue arrebatan-

do, primero su mercado doméstico y después mercados exte-

riores, a los tradicionales países vitícolas mediterráneos. Este
proceso no tuvo la misma secuencia ni la misma intensidad

para cada uno de los esquilmos, pero podemos decir que en

1920, cuando acababa de entrar en vigor la "prohibición" al-

cohólica, Estados Unidos dominaba el mercado mundial de
las pasas, su producción de uvas de mesa cubría más del 95%

de su consumo interior y había ganado la cuarta posición en

el mercado mundial, que representaba el 8% de la exporta-
ción mundial3. Y en los vinos EE.UU. era un exportador neto

desde 1886, alcanzando las exportaciones su zénit y]as im-

portaciones su mínimo en 19184.

z En este tiempo España era casi el único suministrador de uva de mesa al
mercado internacional y de su exportación en torno a un 20% se enviaba a Estados
Unidos. MORILLA CRITZ, J.: "Cambios en la viticultura de Andalucía Orienta]
durante la crisis de finales del siglo XIX. Estudio sobre los datos de los Informes

Consulares Británicos". Revista de Historia Económica, núm. 1, año VII, 1989.
3 Datos de United States Tariff Commissions: Grapes, Raisins, and Wines,

Report núm. 134, pp. 40, 84, 374 y 383.

TAYLOR, W. A.: "The fruit Industry and substitution of Domestic for Fo-

reing-Grown Fruits". Yearbook of the United StatesDepartment of Agriculture

1897. Washington 1898, pág. 329.
CALIFORNIA STATE BOARD OF AGRICULTURE: Statistical Report

of... for the year 19I4. Sacramento, 1915, pág. 110.
MENDEZ GONZALEZ, G., y SANCHEZ PICON, A.: "El impacto de la Pri-

mera Guerra Mundial en la economía almeriense". Actas del III Coloquio de Histo-

ria de Andalucía, Tomo III, Historia Contemporánea. Jaén, 1985, pp. 171-174.

^ Datos de UNTTED STATES TARIFF COMMISSION: op. cit., pp. 253 y

289 y DUPLJl' DE LOME, E., y VERA Y LOPEZ, V.: La producción y e[ comer-

cio de vinos en los Estados Unidos. Madrid, 1895, p. 86.
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En consecuencia, nos encontramos que Estados Unidos .
pasó de ser antes de 1870 un importarite mercado para los

productos vitícolas de los tradicionales productores, a ser un
serio competidor en su mercado doméstico entre 1875 y 1885

y un competidor en los mercados internacionales desde en-
tonces. ,

La historia de este cambio de papeles es la historia de la
viticultura californiana, porque esta representaría hasta 1940

siempre más del 87% de la producción de vino de Estados
Unidos, la práctica totalidad de la de pasas y más del 75% de

la de uvas de mesa. Todo ello, además, en un continuo proce-

so de intensificación de esa especialización hasta nuestros
días; de tal modo que es equivalente hablar de viticultura ca-
liforniana y viticultura norteamericana.

Es interesante plantearse cómo pudo afectar el desarrollo

de esa viticultura californiana a los tradicionales países pro-
ductores del Mediterráneo cuya agricultura y, en particular vi-

ticultura tenía conciencia de estar sometida a una profunda
crisis y cuya historiografía, sin embargo, raramente se ha

planteado el tema abiertamente. Ese es precisamente el obje-
tivo de este trabajo, que pretende conectar con los que otros

colegas de California están llevando a cabo desde la perspec-
tiva del país que establecía su posición en los mercados inter-

nacionales de productos agrícolas mediterráqeos.
En este artículo voy .a centrar el estudio cuantitativo fun-

damentalmente en uno de los esquilmos vitícolas: las pasas.
Esto será así porque llevo trabajando algún tiempo en la re-

construcción de sus datos básicos en varios países mediterrá-

neos y, también porque, como veremos, en este tiempo los
cambios tecnológicos en el tratamiento de los productos y la
respuesta a las situaciones planteadas por la filoxera en dife-

rentes lugares, conectaron mucho más que nunca la evolución

de todos los esquilmos, por lo que su evolución nos lleva a

obtener información sobre los demás. Por otra parte, fue en
este producto en el que más tempranamente se hicieron sentir.

los efectos de la irrupción de California en el mercado mun-
dial de productos agrarios.
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2. MARCO GENERAL DE LA VITICULTURA
ENTRE 1870 Y 1925

Prescindiendo de casos nacionales concretos y de situa-

ciones coyunturales a muy corto plazo, el mercado de pro-

ductos vitícolas en el período estudiado estuvo generalmente

en situación de sobreoferta para la demanda existente. Es di-

fícil calcular el "consumo real" de los productos vitícolas

porque una producción invendida no necesariamente se trans-
formaba en consumo de esa especie concreta para el pais pro-

ductor. Por ello podemos, hasta ahora, contar con datos sobre

el "consumo aparente" (producción propia + importaciones -

exportaciones). Para el vino hemos podido reconstruir hasta
la fecha las cifras de los gráficos 1 y 2; para las pasas y uvas

hemos reconstruido las del gráfico 3 para el principal merca-

do mundial de ambos productos. ,
Si contrastamos esas cifras con las de producción (cua-

dros AP.1 y 2) observamos que en el período estudiado nos

encontramoŝ con una tendencia creciente en la producción
global de productos vitícplas y un crecimiento limitado del
consumo per cápita de los productos más importantes. So-
bre todo es de destacar, en el caso del vino, cómo los países

productores hubieron de "consumir" cada vez más su vino
que, por el contrario, encontraba más dificultades de salida en

el mercado internacional. En todo caso, salvo situaciones co-

yunturaleŝ y particulares de algún área, motivadas por la evo-

lución geográfica de la filoxera y, en menor medida por otras

plagas como el "mildium" y la "clóriasis", la saturación de

los mercados era el mal latente en todo el período, como nos
han dejado reflejados una notable cantidad de trabajos e in-

formess.

5 Como simple muestra podemos citar: United States Tariff Commission:

Grapes, Raisins and Wines, op. cit., p. 219. DOURCHE, L.: La crise viticole

mondiale, op. cit., p. 18-27. DUPUY DE LOME, E.: op. cit. CIPOLLA, C.: Eu-

ropean Connosseurs arid California Wines, 1875-1895" Agricu[tural History,

vol. XLIX, núm. 1. Jan. 1975, pp. 294-310. ATGER, F.; La crise viticole et la vi-

ticulture medridionale (1900-1907). Paris, 1907.
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CUADRO 1

CONSUMO MEDIO POR QUINQUENIOS DE VINO
"PER CAPITA" (LITROS)

Paises exportadores netos

Francia ltalia España Hungría U.S.A.

1880-1884 ................ - - 1.77
1885-1889 ................ 91,8 96,2 73,7 24,8 1,88
1890-1894 ................ 108,8 98,0 81,4 8,6 1,62
1895-1899 ................ 116,5 83,4 70,9 11,4 1,29
1900-1904 ................ 145,2 116,9 87,5 15,9 1,81
1905-1909 ................ 156,7 117,3 78,6 21,5 2,22
1910-1914 ................ 142,0 127,9 - - 1,97
1920-1924 ................ - - - - 2,1
1925-1929 ................ 147,5 98,0 83,0 - 3,1
1930-1934 ................ 149,7 92,7 71,5 32,9 2,27

Paises importadores netos

Suiza Austria Alemania Bélgica Holanda Gran Bret.

1880-1884.... - - - - - 1,87
1885-1889.... - 25,4 6,1 3,3 2,28 1,68
1890-1894.... 73 17,6 5,88 3,7 2,0 1,72
1895-1899.... 68,5 16,6 5,9 4,2 1,84 1,8
1900-1904.... 73,8 19,2 6,4 4,6 1,66 1,56
1905-1909.... 68,3 20,6 5,4 4,7 1,58 1,23
1910-1914.... 57,2 - 4,5 4,2 1,29 1,17
1920-1924.... - - - 1,31
1925-1929.... 48,5 - 3,2 - - 1,5
1930-1934.... 42,8 19,31 4,9 4,5 1,14 1,31

Fuentes: Infortnes Consulares Britanicos: Production aied consumptian, 1885 to 1898. Alcohn/ic
Beverages. Rerurn relaring to Alcohofic Beverages. 1889-1903. Return ta alcoholic Beve-
rnges. 1895-1909.
Statistical Abstrac for the United Kingdon ( I881-1895): Cunivities of the Principa( Arti-
c[es imported into the United Kingdon.
DOURCHE.L.: La crise vitico[e mondinle. Paris 1930 Uni[ed States Tariff Commission:
Grapes. Raisins and Wines.

La tendencia a la reducción del consumo de vino, el

principal esquilmo vitícola, está bien documentada y no
hace falta extenderse en su consideraciónb. Hubo en la épo-

ca un cambio de actitud con respecto a la alimentación, so-

6 Ver por ejemplo, BENCE-JONES, B. A.: "On the Consumption of Alco-

holic Beverages". Journa[ of the Royal Statisrical Sociery. Vo[. LXIII, 1900, pp.

272-296.
United States Tariff Commission: Grapes, Raisins and tvines op. cit., pág. 219.
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bre todo entre las clases influyentes, que afectó a los pro-

ductos vitícolas, especialmente en los paises no producto-

res y Estados Unidos. Las medidas antialcohol, bien fueran

fiscales o prohibicionistas, como la que declaró la "ley

seca" en Estados Unidos" entre 1919 y 1929, eran llevadas
a los parlamentos precedidas de una notable presión social

y de sociedades científicas. La dieta "bien vista" que se

abría paso en la "belle epoque" abandonaba licores fuertes,
vinos de aperitivo y postre y también las comidas compac-

tas cargadas de frutos secos (como las pasas) y se inclinaba
por el contrario, por el agua, las frutas frescas y el café y

toleraba como mal menor la cerveza para las clases humil-

des y poco educadas. Como decían los viticulturalistas

franceses:

"Es la moda, la manía de la nueva dieta. La moda de no be-
ber alcohol y comer lo menos Rosible. Un hombre gordo no está

^ de moda y menos uún una mujer, sobre todo si quiere seguir las
costumbres de la vida naoderna "'

La producción pudo crecer tendencialmente de forma
continua e hizo difícil un ajuste con la demanda, a pesar de

las calamidades antes señaladas, por las siguientes circuns-

tancias:

1. Por la extensión del cultivo de la vid, que fue lo do-

minante con carácter general hasta 1890 aproximadamente.

Entre mediados de los sesenta y los 90 los viñedos se exten-
dieron extraordinariamente tanto por zonas de producción tra-

dicional (con las excepciones de los estragos producidos por
la filoxera), así como por zoñas de reciente o nueva implanta-

ción de la vid en su territorio (casos de California, Argentina,

Chile, Argelia, Túnez, Marruecos, Australia y Africa del Sur).

2. Por el desarrollo de una nueva tecnología vinificado-

ra. Escasez coyuntural de vino francés por un lado, motivada

principalmente por la filoxera en ese pais (con sus peores

128.
' D'ARBALAY BURNEY: Revue de Vitrculture, voG XXXI, 1909, pág.
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CUADRO 2

PASAS GRIEGAS IMPORTADAS EN FRANCIA

Años Tms. %a de la producción griega

1877 .............................. 895 1,0
1878 .............................. 9.234 9.1
1879 .............................. 10.149 10,8
1880 .............................. 21.331 22,7
1881 .............................. 30.808 ' 24,8
1882 .............................. 30.774 28,3
I 883 .............................. 25.218 21,5
1884 .............................. 32.722 24,9
1885 .............................. 38.343 34,0
1886 .............................. 46.646 36,1
l 887 .............................. 38.089 29,5
1888 ............................... 44.339 27,3
1889 ............................... 72.053 49,6
1890 .............................. 40.669 27,6
1891 ....................:......... 41.515 26,5
1892 .............................. 26.450 21,2
1893 .............................. 3.557 2>6
1894 .............................. 15.304 l 1,1
1895 .............................. 19.377 12,6
1896 .............................. 2.861 1,9
1897 ............................... 535 0,4
1898 ............................... 907 0,6
1899 ............................... 228 0,1

Fuente: Informes Consulares Británicos: Ann^all Series: 1894 LXXXVI, 1895,
XCX/X, /896 LXXXVI, 1897 XC/, 1899 C, 1900 XCIV.

efectos entre 1875 y 1890), desarrollo de la química aplicada

a la alimentacicín por otro, y necesidades de dar salida a otras

producciones como remolacha, patatas y cereales, dieron lu-
gar a una nueva industria de producción y"composición arti-
ficial" de bebidas alcohólicas, entre ellas el vino. A1 contrario

de lo que podría parecer, esa fabricación no redujo la produc-
ción vitícola sino que la impulsó como un todo, muy particu-
larmente en los paises mediterráneos.

Ello fue así porque el producto "vino" siempre se mantu-
vo, de una forma u otra, relacionado con la viticultura, a pe-

sar de todas las posibilidades que ofrecierá la técnica de coln-
posición. El temas es, desde luego muy extenso, pero pode-

8 Ver CIPOLLA, C.: op. cit., pp. 296-297.
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mos decir sin temor a cometer una gran equivocación que de
los alcolioles de patata, remolacha y cereales alemanes no se

fabricaba diréctamente casi nunca vino en Francia, ni en Es-

paña ni en Grecia, sino que entraban en diferentes mezclas y

composiciones con "zumo recuperado" de pasas, o con aro-

ma, color y tanino óbtenidos de la utilización de uvas ya es-
trujadas en otras zonas o países. La técnica de producción de

vino desde las pasas, debida principalmente al francés Audi-

bert8 fue a la que más le debió la viticultura francesa primero
y griega después, para capear recíproca y sucesivamente la

crisis de la vinificación francesa durante la filoxera y la de la

producción de "currants" griegas tras la misma, como indican

las cifras de importación de estas últimas en Francia en el pe-
ríodo crucial de la filoxera del cuadro 2.

Tal como se observa en el gráfico 4, la viticultura griega no

pudo desde entonŝes exportar una gran cantidad de sus pasas,

pero ni los intereses de un sector que representaba tanto en la
economía del país, ni la tendencia a dilatar el abandono de las in-

versiones hechas en el período de bonanza de la exportación ex-

traordinaria a Francia por los pequeños campesinos, facilitaron
el ajuste de la producción al mercado normal de consumo de pa-

sas. La producción así excentaria encontró una aparente salida

en la utilización de las currants en el país para hacer licores y vi-
nos, con lo que la producción de vino, globalmente, tampoco se

redujo, sino que se unió a la producción recuperada francesa.
Pero éste no es más que un ejemplo entre otros de lo que

ocurrió con la producción vinícola incrementada de otros tra-

dicionales productores, como España e Italia, o la de nuevos

llegados como Argelia y Túnez.
Más claramente aun que en el caso del vino, la demanda

de pasas mostró muy poca elasticidad ante el sesgo depresivo

de los precios motivado por la creciente producción (ver grá-

ficos 13 a 17). En el mercado internacional más importante,

Gran Bretaña, las cifras de consumo per cápita muestran una

tendencia más bien depresiva,. con lo que podemos colegir

que la producción creciente no encontraba una situación de

fácil colocación en los mercadós.
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CUADRO 3

HLS. DE VINO POR HA.

Período Europa Africa Sudamérica Australia

1909-1913......... ^ 19,7 35,4 37,7 10,0
1923-1926......... 23,5 37,0 38,3 16,0
1927-1930......... 23,6 40,8 48,1 17,4

3. Por el incremento de los rendimientos físicos me-
dios por superficie plantada. Una visión global y tendencial

de la productividad física de la viticultura, por lo menos

después del período filoxérico, muestra un incremento de
aquélla en el mundo. La información cualitativa sobre ello

es muy numerosa y, en cuanto a la cuantitativa, baste en este
momento hacer alusión a las elaboradas por el "Annuaire

International du Vin" y el "Institut International d'Agricul-
ture de Rome"9, en lo referente al vino, que muestran la

evolución del cuadro 3: ^
El incremento de los rendimientos físicos medios ha de

considerarse responsabilidad de mejores sistemas de lucha
contra las plagas, que fueron colofón del desarrollo de la in-

dustria química (p.e. sulfato de cobre para luchar contra el
oidium), de la divulgación de nuevas técnicas de injerto (a

lo que colaboró sin lugar a dudas la investigación sobre la
implantación en las especies americanas más resistentes a la

filoxera) y de fertilización. Todas ellas fueron objeto de es-
tudio en viveros y"estaciones experimentales", públicos o

privados que, precisamente tuvieron una zona priviligiada

de desarrollo en California, en donde a mi juicio, con la
"Agricultural Experimental Station" de Berkeley10, el "Co-
llege of Agriculture" y el "State Board of Viticultural Com-

10 Era una dependencia de la Universidad de California, Berkeley, dirigida
por el Prof. Eugene Hildgazd, "campeón de la investigación vitícola en Califor-

nia", a quien se le debieron los principales avances en la lucha contra la filoxera
en el Estado, que estableció un laboratorio de viticultura en el College of Agri-

culture de dicha Universidad, en el que el propio Hildgard fue Decano durante
muchos años.
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missioners"" se establecieron unas bases muy apropiadas

para la colaboración entre intereses privados, mundo ŝ ientí-

fico e interés público1z.
Pero no debemos dejar de pasar por alto que los rendi-

mientos medios hubieron de verse incrementados también,

al margen de la introducción o no de otros avances, por clos
hechos de gran trascendencia agrícola y humana, que iban

inextricablemente unidos: la irrigación y la viticultura de

valles y llanos. Desde Francia hasta Turquía, desde Améri-
ca a Europa y desde Africa del Sur hasta Australia, obser-

vamos desde antes de la filoxera (América) y tras ésta (Me-

diterráneo) una pérdida de importancia de la tradicional vi-
ticultura de secano y montaña y un incremento de la viti-

cultura de valles y planicies costeras, frecuentemente

irrigada.
En California, la adopción de la irrigación fue objeto de

notables discusiones entre viticulturalistas a mediados de los

años cincuenta, entre los que defendian •na viticultura de va-

lle regada y los partidarios de una de montaña y secano13, in-

" El "Board of Viticultural Commissioners" se componía de nueve comi-

sionados, siete de los cuales eran nombrados por cada uno de los distritos en los
que el Estado se dividía a efectos vitícolas (Sonoma, Napa, San Francisco, Los

Angeles, Sacramentó, San Joaquín y El Dorado) y dos por todo el Estado. Dispo-
nía de unos oficiales ejecutivos y competencias de actuar en materia de viticultu-

ra dadas por el Gobiemo del estado. Fue creado en abril de 1880 por Ley del es-
tado de California. Su primer presidente fue Arpad Haraszthy, pero su hombre

fuerte más significativo fue Charles Wetmore, Director Ejecutivo desde 1881
hasta 1889 y Presidente y al mismo tiempo Director Ejecutivo entre 1889 y

1891. La labor del Board empezó en la lucha contra la filoxera y se fue exten-
diendo a casi todas las cuestiones técnicas y económicas ligadas con la viticultu-

ra en California, incluyendo un extenso programa de publicaciones sobre labores
en la viticultura, injertos, técnicas de vinificación, ampelografía, etc. Abrió una

bodega experimen[al en San Francisco, un viñedo experimental en Napa County,

etc.
12 Para aspectos generales de los comienzos y evolución de la viticultura

óaliforniana ver: LEGGET, H.B.: Early History of wine prodttction in Califor-

nia, S. F. 1941. MUSCADINE, D.; AMERINE, M. A., y THOMPSON, B.

(eds.): Book of California the Prohibition. L. A. 1989, pp. 230-451.

" JELINEK, L. J.: Harvést Empire. A History of Californin Agricttlture.

San Francisco 1982, pp. 55-57. '
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clinándose la balanza muy pronto por los primeros, lo que a
largo plazo se convirtió en una gran Ventaja para su sector pa-
sero de los Valles centrales.

En Francia, la irrigación, unida a la plantación de las

Viñas en tierras profundas, sueltas, silíceas y planas en los

Valles y planicies, fue una de las notas características de la
replantación tras la filoxera, sobre todo en la zona de ma-

yor extensión: el Midí. El proceso estaba favorecido por
los mecanismos de lucha contra la filoxera (uno de los
cuales era la inmersión de las viñas)14 y los requerimientos

de los pies de cepa americanos en los que se realizarian los
injertos, pero también por la búsqueda de mayores rendi-

mientos para compensar los gastos de reconstitución del
Viñedo15. Algunos llamaron a ésta intensificación de la
producción Vitícola tras lá filoxera con tales técnicas el

"crimen de la reconstitución", porque arruinaba a los pe-

queños Viticultores y la calidad de los vinos en beneficio
de las explotaciones "capitalistas" y la cantidad1ó, y dió lu-
gar a una verdadera despoblación de las zonas montañosas

Vitícolas en algunas áreas a favor de los llanos, o la emi-
gración, que se bautizó como lá "la marcha desde los mon-
tes"".

Pero esto no se redujo a Francia ni a las cepas Viníco-
las. En España, en la zona pasera por excelencia hasta los

años ochenta (Málaga), la parcial recuperación de la Viti-
cultura se hizo sobre todo en las hoyas y planicies coste-
ras, y el desarrollo del sector parralero para uva de mesa

corrió paralelo al descenso de la Viticultura de las zonas

14 FOEX, G.: Practical Manual of Viticulture for the Reconstitution of
Southern French Vineyards, traducción del francés. Sacramento 1880.

15 Ver GAYAT, G.: La limitation des plantations de la vigne. París 1934,
p. 50; COSTE-FLORET, P.: La culture intensive de la vigne. París 1898, pp. 8-
10.

'b VIALA, P.: "Le crime de la reconstitution". Revue de Viticulture, núm.
845. Tom. XXXVII. 1912, pp. 97-104. '

" WARNER, CH. K.: The Winegrowers of France and the Government
since 1875. N. Y. 1960.

267



montañosas a las desembocaduras de los rios y a la exten-
sión del regadío18.

La bajada al llano fue un fenómeno muy común al

Mediterráneo en la época, que generalmente fue a ŝompa-

ñada de la irrigación. Así comenzaron grandes explota-

ciones en Turquía para exportar vino a Francia durante la

filoxera19, el extraordinario incremento de la producción

de currants en Grecia20 y el incremento de la productivi-
dad en Argelia tras 188921. Y las plantaciones en el llano

y la irrigación fueron las prácticas habituales de la viti-

cultura en la mayor parte de las nuevas áreas vitícolas,
como Australiaz2.

Por último, en este rápido examen de las condiciones ge-
nerales que afectarían al mercado de los productos vitícolas

en el^ período 1870-1925, hay que considerar la reducción

continuada que hubo en los costes de transporte, muy parti-
cularmente en los fletes marítimos que facilitaron la unifica-

ción del mercado mundial. Aportamos al material estadístico

el gráfico 19 en el que recogemos la evolución dé los fletes

para un producto vitícola (las pasas) desde Grecia hasta Gran
Bretaña y la costa este^de los Estados Unidos. La reducción

Para este último caso entre 1870 fue nada menos que del

71,5 % .

18 MORILLA CRITZA, J.: "Cambios en la viticultura de Andalucía

Oriental...", op. cit. GUISADO, J.: "Crisis agraria e invasión filoxérica en la Es-

paña del siglo XIX. Verificación de algunas recientes interpretaciones sobre
problemas de la viticultura en Andalucía y Cataluña mediante un ensayo com-
parativo". Revista de Historia Económia, año I, núm. 2. Otoño, 1983, pp. 179-

180.
19 USA Special Consulars Reports: Núm. 41,5. Vol. IV, Vine Report by

Consul General Heap of Constantinople. April, 1884, p. 861.
20 Informes Consulares Británicos: 1892 LXXXII, A.S. 980, III: Popula-

tion and Industry, pp. 7-8. 1894 LXXXVI. A.S., pp. 7-8.

21 ISNARD, H.: La vigné en Algérie. Etude Géographique. Tom. 777, pp.

135-137. -
zz Revue de Viticulture: Vol. XXX, 1909, pág. 391
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3. CALIFORNIA EN EL MERCADO DE LAS PASAS

3.1. Importancia de su estudio para los países
mediterráneos

Las pasas, que nos pueden parecer hoy día un producto de
importancia muy marginal tanto desde el punto de vista eco-

nómico, cómo desde su puesto en la dieta alimenticia, erail en
el siglo XIX un artículo con un peso relativamente importante

en el tráfico mundial de productos alimenticios. Baste consi-
derar que en el mercado británico, que distribuía la mayor

parte del tráfico de productos alimenticios mundiales y en el

que éstos representaban la mayor parte de dicho tráfico, las
pasas representaban entre 1896 y 1910 el 1.5% del valor total

de las importaciones. Dentro de los productos vitícolas (vino,
uvas, pasas y brandy) representaban el 30% del valor impor-
tadoz3.

Pero lo más imporfante es que en los principales países

productores de este artículo (Grecia, Turquía y España), re-
presentaban en sus respectivas exportaciones entre 1882 y
1912 las siguientes proporciones24:

Grécia: 40,0 %
Tŝrquía: 24,0 %
España: 5,5 %
Es evidente que lo que ocurriera en el mercado internacio-

nal de este artícillo tenía que ser de extraordinaria importancia
para las economías de Grecia y Turquía por un lado, y para las

economías regionales de España en las que se concentraba su
producción : Andalucía (Málaga) y Valencia (Denia).

Considerando pasas a todas los tipos de "uvas secadas" de
manera sistemática y fruto de una viticultura especializada a.

27 Statistical Abstract for the United Kingdom (1896-1910). Londres 1911,
p. 116-121.

Z' Fuentes: Grecia y Turquía Informes Consulares Británicos. España: Es-
tadística del Comercio Exterior y también Informes Consulares Británicos: Se-
cond Report of the Royal Commission on Depresion of trade and industry. 1986
LXV.
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este fin, aunque variaran los tipos de uvas, los métodos y el
destino más apropiado en el consumo (directo o para formar
parte de alimentos elaborados)25, el mayor productor mundial
fue Grecia hasta 1917 en que ese puesto pasó definitivamente a
California. `

Estos tres paises producian más del 80% dé la producción

mundial de pasas, correspondiendo el resto a Persia y en pe-
queñas cantidades a Creta e Italia. El mercado principal de

esas tres áreas era sin duda Gran Bretaña, pero también era

grande ya la participación de otras áreas consumidoras, como

se observa en el cuadro 4.
Desgraciadamente ' no tenemos cifras aún para Turquía,

pero por las fuentes cualitativas sabemos que hacia los años se-
tenta, aparte del mercado inglés eran importante para las pasas

de Esmirna Alemania, Austria y otras zonas como Egipto.

Es interesante destacar que, para España (representada en
este caso por las pasas de Málaga), Estados Unidos era ya el

mercado de mayor importancia y, por tanto era de esperar que
los efectos del desarrollo de la viticultura pasera en Califor-

nia, se hicieran inicialmente más patentes en la viticultura es-

pañola.

zs Hay que hace notar que hacia los años setenta se podían distinguir en el

mercado cuatro grandes tipos de "pasas": la "propiamente pasa" o pasa "mosca-
tel" de Málaga en su mayor parte, que se destinaba a consumo directo como pos-

tre; la "pasa lejía" de Denia principalmente que también se empleaba en la elabo-
ración de alimentos; la "pasa Sultana" (y otras semejantes como "Rosakia" y
"Black") de Turquía: la primera y especialmente una variedad de la misma más

reducida en tamaño ("Sultanina" (tenía numerosos granos sin pepitas y se utiiza-
ba preferentemente en la elaboración de alimentos, pastelería doméstica princi-
palmente; las "Currants" o"pasas de Corinto", con algunas variedades. Era una

uva pasa de tamaño muy reducido producida en Grecia, eventualmente tambén
sin pepita y que se destinaba a la elaboración de alimentos, siendo la que forma-

ba la mayor producción de pasas del mundo. Por su tamaño y su uso, en el mun-

do anglosajón corrientemente se le consideraba un producto distinto a las "pa-

sas".
Por nuestra parte consideramos conveniente considerar todas las variedades

como "pasas", entre otras razones porque a raíz de la filoxera primero y del desa-

rrollo de la viticultura pasera californiana, las fronteras entre los destinos de unas

especialidades y otras se trastocaron completamente.
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CUADRO 4

DISTRIBUCION DE LAS PASAS MEDITERRANEAS EN LOS
AÑOS SETENTA DEL XIX '

Grecia España

Gran Bretaña .............................. 65,3 15,5
Holanda ...................................... 15,7
USA ........................................... 5,2 56,3
Bélgica ....................................... 4,8
Rusia .......................................... 1,0
Francia ....................................... 12,5
Otros ........................................... 8,0 15,7

Fuente: Informes Consetlares Rrit6nico.r.

3.2. Los cambios del mercado en los años setenta y
ochenta

Entre 1873 y 1890 se produjeron una serie de circuns-
tancias que modificaron completamente las condiciones
en las que se desenvolvían la ŝ regiones de producción pa-
sera de los paises mediterráneos. Entre ellas se encontrará
también el desarrollo de la viticultura pasera en Califor-

nia. •
La primera circunstancia fue la de la propia competencia

entre las diferentes zonas paseras (Grecia, Esmirna, Málaga,
Denia), que con el mercado de consumo tan rígido como el
existente, planteaba una situación de sobreoferta. Ello es lo
que explica que la zona pasera de Málaga, la productora de
las pasas más caras empezara a registrar excedentes no éxpor-
tables desde finales de los 60 y descenso de la exportación
desde 1873 (ver gráfico 5) y que, en general, los precios
iniciaran entonces un declive en todas las zonas (gráficos 13 a
17). ^

La segunda circunstancia fue la de la filoxera tanto en
Francia como en España. Aún cuando la plaga entrara algo
más tarde en ésta ( 1878), lo haría por la región pasera por
excelencia y, por tanto sus efectos se harían sentir en el sec-
tor pasero español antes que en otros paises del Mediterrá-
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neo. En medio de condiciones ya difíciles de exportación y
con precios en descenso, esa circunstancia, aunque eliminara

los excedentes, era un drama para los viticultores de esa

zona2ó. ^ .

Pero, como hemos dicho, la plaga en Francia, unida al de-

sarrollo de la técnica de producción de vino desde las pasas,
impulsó la importación de éstas desde Grecia y en menor me-

dida de Turquía, lo que originó un crecimiento extraordinario

de la superficie de viñedo pasero en la península de Morea. El

cultivo de cepas paseras salió en Grecia de los límites de las
Islas Jónicas (Cefalonia, Zante, Santa Maura, Corfú) y del

Golfo de Corinto y se extendió, por las tierras del Pelopone-

so, donde crecieron sobre todo variedades de "currants" de
inferior calidad (Provincial, Pirgos y Calamata). El cónsul

británico, nos describe muy ilustrativamente este movimien-

to: ^ -

.... desde el año 1879 hasta 1891 Francia importó todos
los excedentes de la cosecha de currants que no eran requeridos
por Gran Bretaña, Estados Unidos y Alemania para mesa, y eso
a precios situados entre 15 y 20 £ por tonelada f.o.b., que son de
lo más remunerador para el productor de currant. Esto dionatu-
ralmente un gran estímulo al cultivo de la viña de currant y todo
fue dejado de lado. Se cortaron plantaciones de olivos para ha-
cer sitio a las cepas de currants, las laderas fuéron limpiadas de
matorrales para recibirlas, y los campesinos de los distritos
montañosos de Morea, que habían llevado hasta entonces una
vida pastoril, bajaron todos a las llanuras de Acadia, Elis y
Messenia, adquirieron tierra y la transformaron en plantaciones
de currants. Los beneficios obtenidos durante los años de pleni-
tud, en lugar de apartarse para el día de la desgracia, fueron
convertidos en campos de currants, y durante los años 1878 a
1884 el área bajo cultivo de viña de currant se incrementó en un
tercio "27.

zb Ver MORILLA CRITZ, J.: "Vid malagueña y vid americana". Gibralfa-

ro, núm. 26. 1974.
LACOMBA, J. A.: "De la crisis sectorial a la crisis general de una econo-

mía. Málaga 1879-1900" en Crecimiento y crisis de la economía malagueña.

Málaga, 1987.
27 Informes Consulares Británicos. Informes Comerciales. 1894 LXXXVI.

Annual Series. .
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Esmirna se vió favorecida tanto por la demanda francesa

para vino, como por la caída de la producción del sur se Es-
, paña, observándose, como recoge el cónsul estadounidense:

"Durante los dos últimos años se han incrementado las can-
tidades producidas....mientras que los precios, en lugar de caer,
como es el caso de los higos, han crecido considerablemertte,
principalmente, sin duda, a consecuencia de las plagas en Euro-
pa occidental "28.

Y dentro de la . misma España, el Levante se beneficiaba

del descenso de producción en el Sur del país. De esta mane-

ra, el Marquesat alcanzaba su máxima producción y exporta-
ción pasera entre 1880 y 1890 y los productores más cons-

cientes advertían de los síntomas de superproducción mostra-
da por la caída de los precios, pues la escasez fue un simple

espejismoZ9.
Un efecto que conviene tener en cuenta para lo que segui-

rá es el de la relativa homogeneización del producto "pasa"

que se produjo durante los años 70 y 80. Con mayor o menor
importancia, las antiguas variedades de pasás que tenían un
uso muy preciso: para consumo directo, para la preparación

de platos como el "pudding" inglés, o para repostería más ex-

quisita, se vieron requeridas indistintamente para diferentes
usos. Así ocurrió con la tradicional "pasa de lejía" o"lexías"

de Denia, que sustituiría en buena medida a la "moscatel" de
Málaga para consumo directo, sobre todo en Estados Unidos

y lo mismo ocurriría en menor proporción con variedaes tur-
cas en el mercado británico. Y con respecto a las "currants",

al plantearse la incertidumbre sobre su calidad a medida que

se cultivaron masivamente para la exportación a Francia para
producir vino, fueron requeridas variedades turcas, especial-

28 U.S.A. Consular Reports. Special Reports. Vol. IV. ; Vine, pág. 865.
z9 PIQUERAS, F.: La agricultura valenciana de exportación y su forma-

ción histórica. Madrid, 1985, pp. 61 y 226. También de este autor: La vid y e[

vino en el País Va[enciano. Valencia, 1981. El trabajo monográfico más acabado

al respec[o el de COSTA MAS, J.: El Marquesat de Dénia (Alicante), Estuáio

Geográfico. Valencia 1977.
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mente la "Sultana" y"Sultanina", que ocupaban en buena

medida también el mercado dejado por las de Denia. Todo
ello, además, como hemos dicho, en un ambiente general de

cambio en las costumbres culinarias, que actuaba en contra
del consumo total. ,

En esta situación de creciente superproducción autóno-
ma del Mediterráneo que, una vez en marcha la recupera-

ción de los viñedos franceses era ya dramática a finales de
los años ochenta^0, aŝtuaría la tercera circunstancia que he-
mos apuntado: la irrupción de California como productor

pasero. Sus efectos fueron diferentes y de distinta intensidad
para cada una de las zonas en cada momento, dependiendo

ello tanto de la posición que las producciones de cada uno
de los citados paíse• tenía en el mercado americano, como
de las elecciones •ustitutoras de los viticultores california-

nos y de la propia tecnología agrícola, de transformación y
de comercialización, desarrollada por los mismos entre
1882 y 1925. -

California empezó a producir pasas con intención de

colocarlas en el mercado en 1873, aunque en ese año la

cantidad fuera aún insignificante. Las pasas producidas al
priricipio pertenecían enteramente a las variedades "mus-

cat" (moscatel) procedentes directamente de Málaga, o de

cepas de Málaga aclimatadas en California, llevadas allí
entre 1851 y 1873 por' algunos de los llamados "padres de

la moderna viticultura californiana" entre los que hay que

situar como el principal a Agoston Haraszthy31. El hecho de

"' Una vez que la viticultura francesa se fue recuperando, los productores,
sobre todo los del Midi, comenzaron a presionar por la prohibición de producir

vino procedente de composiciones, de las pasas o del alcohol de la remolacha.
La presión se hizo bastante fuerte desde 1890 y en febrero de 1892, consiguieron
su primer triunfo con la Ley que elevaba extraordinariamente los derechos de

importación de las currants (de 6 a 15 francos por QM.), y obligando a etiquetar

a los vinos procedentes de pasas como tales.
" Para los comienzos y el desarrollo de la industria pasera en California el

trabajo más completo es el de MEYER, E. C.: The Development of the Raisin In-
dustry in Fresnct County, California. Thesis M.A. UC., dic. 1931. Respecto a]a
historia de Agostón Haraszthy, entre las múltiples biografías es de destacar FRE-
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que fueran esas cepas aquéllas por las que los viticultores
californianos primeramente mostraran interés, tenía su ló ŝ i-
ca tanto por las características climatológicas de la zona
donde se iría a asentar característicamente esta industria

(Valle de San Joaquín), que eran adecuadas a la variedad
citada y a secar uvas de forma tan natural como en Mála-

ga32, como por el hecho de que era la pasa moscatel espa-
ñola la que realmente tenía un gran mercadó en Estados

Unidos hasta ese momento. Para los californianos, que ya
habían aclimatado en los años setenta otras variedades de

pasas también, como la "Sultana" y la variedad "Zante" de
currants33, producir pasas hasta 1884 era producir un artícu-

lo lo más semejante posible al producto español, como que-
dó demostrado en la "Convención de Viticultura del Esta-

do" de ese año, casi enteramente dedicada a estudiar la for-
ma en la que la pasa califoniana podía competir con la de
Málaga34.

La prueba de esa relación entre el primitivo desarrollo de
la industria pasera de California y la sustitución en el merca-

do estadounidense de las importaciones de las pasas españo-

las, está demostrado en la correlación que guardan las impor-
taciones de Estados Unidos y las exportaciones de España
(ver gráfico 23) hasta 1895, momento ya en que las importa-

ciones nortamericanas de este artículo se habían reducido a
una cuarta parte de su máximo alcanzado en 1887 y Califor-

nia se disponía a ser un exportador neto solamente tres años
más adelante.

DEREICKSEN, P.: The authentic Haraszthy Story. An historical Research Pr.o-
ject by Wine Institute for Wine Advisory Board. Reprinted from "Wines and Vi-
nes". S. F. 1947.DONOHOE, J. M.: "Agoston Haraszthy: "A study in creati-
vity".•California Historical Sociery Quarterly. Vol. XLVIIL June 1969, núm. 2
pp.153-163.

32 Ver COLBY, CH.: "The California Raisin Industry. A Study in Geo-
graphic Interpretation", Annals of the Association of American Geographers,
Vol. XIV, june I924, núm. 2. pp. 81-86. _

33 MEYER, E.: Op. cit., p. 19.
^ Report of State Viticu[tural Convention. Monday, December, 1, 1884,

PP• 52.-74.
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Esta temprana sustitución del mercado de la pasa espa-

ñola por -California es inicialmente lógica si tenemos en

cuenta que ya era Estados Unidos el principal mercado de
aquélla en los años setenta y lo que hemos dicho de la pri-

mitiva especialización de California en la pasa moscatel,

pero para que esa sustitución se convirtiera en efectiva tu-

vieron que darse unas condiciones económicas que efectiva-

mente hicieran posible la competitividad de la pasa mosca-
tel californiana en los mercados de la costa Este. En esa vía

habrá de seguir. esta investigación en el inmediato futuro,

pero en este momento podemos aportar los datos del gráfico

18 en el que comparamos los valores c.i.f. reconstruido ŝ en
Nueva York para las pasas moscatel de Málaga y Califor-
nia3s

Según los datos de Eisen, desde muy pronto y hasta

1882 el producto californiano competía en precio fácilmen-
te con el de Málaga, hasta tal punto que cuando se incre-

mentaron los derechos a la importación en ese último año

consideraba que ello no tendría influencia en la participa-

ción en el mercado^b. No obstante, la enorme disposición
de pasas en el mercado, el descenso de los fletes desde Eu-

ropa y la depreciación de la peseta estaban actuando a fa-

vor del abaratamiento del producto importado, cuyo coste
en N.Y. registró sus mínimos entre 1890 y 1898. Eso preo-

cupó a los productores paseros californianos que. reclama-

ron, en algunos casos, elevar extraordinariamente los dere-
chos a la importación, pero que también reconocían que

con mantenerlo al nivel habitual de.2 a 2,5 centavos por li-

bra, se daba un 10% de margen de ventaja a los productores
nacionales37.

35 La reconstrucción la hemos hecho según los siguientes cálculos:
Precio c.i.f. de las pasas españolas:
Precio f.o.b. + fletes + derechos importación.
Precio de las pasas de California:
Precio f.o.b. + transporte

'6 EISEN, G.: op. cit., pp. 171-172.
" WEST, G.: Report of the third Annua[ •tate..., op. cit. p. 7 y 30.
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Efectivamente, en esos años clave de mediados de los

ochenta y los noventa, con precios bajísimos y totalmente rui-
nosos para las de Málaga, las pasas de California de calidad

más o'menos similar, se podían vender más baratas en los
mercados de New York. Los productores californianos tenían

claro.que el tema principal entonces era "capturar" también el

mercado residual de las pasas de mayor calidad en el Este,
con el fin de obtener mayor margen de beneficio.

El éxito para California se había alcanzado ya en 1890,
pues a los precios existentes la mayor parte de la zona pasera

del sur de España tenía que desaparecer. El mercado para la
pasa de inferior calidad de Denia, nó obstante se mantendría

en crecimiento, como hemos dicho, algunos años más.
En todo caso, queda claro que a mediados de los ochenta,

la preocupación principal de los productores californianos era

aumentar su margen de beneficio, procurando conseguir que
los mercados del Este pagaran más por sus pasas. Los pro-

ductores obtenían beneficios vendiendo sus pasas un 10%
más baratas que las de Málaga de calidad intermedia, pero

eso les indicaba que aún no habían alcanzado la calidad de
aquéllas, o que su producto no tenía la consideración del es-

paño138. Aún cuando también empezaban a descubrir que no
tenían por qué limitarse a ser un mero sustitutor de similares

importaciones, sino crear su propio mercado, al menos mien-
tras sólo aspiraran a cubrir el norteamericano:

"^ Debemos o no debemos producir Dehesas, que son caras
de producir, o debemos como hombres prácticos confinarnos
nosotrós mismos al fruto corriente, la fabricación de lechos y le-
chos de Londres, en los que está el mayor beneficio, y de los que
hay aquí el mayor mercado ?.

... si no podemos tener un lecho de Londres, podemos te-
ner un lecho americano, o tal vez un lecho californiano que es
todavía mejor. Si no podemos tener lo mismo podemos tener
algo tan bueno y que es lo que yo estoy descubriendo. Si no
podemos colocarlo en e1 mercado podemos tal vez obtenerlo
muy barato y enviarlo a las montañas y minas donde pueden

38 Report of State Viticultural Convention, op. cit., pp. 53-56.
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1

aplastarlas y comerlas con una cuchara de la misma forma
que hacen con las ciruelas en lugar de tomarlas en la mesa
como postre, y pienso que de ese modo haremos tal vez casi
tanto dinero. Nuestras pasas nos cuestan 75 centavos la caja
lo que las coloca casi al coste de la uva, que es de 60 centa-

^ vos. Si cuesta más hacer las pasas no es por la uva misma.
Pienso que podemos ponerlas en el mercado secándolas con
secador, y la gente se acostumbrará a ellas en lugar de las
que hayamos secado en el polvo y suciedad, y estando preocu-
pada, como un señor ha explicado, de que hayan sido cubier-
tas de barro "39.

Según los productores, las dificultades de competir con

las pasas malaŝueñas y españolas en general procedían de
los costes de producción más elevados en California que

en España, lo que era achacable sobre todo a la mano de
obra. Y ello, en definitiva, justificaba una política protec-

cionista , que en ese momento se había reducido precisa-

mente de 2,5 centavos por libra a 2. Sin embargo, si obser-
vamos los gráficos 20, 21 y 22 comprobamos que los be-

neficios de las explotaciones paseras californianas eran
mucho mayores que los de las españolas. Pero también hay

que decir que ello era debido a unos gastos también^ mayo-

res, lo que indica que tenían una estructura productiva más
adecuada. En esto hemos estado de acuerdo tanto los con-

temporáneos, como lós que hemos estudiado este tema en

algún momento40. Un ejemplo de los primeros era el cón-
sul británico en Malaga, Finn, que en 1989 sentenciaba

algo que era profético:

"Las pasas de Califórnia, aunque inferiores en calidad a la
moscatel de Málaga, pueden ser producidas a un coste tan bara-
to como para casi excluir a la última de los mercados del norte
de América "4'.

39 Ibidem, pp. 55 y 63.
40 MORILLA CRITZ, J.: "Las condiciones de comercialización de los

productos vitícolas y respuesta a la filoxera en Andalucía Oriental (1873-1914)".

Revista de Estudios Regionales, núm. 20: 1988. PIQUERAS, J.: La vid y el

vino..., op. cit., p. 84.
^' Informes Consulares Británicos. 1889, Málaga, LXXX, p. 546.
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Por lo que respecta a las otras zonas paseras, Grecia y
Turquía, el efecto no fue tan inmediato porque, como he-

mos visto ni Estadós Unidos era en los años 70 el principal
mercado para tales variedades, ni California, en consecuen-

cia prestó mucha atención a las mismas en un primer mo-
mento. California aún no era exportadora de ninguna varie-

dad de pasas. En los años 80 la situación con respecto a
Grecia había variado algo, como muestra el cuadro 5, sien-

do de destacar que era el mercado americano uno de los
que los griegos esperaban a finales de los 80 que adquiriera

el exceso de producción que, a pesar de todo no podía ser
absorbida por Francia (ver gráfico 4) y que, también, en

California se estudiaba entrar en el mercado internacional
de "uvas secadas" que fueran transformadas en vino en
Francia42.

CUADRO 5

DISTRIBUCION DE LAS PASAS MEDITERRANEAS EN LOS
AÑOS OCHENTA DEL S. XLX

Grecia España Turquía

Gran Bretaña .......... 54,2 14,5 24,4
Francia ................... 21,0 15,4 40,4
USA ....................... 10,0 45,6
Norte Europa .......... 1 I,0 8,5 16,6
Austria .................... 14,7
Otros ....................... 3,8 16,0 3,9,

Fuentes: a) Grecia: Gtfornte.r Con.rufnres Bri^riniro.r.
b) España: MORILLA CRITZ, J.: "Cambios en la viticultura...", op. cit., pág.l86 y
AGUADO SANTOS, J.: "Las exponaciones de pasas en Málaga durante el siglo XIX".
Gibralfaro, núm. 27, año XXIV, 1975, p. 28.
c) Turyuía: Lvfonrtes Coitsúlnres Hritrinicos y EISEN. G.: The Rnisin btdustry..., op.
cit., p. 177.

'2 El tema fue planteado en una reunión de la "Grape-Growers and Wine-
makers' Association" en 1889, en la que Charles Wetmore propuso la creación

de una organización cooperativa de viticultores con el fin de producir y comer-
cializar "uvas secadas" de manera expedita, para ser exportadas a Hamburgo,

donde fueran destiladas paza venderse a Francia, para fabricar vino. "The Dayle
Examiner", San Francisco, 26 de julio de 1889.
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3.3. Organizándose para una competencia global

Los años noventa fueron propicios^a que las cosas volvie-

ran a cambiar de nuevo y a que desde entonces la producción

californiana empezara a afectar a todas las zonas paseras tra-
dicionales no sólo a España; aún cuando el efecto se hiciera

más evidente después de la Primera Guerra Mundial. La de-

saparición del mercado francés para variedades indiscrimina-

das de pasas de Grecia y Turquía principalmente, unida al
crecimiento que por las razones señaladas había tenido la pro-

ducción del Levante españól y al crecimiento espectacular de

la producción californiana, mostraron con toda su crudeza la

gran distancia que había entre consumo y capacidad de pro-

ducción de este artículo.
. Durante los años ochenta la importación estadounidense

de "currants" griegas fue creciendo desde unas 8.000 Tms. a

comienzos de la década hasta 11.000 en 189043, pero coinci-
diendo con el fin de la bonanza de la exportación de currants

a Francia, en la primera mitad de los 90 la exportación a Esta-

dos Unidos pudo llegar hasta un máximo de 17.000 Tms. en

189444. Esos años centrales de los 90 fueron pues el momento
en el que mayor fue la dependencia de la producción griega

del mercado norteamericano (un 10°1o de su exportación). Sin

embargo, es a partir de entonces cuando se inicia la exporta-

, ción de pasas de Estados Unidos a mercados hasta entonces

exclusivos de los productores mediterráneos y sería entonces
cuando afectaría la producción californiaria no sólamente a la

española sino a la de los demás países.
Esto sería así debido a las transformaciones que los pase-

ros californianos realizaron en la producción, manipulación y
comercialización de su artículo impulsadas por la saturación

del mercado.

°' Informes Consu[ares Británicos. 1884 LXXIX. Patras y 1890-91

LXXXVI. Ann S. 819. Patras.
44 Report of the California State Board of Agricu[ture for the year 1911.

Sacramento 1912, p. 154.
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Una de las formas en la que los viticultores del valle de
San Joaquín buscaron protección frente a las vicisitudés de un

mercado saturado fue el asociacionismo de los productores,

por el que se obligara a los envasadores e intermediarios a
comprar a un precio estable y remunerador para aquéllos.

Ello estuvo enmarcado en la creación y vicisitudes de la Cali-
fornia State Raisin Growers' Association primero (1891),

de la California Raisin Growers' Association después

(1898) y la California Raisin Growers' Company finalmen-

te (1904), de las cuales sólamente la segunda llegó, a alcanzar
en un par de años su objetivo de sostener los precios4s

Pero, opino, como ya viera Fox en 1912, que esas preten-
siones no llegaron a alterar la marcha real del mercado, sino

que, por el contrario, los intentos de sostener los precios por
tales corporaciones se venían abajo cuando una gran produc-

ción ponía a los viticultores ante la necesidad de vender a los
intermediarios según sus condiciones y ello acababa arruinan-

do las sociedades constituidas.
Por el contrario, lo que acabó dando una ventaja a la indus-

tria pasera californiana sobre la de los países mediterráneos fue-
ron dos elementos que se pueden resumir de la siguiente forma:

a) La creación de un único producto que sustituyera a las
tradicionales y diversificadas variedades paseras.

b) El desplazamiento de la curva de demanda mediante

una consciente política de "marketing".
Los países mediterráneos recurrieron a medidas que pode-

mos llamar tradicionales en sus intentos de luchar contra la
superproducción. Así Grecia lo hizo mediante la intervención

estatal del mercado de las "currants" de forma cada vez más
intensa entre 1895 y 1909 cuando se fue organizando todo un

_ sistema de intervención que empezó por una Ley de Reten-
ción para retener en Grecia la producción sobrante y destinar-

la a destilar o destruir, que siguió con un Banco de la Cu-
rrant para sostener dicha actividad y facilitar fondos a los vi-

ñadores para reconvertir sus cultivos, con una Compañía

'S Ver FOX, F. Y.: op. cit., pp. 26-72.
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privilegiada que tenía el monopolio de adquisición de todas

las currants retenidas y con una Sociedad de vinos y alcoho-

les que adquiriría privilegiadamente también las currants rete-
nidas por aquélla y las transformaría en alcohól, vino, sirup,

etc.
Turquía hizo,^o pretendió hacer, algo parecido más ade-

lante46 y España, tal vez más realísticamente que ningún otro,
o tal vez porque, en todo caso, el sector pasero era algo mino-

ritario en el conjunto de su economía nacional, dejó que la

competencia redujera el sector a sus justas dimensiones en las
nuevas condiciones de los mercados internacionales y orien-

tándose, en todo caso, los viticultores de las zonas afectadas a

esquilmos más remuneradores47. ^

, Algunas de esas medidas intervencionistas fueron en algún
momento el sueño de los productores paseros californianos48,

pero las condiciones eran, obviamente muy diferentes como

para que se hiciera algo parecido. El movimiento asociacionis-
ta y cooperativo pretendió en su momento álgido (1898-1904)

eliminar al envasador intermediario local que, organizado en
muchas ocasiones a su vez en asociaciones oligopolísticas,

conseguía trasladar a los productores cualquier efecto depresi-

vo en el mercado final, pero no llegó a obtener un claro cum-

plimiento de sus objetivos, como no fuera el de méramente
"salvar" la industria pasera en esos años de gran superproduc-

ción y precios ruinosos49. Sin embargo, al final la batalla entre
productores y plantas envasadoras, terminó en acuerdo entre

productores e intermediarios locales, representado en la Cali-

fornia Associated Raisin Company (1912), llamada más

adelante ^he Sun-Maid Raisin Growers Company (1923),

46 U.S. Tariff Commission: Grapes, Raisins, and Wines, op. cit., pp. 169-

170.
47 Ver MORILLA CRITZ, J.: "Los cambios...", op. cit. pp. 166-167. PI-

QUERAS, J.: L.a agricultura valenciana..., óp. cit. pp. 169-185.

48 Report óf the California State Board of Agriculri^re for the year 1911.

Sacramento 1912, p. 150. •
°^ Ver WHITNEY, D. J.: "Co-operation saved the Raisin Industry". Cali-

fornia Cultivator, October 21, 1947, pp. 786-787.
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que ponía el énfasis en la búsqueda y creación de nuevos mer-

cados para las pasas, que se podía resumir en la frase de su
primer Gerente General de Ventas E.B. Merrit "Come más pa-
sas, haz más pan con pasas, cocina más pasas"So

3.4. Unificación del producto

En 1892 California había sobrepasado definitivamente a

España en la producción de pasas, las pasas españolas casi ha-
bian desaparecido del mercado americano y en unos cuantos
años más (en 1898) California empezaría a ser un competidor

en los mercados internacionales, contra el pronóstico de los

más pesimistas, que consideraban que los mayores costes la-
borales de California y las inveteradas costumbres de los bri-
tánicos (principales consumidores) harían imposible tal even-

tos' . Pero hasta ese momento California había reducido su ac-
tuación al mercado de la "pasa moscatel"; una pasa que por

sus características (muy dulce, con pepitas y con coste de pro-
ducción alto) se destinaba habitualmente al consumo directo y

para la que tenía que haber, por tanto, un mercado específico.
Si el mercado para una producción existente habría de in-

crementarse, ello podría venir mediante la entrada en los mer-

cados de las otras variedades de pasas tradicionales (currants
y sultanas), sin pepitas y con otras características que las ha-
cian aptas, sobre todo, para panadería, repostería y combina-

ción en diversos platos de alimentación básica.

so MERRIT, E. B.: "The `You and I` of Marketing means Confidence,
Construction, Stability", Sun-Mard Heral. A"House Organ" for the Raisin Gro-
wers of Calrfornia. Fresno, Ca., oct., 1916, p. 1.

s' En 1892 precisamente el cónsul británico en Los Angeles opinaba: "Las
pasas de Caifornia están expulsando el producto extranjero del mercado america-

no, lo que es natural porque estamos produciendo ahora tantas pasas en Californía
como se consumen en este país, y no hay consecuentemente mercado disponible

para los productos extranjeros... No creo que California pueda nunca comercializar
pasas en Europa, porque nuestra mano de obra nos cuesta demasiado". Informes
Consulares Británicos. 1892 LXXXV. Annual S. núm. 1.086, p. 37.
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Los productores californianos empezaron a moverse en

esa dirección a medida que las salidas a la producción habi-

tuales se fueron enrareciendo y el primer paso dado fue el de

extraer las semillas a las pasas moscatel, mediante máquinas

que se fueron perfeccionando y aplicando desde los años
ochenta52. Ciertamente el mercado americano significaba una

ventaja para que este procedimiento tuviera éxito, porque a

diferencia del mercado de Londres, los americanos consu-

mian tradicionalmente una buena parte de las pasas moscatel

"suelta" o"loose", lo que era obligado en todo caso en la
"despipada" o"seeded", llamada también "stoned". Pero, una

vez convertida esa nueva "muscat" en una variedad más, em-

pezaría a emplearse en cocina y repostería, y pronto se con-

vertiría en la variedad de pasa más producida en California y,
desde luego, la más consumida hasta los tiempos de la Prime-

ra Guerra Mundial.
Más adelante, en forma experimental desde 1887 y cada

vez más decididamente desde 189253 empezó a sustituirse
pasa moscatel por variedades de las "sultañas" y"sultaninas

turcas, de entre las que acabó derivándose una variedad pro-
piamente californiana denominada "Thompson-Seedless" en

honor a su principal divulgador en California.

La expansión definitiva de la variedad "Thompson Seed-

less" se daría, no obstante durante la Primera Guerra Mundial
y años siguientes, hasta tal punto que en 1921 sería la varie-

dad dominarlte, siguiendo la sustitución de la moscatel contí-
nuamente durante el primer tercio del siglo XX, de tal modo

que en los años treinta las Thompson representaban el 75 °lo

de toda la producción californiana.
El desplazamiento hacia la producción de pasas en Cali=

fornia a partir de variedades de uva emparentadas con las

52 MEYER, E.: op. cit., pp. 62 y ss.
Reportof the California State Board of Agriculture for the year 1911. Sacra-

mento 1912, p. 151.

s' NLITTING, W. R.: "Start of the Thompson Seedless Raisin Industry".

Sun-Maid Herald. a Hause Organ for the Raisin Growes of California. Fresno,

Ca. 1916, Vol. II sep. 1916, n.° 2, p. 9.
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CUADR06 ,

PROPORCION DE "SEEDED" MUSCAT EN LA PRODUCCION
DE PASAS CALIFORNIANAS

1896 2,06 %
1901 37,8 %
1906 SQS %
1911 55,0 %

Fuente: Report ojthe Califoruia Stnte Board ofAgricedture for the year 19!]. Sacramento 1912,
p. I55.

CUADRO 7

PROPbRCION DE "SULTANAS" Y "THOMPSON SEEDLESS"
EN LA PRODUCCION DE PASAS DE CALIFORNIA

Sultanas Thompson S.

1898 2,6 % 0,6 %
1903 5,1 % 1,6 %
1908
1913 9,2 % 13,9 %

Fuente: Report of the Califonain State Bourd ofAgriculture for rhe year !9//. Sacramento 1912,
pp. 148-148. U.S. Tariff Commission: Grapes. Raisiu and Wities, p. 148.

"sultanas" y"sultaninas" de Turquía, tenía que ver con la ne-

cesidad de superar la situación de saturación de los mercados

a la qué llevó la producción de California en las pasas en las
que se especializó inicialmente: las moscatel, pero también
estuvo relacionada con los cambios que se registraban en los

usos y costumbres alimenticios que empezaban a primar el
consumo de frutos frescos, entre ellos las uvas.

Con respecto a lo primero, no era sino la coritinuación,
con un esfuerzo menor, del proceso iniciado con la moscatel
"despipada", teniendo en cuenta, además, que las variedades
de "sultanas" y"sultaninas", no sólo en California, sino en

sus lugares tradicionales del Mediterráneo daban, de forma

natural, un mayor rendimiento en fruto54 y, como se observa

^ En Esmirna, en estos años se fue abandonando el cultivo de otras varie-
dades que no fueran la "sultana" a medida que el mercado se fue haciendo más
difícil paza las pasas y en Grecia, un parte de la reducción en la producción de
currants, se manifestó en la extensión del cultivo de la "sultana" (Informes Con-
sulares Bitánicos 1897 XCI, A.S. y 1914 5.297 A.S.).
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en el gráfico 15 su cotización se sostenía en el mercado. Con

respecto a lo segundo, hay que tener en cuenta que la tenden-

cia creciente en el consumo de uvas en fresco, que se mani-

festaba en un constante crecimiento de las importaciones de

uvas de Almería (España) llamadas en EEUU "Malagas", be-
neficiaba muy especialmente a la variedad "sultana" que era

una de las más utilizadas también como uva de mesa.

Con la Thompson Seedless, pasificada al sol sin los adita-

mentos de potasa ni aceites, con los que tradicionalmente se
trataban las variedades sultanas en Turquía, los californianos

sentaron las bases para una "standardizac•ión" del mercado in-

ternacional de las pasas. El producto reunía condiciones para
cubrir todos los usos habituales de las pasas hasta ese mo-

mento: Su tamaño, sabor y forma natural de obtenerlo le ha-
cían apto para el consumo directo como postre, sustituyendo

a las antiguas "moscatel"; su carencia de semillas le hacía

apto a los usos tradicionales de las pasas de repostería y de
cocina. California estaba pues, antes de 1914 en condiciones

de entrar ya en todos los mercados tradicionales de las pasas

mediterráneas, después de haber desbancado a España de su
mercado interior. •

3.5. Creación de nuevos mercados

Mientras California se limitó a sustituir el producto espa-

ñol importado en Estados Unidos (la pasa moscatel), la ini-

ciativa en el sector correspondía a la producción, puesto que

de lo que se trataba era de conseguir colocar en los mercados
del Este un producto lo más semejante posible al español,

pero cuyo coste permitiera un margen de beneficio remunera-

dor tanto para comerciantes como productores. En ese mo-

mento vimos como, consecuentemente, las preocupaciones de
los paseros californianos eran las de si los procedimientos

técnicos de la industria pasera californiana que sustituían el

factor más caro y reducían él tiempo de obtención, eran capa-

ces de dar lugar a un artículo que por su semejanza con el es-
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pañol obtuviera sus cotizaciones en el mercado neoyorquinoss

Y vimos como a comienzos de los años 90 California había

ganado la partida, lo que se puede entender que fue conse-
cuencia, sobre todo, de ventajas técnicas en la producción.

Ahora bien, desde que California hubo constituido un
gran sector vitícola pasero en los años 90 y había dominado
la mayor parte de su mercado interior, la única forma de ga-

rantizar una situación estable y sobre todo creciente, en el
sector (e incluso en todo el sector vitícola sometido a una su-
perproducción de vino como vimos) era la de ampliar el mer-

cado, como entendió pronto la citada "California Associated
Raisin Company".

Esa ampliación habría de venir, por una parte, de la ex-
portación, por otra, del incremento del consumo de pasas en
el mercado interior, y también, por la sustitución de la impor-
tación residual de otras variedades que la moscatel. El proce-

so se vió beneficiado por la "standardización del producto"
que antes hemos explicado, pero fue también consecuencia de

un programa de "marketing" verdaderamente innovador para
la época, posibilitado por el grado de asociación y organiza-

ción alcanzado por, los viticultores paseros de California.
La mayor parte de la labor de penetración en nuevos mer-

cados de la pasa de California fue llevada a cabo por la "Cali-
fornia Associated Raisin Company" desde que se creó en

1912, pero algunos procedimientos de comercialización ya
habian sido ensayados desde 1892 a medida que se iban in-

troduciendo productos nuevos en el mercado, como las "see-
ded muscats" y las "Thompson Seedless". El primer produc-

tor en gran escala de "Thompson Seedless", contaba así su
propia experiencia desde 1892:

"Porque me perecía que esta uva tenía un maravilloso futtt-
ro empecé a cultivar y vender esta clase particular como una
rama especial.y separada de la industria pasera y me mantuve
en ello diecisiete años, tan rápido como pude obtener dinero
tanto para plantar viñedos como para propaganda hasta conse-

Ss Report of State Viticu[tural Convention, op. cit., pp. 52.64.
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guir el siempre creciente mercado que tiene ahora..... y las envié^
al Este, pero comprendí que el comercio al por mayor no las
compraría hasta que se hubiera creado una demanda. Entonces
contraté agentes y empézaron primero su introducción en pa-
quetes de 1 y 5 libras, a través de circulares ilustradas, y como

^ novedad, bajo el nombre de "American Sultana ", y a través de
vendedores personales de casa en casa y oficina en ofzcina en
Boston, a 25 centavós la libra y 1 dólar las 5 libras; y al mismo
tiempo organicé la Boston Raisin Company' para conseguir ca-
pital para plantar viñedos con los que cubrir.la demanda futura
y pronto se pudieron hacer previsiones a través de propaganda
y usando todo tipo de `acciones de presión' a base de la marca
comercial "sb .

En la "Farmers' Union", productores y envasadores inter-

mediarios se unieron en 1908 con el fin de desarrollar siste-

mas de propaganda que incrementaran el ŝonsumo de pasas

por los americanos5?. Los efectos de las acciones de los inte-

reses paseros alcanzaron a otros medios sociales de Califor-

nia, que en cierto modo identificaron la suerte de su agricultu-

ra y la de su estado, de tal modo que se creó un clima de fo-
ménto 'de la industria pasera. Así, por ejemplo, la "Southern

Pacific Company" llegó a establecer el "Raisin Day" (cada 30
de abril) en el que; aparte de otras actividades sociales para

fomentar el conocimiento de este alimento, se ofrecerían en

todos los trenes de dicha companía menús especiales con pa-

sas58. En los años sucesivos un "California Raisin Exŝhange"

nacería con el fin de ayudar a la cómercialización de las pasas
a través del fomento de la creación de una organización co-

mercial para comprar, acumular y vender pasas, a través de la

educación de nuevas clases de compradores con actividades

como la edición de un periódico, la celebración de reuniones,
la constitución de un "Raisin Club", de una "Raisin Reading

Room", etc59.

56 NUT"I'ING, W. R.: op. cit., p. 9.
57 FOX, F. J.: op. cit., p. 70.
58 GIFFEN, W. M.: History of the Co-operatzve Raisin Indusiry of Califor-

nia (a Festival is born). Fresno, Ca. 1928.
59 FOX, F. J.: op. cit., p. 73-74. ^

288



La labor de marketing misma llevó a comprender que las

pasas mientras fueran consideradas un artículo de "lujo" no

podrían incrementar su mercado de una forma notable y que,
por tanto, la industria pasera habría de invadir áreas hasta en-

tonces desconocidas, al menos para las pasas californianas,

como eran la panadería, la repostería casera e industrial y la
industria de dulces y caramelos. Esa fue la labor principal lle-

vada a cabo por la "California Associated Raisin Company"

desde 1912, entre cuyos logros más importantes ha de situar-

se el acuerdo ñacional con las corporaŝiónes de panaderos

para la fabricación de un "pan de pasas"., que.taritó:el órganó

de la Compañia (The Sun-Máid Heral), cómó bien financia-

das campañas consiguieron introducirlo en el consumo habi-
tual de muchas familias americanas. Otro tanto ocurriría con

el "pastel de pasas", los "bombones de pasas", la "crema de

pasas" etcbo
Mediante estas acciones los californianos pudieron rom-

per los estrechos límites del consumo que e •te artículo "tradi-

cional" y en regresión tenía en el mercado mundial, de tal
manera que tal como muestran las cifras del cuadro 8 el con-

sumo de pasas per cápita se doblaría desde que esas acciones

fueron puestas en práctica y 1925.
Pero ese incremento del consumo no se traduciría en una

expansión notable del mercado para el conjunto de los pro-
ductores paseros del mundo. A1 contrario, el proceso de uni-

formización del producto "pasa" que hemos visto y la pene-
tración de la industria californiana en campos nuevos del con-

sumo, no facilitaría, salvo en algunos años atípicos, que los
enormes excedéntes de currants tuvieran la salida en Estados

Unidos con la que soñaban los productores griegosb' y, más
aún, desde 1908 el mercado americano para ese tipo de pasas

se reduciría progresivamente (ver gráfico 10). Igualmente
ocurría con las pasás turcas, cuya importación en Estados

6O MEYER, E.: op. cit., pp. 75-76 y 93-94.

b' Infonnes Consulares Británicos. 1895 XCXIX A.S. p. 10 y 1912-13 A.S.

núm. 5.224, p. 6.
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Unidos registraba también una importante caída desde 1906
(3.200 Tms. en 1906, 900 Tms. en 1911)6z.

Podemos ŝoncluir pues, que los éxitos de la produccion

pasera californiana en su propio mercado, que era el único

que registraba un cierto crecimiento hasta antes de la Primera
Guerra Mundial, impedía ya que los de •ajustes provocados en
la viticultura pasera mediterránea y en la viticultura como.un

todo desde los años setenta, tuvieran otra salida que una re-
ducción de esta última. ^

CUADRO 8

CONSUMO DE PASAS PER CAPITA EN USA 1910-1925
LIBS./HAB./AÑO

LibsJhab./año

1910 ............................................................... 1,4
1911 ............................................................... 1,4
1912 ............................................................... 1,8
1913 ............................................................... 1,5
1914................................................................. 1,8
1915 ....... ........................................................ 1,8
1916 ............................................................... 2,0
1917 ............................................................... 2,4
1918 ............................................................... 2,1
1919 ............................................................... 2,9
1920 ............................................................... 3,4
1921 ............................................................... 2,7
1922 ............................................................... 2,6
1923 ............................................................... 2,6
1924 ............................................................... 3,0
1925 ............................................................... 2,8

Fuente: SMITH, R.: The Culiforuia Grupe Growiug Ladustry: A case Studv. Ph. Dissertation,
1962, p. 344.

3.6. Entrada en los mercados exteriores

Hasta la Primera Guerra Mundial la exportación de. pasas
californianas a otros países era muy reducida, como indica el

cuadro 9, siendo Canadá el principal cliente. La acción de la

bZ Report of State Board of Agriculture for the year 1911, op. cit., p. 153.
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"California Associated Raisin Company" por la apertura de

mercados, se estaba extendiendo también a los mercados ex-
tranjeros, principalmente a Gran Bretaña, pero como sus

agentes expresaban en muchas ocasiones ``the rooted

corlservatism" de los consumidores británicos y la organiza-
ción de las compañias asentadoras del fruto en Londres no fa-

cilitaban aún la masiva aceptación de las pasas californianas
y sus populares usos63. A ello había que unir también la prefe-

rencia imperial dada a las pasas de Australia y Africa del Sur.
Pero en las condiciones generadas por la Guerra Mundial,

con su especial incidencia en los dos países del Mediterráneo
(Grecia y Turquía) cuya importación predominaba en el mer-

cado británico, hubo una circunstancia extraordinariamente

favorable para los productores californianos de colocar su
producción en los mercados europeos y principalmente en el
británico.

CUADRO 9

PORCENTAJE EXPORTADO DE LA PRODUCCION
DE PASAS CALIFORNIANAS

1898-1902 3,8 %
1903-1907 5,6 %
1908-1912 8,8 %
1913-1917 16,1 %
1918-1922 19,2 %
1923-1927 27,4 %

Fuente: Reparl of the Calrfornia State Board ofAgrrculture far the year 1914. Sacramento 1915.
p. 12L U.S. Tariff Commission: op. cit. p. 141.

Esta nueva circunstancia encontraba a California situada

en la mejor posición, por cuanto las variedades de pasas que
ya predominaban en su producción (principalmente la

Thompson Seedless) eran las que mejor se adecuaban a los
mercados dificultados por la guerra. No tiene nada de extraño

que se acelerara extraordinariamente la plantación de esta va-

bz THE SUN-MAID HERAL: "London Auctions for Handling Food Sup-
plies". Oct. 1916, Vol. II,n.° 3 y"Associated in Europe -Retrospect of the past
Season's work", Dic. 1916, Vol. II, n.° 5.
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riedad, hasta tal extremo que en plena Guerra en el Boletín
del "State Board of Viticultural Commisioners", se pudiera
leer :

"Mr. James Madison, Vicepresidente y gerente de la Cali-
fornia Associated Raisin Company da su opinión de que la plan-
tación de esta variedad para pasa no debería continuar de la
manera yue .re ha desarrollado durante los últimos tres años,
porque cree qa^e cuando la Gccerra Europea haya terminado ha-

' brá una caída en el mercado para esta variedad. Su aYgumento
es que las condiciones en Europa han hecho posible comerciali-
zar cantidades inusuales de pasas Thompson Seedless en este
país, y que cuando la guerra se termine, las currants de Grecia
y las uvas sin semilla de Esmirna llegarán hasta nuestra costa
atlántica en grandes cantidades y que nuestros precios caerán
automáticamente de una forma alarmante "64.

Sin embargo, lo que ocurrió fue todo lo contrario. Tras la

guerra California fue incrementando sus exportaciones a cos-
ta de los productores tradicionales de manera que ya en 1925

era el primer país exportador del mundo, además de ser ya

hacía tiempo el principal productor, cerrando un ciclo que se

había iniciado en 1878 cuando comenzó a sustituir a España

en su propio mercado. Bl período de la "Prohibición" fue,
además, propicio en líneas generales al desarrollo de las ra-

mas de la viticultura no orientadas, al menos legalmente, a la
producción de alcohol, y esas ramas, sobre todo la de las uvas

de mesa, recibirían buena parte de los capitales hasta enton-
ces empleados en la vinificación.

4. EXPLICANDO EL ÉXITO

Lo que antecede no es sino una descripción del que fue el

proceso de sustitución de los productóres tradicionales medi-
terráneos de pasas por California. Pero tras la descripción es

necesario preguntarse por las razones del éxito de California.

^ STATE BOARD OF VTTICULTURAL COMMTSSIONERS: "Califor-
nia's Grape Industry'. Bu[letin, n.°8, feb. I5. 1917, pp. 19-20.
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En base a la documentación utilizada y las cifras acopiadas

hasta el momento, podemos decir lo siguiente:
1°. Los observadores más conocedores del tema ya en la

época reconocían que los productores californianos habian in-

novado e introducido métodos de cultivo y de elaboración de

pasas más perfeccionados y modernos que los que utilizaban

en cada caso los productores mediterráneosó5. Las innovacio-
nes en la fase de la producción estríctamente, se concentraron

principalmente en los primeros momentos de la industria pa-
sera en California, es decir, entre 1878 y 1892 y consistieron

fundamentalmente en el tamaño medio de la explotación, las

características del terreno de la plantación, los cuidados al
cultivo, y la forma de secado.

Muy resumidamente podemos decir con respecto a las
mismas que eran innovaciones en relación a los productores

mediterráneos. La "pequeña" explotación pasera californiana

era notáblementé más extensa que las explotaciones caracte-

rísticas de los paises mediterráneos. Lo que se entendía como
explotación "familiar" o campesina en España, Grecia o Tur-

quía raramente pasaba de una hectáreabb; en California esas

"explotaciones familiares" en el Valle de San Joaquín eran de
10 a 15 hectáreasb'.

La viticultura pasera mediterránea era abrumadoramente
de montaña y aunque tras la filoxera en algunos lugares,

bs Ver por ejemplo, KOUTSOMITOPOULOS, M.: "Development de la
production et de la conservation des raisins secs notament dans les pays musul-

mans". Deuxieme Congress Internationa[ du Raisin et du jus de raisin. Marrue-

cos1939. París, 1938, pp. 82 y 85.
GARCIA DE LOS SALMONES, M. L.: "Raisins secs autres que Ie.Corint-

he. Ráport General". Premier Congres International du Raisin et du jus de Rai-

sin. Túnez. 23 Octubre 1936. París, 1936, pp. 86-88.
^ Ver GUISADO, J.: op. cit.
MORILLA CRITZ, J.: "Cambios en la viticultura...", op. cit.

KOUTSOMITOPOULOS, M.: op. cit., p. 84.
Informes Consulares Británicos: 1892 LXXXII (Grecia), p. 7. 1904 XCIX.

A.S. 3159 (Grecia), p. 17.

67 Ver WEST, G.: "Annual Report of George West, Commissioner for the

San Joaquín District". State of California. Board of State Viticultural Commis-

sioners. Stockton, Cal. Feb. 1891, p. 4.
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como el sur de España, se concentraron algunas explotacio-
nes en zonas llanas, generalmente cerca de las' costas, ello se

hizo cuando, por la competencia, se abandonaban buena parte

de las explotaciones. Sin embargo, en California, este tipo de

explotación vitícola se desarrolló en los llanos de los valles

centrales, típico de lo cual era el Valle de San Joaquín. Esa

circunstancia, por sí sóla permitía el desarrollo de sistemas de
cultivo y trabajo de los viñedos mucho más intensivos que los

de los viticultores de la Axarquía de Málaga, Morea en Gre-
cia o Anatolia en Turquía.

Ambas circunstancias juntas permitían una mecanización

de las labores en los viñedos que nunca encontramos en las
otras zonas, salvo en las contadas ocasiones de algunas

"grandes explotaciones" de las escasas planicies dedicadas a
ello. Las distancias entre las cepas siempre fueron mayores
en California que en las zonas mediterráneas, precisamente

por los requerimientos de la maquinaria y utensilios, que

compensaban con sus mayores rendimientos68.
Y las anteriores circunstancias juntas facilitaron el elemen-

to que tal vez dió desde él principio una ventaja productiva a

las explotaciones paseras californianas: el regadío. No se en-
tendería la explotación pasera californiana .sin asociarla a la

temprana conversión del Valle de San Joaquín en el área de re-

gadío más desarrollada del estado69. Por los habitantes del

mismo se reconocía que la industria de la pása fue una directa
consecuencia del desarrollo del régadío y a él asociaban el que

rebasaran tan rápidamente a España70. Se estimaba que, en

igualdad de métodos de cultivo, esas condiciones podían dar a

California un rendimiento agrícóla doble que en cualquier par-

te". Estas circunstancias eran las que hacían famosa la repeti-
da frase de entonces "everything will grow in California".

68 Ver EISEN, G.: op. cit., pp. ]04-115.
69 Ver FORTIER, S.: Irrigated Agriculture. The dominant Industry of Ca-

lifornia. San Francisco 1905, p. 3.
70 VANDOR, P.: op. cit., p. 190.

" EDWORS, C. E.: "California Annua]". S.F. Enero 1907, p. 8.
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En la forma de desecación, los californianos revoluciona-
ron muy pronto los métodos tradicionales del Mediterráneo

por la necesidad, primero, de adecuarla a las características
del terreno y las plantaciones y, después, para acortar el tiem-

po de desecación y obtener un producto más homogéneo.
Para ello recogieron también tal vez.las mejores experiencias

de los diferentes sistemas tradicionales de producir pasas, de

las cuales la de conseguirlas con el menor número de adita-
mentos posibles fue un principio muy estimado por los pro-
ductores.

En los sistemas de cultivo y cuidado de los viñedos, las

explotaciones paseras simplemente fueron una expresión de
lo ^desarrollado por el sector como un todo en el estado en

este tiempo. Desde los métodos para preparar las tierras, se-

leccionar las cepas adecuadas y plantarlas apropiadamente,
emparrarlas, hacer los injertos, mantener el control de las pla-

gas, hasta la organización de las labores que darles, bastaría
decir que hubo desde el primer momento dos instituciones li-

gadas a la viticultura en el estado, que garantizaron que en

todo eso los procedimientos y sistemas aplicados fueran los
científicamente más avanzados y económicamente más renta-
bles. Tales fueron el "California Boards of Viticultural Com-

missioners" y la "California Agricultural Experiment Sta-
tion", primero, y"College of Agriculture" déspués, de la Uni-

versidad de California en Berkeley''-. Estas instituciones ga-

rantizaron una relación única en el mundo entre conocimiento

'Z Muchas fueron las contribuciones de estas doŝ instituciones de la Uni-
versidad de California, nacidas con el apoyo financiero de los viticultores y del

estado, pero hasta los años treinta del siglo XX, las más importantes sé dieron
durante la dirección de E. W. Hilgazd, que hemos de considerarlo el "introductor
de la viticultura científica" en California y el principal investigador de ]a plaga

de la filoxera no sólo en California, sino en el mundo. Su labor tuvo una gran in-

cidenia en la viticultura del estado, pues también formaba parte del "Board of
Viticultural Commissioners". Obras claves de este investigador fueron: The com-
position and Classification of Grapes, Must, and Wines (Sacramento 1896), The
Phylloxera at Berke[ey, Statement by the Professor of Agriculture Hilgard (Sa-
cramento, 1885), Report of the Viticulture work during th eSeason 1887-93, tivith
Data regarding the Vintages of 1894-95 (Sacramento 1896),
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de la realidad, investigación científica, divulgación y asisten-

cia a los productores. Sin lugar a dudas los productores pase-

ros californianos eran desde los años 80 del XIX los más in-

formados y los que tenían a mano más fácilmente los mejores ^

procedimientos para cultivar sus viñedos y no tiene nada de
extraño que el primero y más importante hasta casi hoy trata-

do de producción de pasas, se debiera a un productor pasero

californiano: Gustav Eisen.
Los californianos inventaron el sistema de secar las pasas

en simples y grandes "bandejas" de madera, extendidas en el
suelo de la explotación y sobre las que se echaban las uvas a

medida que se cortaban . Ello implicaba, naturalmente la nece-

sidad de esa mayor distancia entre las cepas que antes hemos

aludido e indica también que nos encontramos, en todo caso,
ante una viticultura más versátil que la de los tradicionales pro-

ductores mediterráneos eñ los que las instalaciones para secar
en las explotaciones eran un elemento del capital fijo. El siste-

ma de secado se completaba en los llamados "sweet boxes" o

cajas que servían para recoger el fruto y llevarlo a los almace-

nes de envasado, en los que durante unos días sufría un proce-

so de fermentación que aumentaba su dulzura y suavidad. En

esas "bandejas", que se fueron perfeccionando con el tiempo
(en algunos casos se instalaron en unos soportes también portá-

tiles que permitieran orientarlas al sol) las labores necesarias

desde la recolección de la uva hasta su conversión en pasa se

simplificaron pues notablemente, porque realmente se hacía "a

pié de cepa" y después el transporte y manipulación hasta los

almacenes de envasado era mucho más simple, aparte de que

se conseguía un fruto más limpio desde el principio.
Muy pronto también se instalaron secadores artificiales

que, ya fuera enteramente o combinados con un parcial seca-

do previo al sol, permitieron desde 1882 la primera diversifi-

cación del producto californiano que, no obstante mantuvo

siempre como característica principal de la mayor parte de su

producción el ser "sun-maid raisins".
En estas circunstancias era natural que los paseros cáli-

fornianos tuvieran ese continuo ŝrecimiento en los rendi-
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mientos que queda reflejado en nuestros datos (ver gráfico

20) y que aventajara en los mismos a todos los países, fuera

cual fuera su tipo de pasas, entre 1900 y 1920, pero estando
por delante de España y Turquía ya antes de 1900. Esos ma-

yores rendimientos hicieron posible a largo plazo una mayor
capacidad de competencia en un mer ŝado internacional per-
manentemente saturado, del que tenían que ir saliendo ŝonti-
nuamente productores marginales que, como vemos en el
gráfiŝo 22 se encontraban siempre entre los productores me-
diterráneos.

Pero lo anterior puede explicar en todo caso cómo pero no

por qué los californianos pudieron poner en marcha y mante-

ner un ritmo de crecimiento continuado de la productividad,
que absorbiera parte de la caída tendencial de los precios en
el merŝado y mantuviera un margen de beneficios siempre

mucho más alto que cualquiera de sus competidores. La clave
estuvo en la sustitución que California hubo de hacer en los

primeros momentos de mano de obra por procedimientos más

intensivos y ahorradores de trabajo, dado su coste relativo
mucho más elevado en California que en cualquiera de los

paises mediterráneos contemporáneos, pero ello requiere otro

trabajo que realizaremos más adelante.

297



FUENTES DE LOS DATOS DEL APENDICE

Producción, exportación, importación

Grecia:
- Informes Consulares Británicos
-"Raisins de Corinthe". Raport Général. Premier Con-'

gres International du Raisin et du Jus de Raisin. Tunez, 18-

23 de octubre de 1936. Commission Internationale Perma-

nente de Viticulture. Paris, Librairie Felix Alcan, 1936, pgs.

72-73.

ltirquía:
- Informes Consulares Británicos
- Special Consulars Reports of U.S.A.. Report by Con-

sul-General Heap, of Constantinople. April 1884. Consular

Reports No. 41,5.

-(alternativa 1904-1910): Statistical Report of the Cali-
fornia State Board of Agriculture for the year 1914. Califor-
nia State Printing Office 1915.

- (alternativa 1921-1925): United Tariff Commission:

Grapes, Raisin and Wines. Report no. 134. Second Series.

España:
- Málaga:

- Informes Consulares Británicos y trabajos propios,

donde se remite a las fuentes correspondientes.

Denia:
- PIQUERAS,J.: La vid y el vino en el Pais [^alenciano.

Instituto t^lfonso el Magnánimo. Valencia 1981.

- PIQUERAS,J.: La agricultura valenciana de exporta-

ción y su formación histórica. Ministerio de Agricultura. 1VIa-

drid 1985.
California:
- CALIFORNIA ŝTATE BOARD OF AGRICULTU-

RE: Report of the.... for the year 1911. Sacramento 1912, pág.

152.
- FOX, F. Y.: Co-operation in the Raisin Industry of Ca-

lifornia. M.D. Thesis, College of Social Sciences U.C. 1912.
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- CALIFORNIA STATE BOARD OF AGRICULTU-
RE: Statistical Report of the.... for the year 1914. Sacramento
1915, pág. 121.

- UNITED STATES TARIFF COMMISSION: Grapes,
Raisins, and Wines. Report núm. 134, pág. 148.

Australia:

-"Factors Affecting California Raisin Sales and Prices,
1922-1929". Hilgardia. Vol. 6, Sep. 1931, núm. 4

- Statistical Report of the California State Board of
Agriculture for the year 1914. California State Printing Office
1915.

Precios

California :
- THE SUN-MAID HERAL: "Raisin Prices before and

after the organization of the California Associated Raisin
Co." [^ol. II, Sep. 1916, pág. 2.
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Chamber of Commerce of San Francisco. Sixtieth Annual Re-
port. January 18th, 1910. San Francisco 1910, pg. 241.

-(1924 y 1925): S. W. SHEAR and R. M. HOVE:
"What Determines California Raisin Sales". A preliminary

Report based on the analysis of data for the crop years, 1921-
1929. Mimeografía de la Giannini Foundation.

- Informes Consulares Británicos: 1908 CXVIII USA:
San Francisco: 437.

- FOX, F. J.: Co-operation in the Raisin Industry of
California. M.D. Thesis, College of Social Sciences U.C.
1912. ^

- THE SUN-MAID HERAL: "Crop Prices named by
the California Associated Raisin Co.". [^ol. III, núm. 2, sep.

' 1917, pág. 5.

España:

- MORILLA CRITZ, J.: "Vid malagueña y vid ameri-
cana". Gibralfaro núm. 26. Málaga 1974.
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- MORII.LA CRiTZ, J.: "Cambios en la viticultura de

Andalucía Oriental durante la crisis de finales del siglo XIX.

Estudio sobre los datos de los Informes Consulares Británicos".

Revista de Historia Económica. Año VII, núrit.l. Madrid 1989.

Grecia:
- Informes Consulares Británicos '
- KRIMBAS, M.: "Raisins de Corinthe. Raport Géné-

ral". Premier Congrés International du Raisin et du Jus de

Raisin. Commission Internationale Permanente de Viticultu-

re. Tunez, Octubre 1936. Paris 1936, pp. 73-74.

Ttirquía:
- Informes Consulares Británicos.

Rendimientos

California
- EISEN, G.: The Raisin Industry. A practical treatise

on the Raisin Grapes. Their Hiostory, culture and curing. San

Francisco 1890, pp. 179-180
- STATE BOARD OF VITICULTURAL COMMISSIO-

NERS: "California's Grape Industry". Bulletin n° l3 March 1,

1919. California Printing Office. Sacramento 1919.

- ADAMS, R. L.: Farm Management. Mc Graw-Hill.

N.Y.- London 1921. ^

- ADAMS, R. L.: Farm Managemént Crop Manual, ts.

U.C. Press, Berk, L. A. 1941.
- ADAMS, R. L. y CRAWFORD, L. A.: Farm Manage-

ment crop manual, ts. College of Agriculture. U.C. Berkeley 1933.
- WEST,G.: Annual Report of George... Commissioner for

San Joaquin District. CBVC. Sacramento: State Office, 1891.
- INFORMES CONSULARES BRITANICOS: 1892-

lxxxv a.s. 1089 Los Angeles.
España
- PELLEJERO, C.: La Filoxera en Málaga. .Una crisis

del capitalismo agrario andaluz. Ed. Arguval.Málaga 1990,

pág. 105
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Estudio sobre los informes consulares británicos". Revista de
Historia Económica , no. 1, 1989, p.169.

- Revue de Viticulture: XXX, p. 596

- Revue de Viticulture: XL, pp. 408-409, 436-437, 493-
495.

Grecia

- United Tariff Commission: Grapeŝ, Raisins and Wi-
nes. Report no. 134. Second Series, p. 165.

- Commission Internationale Permanente de Viticulture:

Deuxieme Congress Internationale du Raisin et du jus de Rai-
sin. Maroc 1939. Paris Librairie Universitaire J. Gamber, 1938.

- State Board of Agriculture. Reports for the years 1911
and 1914.

- Special Consular Reports of U.S.A. 1884. Consular
Agent Grove of Zante.

T^rquía

- Special Consular Reports of U.S.A. 1884. Cónsul of

Smyrna W.E. Stevens; General Consul of Constantinople
G.H. Heap; Consular Agent of Salonica P.H. Lazaro.

- British Consular Reports.

Consumo

Estados Unidos:
- SMITH, R. E.: The California Grape Growing In-

dustry. A case study. Ph. Dissertation. UCLA 1962, páp. 345-
346.

Gran Bretaña:
- BOURNE: "Variations in Volume and Value of Ex-

ports and Imports of the United Kingdom in Recent Years".
Journal of the Royal Statistical Sociery. Vol LIL 1889. pp.
426-427.

- Statistical Abstract for the United Kingdom (1881-
1895). Londres 1896, pp. 61-83.
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- Statistical Abstract for the United Kingdom (1890-

1910). Londres 1911, pp. 100-139.
- Statistical Abstract for the United Kingdom (1911-

1927). Londres 1927, pp. 307-321.

Todos los países:
- Informes Consulares Británicos: Return Relating to

Alcoholic Beverages. Summary Statements. 1885-1889, 1889-

1894, 1895-1909.
BENCE, H. Y JONES, B. A: "On the consumption of Al-

coholic Beverages". Journal of the Royal Statistical Society.
vol. LXIII, year 1900. pp. 284-289.

Fletes y costes de transporte

Grecia
- Informes Consulares Británicos
Estados Unidos
- CALIFORNIA BOARD OF STATE VITICULTU-

RAL COMMISSIONERS: Report of the third Annual State

Viticultural Convention. Nov-Dec. 1884, pp. 33 y 67.

- WEST, G.: Annual Report of... Commissioner for the

San Joaquin District. California Board of Viticultural Com-

missioners. Sacramento, Feb. 1891, pág. 7.
- UNITED STATES TARIFF COMMISSION: Grapes,

Raisins, and Wines. Report 134. Wash. pág. 160.
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CUADRO A.P. 1

PRODUCCION MUNDIAL DE VINO 1865-1914 POR
DECENIOS (Millones hls.)

País 1865-74 1875-84 1885-94 1895-04 1905-14

Francia .................... 55,4 48,8 31,9 45,0 52,9
Argelia .................... 0,2 0,5 3,1 5,0 8,3
Italia ........................ 23,6 28,2 31,9 34,2 42,4
España ..........:......... 17,1 21,6 21,9 18,6 15,9
Aust-Hung .............. 3,2 3,7 7,7 6,5 8,4
Portugal .................. 2,1 2,7 4,3 5,4 4,9
Alemania ................ 2,5 2,5 2,5 3,0 2,1
Rusia ....................... 3,3 3,5 3,5 4,0 4,3
Suiza ....................... 1,1 1,3 1,3 1,3 Q6
Grecia ..................... Q2 1,3 1,8 1,5 2,5
USA ........................ 0,1 0,3 0,6 1,1 1,7
Turquía ................... 2,1 2,5 2,6 2,2 2,4
S. Africa ................. 0,7 0,7 0,3 0,2 0,3
Rumanía ................. Q1 1,8 2,8 2,5 1,5
Ser-Cr-Es ................ 0,8 1,0 2,0 0,8 1,4
Australia ................. 0,1 Q1

_
0,2 0,2

Otros ....................... 1,0 2,2 7,0 7,1 8,8

Total ....................... 113,5 122,7 125,3 138,6 158,6

PRODUCCION DE PASAS EN EL MUNDO ( miles de Tms.)

País Australia California España Grecia Turquía

1865 ........................ 28,5 53,2
1866 ........................ 32,1 55,4
1867 ........................ 31,4 58,9
1868 ........................ • 38,9 57,4 17,2
1869 ........................ ' 25,6 60,1
1870 ........................ 0,0 35,7 60,7
1871 ........................ 0,0 39,2 91,8 43,6
1872 ........................ 0,0 48,2 71,9 28,5
1873 ........................ 0,1 38,2 72,4 27,6
1874 ......................... 0,1 38,1 77,5
1875 ........................ 0,1 36,9 74, ]
1876 ......................... 0,2 46,4 88,4 32,7
1877 ........................ 0,3 83,5
1878 ......................... 0,4 101,6
I 879 ........................ 0,6 47,1 93,8 68,1
1880 ........................ 0,7 44,2 93,8
1881 ........................ 0,8 45,4 124,0 44,5
1882 ......................... , 1,0 59,0 108,7 42,8
1883 ........................ 1,3 117,2 47,4
1884 ........................ 1,6 36,9 131,4 47,9
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PRODUCCION DE PASAS EN EL MUNDO (miles de Tms.)
(Continuación)

País Australia California España Grecia Turquía

1885 ........................ 4,3 • 36,0 112,8 73,5
1886 ........................ 6,6 46,5 129,4 82,2
1887 ........................ 7,3 45,4 129,1

1888 ........................ 8,6 41,6 162,6
1889 ..................:..... 9,0 34,7 145,3 30,6
1890 ........................ 17,2 48,8 147,4
1891 ......................... 23,6 30,7 156,5 43,3
1892 ........................ 25,9 37>8 124,6
1893 ........................ 38,6 26,7 172,8
1894 ........................ 46,7 32,3 137,7

1895 ........................ 41,3 28,1 154,0 53,7

1896 ........................ 30,8 30,5 152,4

1897 ........................ 42,2 30,0 148,4 48,8

1898 ........................ 36,3 30,3 162,6 38,1
1899 ........................ 32,2 34,8 156,0 53,5
1900 ........................ 40.8 34,4 46,6 46,2
1901 ........................ 33,6 27,4 142,9 54,8
1902 ........................ 48,1 21,5 162,8 69>1
1903 ........................ 54,4 25,0 155,0
1904 ........................ 4,3 34,0 22,1 153,0 38,7
1905 ........................ 2,9 39,5 29,4 155,0 66,9
1906 ........................ 3,9 43,1 19,8 130,9 46,9
1907 ........................ 7,1 63,5 27,1 149,1 43,1
1908 ........................ 5,3 59,0 25,8 179,2 47,3
1909 ........................ 6,8 63,5 28,3 174,7 58,1

1910 ........................ 8,8 50,8 24,1 115,7 37,3
1911 ........................ 9,2 59,0 28,4 151,1 31,4

1912 ........................ 11,7 86,2 17,6 163,6 45,8

1913 ........................ 12,5 63,5 19,6 153,9 30,5
1914 ........................ 88,9 17,9 142,9

1915 ........................ 117,9 11,6 121,4

1916 ........................ 123,4 15,7 135,7

1917 • ........................ 147,8 10,4 114,3

1918 ........................ 136,1 17,8 113,8

1919 ........................ 166,0 19,4 122,9 23,9

1920 ........................ 157,8 17,0 85,7
1921 ........................ 10,4 137,0 10,8 116,7 33,9
1922 ........................ 16,6 212,2 13,6 115,7 37,4

1923 ........................ 23,0 240,4 14,6 95,2 40,0

1924 ........................ 36,5 153,5 22,1 159,1 51,8

1925 ........................ 31,5 180,0 25,9 154,8 29,5
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GRAFICO 1

TENDENCIAS DEL CONSUMO DE VINO P.C. EN MAYORES
PAISES PRODUCTORES (1884-1915)

FRANCIA: EXP (4,94 - 1,32/t)
PORTUGAL: EXP (4,5 + 0,026/t)
ESPAÑA: EXP (4,38 - Q58/t)
ITALIA: EXP (4,64 - 1,17/t)

GRAFICO 2

TENDENCIAS DEL CONSUMO DE VINO P.C. EN PAISES
IMPORTADORES NETOS (1884-1915)
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SUIZA: EXP (4,23 + 0,52/t)
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GRAFICO 2 bis

TENDENCIAS DEL CONSUMO DE VINO P.C. EN MAYORES
PAISES IMPORTADORES NETOS (1884-1915)
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HOLANDA: EXP(0,51+0,91/t)
G. BRETAÑA: EXP (0,38 + 0,31/t)
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GRAFICO 3

CONSUMO PER CAPITA DE PASAS EN GRAN BRETAÑA
• (1883-1922)

Años
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GRAFICO 4

PRODUCCION Y EXPORTACION DE CURRANTS
DE GRECIA .
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GRAFICO 5 •

PRODUCCION Y EXPORTACION DE PASA DE MALAGA
(ESPAÑA)
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GRAFICO 6

PRODUCCION DE PASAS EN CALIFORNIA
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GRAFICO 7

EXPORTACION DE CURRANTS DE GRECIA
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GRAFICO 8

EXPORTACION DE PASAS DE ESPAÑA

iiiliiiiliiiil^iiiliiiiliiiiliiii

1870 1880 1890 1900 1910 1920 1930

Años

GRAFICO 9

EXPORTACION DE PASAS DE TURQUTA
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GRAFICO I O

EXPORTACION DE PASAS DE CALIFORNIA

GRAFICO I 1

PROPORCIONES DE PRODUCCION DE PASAS CON
RESPECTO AL TOTAL
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GRAFICO 12

IMPORTACION DE PASAS EN ESTADOS UNIDOS
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GRAFICO 13

PRECIO F.O.B. DE LAS CURRANTS EN GRECIA
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GRAFICO 14

PRECIO F.O.B. DE LA PASA EN ESPAÑA
(Moscatel corriente de Málaga)
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GRAFICO 15

PRECIO F.O.B. DE LAS PASAS EN TURQUTA
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GRAFICO 16

PRECIO F.O.B. DE LA PASA EN CALIFORNIA
(Variedad Muscat 3 crown)
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GRAFICO 17

PRECIOS F.O.B. DE PASAS DIVERSAS PROCEDENCIAS
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GRAFICO 18

VALOR C.LF. DE LAS PASAS EN NEW YORK
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GRAFICO 19

FLETES DE GRECIA A U.S.A. Y GRAN BRETAÑA
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GRAFICO 20 '

RENDIMIENTOS POR HA. DE LAS
EXPLOTACIONESPASERAS

60

50

40

^ 30

20

10

200

160

120

80

40

^

H.1900 1900-1920 1920-40

^ GRAFICO 21
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GRAFICO 22

BENEFICIOS BRUTOS POR HA. DE LAS
EXPLOTACIONESPASERAS
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GRAFICO 23

EXPORTACION DE PASAS EN ESPAÑA E
IMPORTACION DE PASAS EN USA
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GRAFICO 24

CORRELACION EXPORTACION PASA ESPAÑA.
IMPORTACION PASA EN USA (1872-1910)
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GRAFICO 25

CORRELACION EXPORTACION PASAS CALIFORNIA
PAISES MEDITERRANEOS (1900-1925)
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SEDA: UN PRODUCTO MEDITERRANEO'

Giovanni Federico
Universidad de Pisa

1. INTRODUCCION

La seda en estado natural es una fibra segregada por un

insecto (el gusano de seda), que para protegerse forma un ca-
pullo durante su transformación en larva. La producción de

seda tradicionalmente se dividía en dos etapas diferentes. En
la primera, los campesinos criaban gusanos de seda alimerí-

tándolos con hojas de morera. Después, los capullos eran de-
vanados en un recipiente lleno de agua caliente para liberar la

fibra. En todo caso, el valor de los capullos representaba el

80% del precio final de la seda. El insecto había sido domes-

ticado en China alrededor del año 2000 antes de Cristo.
La producción de seda en la cuenca del Mediterráneo em-

pezó en el siglo VI, cuando los huevos del gusano de seda
fueron traídos por primera vez de China, de contrabando, por

los monjes bizantinos. Desde entonces, se expandió lenta-

' Este trabajo resume algunos de los resultados de una larga investigación
sobre la historia de la industria de la seda desde 1830 hasta la gran Depresión. Se
publicará en un libro (Il filo d'oro. Una storia econoinica dell'industria serica) a

editar en enero de 1994 por Marsilio (Padova). El lector interesado puede encon-
uar en él todas las fuentes y referencias de importancia
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mente, llegando a España en el siglo XI, al sur de Italia en el
siglo XII, al norte de Italia un siglo más tarde y, finalmente, al
sur de Francia en el siglo XV. La producción fue creciendo,
alcanzando su apogeo a principios del siglo XX. A partir de
entonces, la industria declinó rápidamente, desapareciendo
después de la Segunda Guerra Mundial, en la década de
1950. Por el contrario, y a pesar de una larga serie de inten-
tos, la producción de seda no tuvo nunca éxito en ningún lu-
gar de Estados Unidos, incluida California.

Este trabajo se centra en dos cuestiones:
Primera - ^Por qué la producción de seda se desarrolló en

el Mediterráneo y no en California?

Segunda - ^Qué papel jugó en el desarrollo económico de
Italia (el mayor país productor de seda del Mediterráneo, y el
mas desarrollado)? .

Estas dos cuestiones se tratan en el tercer y cuarto aparta-
dos, precedidos de otro que hace un mapa y un perfil de la lo-
calización y de las principales tendencias de la producción en
el mundo.

2. LA PRODUCCION DE SEDA EN EL MUNDO

2.1. En el siglo XIX, la seda se fabricaba en toda un área

que abarcaba desde el extremo oriente hasta Europa, pero la
intensidad de la producción variaba mucho. Las principales

zonas productoras eran: China central (alrededor de Shang-

hai), el sur de la misma (alrededor de Cantón), Japón (en la

. isla central de Honshu), y el norte de Italia (Piamonte, Lom-

bardía y Béneto). Otros países mediterráneos productores
eran (en un orden estimado p'or la producción total en víspe-

ras de la Primera Guerra Mundial), el sur de Francia, Anato-
lia, Líbano, Los Balcanes y España. En realidad, algunas can-

tidades de seda se producían en todas partes a lo'largo de las
costas norte y este del Mediterráneo, mientras que en la ribera

sur había desaparecido en el siglo XVIII. Más al este, el gusa-

no de seda se criaba en el Cáucaso ruso, Persia y el Turkes-
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tan, empleándose su producción para el devanado local y para

la exportación de capullos a Italia.
2.2. La seda siempre había sido una fibra de lujo, y en

consecuencia su consumo se concentraba en los países más
ricos -Francia y el Reino Unido a principios del siglo XIX,

seguidos a larga distancia por otros países europeos como
Alemania y Suiza-. De ellos, sólo Francia producía seda,

pero en cantidad insuficiente para su mercado. La mayor par-

te de la seda procedía de los países mediterráneos, los cuales
exportaban más del 80% de su producción. Aunque parte de

la seda se importaba de Asia (principalmente de la india), Eu-
ropá era en gran medida autosuficiente.

En los siguientes cien años, de 1820 a 1929 aproximadamen-
te, la revolución industrial y el consecuente aumento de la renta

per cápita causaron un extraordinario aumento del consumo. El

llevar ropa de seda dejó de ser un privilegio de aristócratas y ri-
cos, y se extendió a las demás clases sociales. Desde 1820 hasta

la crisis de 1929, el comercio mundial de seda se multiplicó por
veinte, pasando de 2.300 a 47.500 toneladas (cuadro 1). El au-

mento de la producción es más difícil de determinar por la esca-

sez de datos fiables para el mercado interior de China. Los datos
existentes apuntan, no obstante, a un crecimiento más lento (cua=

dro 2). El incrementó fue realmente impresionante en Estados
Unidos: la industria americana del tejido de seda, prácticamente

insignificante hasta la guerra civil, llegó a ser la mayor del mun-
do en torno al cambio de siglo (arrebatando la supremacía a

Lyon) y estuvo creciendo hasta 1929. En ese momento contaba

con unas tres cuartas partes de la importación mundial de seda
(cuadro 4). Mediante una combinación de incremento de la in-

versión y progreso técnico experimentado tanto por la cria del
gusano, como por el devanado, se pudo hacer frente al creci-

miento de la demanda mundial. Las exportaciones de los países

meditenráneos aumentaron notablemente hasta principios del si-

glo XX, pero no fueron capaces de seguir el ritmo de crecimien-
to de la demanda impuesto por el mercado. Sus cuotas de partici-

pación en el mercado siguieron aproximadamente estables hasta

mediados del siglo XIX (entre la mitad y dos tercios para Italia,
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y uñ décimo para otros exportadores) (cuadro 3); descendió a un

tercio en la década de 1850, debido a una grave enfermedad de

los gusanos y fluctuó alrededor de esas cifras durante casi cua-

renta años, mientras que las cantidades exportadas aumentaron

más de un 150°10. Finalmente, de 1905 en adelante la producción

mediterránea empezó a disminuir también en términos absolu-

tos, y su cuota de mercado mundial se hundió, hasta quedar en

poco más de un 10% en la década de 1920.

3. LA CORTA HISTORIA DE UN FRACASO:
LA SEDA EN LOS ESTADOS UNIDOS.

Los intentos de producir seda en los Estados Unidos datan de
principios del período colonial (Carlos I otorgó una patente a los

criadores de gusanos de seda en 1622). Los intentos se repitieron

bastantes veces durante los tres siglos siguientes con la ayuda de
los gobiernos locales y federal. La lista de áreas productoras in-

cluye a Garolina del Sur, Georgia y Pensilvania en el siglo

XVIII, bastantes estados de Nueva Inglaterra alrededor de 1830,

California en 1854, y Utah en 1897. Además, el Departamenfo
Federal de Agricultura desarrolló sendos proyectos de apoyo a la

producción sedera en la década de 1880 y a principios del siglo

XX. Todos estos intentos siguieron procedimientos similares -

asistencia técnica a criadores (habitualmente traduciendo textos

europeos, creando oficinas de consulta, etc), distribución de

plantones de morera y huevos de gusano de seda, creación de

plantas de devanado (con maquinaria europea), dando incentivos
por libra producida de capullos o de seda y, algunas veces, com-

pra de capullos por una agencia oficial, para asegurar salidas a la

producción. Ninguno de esos intentos tuvo un verdadero éxito.

La producción de capullos nunca superó las 20.000-30.000 libras

(la producción italiana en su máximo apogeo era aproximada-

mente de unos 133 millones de libras). El sueñó mercantilista de
liberar la industria textil americana de la importación de seda no

se cumplió nunca. Por otra parte, los tejedores estaban poco pre-
dispuestos a esta liberación. Su agrupación, la "Asociación de la
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seda de América", luchó encarnizadamente contra el "loco pro-
grama" de desarrollo, temiendo probablemente que un inicial

éxito hubiera traído también un arancel sobre las importaciones,

el cual, en el clima general de aquellos días, era fácil que fuera

aceptado. En cierto sentido, la producción de seda alcanzó algu-
na importancia comercial sólo en dos breves períodos y bajo cir-

cunstancias muy particulares. En 1838-39 la venta de plantones

de una nueva variedad de morera -el Morus Multicaulis- pro-
dujo una corta pero intensa fiebre especulativa, y los precios cre-

cieron de 0,30$ a 300$ por centena. Esta situación dio lugar a
muc)^os escritos (libros, revistas, panfletos) llenos de promesas

de extravagantes beneficios para los inversores, elevadas ganan-

cias para algunas personas y cuantiosas pérdidas para muchas
más (lo que dañó la reputación de la producción de seda por mu-

chos años), pero resultó en una producción muy pequeña de

seda, ya que las moreras tenían que crecer durante cierto tiempo
antes de echar hojas suficientes. Durante la crisis de la Pebrina,

California se convirtió en la única zona disponible por los cria-
dores europeos de gusanos de seda, para obtener huevos no in-

fectados2. Los precios de los huevos fueron entonces tan altos

que la exportación pudo haber sido económicamente viable (y de
hecho comenzó a serlo), pero el negocio pronto se arruinó por la

competencia japonesa y más tarde por la reanudación de la pro-

ducción de huevos en Europa.

4. MODELOS DE LOCALIZACION

4.1. Para explicar la localización de la producción de seda

es necesario considerar tres parámetros: los req ŝisitos técnicos

2 Los gusanos de seda nacen de huevos puestos por mariposas hembras.

La pebrina era una enfermedad mortal que se extendió en la cuenca del Medite-
rráneo desde 1950. Era infecciosa y herditaria. Era necesario usar huevos no in-

fectados para continuar la cría de gusanos. Desafortunadamente, no era posible

defectar la enfermedad inspeccionando los huevos, por lo que, la única forma de
obtener huevos no infectados era comprándolos en países lejanos, con la espe-

ranza de que no estuvieran afectados.
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de la producción de seda, los recursos nécesarios para la dota-

ción de las áreas productoras y las posibles alternativas pro-

ductoras de las mismas. Examinaré separadamente la cría ,del

gusano y el proceso de devanado, pero hay que tener presente

que habitualmente -aunque no necesariamente- la primera

era un prerrequisito del segundo. Aunque los capullos se po-

dían transportar (si estaban secos), los costos eran más altos

que los del transporte de la seda ya devanada a las áreas de

manufactura donde no había una producción local de capullos.
4.2. La morera y los gusanos de seda necesitan un clima

entre templado y cálido (y a ser posible ligeramente húmedo).

Las condiciones del clima eran una dificultad muy seria en el

norte de Europa, donde el gusano de seda puede criarse (se
recuerdan éxitos incluso en Suecia) pero los costos de cale-

facción de los criaderos, y el riesgo de perder la cosecha, eran

demasiado altos. Por el contrario, el gusano de seda se adapta
perfectamente al clima de la cuenca del Mediterráneo y al de

muchas zonas de Estados Unidos. En algunas zonas áridas
(como Sicilia y la costa sur del Mediterráneo) las moreras tie-

nen que sér regadas, con altos costes adicionales.

En los climas templados citados, los capullos se pueden

recolectar dos o tres veces al año, lo que descarta una espe-
cialización exclusiva en su producción, ya que el período de

crecimiento dura unos 40 días y dejaría mano de obra desocu-

pada durante mucho tiempo. Por el contrario, la cría inténsiva
era lo habitual en el sur de China donde son posibles más de

7 recolecciones al año. La principal tarea durante la crianza

consiste en alimentar a los gusanos, trayendo las hojas desde

las plantaŝiones de morera a los criaderos (los gusanos no

pueden vivir al aire libre). Por eso, la estructura dispersa de
los criaderos tenía ventajas comparativas, pues minimizaba

los costes de transporte y reducía el riesgo de enfermedades

contagiosas (a los que los gusanos eran muy propensos). Esto

motivó que la cría de gusanos de seda no se extendiera nunca
a las zonas interiores del sur de Italia y de España, donde pre-

dominaban las grandes fincas y los campesinos vivían con-
centrados en pueblos. En geñeral, la cría es una actividad de

326



trabajo intensivo que necesita poca tierra y que por el contra-
rio requiere relativamente una densa población rural.

En Italia, la cría del gusano de seda estaba generalmente
más difundida cuanto más elevado era el número de habitan-

tes por kilometro cuadrado. No requería ninguna destreza es-

pecífica ni especial fuerza muscular, por lo que era una tarea
típicamente femenina. Los hombres cultivaban las moreras y

ayudaban á transportar sus hojas durante el período de más
intenso trabajo. Por eso la cría del gusano de seda entraba en

competencia por la mano de obra con otras cosechas sola-
mente en escala rriuy limitada. La mano de obra sólo empezó

a escasear más tarde, cuando la primera ola de industrializa-
ción (basada principalmente en los textiles) empezó a utilizar
la misma mano de obra femenina. La competencia con otros
cultivos fue más aguda para el otro factor, la tierra. En la

cuenca mediterránea, las mqreras estaban dispersas en cam-
pos sembrados (como un tipo de agricultura mixta) o planta-

das en hileras en los bordes de los campos, ríos y canales. En
la mayor parte del norte de Italia, el abanico de usos alternati-

vos de la misma tierra era reducido por razones climáticas, y
esto permitió un rápido crecimiento de la producción de hojas

(y por tanto de capullos) bajo las nuevas oportunidades de un
mercado mundial en expansión. Por el contrario, en el centro

y en el sur de Italia, la gama de usos posibles era mayor, in-

cluyendo vides, olivos y cítricos (sólo en el sur). Por tal moti-
vo, en estas regiones el cultivo de morera no creció mas allá
de los límites ya alcanzados en los siglos XVII y XVIII, y en

algunos lugares incluso descendió dúrante el siglo XIX. Esto

causó una diferente intensidad de cultivo en áreas que, sin
embargo, tenían modelos similares de ocupación y densidad

de población, además de una larga tradición en la producción
de seda.

4.3. El devanado se había llevado a cabo durante siglos

por mujeres campesinas, como actividad a tiempo parcial rea-

lizada inmediatamente después de la colecta de los capullos.
La introducción del vapor y la mecanización parcial del tra-

bajo a principios del siglo XIX, transformó aquél en una acti-
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vidad independiente, que se realizaba durante todo el año. No

obstante, y en comparación con otras tareas, era bastante in-

tensivo en mano de obra (los salarios representaban el 60 °10

de los costes de producción, y requería una cierta habilidad,

que solamente se podía adquirir con algunos años de expe-
riencia en el trabajo). Por ello siguió siendo una tarea desa-

rrollada por mujeres jóvenes, en parte por ventajas técnicas

(los delgados dedos femeninos eran más adecuados para ma-

nejar el hilo), pero sobre todo porque los salarios femeninos

eran más bajos.
La organización de la producción del nórte de Italia se ba-

saba en una estrecha integración de la cría de gusanos y del
proceso de devanado. Las plantas devanadoras estaban disper-

sas en el campo y procesaban la producción local de capullos.

Los trabajadores iban diariamente de sus casas a la fábrica y
hacia finales de la primavera las fábricas permanecían cerra-

das, para permitir a los trabajadores criar los capullos. Este

modelo empezó a mostrar signos de crisis en la década de
1890, cuando la oferta local de capullos no pudo mantener el

ritmo de incremento de la demanda de las plantas devanado-

ras. La reducción del ritmo de crecimiento de la producción (y
más tarde su declive en términos absolutos), fue el resultado

de la combinación de la caída de los precios relativos de los

capullos (debido a la competencia asiática en el mercado de la
seda) y de las mejores oportunidades de empleo en otras in-

dustrias. Por un tiempo, la industria italiana consiguió expan-
dirse importando capullos de otros países mediterráneos, pero

esta solución resultó insuficiente. La producción extranjera no

creció a un ritmo suficiente para cubrir el déficit y, después de
la Primera Guerra Mundiál, descendió debido a los disturbios

políticos en el Medio Oriente y en la zona asiática de la Unión

Soviética. Con el tiempo, la crisis de la producción agrícola

trajo consigo la del proceso de devanado, y hoy en día Italia

importa seda china para su industria sedera de Como.

4.4. Todas las fuentes atribuyen el fracaso de la produc-

ción de seda en los Estados Unidos a los altos costes labora-

les (o lo que es lo mismo, a los "bajos salarios" de China e
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Italia). En principio, esto se aplicaría a ambas fases de la pro-

ducción. Sin lugar a dudas, la dotación de recursos del país

era más adecuada para cultivos intensivos en tierra, pero hay
que tener en ŝuenta que la cría del gusano de seda no era tan
intensiva en trabajo como los cítricos (una historia california-

na de éxito bien conocida). Por eso, creo que el verdadéro
obstáculo radicaba en los costes laborales del proceso de de-

vanado. Esto se podía solucionar de dos maneras. Una, apli-

cando un derecho arancelazio, otra, aumentando la producti-
vidad. Según el "lobby" de la seda "una brillante, resuelta e

inteligente chica americana" podía producir en dos horas más

que una "lenta y subdesarrollada china" en un día, pero por
supuesto esto no era verdad. La productividad solamente po-

día haber crecido sustancialmente mecanizando ŝompleta-
mente el proceso de devanado. Hasta la década de 1930, la

tecnología era semiautomática, porque la mano del devanador

todavía era necesaria para comprobar la ^uniformidad del hilo,

(el progreso técnico hizo que se incrementase de dos a dieci-
seis el numero de hilos que podían ser manejados por una

persona). Ya en la década de 1880 se iniciaron estudios sobre

máquinas automáticas (no por casualidad por un francés-ame-
ricano), pero la primera máquina realmente eficaz se desarro-

lló en Japón poco antes de la Segunda Guerra Mundial. Por
otro lado, al descender los precios reales de la seda por las

cantidades crecientes que Estados Unidos podía obtener de

Asia, no hubo razones apremiantes para gastar dinero en acti-
vidades de investigación y desarrollo paza crear una nueva
tecnología.

5. LA INDUSTRIA DE LA SEDA Y EL
DESARROLLO ITALIANO

Se dice que la seda ha jugado un papel importante en el
desarrollo italiano (y japonés). Pero un análisis cuantitativo
no pazece avalar esta afirmación, al menos a nivel nacional.
Los capullos de seda no eran una de las mayores cosechas de
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Italia (alrededor del 2,4% de la producción bruta comerciali-

zable de 1911), y la comercialización de la seda representaba

menos del 2% del valor industrial añadido en el mismo año.

Las cifras no obstante, resultarían más altas en una fecha ai ŝ-
terior (especialmente la del valor añadido) y en unas áreas

más restringidas. Por ejemplo, los capullos representaban el

8% del PIB en Lombardía y llegaba hasta el 30% en algunas

provincias. En cualquier caso, se considera que la industria dé

la seda fue importante por tres razones:
a) La seda fue el principal producto italiano, representan-

do entre el 25 y el 30% del total de las exportaciones hasta la

Primera Guerra Mundial, y consecuentemente suministraba
unas muy necesarias divisas para financiar las importacionés

(maquinaria, materias primas, etc). No obstante, su relevancia

es discutible: De heclió, si nos centramos en los flujos de

mercancías; se deduce una visión keynesiana de ajuste de la
balánzá de pagos que no es aceptada por todos los-estudiosós:

b) Se piensa que la iridustria de la seda estimuló el desa-

rrollo económico gracias a la equitativa distribución de sus

ingresos y por la necesidad de crear una indu•tria de procesa-

miento. Como se ha dicho, los ingresos se distribuían equita-

tivamente porque la cría de'gusanos de seda era normalmente

una actividad en pequeña escala, realizada por campesinos y
muchas familias que, de esta forma, incrementaban sus sala-

rios procedentes del devanado. Una distribución aún más

equitativa hubiese beneficiado a la industrialialización, au-
mentando el consumo géneral de manufacturas en serie. No

obstante, esta afirmación se basa en el supuesto de que se ne-

cesitaba una mayor demanda. Esto no es obligatoriamente

cierto. Se podría argumentar que el desarrollo necesitaba una
tasa de acumulación más alta y, por tanto, un producto era

tanto más útil cuánto más desigual fuera la distribu‚ión de los

ingresos que generara. Las ventajas de una industria de pro-

cesamiento, son claramente menos discutibles. La temprana

mecanización del proceso de devanado significó que las plan-

tas devanadoras fueran las primeras fábricas italianas y, por

tanto los primeros centros de preparación de mano de obra in-
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dustrial, al mismo tiempo que una cuna de empresarios. Ade-
más, el país disfrutó de un indiscutible liderazgo industrial

desde mediados del siglo XIX hasta los años 20. La produc-

ción de maquinaria para el devanado había sido, en sí misma,
una rama relevante de la ingeniería, y un primer escalón en el

desarrollo dé empresas diversificadas.
c) Por último, los beneficios del devanado y del comércio

de la seda fueron utilizados frecuentemente para establecer
negocios en otras actividades (un ejemplo bien conocido es el

de G. Agnelli, que proviene de una familia de comerciantes
de seda). Incluso si una valoración cuantitativa de estas ven-

tajas es claramente imposible con los datos de que dispone-
mos, dichas ventajas fueron, con toda seguridad importantes.
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CUADRO 1

COMERCIO DE SEDA ( toneladas)

Italia China India Japón Levante Total

1820-24 ....... 1.545 280 390 135 2.350
1825-30 ....... 1.640 310 480 220 2.650
1831-33 ....... 1.975 260 490 215 2.940
1834-37 ....... 1.960 600 470 310 3.370
1838-42 ....... 2.310 150 580 505 3.545
1843-47 ....... 2.270 570 620 475 3.935
1848-50 ....... 2.495 900 560 515 4.470
1851-55 ....... 2.520 2.210 620 650 6.000
1856-59 ....... 2.040 ^3.540 800 590 6.970
1859-62 ....... 1.642 3.436 523 646 537 6.784
1863-67 ....... 1.230 2.071 592 666 609 5.167
1868-72 ....... 2.199 3.403 480 584 329 6.994
1873-77........ 2.236 4.274 294 834 312 7.906
1878-82 ....... 2.541 4.347 202 1.111 278 8.479
1883-87 ....... 3.242 4.214 219 1.621 414 9.709
1888-92 ....... 3.934 5.497 253 2.608 559 12.851
1893-97 ....... 3.570 6.139 278 3.102 728 13.818
1898-02 ....... 4.760 7.302 288 , 3.863 831 17.044
1903-07 ....... 5.834 6.684 290 5.280 948 19.036
1908-13 ....... 5.172 8.541 211 9.162 882 23.877
1814-20 ....... 3.484 8.070 113 13.879 146 25.692
1921-25 ....... 4.849 9.081 95 22.199 162 36.386
1926-29 ....... 5.253 3.169 95 31.689 141 47.530
1930-34........ 2.970 3.172 5 31.721 44 39.848
1935-38........ 2.170 2.896 0 28.957 5

Fuente: Federico, /l,f:lo d'oro. Apéndice estadístico tab. VIII.

CUADRO 2 .

PRODUCCION DE SEDA (toneladas)

Producción
total mundial

Producción
media quinquenal

Comercio/
Producción

c.1880 .................... 19.780 10.550 42,9
c.1900 .................... 30.175 22.410 56,5
1914-18 .................. 37.240 30.690 64,9
c.1927 .................... 60.790 53.720 75,3

* Excluye el consumo intemo de China e India.
Fuente: Federico, /! ftlo d'oro. Apéndice estadístico [ab. XI y XII.
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CUADRO 3

CUOTAS DE MERCADO DE LOS PAISES PRODUCTORES
DE SEDA

Italia China India Japón Levante

1820-24 ................. 63,8 11,6 16,1 8,5
1838-42 ................. 65,2 4,2 16,4 14,2
1851-55 ................. 42,0 36,8 10,3 10,8
1863-67 ................. 23,7 39,9 11,5 11,9 13,0
1873-77 ................. 28,2 54,0 3,2 3,9 10,7
1903-07 ................. 30,6 35,2 1,5 5, l 27,7
1926-29 ................. 11,1 21,8 0,2 0,3 66,6

Fuente: Cuad. I.

CUADRO 4

CONSUMO DE SEDA EN BRUTO
(tons., años seleccionados)

R. Unido Francia Alemania Suiza EE.UU.

1844-48 ................. 1.807 3.200
1859-63 ................. 2.622 5.100
1864-68 ................. 1.619 3.388 201
1874-78 ................. 1.194 4.573 2.127 510
1899-03 ................. 413 4.150 2.688 1.478 2.827
1909-13 ................. 297 4.380 3.494 1.489 10.559
1925-29 ..............:.. 3.772 1.206 374 33.289

Fuente: Federico, /l frlo d'oro. ^Apéndice estadís[ico tab. XXXII.
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En la última década, los especialistas de historia agraria

han comenzado a renovar la problemática concerniente a las

estructuras agrarias y a conferir al estudio de las mismas la
atención que requiere tras una prolongada etapa, tal vez nece-

saria, durante la cual prevalecieron las preocupacioñes pro-

ductivistas. Dentro de esta línea temática, el hilo conductor

del presente trabajo consiste en el desarrollo de algunas refle-
xiones sugeridas por una doble constatación. Primero, la ex-

traordinaria vitalidad de la empresa familiar campesina entre

las fechas arriba indicadas, atestiguada por numerosas inves-
tigaciones empíricas. Después, la necesidad de conocer las

implicaciones de una resistencia tan tenaz tanto en el sector

agrícola como en la economía globalmente considerada. Por
consiguiente, se trata de analizar unas estructuras concretas,

análisis que se inscribe, obviamente en el de las condiciones
institucionales del mercado.

El interés de este esfuerzo de reflexión parece tanto

mayor cuanto que es en el siglo XIX cuando van a surgir

nuevas pautas de acceso y uso del suelo, como corolario

de la implantación de un marco jurídico-institucional dife-
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rente al anterior en casi todos los países de la zona. Asi-

mismo, se acelera la formación de los respectivos merca-
dos nacionales y su insercióñ en el internacional, aunque

la historiografía económica que se ocupa del período tien-

da a insistir en la "imperfección" de los primeros durante

casi toda la centuria. Ello no resulta difícil de explicar. A
los problemas particulares, tanto económicos como políti-

cos, de los diferentes estados, es preciso añadir dos cir-

cunstancias de tipo genérico: los caracteres mayores del
capitalismo en su etapa liberal -especialmente la violen-

cia de las fluctuaciones-.y la lentitud con que se produje-

ron los grandes cambios en el múndo rural (Fradera y Ga-
rrabou: 1990). En efecto, aunque el modelo económico de

sociedad se estaba imponiendo, los campesinos tardaron

en aceptarlo, ya que ni se habían emancipadó totalmente
de los valores tradicionales ni el nuevo orden era conside-

rado por ellos como el modo de oi•ientación más natural y
racional del proceso de transformación (Madjarian:l991).
sin olvidar las repercusiones negativas que hubo de tener a

corto plazo en el colectivo el conjunto de medidas ligadas

a la privatización de determinados bienes (aguas, bosques,
pastos, etc).

Este es el contexto en el que debemos situar el fenóme-
no de la perduración de la pequeña y mediana explotación

de carácter familiar desde inediados del siglo XIX a media-
dos del XX. ^Constituye una evidencia del éxito de la resis-

tencia campesina a considerar el sistema liberal-burgués

como matriz de todas las instituciones y, en consecuencia,

habría contribuido a la precitada imperfección de los merca-
dos?. ^O, más bien atestigua la flexibilidad del capitalismo,

que utilizó las formas de producción que encontró a su paso,

adaptándose a ellas en su funcionamiento y reproducción?.

^O se deriva de ambos órdenes de fenómenos a la vez?. La
respuesta a estos interrogantes no puede ser única dada la

bien conocida heterogeneidad de los agrosistemas medite-

rráneos, que dificulta la aplicación de hipótesis explicativas^
cte ŝarácter general.
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Ahora bien, la valoración de la pequeña propiedad cam-
pesina ha sido objeto de una fuerte concentración de juicios

peyorativos desde muy distintos hor`izontes teóricos. En gran

parte, a causa de cierta obsesión que hoy se sabe poco funda-
da (Morineau:1989; O'Brien: 1985), por el paradigma britá-

nico de revolución agraria. De ahí que en el estudio de los
modelos de crecimiento se haya vinculado con cierta frecuen-

cia la ralentización del mismo con el predominio del tipo de
propiedad indicada, como sería el caso de Francia', Rusia2 0

de algunas regiones italoespañolas3. En opinión de numerosos
especialistas, dicha situación de hegemonía habría sido la

causa fundamental de la pervivencia en la agricultura de los
espacios enumerados de una serie de connotaciones negati-

vas: rutina tecnológica, bajos niveles de vida, liberación de-
masiado lenta de la fuerza de trabajo con destino a otros sec-

tores y la reiteradamente señalada imperfección de los merca-

dos. Del lado marxista, además se afirmaba que estas unida-
des de tamaño reducido estaban llamadas a desaparecer,
como resultado de la evolución histórica, y a ser sustituidas

por grandes fincas "capitalistas", consideradas más eficientes.

' EI viejo debate sobre la eficiencia compazativa de la agricultura francesa
con respecto a la inglesa cambio de rumbo a partir del trabajo pionero de

O'BRIEN, P.-KEYDER C. (1979): Economic Growth in Britain and France,

1786-1914. Londres. Posteriormente, la problemática al respecto sería renovada
por PRICE R. (1983). The Modernization of rural France. Londres, Hutchinson;

CLOUT Hugh D. (1983). The Land of France, I815-1914. Londres, ALLEN-

UNWIN, Georges; HUSSAIN-K, A. Tribe, (ed.) (1984): Paths of Deve[opment

in Capitalist Agriculture, Londres, Macmillan.

z EI mejor resumen sobre las distintas interpretaciones -liberal, marxista,
populista- relativas •al crecimiento económico ruso durante el zarismo y al pa-

pel de la agricultura en el proceso se encuentra en YANEY, G. (1982): The Urge

to Mobilize. Agrarian Reform in Russia, 1861-1930. Chicago-Londres, Univer-

sity of Illinois Press. También, SHANIN, T. ed. (1984): Late Marx and Russian

Road, Londres, Routledge and Kegan Paul.

3 La publicación de una nueva y bien pensadad historia de la agricultura

italiana ha puesto a nuestro alcance numerosas síntesis de casos regionales, lo
que facilita la comparación con la ya copiosa bibliografía publicada en España

relativa al mismo tipo de temas. Vid Storia dell agricoltura itlaiana in etá con-

temporanea. II. Vomini e classi (1990). A cura di P. Bevilacqua, Marsilio Edi-

tore.
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El debate sobre tales tesis, reabierto en los años 1960°, daría

lugar a ciertas matizaciones, dirigidas a revisar la idea de la

ineficiencia de las explotaciones en cuestión y a poner en sol-

fa el pretendido conservatismo técnico y productivo de sus ti-

tulares, insistiendo a la vez en la funcionalidad de las mismas

con respecto a la gran propiedad (Mata Olmo: 1987). Sin em-

bargo, sobre este último punto dista de haber unanimidad
(González de Molina: 1991).

Con el fin de desarrollar las ideas sumariamente apunta-

das, en las páginas que siguen se abordarán, sucesivamente tres
series de cuestiones. Primero, las repercusiones de la reforma

liberal en el ácceso a la tierra por parte del campesinado. Se-

gundo, el estudio de los caracteres específicos de la empresa
agraria perteneciente a los miembros de dicho grupo social en

distintos ámbitos mediterráneos. Se trata de averiguar si el co-

nocimiento de su fisonomía y funcionamiento puede ayudar-

nos a comprender no solo su larga vida sino también el papel

desempeñado por ella en la serie de transformaciones experi-
mentadas por la agricultura de la cuenca en el tramo cronoló-

gico retenido: cambios en el uso del suelo, incremento de la

adquisición de inputs, mercantilización acelerada, etc. Tercero
y último, análisis de los problemas planteados por la utiliza-

ción de las distintas modalidades de contratos agrarios. Este
apartado es necesario porque, frecuentemente, el excesivo én-

fasis puesto en el estudio de la propiedad ha ocultado el hecho

° Existe una larga lista de títulos que no podemos citar aquí, aunque sí re-
cordar dos útiles síntesis en castellano: KAUTSKY, K. (1974): La cuestión
agraria. Barcelona, Laia y ETXERRETA, M. (ed.) (1979): La evolución del
campesinado. La agricultura en el desarrollo capitalista. Madrid, M.A.P.A. re-
coge, comenta y matiza las tesis marxistas a la luz de los Peasant Studies. Vid de
dicho autor (1983): "El campesinado. Elementos para su reconstrucción teórica
en el pensamiento social". Agriculrura y Sociedad, n.° 27, abril-junio, pp. 33-81
y(1990). "Redescubriendo a Chayanov: hacia un neopopulismo ecológico". Rev.

Cit., n.° 55, abril-junio, pp. 201-239. En la misma línea y revista, vid., los si-

guientes artículos de T. Shanin (1979): «Definiendo al campesinado. conceptua-
lización y desconceptualización. Pasado y presente de un debate marxista", n.°

11, abril-junio, pp. 9-53, y(1983): "La medición del liberalismo campesino. La

operacionalización de los conceptos de Economía Política", n.° 28, julio-sep-
tiembre, pp. 9-39.
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de que en muchas comarcas y regiones se daba de manera si-

multánea un alto grado de concentración de la tierra en pocas
manos y un también alto grado de fragmentación en tenencias

campesinas. Es decir, no intento explicar los problemas del

sector agrario por medio de un único factor de índole institu-

cional (Galassi:1992), sino de poner de manifiesto como la he-

gemonía de la gestión indŝecta a lo largo del período que nos

interesa fue en gran medida responsable del predominio por-

centual de las unidades de cultivo de tamaño pequeño y/o me-
diano, por lo que no puede sernos indiferente la modalidad

asumida por las cesiones territoriales. Tanto más cuanto que
mi objeto de análisis no es la propiedad en sí misma, sino la

tenencia del cultivador dŝecto.

I. REFORMA LIBERAL Y
PROPIEDAD CAMPESINA

Según se desprende de la praxis política de los primeros
gobiernos liberales, el colectivo que los sustentaba compartía

la idea de que el punto nodal de su programa debía ser, tras la
supresión de las estructuras agrarias del Antiguo régimen, la.

redefinición de los derechos de propiedad en términos de pri-

vatización. La redacción de los sucesivos Códigos de Dere-
cho Civil llevó a cabo la operación: sus autores justificaron la

introducción del nuevo concepto apoyándose en el Derecho
Natural (F. Gautier: 1988) y esgrimiendo criterios de eficien-

cia comparativa. La movilidad y la disponibilidad individual

constituirán en adelante los atributos más significativos del
estatuto de la tierra, que de esta forma se convierte en mer-

cancía y comienza a perder el valor simbólico que le otorga-

ban las sociedades del Antiguo Régimen. Es decir, como en
las restantes esferas de la vida económica, se da una corres-

pondencia recíproca entre el avance de la propiedad privada y

el proceso de mercantilización.
Sin .embargo, no es posible olvidar que el nuevo orden

jurídico así definido era un orden de clase, por lo que sus
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beneficiarios -las diferentes burguesías- orientarán el

proceso al servicio de sus intereses, como tendremos oca-

sión de comprobar. Cuando se pierde de vista esta realidad

y el hecho de que el principal medio puesto a contribución

para conseguir dicho objetivo fue el cambio institucional,
se corre el peligro de desnaturalizar la revolución liberal.

Por ejemplo, cuando Gramsci califica al Risorgimientó de

rivoluzione mancata está acusando a la política agraria del

estado post-unitario italiano de no haber facilitado el acce-
so masivo de los campesinos a la tierra, amortiguando así

los desequilibrios.sociales: sus ideas iban a encontrar am-

plio eco en la historiografía de su país y darían lugar a un

prolongado debate, de todos conocido5. Argumentos simi-
lares se encuentran en los trabajos de numerosos políticos

e historiadores españoles desde los tiempos de Flórez Es-

trada, los cuales han considerado a la Desamortización
como un factor fundamental en el proceso de desposesión

del campesinado. Unos y otros han achacado a la ausencia

de "reparto" territorial el empobrecimiento y la proletari-
zación del indicado grupo social en la segunda mitad del

XIX y, por ende, la incapacidad del mismo para llevar ade-

lante la modernización de la agricultura y contribuir así

eficazmente a la profundización del mercado interior. Lo
que todos ellos suelen pasar por alto es que, por un lado, la

idea del "reparto" nunca figuró en un programa como el li-

beral, centrado en el fomento de la privatización y en la
defensa de los intereses de la clase propietaria, y, por otro,

que el sector aludido no constituía a fines de la centuria

5 Ver un resumen del debate en CAFAGNA, L. (1988): "Questiones agra-
ria e sviluppo economico nel Risorgimiento". En Dualismo e sviluppo nella sto-

ria d'Italia. Venecia. Para las coordenadas fundamentales de la prolongada con-
frontación, ROMEO, R. (1959): Risorgimiento e capitalismo. Bari, Laterza; VI-

LLARI, R. (1956) Questione agraria e sviluppo del capitalismo nell Risorgi-

miento, en "Cronache meridionale", 9, pp. 516-542; SERENI, E. (1947): /l

capitalismo nella campagne (1860-1900). Turin, ZANGHESI, R. (1958): La
mancata rivo[uzione agraria nell Risorgimiento ei problemi economicidel'Unitá.

en Studi gramsciani, Roma, pp. 369-384.
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ese reducto de inmovilismo y estancamiento que se creía
anteriormenteb.

Pero hay más. El balance del vasto trasiego de fincas de-

sencadenado a raíz de la liquidación del Antiguo Régimen

Agrario no se cerró de manera tan negativa para el campesi-
nado como puede parecer a primera vista. La lectura de la co-

piosa bibliografía concerniente a los procesos de Desamorti-
zación-Desvinculación en España', a la venta de Bienes Na-

cionales en Francia e Italia y a las reformas agrarias llevadas
a cabo por el joven estado griego tras su emancipación del

Imperio Otomano, nos sugiere conclusiones muy diferentes.

Si bien -salvo en el caso de Grecia- la parte del león co-
rrespondió a un reducido colectivo tendencialmente burgués
y de composición heteróclita (miembros de las clases medias

urbanas, descendientes dé la oligarquía tradicional de terrate-

nientes, etc), el grupo social que nos interesa recibió global-
mente una masa de tierras no desdeñable. Ello supuso un in-

dudable reforzamiento de la propiedad campesina,, tanto en lo
referente al número de titulares de parcelas como al porcenta-

je de la superficie global poseído, aunque sea preciso admitir

que la cantidad de tierra conseguida per capita fue en general

6 Sobre es[e tema, ver las diferentes publicaciones del GEHR, especial-
mente (1985a): "Notas sobre la producción agraria española, ]891-1931"; Revis-

ta de Historia Econóinica, 5, 2, pp. 52-79 (19836): "Evolución de la superficie
cultivada de cereales y leguminosas en España, 1886-1935", Agriculturn y Socie-

dad, n.° 29, p. 285-325; (1987) "Un índice de la producción agraria española,

1891-1935". Hnciendn Piíblica Espni7oln, n.° 108-109. pp. 411-422. Tambien,
GARRABOU, R. (1985): Un fnls dilema. Modernitat o endarreriment de l'agri-

cultema valenciana (1850-/900). Valencia, Instituto Alfonso el Magnánimo.

' Dado el impresionante volumen de monografías concernientes a1 proceso
desamortizador, lo mejor es remitir a las sucesivas notas críticas que han verifi-

cado F. Tomás Valiente y J. Fontana. Del primero (1982): "Desamortización y
Hacienda Pública. Reflexiones: entre el balance y la sugerencia. Hacienda Públi-

ca Espafiola, n.° 77, pp. 15-31. Del segundo, "La Desamortización de Mendizá-
bal y sus antecedentes" (1985). GARCIA SANZ, A., y GARRABOU, R., eds.

Historia agraria de la España contemporánea. I. Cambio social y nuevas fonnas
de propiedad (I800-1850). Barcelona, Crítica, Asimismo, RUEDA, G. (1981)

"Bibliografía sobre el proceso desamortizador en España". Agricultura y Socie-

dnd, n.° 19, pp. 215-247.
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reducida. Es el fenómeno denominado "campesinización" por

González de Molina8, y que con frecuencia ha pasado desa-

percibido. Su mayor o menor alcance dependió de múltiples

factores: instituciones feudales de base; estructuras socio-de-

mográficas y económicas, tipo de vínculos desarrollados en-

tre el mercado interno y externo, etc. De ahí la existencia de
versiones bastante distintas del mismo proceso.

La primera divergencia y, con mucho, la más importante,

es la que separa a los tres países del Mediterráneo Norocci-
dental (España, Italia y Francia) de todos los demás. Para los

primeros, la revolución burguesa fue el desenlace de un pro-

ceso evolutivo interno, que dependió en cada caso del grado

de madurez y de las formas asumidas por la implantación del
capitalismo lo cual no significa la ausencia de episodios de

desorden y violencia. Por consiguiente, se llevó a cabo de

acuerdo con los distintos equilibrios socio-económicos nacio-

nales, sin interferencia exterior importante, incluso en el caso
de la unidad italiana. A la inversa, en el resto de la cuenca el

proceso de cambio se vio determinado por factores que pode-

mos considerar exógenos. En unos casos, la herencia institu-

cional otomana y la forma en que se llevó a cabo la indepen-

dencia de los distintos territorios ocupados (Grecia, Balkanes,
Egipto), en otros, por una administración colonial traumati-

zante (paises del Maghreb)9.

Comenzarido por los tres estados inicialmente citados, sus
respectivas reformas agrarias liberales presentan no pocas si-

militudes pero también divergencias notables. Por ejemplo,

los casos de España e Italia se parecen, en primer lugar, por la

$ GONZALEZ DE MOLINA, M.; (1991); SEVILLA GUZMAN, E.
(1991): pp. 96-97

9 Entre las numerosas bibliografías existentes sobre las implicaciones del

nuevo orden colonial en las estructuras agrazias, destacan por su visión global las
dos siguientes: ARRUS, R. (1985) L'eau en Algerie. De l'Imperialisme au deve-
loppement. Argel, Offices des Publications Universitaires; P. von Silvers (1984):

"Invading the Village common: the Origins of Algerie's Modern Rural Crisis,
1870-1914". En Terroirs et Societés au Maghreb et au Moyen Orient, Lyon,
Maison de L'Orient.
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prevalencia de las preocupaciones financieras de ambos esta-

dos sobre las concernientes a la reestructuración de la propie-
dad territorial y, después, porque no se verificó un ataque di-

recto a la propiedad nobilaria, a diferencia de Francia; los

Bienes Nacionales estuvieron constituidos por los de proce-
dencia eclesiástica y comunal. Pese a ello, la abolición del

mayorazgo en España (Clavero: 1974; Pérez Picazo: 1990) y
de la legislación fideicomisaria en Italia (Buccino-Grimaldi:

1988), sumados al endeudamiento crónico que pesaba sobre
gran parte de los patrimonios nobilarios ayudó, como en el

país galo pero por otras razones, a su disgregación y a la de-

bilitación de la vieja oligarquía de grandes terratenientes, fa-
cilitando así el ascenso de la nueva, burguesía agraria (A.

Banti: 1989; P. Saavedra y R. Villares (eds.), I: 1991).

Los numerosos estudios de base regional llevados a cabo
en Italia (G. Massullo: 1990) y España (Fontana: 1985; P. Sa-
avedra y R. Villares, L: 1991), nos autoriza a afirmar que,

como consecuencia del precitado proceso de enajenación de
Bienes Nacionales se produjo un avance moderado, pero in-

negable, de la propiedad campesina. Respecto a Italia, aunque
el balance del fenómeno durante el intermedio napoleónico es

algo confuso, parece claro que la venta postunitaria de fincas
eclesiásticas benefició netamente a un sector de pequeños y

medianos propietarios directamente interesados en la explota-

ción de la tierra (G. Montroni: 1982). El hecho se detecta con
claridad en todo el arco apenínico, la zona colinar de Calabria

y en diferentes comarcas de la Apulia y el bajo Ofante. En lo
concerniente a España, la enorme masa de datos que posee-

mos apunta en el mismo sentido. De los distintos procesos
que integran la liquidación del Antiguo Régimen Agrario -

desamortizaciones, desvinculación, abolición de los señoríos,

etc- fue e^ de compraventa de bienes de manos muertas el

que más repercutió en la formación de pequeñas parcelas,
probablemente a causa de la mayor calidad de las fincas del

clero con respecto a las de origen municipal. Los resultados

del cruce de monografías sobre las áreas mejor estudiadas así
lo atestigua: tal es el caso de Andalucía Oriental (M. Gómez
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Oliver: 1983; J. Nieves Carrascosa: 1984; M. Navarro Go-

doy: 1987; M. González de Molina: 1985) o de Valladolid (G.

Rueda: 1980; J.R. Díez Espinosa: 1986). En cuanto a la des-

vinculación, su influencia en el tema que nos interesa aquí es
bastante menor, pese a lo cual, en las escasas regiones donde

ha sido estudiada, como Murcia (Pérez Picazo: 1990), se ob-

serva que un 20/30% de las superficies ex-vinculadas vendi-

das fueron a parar a adquirentes de origen campesino.
Resumiendo, lo que los análisis sobre los compradores

suelen mostrarnos en ambos países latinos es un predominio

numérico de los de origen rural, que acceden a pequeñas fin-

cas ubicadas en los pueblos en que habitan o en otros veci-
nos, aunque sumando todas sus adquisiciones ocurre que se

quedan con un porcentaje menor que el del colectivo "bur-

gués" antes señalado.
Por último, en lo relativo a Francia, de todos es sabido

que el complejo protagonismo social de su revolución impi-

dió la marginación de un campesinado que ya era dueño a fi-

nes del Antiguo Régimen de una porción sustancial del suelo

tanto' en Provenza (L Rinaudo: 1978, 1988, 1989) como en el
Languedoc (R. Pech: 1975; G. Gavignaud: 1983). A ello es

preciso añadir la parte alícuota que correspondió al colectivo

en la venta de bienes del clero o de los nobles emigradós, fa-

vorecida por la formación de una^especie de sindicatos de ad-
quirentes en distintas localidades. De ahí que en la mayor

parte de las regiones la gran propiedad presentase un peso
bastante menor que en la mitad norte del país a mediados del

XIX, excepto en una pequeña parte del Languedoc (Alto Ga-

rona, Aude, Hérault). Además, como veremos, mientras que

en España e_ Italia la empresa familiar consiguió su posición
hegemónica gracias al desarrollo de la gestión indirecta, en la

Francia mediterránea la causa de ello reside en la expansión

de la pequeña propiedad, aunque la precitada forma de ges-

tión no esté ausente.
En los territorios que hasta el siglo XIX habían estado in-

tegrados en el Imperio Otomano las cosas sucedieron de otra
forma. En primer lugar, como se ha anticipado, debido a las
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peculiaridades de las instituciones otomanas, profundamente

distintas a las del feudalismo europeo. El derecho islámico no
reconoce la propiedad privada -"Dios es el verdadero señor,

propietario del suelo, y el cainpesino es responsable ante

él"-, por lo que el Estado poseía el dominio eminente de to-
das las tierras. A causa de ello, los funcionarios y magnates

turcos no recibían fincas con carácter vitalicio y hereditario,
sino una delegación del poder fiscal del sultán que les autori-

zaba a colectar los impuestos sobre la tierra y sus habitantes
en una zona de extensión determinada, reteniendo una parte

de los mismos para su subsistencia. Tal es, grosso modo, el
régimen denominado del chiflik en Grecia y el Iltizam en
Egipto. En ambos casos, el cultivo directo era llevado a cabo

por los campesinos. Con tal fin, se entregaba a cada aldea o
comunidad -del tipo de la zadruga servia- cierta porción

de suelo cultivable que éra repartido en pequeñas parcelas en-
tre los vecinos, los cuales las trabajaban y pagaban las contri-

buciones en dineró o especie. Por con ŝiguiente, cuando desa-

parezca el dominio otomano, la pequeña explotación familiar
constituirá la base de la producción, tanto más cuanto que la

antigua nobleza de base territorial había sido eliminada por la
conquista.

Ahora bien, llegado el momento de la independencia, la
evolución de los territorios balkánicos -cristianos- y los de

Oriente Medió o Egipto -musulmanes- será muy distinta.

En Grecia, cuyo proceso de consolidación estatal es bien co-
nocido y puede servir de modelo (W.W. McGrew: 1985; G.P.

Nakos: 1984), el nuevo orden apoyó a los campesinos frente
a los notables -comerciantes y banqueros casi siempre- y

les permitió conservar las tierras que cultivaban e incluso ex-
tender^sus campos a costa de las "tierras nacionales", a veces

ocupadas ilegalmente. La apropiación se aproximó a la pro-

piedad mediante el uso de la enfiteusis y las reformas agrarias
y fiscales de 1871 y 1917 confirmaron la situación. En ello

debió influir, aparte de la ausencia de la precitada nobleza te-

rritorial, las condiciones geográficas y demográficas de este
país escasamente poblado. Por el contrario, en Egipto, donde
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la propiedad privada no se instauró definitivamente hasta

1871 debido a la perduración del derecho islámico, se llevó a

cabo una reforma en 1844 que, apoyada en el "régimen de

concesiones" particulares, abrió la puerta a la formación de

grandes dominios. Ello no obsta para la conservación de un

sector no desdeñable de pequeños cultivadores directos, pro-

pietarios o colonos, cuyo número se incrementa durante la se-

gunda mitad del XIX así como la superficie poseída por ellos

(T. Ruf: 1988); la atribución de su origen a la reforma nasse-

riana es un mito.

Podemos concluir, pues, que los diversos procesos de cam-
bio institucional ligados al nuevo orden liberal se. han saldado

casi en todas partes con un reforzamiento modesto de la peque-

ña propiedad campesina. Por consiguiente, la idea de la "despó-

sesión" del campesinado parece más bien un tópi ŝo sin mucha

apoyatura empírica. En cualquier caso, resulta evidente que, en
el estado actual de la investigación, no se puede seguir defen-

diendo la existencia de un proceder sistemático en tal sentido

por parte de la burguesía en el poder. Obviamente, la posibili-

dad de acceso a la tierra retrasó la tan traída y llevada proletari-

zación del colectivo que, de hecho, tardó mucho más en consu-
marse de lo que se creía10. El tema es complejo, debido a la su-

perposición de categorías socioprofesionales en los mismos ac-

tivos dentro de las sociedades rurales. Como han puesto de

manifiesto recientemente algunos historiadores (R. Garrabou:
1987), los jornaleros agrícolas, que no llegaban a cubrir con sus

ingresos las necesidades de la unidád familiar, se veían obliga-

dos, para reproducirla, a combinar el trabajo asalariado con una

variedad de aprovechamientos, entre los que figuraba en primer
lugar el acceso a una parcela más o menos reducida, compen-

sando así las limitaciones del mercado de trabajo.

Pero, además, existe otra vía a través de la cual la empre-

sa familiar.campesina va a conseguir realmente la supremacía

10 Vid. GOODMAN, D., y REDCLIF'T, M. (I981): From Peasant to pro-
letarian. Capitalist Development et Agrarian Transtions. Oxford, Basil Back-
well.
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en la agricultura mediterránea hasta mediados del siglo XX.

Esta vía no es otra que la mercantilización acelerada del sec-

tor, es decir, la presión de la demanda tanto interna como ex-
terna sobre él, presión que se ejerce ahora de manera mucho

más efectiva debido al cambio institúcional, primero, y a la

difusión de los medios de transporte modernos, después. Sin

olvidar que el creciente peso tributario de los nuevos estádos

liberales va a desarrollar un proceso de comercialización for-
zada para conseguir dinero líquido, lo que genera una cre-
ciente monetarización de las economías campesinas, aún en
el caso de las más orientadas hacia la autosubsistencia.

Esta marcada inclinación al mercado se vio estimulada

por la expansión de un nuevo ciclo de cultivos altamente re-
munerativos, tanto en el secano -vid, olivo, almendro-
como en el regadío -hortofruticultura-, expansión que res-
ponde a las transformaciones de la demanda de productos

agrícolas. Los cambios que ello supuso en el uso del suelo

exigieron casi siempre una fuerte inversión en trabajo, que
hubiera sido preciso retribuir en dinero de haberse llevado a

cabo con asalariados y en uri régimen de gestión directa. Por

el contrario, los terratenientes, poco proclives a soltar los cor-

dones de la bolsa en una etapa de fuertes fluctuaciones de
precios, se decantan claramente hacia la gestión indirecta,

apelando al esfuerzo y al ahorro del campesinado con el se-
ñuelo de determinados contratos agrarios que en algunos ca-

sos equivalen a quasi-propiedad: enfiteusis, aparcería a me-

dias, arrendamientos renovables de manera vitalicia y casi he-
reditaria, etc. En todos ellos, el propietario ponía la tierra y el

colono el trabajo y una parte sustancial del capital. Esta op-
ción por parte del primero resulta plenamente racional en un

contexto económico en el cual la liquidez solía ser relativa-

mente escasa y el capital más abundante y disponible era el

trabajo humano. De esta manera, la implantación del capita-
lismo iba a verificarse en las regiones más penetradas por las

fuerzas del mercado por medio de la constitución de unidades

de cultivo de tamaño reducido y carácter familiar, supedita-

das a la renta de la propiedad. Su multiplicación fue un recur-
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so excepcionalmente importante para aprovechar la densa po-

blación activa existente en el medio rural, y en ella se basarán

acumulaciones de capital realmente significativas. El fenóme-

no está presente, como veremos, en casi todos los viñedos

mediterráneos y, asimismo, en la inmensa mayoría de los pe-
rímetros de regadío, cuyo arquetipo es el constituido por las

huertas levantinas españolas.
A fines del siglo XIX, pues, si sumamos las pequeñas pro-

piedades antiguas y nuevas con las explotaciones del tipo des-

crito, aparece ante nuestros ojos una clara hegemonía, cuanti-

tativamente hablando, de la pequeña producción campesina.

Quedan fuera cierto número de regiones, de todos conocidas,
como por ejemplo, Andalucía Occidental, Sicilia, Calabria y

parte de Egipto, en las que el latifundio continuó siendo el fac-

tor estructurante de las relaciones agrarias, péro no la única
forma de propiedad. Sin olvidar que el .sistema de producción

indicado desempeñó un papel fundamental en el proceso de

cambio agrario. Parece llegado el momento, pues, de estudiar

más despacio las características y funcionamiento del mismo,
con el fin de desentrañar las razones de su vitalidad.

II. LA EMPRESA CAMPESINA. LOGICA Y
FUNCIONAMIENTO. ALGUNOS EJEMPLOS

Los estudios monográficos llevados a cabo sobre el tema

que nos ocupa, tanto a nivel local como regional, y los esca-

sos trabajos empíricos verificados con un enfoque microeco-

nómico, nos han permitido avanzar en el conocimiento de la
pequeña propiedad y/o explotación de origen campesino en

los países antes enumerados. Los autores de los mismos sue-

len destacar en sus definiciones, pese a las disparidades meto-

dológicas y teóricas que los separan, algunos de los siguien-

tes rasgos:
A. La autonomía y racionalidad de las mismas, pese a los

prejuicios largamente mantenidos sobre la eficiencia de seme-

jante tipo de empresa.
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B. El carácter familiar. .

C. Una organización productiva apoyada en la pluriactivi-
dad, la autoexplotación y el predominio de sistemas intensi-

vos en trabajo más que en tierra o en capital.

Comenzando por el primero de los puntos señalados, en
los últimos años se está poniendo de manifiesto el contrasen-

tido de negar a la empresa campesina la racionalidad econó-
mica (G. Federico: 1986) y la autonomía (González de Moli-

na, Op. Cit.). El historiador italiano muestra, desde la teoría
neoclásica, como los titulares de la misma han adoptado tra-

dicionalmente no solo una serie de decisiones cotidianas de

fuerte contenido económico (cuándo y cómo trabajar, qué
producir y por qué medios técnicos, qué parte destinar al coñ-

sumo y a la venta, etc.), sino también otras de carácter excep-
cional que suponían la asunción de riesgos. De ahí la necesi-

dad, demostrable históricamente, de formular y poner en mar-
cha diferentes estrategias para sobrevivir, estrategias que,

aparte de su carácter familiar, tenían mucho que ver en el pe-
ríodo retenido con las condiciones del mercado de bienes y

factores.

Por el contrario, González de Molina piensa que no se
debe otorgar al tipo de explotación citado los valores cultura-

les y económicos propios de las sociedades dominadas por el
lucro antes de determinadas fechas ya que su funcionamiento

y evolución han obedecido a ciertas reglas que le son propias.
Dichas reglas se derivan del carácter central del grupo do-

méstico, que constituye la unidad básica de producción y re-

producción. Por consiguiente, la pequeña producción campe-
sina posee una autonomía indudable frente a la llevada a cabo

a gran escala y no parece conveniente insistir en exceso en la
complementariedad de ambas ni en la funcionalidad de la pri-

mera con respecto a la de origen "capitalista".
Ambos autores coinciden, pues, en afirmar el carácter fa-

miliar de la unidad de cultivo considerada, pero divergen en

lo concerniente a sus relaciones con el mercado, aunque sea

preciso hacer constar que el uno se refiere a la tenencia del
explotador directo y el otro a la propiedad. Aún así, no parece
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riguroso atribuir a esta última la misma intensidad y el mismo
tipo de vínculos con el mercado en los diferentes agrosiste-

mas mediterráneos. Basta con recordar, a manera de ejemplo,

el profundo foso que separa a los pequeños propietarios del

Midi francés de sus homónimos de Andalucía Oriental y

Occidental, a partir de los cuales González de Molina ha ela-

borado sus hipptesis explicativas: mientras la actividad eco-

nómica de los primeros se apoyaba en la explotación y co-

mercialización de un producto en régimen de monocultivo,
dependiente en alto grado de las fluctuaciones de precios, la

de los segundos combinaba las producciones comercializa-

bles con las orientadas a la autosubsistencia e incluía un fre-

cuente recurso a la explotación del saltus, por lo que las pre-

citadas fluctuaciones le afectaban en mucho menor medida.
Pasando a ocuparnos de los aspectos relacionados con la

centralidad del grupo doméstico, resulta evidente que las es-

trategias de supervivencia y reproducción antes aludidos se
ponen en marchá no tanto a nivel individual como familiar.

Es decir, suelen ser el resultado de una compleja red dé deci-

siones concernientes, por un lado, al tamaño y fisonomía del

colectivo y, por otro, a la producción, el consumo y la organi-
zación de lá fuerza de trabajo interna (funciones de utilidad

del grupo familiar), que participa cási al completo en la acti-

vidad productiva. Así, en la Cataluña ŝentral existía entre los

pequeños viticultores un complejo reparto de tareas según el
cual los varones jóvenes y las mujeres trabajaban en las fábri-

cas de tejidos, ingresando dinero líquido gracias a sus sala-

rios, mientras los hombres adultos lo hacían en la agricultura

(LL. Ferrer: 1987; E. Tello: 1990). Este tipo de prácticas la-
borales se encuentrán un poco en todas partes, protagonizadas

casi siempre por los elementos de menor edad. En unos casos
se busca empleo en el sector secundario -textil en Cataluña,

conservero en Murcia (Pérez Picazo-J.M. Martínez Carrión-

I. López Ortiz: 1989)-; en ofros, en el primario, bajo diver-

sas formas: trabajo asalariado estacional en la época de la re-
colección, cuando la demanda de jornales sube, lo que puede

implicar migraciones de corto o largo recorrido, y colocacio-
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nes fijas en las grandes fincas de la comarca (pastores, mule-

ros, mozos de labranza, etc). El objetivo no era otro sino

complementar los ingresos de una explotación demasiado pe-

queña para permitir en el tiempo la reproducción de la unidad

familiar.
Respecto a las estructuras de esta última su conocimiento

exige especificar una serie de variables: carácter nuclear o ex-
tenso de la misma; tasas de fecundidad, nupcialidad y celiba-

to; edad del matrimonio, formas de trasmisión, etc. Por lo ge-
neral, la fisonomía de muchas de ellas suele guardar cierta re-

lación con las necesidades laborales de cada tipo de explota-

ción -función del tamaño, el cultivo, el uso del suelo, etc.-

pero también con la oferta de trabajo de los diversos contex-

tos socio-económicos. Así, en aquellas áreas donde las nece-

sidades en cuestión son elevadas y/o hay oportunidades exte-
riores, predomina la familia extensa, como en el caso catalán

descrito, la mayor parte del Midi francés .no vitícola (E. Cla-
verie-P. Lamaison: 1982) o la Italia de la Mezzadria (G. Bia-

gioli: 1987). Los contratos de esta clase tenían en cuenta el
número de miembros de la familia del colono, la cual, a su

vez, dependía para su buen funcionamiento de la existencia

de una relación óptima entre las dimensiones de la parcela,

las tareas que aquellos eran capaces de realizar y los benefi-
cios. Por el contrario, en las zonas donde las unidades de cul-

tivo son o muy pequeñas y altamente productivas o apoyadas

en sistemas extensivos, y los puestos de trabajo externos es-
casos, las familias nucleares son la norma: viñedos del Lan-

guedoc, Provenza o el Peloponeso, huertas levantinas españo-
las (J.M. Martínez Carrión: 1987), aparcerías cerealícolas ita-

lo-españolas, etc. No es posible desarrollar, en un trabajo de
extensión limitada como el presente, todas estas cuestiones,,

pero sí parece necesario recordar que la actual renovación de

la problemática referente a la propiedad de la tierra se debe
en gran parte a la profundización en los temas relacionados

con ellas.
Por último, en lo que respecta a las peculiaridades pro-

ductivas, acabamos de aludir, en primer lugar, al fenómeno
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de la pluriactividad, íntimamente vinculado al reiteradamen-
te señalado carácter familiar. A consecuencia de ello, el pa-

pel de la empresa eri cuestión ha sido determinante en la in-

tegración de las diversas áreas agrícolas entre sí y en la de la
aŝricultura con el sector secundario, permitiendo en ciertos

casos que unos campesinos subocupados no se decidieran a
dejar sus tierras. Pero la pluriactividad tiene otra acepción,

relativa esta vez a la propia explotación. Se trata de la diver-

sificación de aprovechamientos agropecuarios, conseguida

por medio de una conservación limitada del sector de.subsis-
tencia, fundamentalmente cerealícola, y/o a través del desa-

rrollo de la ganadería de renta (producción de leche para el

mercado urbano, cebaderos de porcino, etc). El fenómeno se

da tanto en las áreas vitícolas (Provenza francesa; Tierra de
Bari; viñedos valenciano, manchego y murciano) como en

las propias huertas, donde el trigo se mantuvo en las rotacio-

nes de cultivos hasta los años 1940-1950 y donde el tipo de
ganadería apuntada poseía un peso considerable (R. Garra-

bou: 1985; J.M. Martíriez Carrión: 1991). Ello constituye, en

mi opinión, una de las causas determinantes de la solidez de

las empresas que estamos estudiando aún en las áreas más
mercantilizadas.

En efecto, en una fase del capitalismo caracterizada por

las intensas oscilaciones de los precios y de los tipos de inte-

rés, las precitadas explotaciones tenían ventajas comparati- .

vas con respecto a las grandes fincas apoyadas en el trabajo
asalariado. Como he apuntado en el apartado anterior, la eco-

nomía campesina estaba mejor adaptada a la inestabilidad

del mercado de determinados productos (la pasa, el vino, la

naranja, el tabaco y hasta el algodón). Sus costes de repro-

ducción podrán ser reducidos en los períodos deflacionarios

por medio del repliegue hacia el autoconsumo y/o el trabajo

exterior. Solo una mayor estabilidad de los mercados o la
disponibilidad de créditos a largo plazo, con tasas de interés

bajas, habrían podido facilitar un cambio de las técnicas de

cultivo, permitiendo un proceso de otro tipo. El fracaso ex-

perimentado en Grecia por una sociedad inglesa, que intentó
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entre 1830 y 1936 desecar el lago Kopáis y explotar la tierra
por medio de jornaleros es harto ilustrativa (N. Melios:
1990).

A lo dicho es preciso superponér otro de los rasgos mas

comunes de la pequeña empresa campesina: la tendencia au-

toexplotación. Si el objetivo de la unidad familiar consistía,
como sabemos, en la supervivencia del grupo, lo que conta-

ba era el producto final que lo permitía, no el esfuerzo des-

plegado para consegúirlo. En este sentido es perfectamente
válido el planteamiento de Chayanov, lo cual no significa

que no existiese, a lá vez, una explotación externa proce-
dente de las distintas burguesías, integradas por los grandes

terratenientes y los diferentes tipos de intermediarios (co-

merciantes, banqueros, comisionistas etc.) Respecto a los
primeros, ya hemos visto como, en lugar de la famosa "des-

posesión de los medios de producción" aprovecharon hábil-
mente el hambre de tierra existente en los superpoblados

campos mediterráneos de la época y la precitada tendencia a

la autoexplotación recurriendo a la cesión de pequeñas par-
celas en régimen de quasi propiedad con el fin de extender

los nuevos cultivos comercializables. Lo adecuado de esta

estrategia se percibe, por un lado, en la maximización del
partido sacado tanto a la tierra como a los recursos humanos

y, por otro, en la marcha ascendente de la renta, detectada
en regiones tan distintas como Cataluña (R. Congost: 1988),

los regadíos levantinos españoles (R. Garrabou, op. cit; Pé-

rez Picazo. 1992) y el Mezzogiorno (P. Bevilacqua (a cura
di): 1990). En cuanto a los segundos, más adelante tendre-

mos ocasión de referirnos a la notable acumulación conse-
guida por muchos de ellos sin necesidad de entrar en el pro-

ceso productivo.

Ahora bien, las facilidades para la autoexplotación se co-
ordinan admirablemente con el proceso de intensificación ex-

perimentado por la agricultura mediterránea en el lapso de

tiempo considerado. Ello se hizo posible en unas ocasiones
mediante la sustitución de cultivo y en otras mediante la am-

pliación de los perímetros regados o drenados (caso de las
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obras de bonificación italiana" y tuvo como consecuencia el

aumento de la productividad de la tierra, por lo que puede

considerarse como una técnica ahorradora de esta última. Ese

hecho permitió a los grandes propietarios la subdivisión de

las unidades de cultivo, aceptada por los colonos porque con-

fiaban en el indicado aumento para asegurar su supervivencia

y, en algún caso, porque se ponían de acuerdo con los prime-

ros para legar a sus hijos alguna parcela. El resultado sería la

tendencia al empequeñecimiento de las explotaciones: en las
huertas del Segura, donde se ha cuantificado la evolución, su

tamaño medio desciende desde algo más de dos hectáreas en

el primer cuarto del siglo XIX a cerca de una en el del XX

(Pérez Picazo-Martínez Carr'tón). Pero, además, los logros

conseguidos en lo concerniente a la intensificación lo fueron
a base de acumulación de trabajo humano, ya que la introduc-

ción progresiva de inputs no se vio acompañada de un proce-

so de mecanización similar, lo que no significa que estuviese
ausente.

Concluyendo, la empresa agraria a cuyos principales ca-

racteres hemos pasado revista no solo se mantuvo entre las

décadas centrales de las dos centurias sino que siguió crecien-

do, incluso durante la Gran Depresion finisecular, la cual no
alteró sustancialmente su dinámica reproductiva. De hecho,

su triunfo definitivo en Francia tendría lugar a partir de dicha

crisis: según lo ŝ Censos Nacionales, en 1900 existían 850.000

explotaciones menores de 10 hectáreas sobre un total de 5

millones (Strindberg: 1988). Otro tanto sucedió en Italia, don-

de entre los años 1911 y 1921 su porcentaje subió del 18 al
36%. Incluso en un medio agrario tan distinto a los anteriores

como el egipcio, el reparto de la tierra en 1897 acusa un

79,7% de pequeños propietarios dueños del 20% del suelo y

" Sobre el auge reciente de la historiografía hidráulica italiana ver espe-
cialmente BEV[LACQUA, y M. ROSSI, Davis, eds. (1984): Le bonifiche in Ita-
lia de[ '700 ad ogi. Roma-Bari. También un estadó de la cuestión en CAZZOLA,
F. (1990): "Le bonifiche nella storia d'Italia dall'etá moderna all etá contempora-
nea: gualche considerazione". En Tognarini, ed. Il territorio pistoiese ei Lorena:
i^iabilita a boniJiche. Nápoles, Edizione Scientifiche Italiana.
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que llevan en aparcería o arrendan^iento más de la mitad del
44% que corresponde al 1,5% de grandes terratenientes (T.

Ruf, op. cit.). Las razones del fenómeno han ido saliéndo al

hilo de estas páginas, en especial el crecimiento de la superfi-

cie cultivada o regada a base de unidades reducidas cuyos ti-
tulares se comprometían a roturar y verificar plantaciones; sin

olvidar el acceso progresivo de los campesinos a la propiedad

de las tierras que explotaban de manera indirecta. En otro or-
den de cosas, parece que la política arancelaria proteccionista

de los diferentes estados las favoreció.

Sin embargo, la evolución descrita de manera genérica
encubre la presencia de dos modelos distintos de explotación

cam^pesina, diferenciados entre sí en función de su mayor o
menor grado de integración en el mercado. En efecto, en al-

gunas zonas de montaña -arco apenino, Córcega, cordilleras

Bética y Penibética, Sistema Central francés- y en las áreas
donde el secano cerealícola constituía el aprovechamiento do-

minante, se mantuvo una forma de la misma en la cual los

rasgos enumerados aparecían de manera más pronunciada. Su
desarrollo se relaciona, en parte, con la existencia de rotura-

ciones marginales -a veces ilegales- y con el proceso de
enajenación de bienes de origen municipal, pero también con

la propensión de los terratenientes más importantes, ŝea cual

fuese su nacionalidad, a dar en aparcería o arrendamiento las
porciones mas alejadas o menos rentables de sus fincas. Huel-

ga decir que muchas de estas unidades de cultivo, en especial

las que no lograron introducir la arboricultura en suficiente
medida, arrastraran una vida dificultosa en el siglo XX pese

al esfuerzo de sus titulares en pro de la diversificación de los

ingresos y el desarrollo de las migraciones laborales. De he-
cho, las aparcerías de secano desaparecerán a partir de los

años 1940, .tanto en España (J.M. Naredo et. alt.: 1977) como

en Italia, y parte de las pequeñas fincas ubicadas en las mon-

tañas se abandonaron.
Por el contrario, en el segundo modelo, más dinámico, la

orientación mercantil predominante tendió a suavizar los ras-

gos en cuestión. Existen dos tipos de aprovechamiento en los
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cuales la presencia de estos cultivadores directos de origen

campesino fue mayoritaria, por lo que se puede decir que han

constituido el hilo conductor del proceso de cambio agrario.

Se trata del viñedo y/o la arboricultura de secano y de los re-
gadíos de dominante hortofrutícola; ambos van a ser utiliza-

dos como ejemplos privilegiados.

Comenzando por la viticultura, su expansión en la segun-

da mitad del XIX es espectacular, aunque en muchas regiones
se había iniciado ya en la anterior centuria. De hecho aparece

también fuera de las áreas própiamente "mediterráneas", pero

es en estas últimas donde alcanza mayor extensión. Tal es el

caso, en España, de diversas comarcas ubicadas en Andalu-
cía, Murcia, Valencia, Cataluña y la Mancha; en Italia, de

otras tantas sitas en Sicilia, Apulia, Basilicata, Capitanata,

Campania y Toscana; en Francia, del Languedoc y la Proven-
za, y en Grecia del Peloponeso y las Islas Jónicas. Sin embar-

go, desde el punto de vista que estamos desarrollando en este

trabajo, existen ciertas diferencias que individualizan los dis-
tintos viñedos. Así, en España e Italia predomina la gran pro-

piedad fragmentada en tenencias campesinas, aunque aparez-

can determinadas zonas dominadas por el minifundio -Má-
laga, el Maestrazgo etc-; en Francia, por el contrario, la nota

característica es la micropropiedad, lo cual no significa la ine-

xistencia de vastos dominios, localmente importantes; en

Grecia, finalmente, debido a las peculiaridades de tipo institu-

cional y demográfico ya especificadas, prevalece la quasi pro-
piedad de origen campesina, pero vinculada al estado más

que a los grandes propietarios. ^

En el caso italo-español, púes, la gestión indirecta es la
norma, pero apoyada en sistemas que dan al labrador la ilu-

sión de la propiedad: enfiteusis (Sicilia, Cataluña, Mallorca,

Valle del Vinalopó, Yecla-Jumilla) o aparcería a medias (vi-

ñedos valencianos, Apulia, Calabria). En una situación difusa

de falta de liquideces, este sistema permitía al propietario uti-
lizar el trabajo y el ahorro campesino en lugar del capital pro-

pio o prestado; además, el control directo presupoñía al mis-

mo tiempo conocimientos suficientes para dirigir las planta-
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ciones, condiciones ^que no se reunían siempre. Por parte del
colono, a veces, podía convertirse en una forma de movilidad

social, especialmente cuando una parte del terreno plantado

se le entregaba como compensación de los años que había pa-
sado trabajando e invirtiendo en la viña antes de obtener fru-
tos.

Respecto a los pequeños viticultores franceses, su "secre-

to" consistía en que estaban menos expuestos que los titulares
de grandes dominios a las fluctuaciones de precios y salarios.

El empleo de mano de obra familiar les ponía al abrigo dé las
alzas salariales y su trabajo intensivo les permitía alcanzar

con mayor rapidez rendimientos elevados. Por otra parte, gra-

cias a la práctica dé un policultivo intercalar-presente tanto en
Languedoc como en Provenza -podrán resistir las conse-

cúencias de las subidas de los precios cerealícolas; existía
cierta preocupación por vivir de lo suyo entre unos producto-

res modestos con pocos ingresos. P.e. en el Rosellón, el pro-
pietario- tipo solía poseer una reducida parcela sembrada de

trigo en un rincón del secano, una viña en las colinas y una

casa en el corazón de un pueblo o de un burgo (G. Gavig-
naud: 1983). Las armas defensivas fundamentales de estas

comunidades vitícolas de escasos medios fuesen la autoex-
plotación y la formación de cooperativas, las cuales resulta-

rían ser un medio de lucha muy eficaz contra las debilidades
del mercado, ayudando a sus miembros a desarrollar en su

propio interés los procésos de vinificación -construcción de

bodegas colectivas- y de comercialización, e incluso- a

partir de 190E^ poniéndolos en contacto con entidades de
seguros mutuos y cajas de crédito agrícola.

Por último, la originalidad del caso griego reside en la su-

perposición de una economía campesina con una fuerte espe-

cialización en productos destinados a la exportación (pasas,
vino, tabaco...). Dicha especialización se hizo posible gracias

a la presencia de una potente clase media urbana integrada

por comerciantes-banqueros, dispuestos a autorizar préstamos
y compras adelantadas con la garantía de la explotación y de

la cosecha. Ello permitió a estos últimos detraer importantes
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excedentes sin entrar en la producción: se trata de una opción

estratégica del capital mercantil, no demasiado interesado en

participar en el proceso productivo ya que, de esa manera,

trasladaba los riesgos a los cultivadores directos (G. Dertilis
(ed): 1990). El fenómeno se encuentra también en otros viñe-

dos, como el de Málaga (J. Morilla Critz: 1989, C. Pellejero:

1990, A. Gámez Amián: 1991) y el de Requena-Utiel, en Va-

lencia.
En cualquier caso, las necesidades de financiación de un

cultivo tan especializado fueron siempre considerables, tanto
en sus orígenes -plantación y cuidado de las cepas- como

en su maritenimiento- adquisición de inputs, crisis de super-
producción- o en la comercialización de las diversas pro-

ducciones. En ciertos casos, ello conduciría a situaciones de

endeudamiento estructural y a la pérdida de las explotaciones
(LL. Ferrer Op. Cit.). Pero lo más significativo, tal vez, es

que dichas necesidades van a permitir que uno de los meca-

nismos de detracción del excedente más importante sea el

ŝonstituido por el mercado del dinero (Postel-Vinay:1989).

Pasando ál segundo ejempló elegido, es decir, los rega-

díos, figuran entre ellos las huertas levantinas españolas (Va-
lencia, Alicante, Murcia), las del Mezzogiorno italiano (Apu-

lia, Campania, Sicilia) y los vergeles de la Provenza francesa

(valle del Durance, Var, zonas litorales). Se trata de unos es-
pacios que,' históricamente, han conocido una precoz orienta-
ción al mercado y un fuerte coeficiente de extraversión eco-

nómica debido a las rentas de situación de su ubicación lito-

ral. Por otra parte, su inmediatez a diversas áreas urbanas y el

carácter remunerativo de los cultivos desarrollados en ellos
han 'generado una mayor penetración del capital mercantil

qué en los casos anteriormente estudiados y unas estructuras

de la propiedad mas complejas.
Dentro de este panorama general, sin embargo, se pueden

establecer ciertas diferencias entre los vergeles provenzales,
dominados por la pequeña propiedad como en el caso del vi-
ñedo (F. Rinaudo: 1990) y las huertas españolas o italianas,
caracterizadas por la coexistencia de un alto índice de con-
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centración de la propiedad en pocas manos y una notable
fragmentación en tenencias de tamaño reducido o mediano.
La base contractual de estas últimas era el arrendamiento a
corto plazo pero, en la práctica, su renovación semiautomáti-
ca convertía al beneficiario en algo muy parecido al propieta-
rio. Pese a estas analogías, se detectan algunas peculiaridades
que permiten caracterizar los distintos espacios hortícolas.
Por ejemplo, en las valencianas (J.Romero: 1983, ^R. Con-
gost: 1989, S. Calatayud: 1989) el índice de concentración es
notoriamente mas bajo que en las murcianas (Pérez Picazo-
Martínez Carrión) o en las de la Apulia (P. Gabert: 1987).
Asimismo, la participación de las clases medias urbanas en
las diferentes categorías de la propiedad fue mucho mayor en
las primeras, amén de la inversión que muchos de sus miem-
bros destinarán a la expansión de los agrios y a la ampliación
del regadío. Los niveles que se alcanzan en Valencia al res-
pecto en la segunda mitad del XIX no se consiguen en los
restantes regadíos enumerados hasta bien avanzado el siglo
XX.

Sea como fuere, parece claro que en los dos tipos de apro-
vechamiento elegidos como ejemplo, la gestión indirecta ha
sido ampliamente predominante. Ello nos obliga, como se se-
ñaló en la Introducción, a aludir con la mayor brevedad posi-
ble al tema de las formas de tenencia.

III. LOS CONTRATOS AGRARIOS

^,Como se explica la gran variedad de formas de gestión y,
por consiguiente, de contratos agrarios existentes en los paí-
ses mediterráneos a lo largo del período objeto de estudio?
^Que elementos influyeron en la elección del sistema de ex-
plotación en sus distintas regiones?. Nos encontramos ante un
problema de fondo dentro de la historia agraria, problema
que, además, no ha sido suficientemente clarificado ni desde
el punto de vista teórico ni desde el empírico en el caso espa-
ñol, aunque no sucede lo mismo en Francia o Italia. En esta
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línea de preocupaciones, el objetivo de este último apartado,

forzosamente modesto, consiste en mostrar que tipo de facto-

res determinarán el predominio local o regional de los distin-

tos sistemas aludidos. Vaya por delante una constatación de

tipo general: la finalidad de los propietarios al decantarse por
uno u otro ha consistido siempre en maximizar sus beneficios

aprovechando lo mejor posible la tierra y los recursos huma-

nos disponibles, para conseguir lo cual han procurado adap-

tarse con gran flexibilidad a cada contexto soció-económico.

Este enfoque tiene la ventaja de eliminar las dificultades
analíticas cón que se tropieza frecuentemente al estudiar cier-

tas formas de tenencia como la aparcería y la enfiteusis, con-

sideradas durante mucho tiempo como "supervivencias feu-

dales" (J.S. Cohen-F.L. Galassi: 1990; B. Clavero: 1980 y
1988). Por el contrario, la nómina de trabajos citada páginas

atrás demuestra de manera empírica que tanto la una como la

otra fueron respuestas perfectamente racionales a unos mer-
cados todavía imperfectos y a unas estructuras sociodemográ-

ficas caracterizadas por la presencia de numerosos desequili-

brios, que podían ser fuente de conflictividad. Por consi-

guiente, estoy hasta cierto punto de acuerdo con la tesis de
Galassi; cuando concluye en un artículo recientemente publi-
cado (ft Galassi-J.S. Cohen: 1992) que las diferencias de tipo

contractual no bastan para explicar los índiŝes diferenciales

de producción y productividad, pero que hay que dar cuenta

de ellas en las hipótesis explicativas. Dicho en otras palabras,
aunque el fenómeno aludido no constituye la fuente exclusiva

de los procesos de cambio agrario, es uno de sus componen-

tes, y no precisamente secundario, en la medida que ejerce a

la vez de ind'iŝador y de elemento de configuración.
Centrándonos, pues, en la cuestión del impacto de los dis-

tintos tipos de factores, que he desarrollado en otro texto (Pé-

rez Picazo: 1991), pienso que es preciso atender a los siguien-

tes: ^
A. De tipo geofísico. El medio natural influye tanto en las

dimensiones de la unidad de cultivo como en el tipo de con-

trato elegido. Este último aspecto tiene mucho que ver con el
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factor riesgo, ya que las áreas climáticas pueden ser determi-
nantes a la hora de inclinarse por el arrendamiento o por la

apárcería; de ahí la hegemonía de esta última en las zonas de
cerealicultura extensivá.

B. De tipo demográfico. La situación de "alta presión"
en el poblamiento rural ha contribuido, como hemos visto, a

los procesos de empequeñecimiento de la unidad de explota-

ción y al endurecimiento de las condiciones de acceso a ellas.
O, en otros casos, ha inclinado la balanza hacia sistemas que,

permitiendo el acceso a la tierra al mayor número de cultiva-
dores posible, garantizaba a la vez las rentas de la propiedad:

es lo que sucede en sociedades "trabadas" como la catalana
(R. Congost, Op. Cit.) y la mallorquina (I. Moll {en prensa}).

Asimismo, la mayor o menor densificación resulta determi-
nante en el coste de los jornales y, en consecuencia, puede in-

clinar la balanza desde la gestión directa llevada a cabo con

trabajo jornalero a la indirecta: tal es el caso de Grecia. En
este sentido, el progreso dél primero de ambos sistemas du-

rante la gran depresión se relaciona en gran parte con el as-
censo de los salarios reales a fines del siglo XIX, especial-

mente en Francia (J.J. Liebowitz: 1989).
C. De tipo económico. Se trata, esencialmente, de la

orientación productiva predominante en cada comarca agríco-
la, de la disponibilidad crediticia y de la coyuntura. La prime-

ra ha sido decisiva tanto en el tamaño como en la estructura

de las explotaciones: ya hemos visto como la expansión de
determinados aprovechamientos comercializables se verificó

sobre la base de cierto tipo de contratos. En cuanto a la se-

gunda, su influencia es doble. Por un lado, el acceso más ^o
menos fácil ál crédito y el precio del dinero han constituido

un factor fundamental en la opción seguida por los propieta-
rios para llevar adelante los cambios en el uso del suelo. Por

otro, desde el punto de vista de los campesinos, cuando no

existe la posibilidad de encontrar financiación externa, huyen
de la renta fija, a no ser que el propio contrato proporcione

los instrumentos necesarios. Es lo que sucede en las huertas

levantinas españolas mediante la práctica consuetudinaria del
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arrendamiento renovable y la aceptación de atrasos por parte

del dueño, que los recupera en los años buenos. Por último,

respecto al papel de la coyuntura, su sentido ha sido angular

en la estrategia de los terratenientes, los cuales han preferido
la renta fija en clinero en las fases de precios bajos y la renta

variable en especie, en las de precios altos: los estudios de

contabilidades privadas permiten detectar numerosos ejem-

plos de este tipo de comportamientos.
D. De tipo social. Así, las modalidades asumidas por el

reparto de la propiedad entre los distintos grupos sociales; ob-

viamente, cuanto mayor sea el grado de concentración, la po-

sición de sus beneficiarios será más fuerte frente a los campe-

sinos obligándolos a aceptar condiciones contractuales menos
ventajosas^para ellos. En otro orden de cosas, se puede incluir

en este epígrafe la conflictividad, que a veces se convierte en

un factor determinante: en Andalucía en los años 1920, la su-

bida del nivel de la misma inclinó a cierto número de terrate-
nientes a dar en aparcería parte de sus fincas, abandonando la

gestión directa; en Italia ello .favoreció, por las mismas fe-

chas, el acceso masivo a la propiedad de una parte del campe-

sinado, etŝ . -

CONCLUSIÓNES

Tras lo expuesto, parece un poco difícil seguir sustentan-
do la interpretación dominante en la historia de la propiedad
de casi todos los paises señalados, apoyada en el maniqueís-
mo del latifundio/minifundio y proclive a marginar las cues-
tiones relativas a la explotación: Semejante versión no da
cuenta de la complejidad de las estructuras agrarias entre los
dos siglos, uno de cuyos componentes fundamentales, fue,
como creo haber demostrado, el cultivo directo de origen
campesino. El alcanŝe del mismo ha sido tan importante que
no parece posible explicarlo apelando al socorrido tópico de
la "supervivencia", por lo que se ha hecho necesario reunir en
él análisis factores de muy diversa índole:
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- Institucionales: la reforma liberal.

- Demográficos: las elevadas densidades rurales -con la
excepción griega- de las regiones concernidas.

- Económicos: el progreso de la mercantilización y los

rasgos más característicos del capitalismo a lo largo
del período considerado.

- Socio-económicos: la fisonomía del tipo de explota-

ción objeto de estudio, que le permitió una mejor

adaptación a la coyuntura gracias a su carácter no em-

presarial y a la posibilidad del recurso a la pluriactivi-
dad.

Resumiendo, lo que ya no se puede seguir repitiendo es la
ineficacia de las estructuras agrarias en cuestión, por lo me-

nos en lo concerniente al universo de análisis elegido -la

cuenca mediterránea- y al lapso de tiempo retenido -desde
mediados del XIX a mediados del XX. Es decir, no estoy in-

tentando sacar conclusiones generales de un caso concreto

sino afirmar, a partir de sobrada evidencia empírica, que en
ese caso concreto la explotación directa campesina fue eficaz.

Tanto más cuanto que, a través de ella, se llevó a cabo una

parte sustancial del proceso de cambio agrario. En esta línea,
en un artículo reciente sobre la Gran Depresión finisecular

(Van Zanden: 1991) se propone la hipótesis de que la mayor o
menor capacidad de respuesta de las agriculturas europeas

ante la crisis dependió, entre otras cosas, de la extensión de la
unidad de cultivo familiar de tamaño pequeño y mediano. En

aquellos paises donde era mayoritaria -los germánicos y es-

candinavos- la respuesta en cuestión se dio de manera más
rápida y efectiva que en aquellos donde, como Gran Bretaña,

las grandes granjas trabajadas por asalariados eran mayorita-

rias. Tales planteamientos, con todas las matizaciones que se

quiera, no dejan de ser pertinentes para la agricultura medite-
rránea.
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LOS HOMBRES V LA NATURALEZA

A pesar de su sorprendente diversidad física, lás regiones

e islas de la península helénica pueden ser clasificadas en tres

grandes categorías, formando tres zonas de características

geofísicas diferentes: la del litoral y sus valles con un clima mo-
derado; la del interior montañoso; y la de las llanuras de Te-

salia, Macedonia y Tracia. A1 primer paisaje citado corres-

ponden los cultivos y los productos tradicionales del Medite-

rráneo: la vid, el vino y las pasas, el olivo y el aceite de oliva.
A1 segundo, la economía de montaña: las actividades y pro-

ductos de la ganadería. A1 tercero las producciones de llanu-

ra: cereales, algodón, tabaco y cítricos. Resulta pues de todo

ello una economía rural de rasgos mediterráneos, otra de ras-
gos balcánicos y una tercera de características mixtas.

Como toda clasificación, esta triple división no es más
que una abstracción simplificadora. Por una parte, el país
nunca estuvo dividido en tres regiones netamente distintas.
Entre estas "tres Grecias", encontramos vastas zonas limítro-

* Una versión más amplia de este trabajo ha sido publicado por la revista

Annales.
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fes, con condiciones físicas más o menos ambiguas. Por otra

parte, la población nunca estuvo encerrada en tres países ais-

lados entre sí. A1 ser la península helénica un espacio relati-

vamente restringido existen comunicaciones, intercambios y
migraciones continuas entre estas regiones.

Tenemos pues gran diversidad física por una parte, y co-

municación e intercambio por otra; estas condiciones, desde

siempre, permiten o imponen a las labores rurales una plu-
riactividad intensa: cultivos variados, actividades paralelas de

agricultura y ganadería, trashumancia, migración y trabajo
temporero, emigración permanente.

Durante siglos, y hasta la Segunda Guerra Mundial, predo-

mina en Grecia una mezcla de pluriactividad de producción

para el mercado y autoconsumo, ya sea en el litoral, en el inte-
rior montañoso o en las llanuras. Los ingredientes de la mezcla

varían infinitamente, en el espacio y en el tiempo -el tiempo

cíclico de las estaciones y de las siembras, o bien el tiempo lar-

go y ondulante de los ecosistemas-. Esta sutil mezcla, refleja
el esfuerzo constante del sector rural para adaptarse a su entor-

no físico, económico y social, al tiempo que lo transforma.

La familia campesina, como pequeña unidad de produc-
ción, es la estructurá básica de la economía helénica desde la

Edad Media bizantina hasta el siglo XX.. Varios factores favo-
recen las unidades familiares de producción con respecto a

las grandes unidades de explotación -las que podríamos ca-

lificar como "señoriales" o"capitalistas" según la época-.
A1 lado de esas condiciones geofísicas ya mencionadas, inter-

vienen así mismo factores demográficos y sociohistóricos.

Desde la época bizantina y hasta el siglo XVIII, con ex-

cepción de algunos períodos de duración relativamente corta,
las regiones helénicas se caracterizan por su debilidad demo-

gráfica y su consecuente secuela : la falta de mano de obra.

Los períodos excepcionales de aumento de población no in-

vierten la tendencia a la falta de mano de obra a largo plazo, lo

que impide la multiplicación de grandes unidades de explota-

ción agrícola directa. Esto es lo que refuerza, posteriormente,
los sistemas de explotación indirecta, tales como la aparcería,
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la enfiteusis, y el arrendamiento, imponiendo, finalmente, la
familia campesina como célula productiva de cualquier forma

de gran explotación indirecta, ya se trate de la hacienda de un

noble de la era bizantina, de las tierras de un pachá en el pe-
ríodo otomano o de la Sociedad Inglesa del Lago Kopais en el

siglo XX. Sea cual sea la época estudiada, la familia es el ele-

mento estructural fundaméntal de todos los sistemas socioeco-
nómicos que se suceden en Grecia, así como el elemento fun-

cional indispensable en todo sistema de producción rural. No
se trata ciertamente de un "modo de producción campesino" o

"pequeño propietarió", que jamás sería puesto en tela de juicio

por las sucesivas "superestructuras", señoriales o capitalistas.
Se trata, simplemente, de un país donde los poseedores de una

tierra despoblada o escasamente poblada, tienen que buscar
familias campesinas para explotar esas tierras.

Las nociones de sistema de producción y sistema socioe-
conómico hacen referencia a las condiciones sociales históri-

cas. Pasamos de la larga duración " física " medida en siglos
y en milenios,. determinada por la naturaleza y la tierra, por el

clima y la evolución de las poblaciones, a la larga duración
sociopolítica, representada en cuatro siglos de ocupación oto-

mana que han dado forma a la estructurá social heredada, por

la Grecia independiente en 1830.

LA AUSENCIA DE NOBLEZA Y LA DEBILIDAD
DE LA IGLESIA

A partir del siglo XV, la conquista otomana destruye el

poder secular de la Iglesia Ortodoxa y elimina la nobleza bi-

zantina. Desde entonces, el poder de la Iglesia no se puede
comparar al enorme poder que tienen las institúciones ecle-

siásticas en las otras sociedades europeas, ya sea antes e in-
cluso después de la Reforma. Ciertamente los otomanos reco-

nocen su independencia a la Iglesia Ortodoxa en tanto institu-

ción religiosa y le dejan no sólo sustanciales poderes admi-
nistrativos y judiciales, sino también importantes privilegios
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económicos, como el hecho de ocupar tierras bajo el régimen
del wakf. No obstante, la Iglesia Ortodoxa sigue siendo una

institución sometida; sus poderes seculares en nadá pueden

compararse con los de otras Iglesias cristianas de Europa; y
aún menos sus riquezas, sobretodo en relación a la riqueza de

las instituciones católicas. No sólo la extensión de las tierras
ocupadas en wakf es comparativamente reducido, sino que

estamos frente a una simple ocupación, no propiedad lo que
nos conduce al tema del régimen de tenencia.

Otra particularidad del caso griego es la ausencia de una

antigua nobleza que fundamente su poder y su continuidad en

la propiedad de la tierra. La conquista elimina la nobleza in-
dígena así como el derecho a la propiedad privada - el dere-

cho islámico no reconoce la propiedad en el sentido que este

término adquirió en Occidente después de la Alta Edad Me-

dia-. Después de esa época, una destrucción tan definitiva

de la nobleza local por una conquista extranjera, seguida por
un cambio de tal magnitud en el sistema de propiedad no se

encuentra en ninguna otra parte de Europa. Hasta en los terri-

torios conquistados por Venecia, la nobleza local sólo es par-

cialmente destituida y el régimen de propiedad de la tierra
evoluciona según los modelos legales comunes en la Europa

no otomana. Sin embargo, en los Balcanes, el resultado de la

conquista otomana no es una simple sustitución de una noble-

za por otra, turca esta vez, y ello por dos razones, una de
efecto inmediato y la otra a largo plazo.

En primer lugar, las relaciones legales y económicas que la

nueva "nobleza otomana" establece inmediatamente con la tie-

rra y los cultivadores, presentan grandes diferencias, tanto con

el, pasado bizantino como con similares condiciones en las so-
ciedades europeas de la época. La ausencia institucional de

propiedad de tipo occidental, el papel principálmente militar

que el sistema otomano confiere a los nuevos propietarios de la

tierra, la tolerancia hacia los cultivadores indígenas, a pesar de

la discriminación racial y religiosa, la penuria relativa pero per-

sistente de mano de obra en su conjuñto, permiten a los campe-

sinos cristianos consolidar sus relaciones directas y estrechas
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con la tierra e imponer definitivamente la pequeña explotación
familiar como estructura básica de la economía rural -todo
contribuye de hecho a una cierta liberación de los campesi-
nos-. Por otra parte, también a largo plazo, la influencia de
esta "nobleza" coñquistadora, islámica y extranjera en la socie-
dad cristiana griega, no es en absóluto cómparable con la que ,
las noblezas europeás tradicionalmente han tenido y siguen te-
niendo, en sus propias sociedades hasta el siglo XX: En estas
últimas, las aristocracias indígenas mantienen parte de su in-
fluéncia a pesar de la pérdida de sus riquezas territoriales. En el
caso griego, aunque consideramos que después de la conquista
hubo alguna forma de sustitución parcial de la antigua nobleza
por los nuevos "señores" otomanos, los efectos de sŝ presencia
cesan completamente con la independencia nacional y sus tie-
rras pasan a depender del nuevo Estado helénico.

La desaparición de la nobleza cristiana y la debilidad de
la Iglesia tienen dos consecuencias importantes. La primera
es lá ausencia de grandes unidades territoriales controladas
por cristianos o instituciones eclesiásticas. En Europa Central
y Oriental, en Italiá y en España, las instituciones eclesiásti-
cas, y especialmente los nobles, poseen explotaciones que se
extienden a menudo sobre miles, incluso a veces sobre cente-
nares de miles de hectáreas. En Grecia, los wakf y las explo-
taciones que los nobles cristianos Ilegan a controlar durante
los siglos XVIII y XIX raramente sobrepasan unos cientos de
hectáreas.

Segunda consecuencia: la ausencia de nobleza permite a
los comerciantes elevarse al rango de clase dominante de su
grupo religioso y étnico dentro del Imperio Otomano -es el
grupo que constituirá finalmente, en el siglo XIX, el núcleo
del "Millet" griego ortodoxo-. Sin embargo, el poder social
de los comerciantes griegos no es nada comparado con el de
los nobles, o incluso el de la alta burguesía, en otras socieda-
des europeas, dado que su dominio queda confinado a los lí-
mites de su etnia y ello gracias, únicamente, a las posibilida-
des de acción y de poder concedidas por un amo extranjero.
A pesar de su posición dominante, los comerciantes no obtie-
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nen el control de la tierra, lo que deja el camino libre a la li-
beración de hecho de los campesinos.

"BURGUESES" Y NOTABLES

Qúien dice comerciantes, dice burgueses. Es en todo caso

una convención sociológica que se puede aceptar al menos

en su abstracción. Sin embargo, el "burgo" medieval de Eu-
ropa Central y Occidental nunca ha existido en Grecia. El

pequeño pueblo griego tampoco es comparable con la aldea

medieval europea, y después de la conquista otomana, la

evolución histórica de los "burgueses" griegos difiere de la
de sus homólogos europeos más aún que en el pasado. A pe-

sar de estas características, usaremos este término al no po-

der contar con otro tan conciso y más preciso. Y para no per-
derse inútilmente en el problema del reduccionismo, inhe-

rente a todo término sumario y a toda definición, digamos

simplemente que la clase "burguesa" griega se estructura y
funcióna de forma diferente a la de su homóloga occidental;

e intentemos por lo menos describir algunas de las estructu-

ras y funciones particulares de esta clase desde la época oto-
mana, con la finalidad de demostrar sus relaciones con los

campesinos y la tierra.
Un rasgo característico de estos "burgueses" (entre comi-

llas por última vez), es la multiplicidad de los papeles que

asumen. Desde el siglo XVI desarrollan el papel de presta-

mistas, paralelaménte al de comerciante o artesano; muy

pronto llegan a ser proestoi, miembros de los consejos comer-

ciales y asumirán sucesivamente, sobre todo a partir del siglo

XVII, los papeles suplementarios de recaudadores de impues-

tos, beneficiarios de monopolios del Estado y, más tarde, des-

pués del siglo XVIII, de poseedores de tierras. Entre las cita-
das tareas, algunas son económicas, y otras más bien políti-

cas; sin embargo, todas están íntimamente relacionadas entre

si. Una sola persona puede asumir varias y a veces todas estas

funciones.
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A primera vista, estas condiciones no son propias del caso
otomano y balcánico. La multiplicidad de las ocupaciones,

así como la imbricación de funciones económicas y políticas,
también se encuentran en varias sociedades europeas durante

el período pre-industrial. En el caso de Grecia, sin embargo,

este sistema multifuncional de papeles tiene causas y conse-
cuencias diferentes.

Empecemos por las diferencias de origen. En varios paí-
ses europeos, el fortalecimiento del poder central entre los si-

glos XV y XVIII refuerza también a las clases burguesas,
gracias a la recaudación de impuestos, los suministros de

guerra, la concesión de privilegios comerciales y de cargos

políticos. Si este proceso favorece a un número creciente de
advenedizos, favorece también y sobre todo, a una activa cla-

se burguesa rica y legitimada desde hace mucho tiempo, a la
cual esos advenedizos vienen simplemente a añadirse. Este

no es el caso del Imperio Otomano. La conquista de los Bal-
canes, en el siglo XV, pone en tela de juicio el conjunto de la

antigua e.structura social, incluida la burguesía indígena. A

partir de entonces las actividades de los comerciantes depen-
den de la tolerancia del dueño otomano. De este modo el po-

der central eri el Imperio Otomano es el creador de una clase
casi nueva,- de ahí la incertidumbre económica y social y la

debilidad relativa de esta clase en Grecia-. Por otra parte,
entre los siglos XVI y XVIII, estas actividades son no s^la-

mente favorecidas por el Estado, sino que son financiadas en
gran parte, por el arrendamiento de impuestos, los suministros

de los ejércitos y los contratos privilegiados.

Algunos comerciantes y artesanos cristianos aumentan su
poder económico cuando obtienen del Estado parte del poder

político, colocándose a la cabeza de las unidades administra-

tivas que son las comunas. Los elementos de autonomía y de
autogestión propios al sistema administrativo otomano re-

fuerzan este poder local. Sin embargo, se trata siempre de un
poder simplemente local. Los notables cristianos del Imperio

gozan, sin duda, de una independencia administrativa poco

común en Occidente. Pero se trata siempre de una indepen-
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dencia condicionada por la inferioridad política de los nota-
bles "infieles".

Es la omnipotencia del Imperio en los tiempos de su es-
plandor la que da nacimiento al poder de esta capa particular

de la clase burguesa, la de los notables; y es la debilidad del

Imperio la que también nutrirá este poder en la época de la

decadencia. El proceso es inverso al observado en.varios paí-

ses europeos bajo el Antiguo Régimen y durante el período

de desarrollo del Estado moderno. En Occidente, los notables -

obtienen frecuentemente de un Estado cada vez más fuerte

una parte del poder central, como aliados subalternos o sim-
plemente como servidores locales. En cambio, en el caso oto-

mano, entre los siglos XVII y XIX, este proceso se hace en

detrimeñto de un Estado en decadencia. Los notables locales,

musuímanes y también cristianos, arrancan nuevos póderes

por la violencia, la intriga y la corrupción, o por la fuerza

irresistible del dinero. Pero la posición de los burgueses grie-
gos, al tiempo que se refuerza frente al podér de un Estado en

decadencia, sigue siendo incierta, y quizás también, por causa

de esta deŝadencia, fuente de inestabilidad. Mientras que la

posición de los burgueses en el resto de Europa, aunque su-
balterna a la de la nobleza y la corona, se ve reforzada, de he-

cho, por su alianza con el poder de un Estado cada vez más

fuerte.

La multitud de ocupaciones de los comerciantes y la im-

bricación de las funciones económicas y políticas tiene pues,

en el caso del Imperio, orígenes bastante particulares. Sin em-

bargo, aunque es fácil trazar estas diferencias de origen, las
divergencias en la estructura y en el funcionamiento de la cla-

se mercantil son más complejas.

REDES DE COMERCIO, JERARQUTAS SÓCIALES

Resumamos sucintamente esas estructuras y funciones.

Los comerciantes se organizan en redes étnicas, asegurando
así el reparto de los mercados y la circulación de las informa-
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ciones, de las mercancías y del crédito. Flexibles y dinámi-

cas, estas redes conectan entre sí mercados superpuestos, con
características más o menos ol'igopolistas, y enlazan las pro-
vincias más lejanas cón las ciudades internacionales del Im-
perio y de Occidente. Se ramificán en el espacio geográfico,

económico y social, yendo desde la ciudad al campo, del ne-

gociante urbano al tendero del pueblo, del financiero cosmo-
polita al usurero aldeano. Con una forma casi piramidal, estas
estructuras están fuertemente jerarquizadas.

Este sistema se puede encontrar en varias sociedades euro-
peas durante el período preindustrial. Sin embargo, el sistema

griego presenta varias particularidades: En primer lugar, se es-

tablece y desarrolla dentro de un Imperio multinacional y mul-
tirreligioso, sobre la base de una segregación en función de la
religión y el estatus de "reaya", como sujeto infiel al Sultán.
La jerarquía dentro de la sociedad etno-religiosa griega esta so-
metida pues a uná jerarquía exterior e inaccesible. Con el fin de

protegerse en este entorno dominador, cuando no hostil, la je-
rarquía de la sociedad griega tiene que dotarse de todo lo que le

permita reforzar sus defensas exteriores. Su estratificación fle-

xible le permite promover el espíritu de cuerpo, la comunica-
ción, los intercambios, los negocios, la colaboración, las aso-

ciaciones, la clientela, las amistades, y los matrimonios. En fin,

todo lo que proteje y renueva su vigor por la movilidad social.
Se trata de una movilidad que reduce las barreras en el

seno de esta clase, entre el gran y el pequeño burgués entre el

cosmopolita y el provinciano, entre el notable y el buhonero:
movilidad no sólo social, sino también geográfica y funcio-
nal. Así se explica la similitud, de los comportamientos y las

funciones en todos los escalones de la jerarquía. Los múlti-
ples papeles asumidos por los negociantes de las ciudades son

frecuentemente asumidos tamb'ién por los pequeños comer-
ciantes de los pueblos, =sólo cambia el valor y la dimensión

geográfica de las transacciones-. Es lo que facilita el cono-

cimiento de las realidades del pueblo, de la producción, ^y de

la vida campesina, y lo que conduce a la negociación y al
compromiso entre mercaderes y cultivadores.
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Tomemos el ejemplo de un comerciante de pueblo que se-

ría al mismo tiempo tendero, prestamista y cobrador de im-
puestos. Ello le permite capitalizar pues, con un sólo présta-

mo concedido al mismo campesino, cantidades procedentes

de todas sus actividades: impuestos a percibir, anticipos para

siembra, anticipos a cuenta de la próxima cosecha comprada

por adelantado, ventas a crédito en su tienda. Esta multitud de

funciones que el comerciante local asume, le permite conocer

todos los problemas de la producción y de los productores
campesinos; y su estrecha relación con los más altos escalo-

nes de la red, por la movilidad' y la flexibilidad de la jerar-

quía, le permite trasmitir estas informaciones a sus colegas
superiores y compartir con ellos algunas de las responsabili-

dades, riesgos, y ŝastos abonados durante algún compromiso:

renegociación de deudas, mejora de los precios de compra,
reducción de los impuestos. De esta forma, condiciones poco

comunes en occidente, la movilidad social y las comunicacio-
nes intensas en el seno de la clase mercantil griega, la extensa

gama de sus funciones y la envergadura geográfica de sus re-

des, todos ellos síndromes de su inseguridad frente al amo
otomán, confieren a la clase mercantil una capacidad extraor-

dinaria de comunicación, compromiso y adaptación social.

Dimensión geográfica: en los siglos XVIII y XIX, el for-

talecimiento. de los intercambios del Imperio con Occidente

confiere a las actividades empresariales y de marina mercante
unas dimensiones internacionales . Desde entonces, se hace

necesaria la dispersión geográfica de los empresarios griegos.
Los que superan cierto nivel de riqueza y cuyos negocios van

más allá de los horizontes locales, se ven obligados, por sus
mismos éxitos, a emigrar, convirtiéndose en comerciantes in-

ternacionales. A1 principio, son los miembros de la familia
los que emigran con el fin de constituir sucursales o para re-

forzar las redes ya existentes. A veces, es el cabeza de familia
quien emigra hacia^ el nuevo centro de los negocios. En la

mayoría de los casos, en una o dos generaciones, una de las

sucursales se convierte en centro de los negocios, forzando de

esta forma la emigración definitiva de familias enteras.
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Los grandes comerciantes de la Diáspora constituyen el
escalón superior de la red. Este escalón representa una parte
importante del modelo descrito, una especie de plataforma gi-

ratoria que une, más allá de las fronteras, las redes locales y

regionales a la red internacional, los mercados nacionales a la
economía europea. Este mecanismo internacional une tam-

bién los diversos "estadíos" del capitalismo y distribuye a los
diferentes escalones los beneficios de cada una de sus funcio-

nes. La permeabilidad de las frontéras favorece aún más el

papel del crédito y del dinero, extiende la gama de las funcio-
nes merŝantiles, y refuerza también la movilidad social den-
tro de la clase, su flexibilidad y su capacidad de adaptación.

En este caso, se trata también de una particularidad, ya
que ninguna otra nación europea generó uria diáspora de este

tipo y de tanta importancia. Sin embargo, la pujanza de la

Diáspora helénica se manifiestá más bien tardíamente, en el
siglo XVIII, y se ejerce principalmente fuera de la península

helénica. En cambio, la de los comerciantes locales, salvo al-
gunos grandes notables, se mantiene relativamente reducida,

a pesar de su posición de clase dominante dentro de la etnia
griega y a pesar de la nueva pujanza de la Diáspora.

EL CI2ÉDIT®

Podemos establecer ahora una comprobación. A todos los
niveles y de entre todas la funciones que el comerciante asu-

me, la de prestamista aparece como predominante. Paralela-
mente a los privilegios obtenidos del fisco otomano, el con-
trol del dinero y el dominio del crédito es de donde deriva la

fuerza de los negociantes griegos, más aún que de las relacio-

nes comerciales o de la posesión de la tierra; -es decir, más
que de las relaciones que hacen la fuerza de la burguesía o de
la nobleza en Europa Central y Occidental-.

Las actividades de crédito comportan naturalmente un po-
tencial de acumulación. En un negocio de crédito agrícola, es

frecuente que un préstamo, al renovarse indefinidamente, no
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sea nunca reembolsado en su totalidad. Una solución clásica

para los prestamistas en tal situación sería tomar posesión de

las tierras de sus deudores. Sin embargo, esto se hace en raras

ocasiones. A menudo, el poder central y la justicia protegen a

los campesinos, verdadera fuente de los ingresos fiscales. Por

otra parte, para tener interés en adquirir esos terrenos, los

prestamistas deberían ser capaces de cultivarlos, lo que raras

veces sucede. A1 contrario, incluso para cultivar las tierras
que ya ocupan a título personal, la mayoría se ven frecuenta-

mente obligados a emplear trabajadores temporales y sobre

todo a la aparecería. Esto es, por otra parte natural en tierras

dedicadas a cultivos intensivos predominantes en el Medite-
rráneo, dado que la mayor parte de esas tierras están situadas

casi siempre en provincias escasamente pobladas y pobres en

mano de obra. Así, como importante consecuencia de las con-

diciones geofísicas y demográficas, no existe en Grecia' una
concentración de tierras derivada del exceso de endeudamien-

to de los campesinos. .
Con estas condiciones, el rendimiento del crédito se con-,

vierte a menudo en una renta permanente para el prestamista
y en deuda hereditaria para la familia campesina. Desde en-

tonces, el prestamista se ve obligado a cuidar de sus deudores

para asegurar su renta. A las relaciones económicas se añaden
de esta forma las relaciones sociales y familiares. Este proce-

so, que sienta una de las bases del clientelismo en Grecia,

contribuye también a la mentalidad y a la práctica del com-
promiso. Esta estructura de la sociedad rural obliga a sus dos

protagonistas, campesinos y burgueses, a compartir los recur-

sos económicos por medio de la negociación más que por la

lucha.

LAS ELITES Y LA TIERRA

A pesar de la prohibición formal de la plena propiedad, el
derecho islámico, minado por la práctica cotidiana, las nece-
sidades de la economía y las exigencias de los intercambios
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exteriores, no podía impedir totalmente el acceso a la riqueza

territorial. En el siglo XVIII, y sobre todo en el XIX, varios
comerciantes y notables cristianos llegan a controlar grandes

extensiones de tierra, los ciftlik. Pero esto no justifica ni su

identificación con los grandes propietarios de otros países

europeos, ni su clasificación como nueva "nobleza", -a pe-
sar de que sean errores comunes de la historiografía de la

Grecia moderna-. Las diferencias con la nobleza terrate-

niente de occidente siguen siendo substanciales.
El estado actual de la investigación no permite todavía

profundizar en la estructura y el funcionamiento del ciftlik.

No obstante, parece ser que las tierras así controladas están

esparcidas en varias unidades, de las cuales las más grandes
no superan unos centenares de hectáreas. Por otra parte, el

ciftlik como "forma legal" consiste en un conjunto de dere-

chos, de los que sólo algunos se refieren estrictamente a los
bienes raíces. Y éstos nunca son idénticos a la propiedad

como se la entiende en occidente. Así, los negociantes y los
notábles cristianos se mantienen como simples "poseedores"

de la tierra, no de jure sino de facto. Se mantienen también

como infieles, sujetos de segundo orden de un amo extranje-
ro, constituyendo una clase de poseedores de tierras poco nu-

merosa y sin pasado histórico, desprovista de una larga tradi-
ción, poseyendo sólo una fracción de la legitimidad, de la

autoridad y del poder político del que gozan desde siglos las

noblezas tradicionales en occidente. La fuerza de los notables
griegos se apoya en el poder delegado del fisco otomano o en

la flexible realidad del dinero,-de ninguna manera en las re-

laciones institucionalizadas que, sólidamente aferradas a la
tierra, hacen la fuerza de las aristocracias terratenientes de

Europa Central u Occidental, como por ejemplo Prusia, o Es-

paña.- Así, a pesar de la posición dominante que llegan a
ocupar rápidamente en el seno de su étnia, y no obstánte sus

más recientes adquisiciones de tierras, los comerciantes no

podrán impedir la lenta progresión de la pequeña unidad fa-

miliar de producción y, finalmente, la conquista de la tierra

por parte de los campesinos.
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EL REGIMEN DE PROPIEDAD TERRITORIAL EN
LA GRECIA INDEPENDIENTE

Con la llegada de la independencia, en 1830, se hace posi-

ble un nuevo orden. Primero, el sistema de propiedad territo-

rial sufre tres grandes cambios. El derecho occidental, asisti-

do al principio por el derecho bizantino y por el derecho con-
suetudinario, sustituye al derecho islámico. Los notables y los

agricultores se convierten en propietarios de las tierras que

hasta entonces poseían y cultivaban legalmente según el dere-

cho islámico, pero no de aquéllas que poseían como simples

ocupantes. Estas últimas revierten al Estado griego, así como
todas las tierras poseídas-y cultivadas por los Otomanos. El

conjunto de estas propiedades será conocido desde entonces

como "Tierras Nacionales". Las ambigiiedades en torno a su
destino, hasta la primera reforma agraria de 1871, mostrarán
la adolescencia del nuevo Estado.

En estas condiciones, la base de la estructura social posre-

volucionaria no significa la consagración de los notables como
grandes propietarios, como considera una interpretación sim-

plista y corriente de la historiá helénica; sino, por el contrario,

la ambigiiedad en el sistema de propiedad de la tierra, que por

una parte permite a los notables y a los comerciantes salva-
guardar su control sobre el crédito, por tanto sobre la produc-

ción agrícola, y por otra a los campesinos imponer la pequeña

propiedad familiar, primero sobre las Tierras Nacionales, y
luego sobre el conjunto del país.

La ambigiiedad del sistema de propiedad de la tierra, pro-

viene de los titubeos del Estado respecto al destino de las Tie-

rras Nacionales. Hásta 1871, el Estado no decide ni su distri-

bución entre los agricultores, ni su venta a notables y comer-
ciantes. La ausencia de propiedad privada sobre esas tierras,

que representan alrededor de un tercio del espacio cultivado,

impide el funcionamiento de la hipoteca y consecuentemente

el de un sistema bancario de crédito agrícola. La ambigiiedad

del sistema permite así a los comerciantes mantener su con-
trol del crédito agrícola. Pero, al impedir al mismo tiempo la
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formación y consolidación de las grandes propiedades, per-
mitirá también que los campesinos puedan obtener final-

mente, en 1871, las Tierras Nacionales.

Control del crédito por parte de los comerciantes, consa-
gración de la pequeña propiedád campesina. Gradualmente

instituidas entre 1830 y 1871, estas condiciones resumen por

una parte, una tendencia al comprómiso y al reparto entre la
capas sociales implicadas en el conflicto; y por otra, una polí-

tica del Estado que protege a los agricultores, política que
está en la base de la reforma agraria: después de haber cedido

en 1871 las Tierras Nácionales a los campesinos, el Estado

les atribuirá las grandes propiedades privadas en 1924.

LA PRIMERA FASE DE LA REFORMA:
LA LEY DE 1871

La reforma de 1871, por la cual se distribuyen las Tierras

Nacionales a los campesinos, no es tan favorable para los co-
merciantes y notables que aspiran a convertirse en propieta-

rios. La ley impone un límite máximo de propiedad nacional
que un sólo propietario puede adquirir. Ciertamente los co-

merciantes y notables pueden eludir muy fácilmente esta res-

tricción, y lo hacen en efecto, comprando tierras mediante
falsas declaraciones, o a nombre de testaferros, o simplemen-

te por medio de campesinos interpuestos. Pero, a pesar de es-

tos esfuerzos, no suplantan a la pequeña propiedad ni, menos
aún, a la pequeña explotación familiar. Incluso en el Pelopo-

neso, en las regiones vinícolas y durante la expansión del vi-

ñedo, en condiciones pues atractivas para inversiones capita-
listas, los comerciantes no llegarán a concentrar nada más

que el 54% de las tierras nacionales. Este porcentaje ya indica

un reparto bastante igualado de las nuevas propiedades. Aho-

ra bien, incluso este porcentaje equilibrado puede inducir a
error, ya que los comerciantes ceden inmediatamente las tie-

rras adquiridas a los cultivadores mediante acuerdos de enfi-

teusis. Con estos acuerdos, los comerciantes, como derecho-
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habientes, financian la plantación y prometen a los cultivado-

res la mitad de las tierras que consigan plantar, a cambio de
su trabajo, -única, pero cara contribución de los campesinos

en este negocio=. En realidad, pues incluso en estas regiones

excepcionales del Peloponeso, los comerciantes obtienen fi-

nalmente sólo una cuarta parte de las Tierras Nacionales -la
mitad del 54%-.

A pesar del interés de los comerciantes, de los bajos

precios de venta de las Tierras Nacionales, de los razona-
bles tipos de interés y los largos plazos de pago, no se pro-

duce, como cabía esperar, una avalancha de campesinos

para conseguir estas tierras. El rjtmo de la demanda, de las

compras registradas por la "Cour des Comptes", es lento:

Las propuestas de compra son aún numerosas diez a trein-
ta años después de la ley, en los años 1880 y 1890, y si-

guen hasta principios del siglo XX. Es como si todo el

mundo se tomara su tiempo, teniendo cuidado de examinar

todas la posibilidades, de regatear en las suscripciones ofi-
ciales de compra, o sea en las adquisiciones finales, para

negociarlas a continuación dividiendo los campos adquiri-

dos. Por otra parte, los campesinos sólo compran un míni-

mo de terrenos, aquéllos que les interesan como base para

su actividad, y simplemente amplián esta base mediante
ocupaciones ilegales y la división de los campos compra-

dos por los comerciantes. ^

EFECTOS DE LA REFORMA
Y SEGUNDA FASE (1917-1924)

Los efectos de la reforma de 1871 sugieren una conclu-

sión general. La nueva legislación consagra la pequeña pro-

piedad campesina, pero crea también nuevos grandes propie-
tarios. Estos últimos, sin embargo, son poco numerosos y sus

adquisiciones están dispersas y limitadas a unas decenas de

hectáreas. Además, nunca consiguen eliminar la pequeña ex-

plotación familiar. A1 contrario comparten, de una u otra for-
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ma con los campesinos, la mayoría de las propiedades adqui-

ridas: Es la forma, el modo de participación, el que cambia, la

forma legal: enfiteusis, aparcería, arrendamiento. Esta distri-

bución, que por otra parte es una forma de compromiso, vale
para todós los cultivos y todas las regiones. Además, es váli-

da incluso para las antiguas propiedades de los notables y de

los comerciantes, que ya existían durante la época otomana.
La pequeña unidad familiar de producción, presente én las

grandes propiedades y en todas las demás partes, se conserva

como modo de explotación dominante, casi exclusivo. Los
grandes propietarios, antiguos y nuevos, no imponen el modo

de explotación directa con mano de obra asalariada. La cues-
tión es si es que no pueden o no quieren imponerla.

A primera vista, comparada al campesinado obstinado y
vigoroso, parapetado en la familia y la pequeña propiedad, la

capa de los nuevos grandes propietarios parece casi moribun-
da desde su infancia. Para enfrentarse a la crisis del viñedo de

final de siglo, por ejemplo, las familias campesinas simple-

mente se repliegan a sus habituales reservas de autoconsumo,
de autarquía, de trabajo temporal, de emigración seléctiva de

uno de sus hijos; pero no se dedican en masa a la búsqueda de

trabajo asalariado y.tampoco abandonan sus tierras -excepto
en las regiones vitícolas de productividad reducida-. A pe-

sar de la crisis, no habrá ni caída vertical de los salarios, ni

concentración de propiedades rurales, ni extensión del siste-
ma de explotación directa con trabajo asalariado. Por otra

parte, la crisis del viñedo no conduce a los grandes propieta-
rios ni a la restructuración sistemática de los cultivos, ni a la

organización de grandes unidades capitalistas. Ya que las li-

mitaciones físicas impuestas por el clima, por la calidad del
suelo y por los cultivos tradicionales, siguen estando siempre

presentes, y las deficiencias demográficas continúan limitan-
do el mercado de trabajo.

^Se pueden eliminar estos condicionantes? Es posible.
Gracias por ejemplo, a la innovación tecnológica o la res-

tructuración de los cultivos, mediante la utilización de mano

de obra importada o migratoria, o incluso por una mejor or-
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ganización y mecanización del trabajo, los grandes propieta-

rios podrían superar eventualmente, y a largo plazo, las li-
mitaciones físicas y los estrangulamientos. -Las superarían
por lo tanto gracias a sus iniciativas empresariales y me-

diánte la innovación tecnológica, lo que acarrearía una me-

jora clásica de la productividad.- Sin embargo, los grandes
propietarios no toman ninguna iniciativa. La pregunta pues

que se mantiene es : ^Es que no pueden o es que no quie-

ren? Contestar a esa pregunta sería tan imposible como inú-
til. Saber de qué otra forma hubieran podido actuar los gran-
des propietarios, cuáles hubieran podido ser sus elecciones

alternativas, no reviste importancia. Lo que importa es lo

que hicieron, racionalmente o no. Ya hemos mencionádo

que la enfiteusis, el arrendamiento y la aparcería revelan un
reparto de las tierras y un tipo de compromiso entre los

grandes propietarios y los cultivadores. No se trata exacta-

mente de compromiso, sino más bien de una adaptación mu-

tua de estas dos clases y de su adaptación a las condiciones
del entorno. Flexibles y adaptables, los propietarios burgue-

ses eligen la táctica de la retirada gradual y del compromiso

antes que la confrontación con los campesinos, la vía de la

auto-reclusión en las actividades familiares del negocio y
del crédito antes que la del desarrollo de la explotación ca-

pitalista de la tierra.

Formadas durante la primera fase de la reforma, estas
condiciones presagian la segunda fase, la de 1917-1924.

Las adquisiciones de tierras por parte de los notables y co-

merciantes no sólo resultan limitadas, sino también efíme-

ras: desaparecerán definitivamente en 1924. Las nuevas
grandes propiedades del Peloponeso serán expropiadas con

aquéllas más antiguas, que ya existían bajo la dominación

otomana, sobre todo en Grecia central. Este será también el
destino de las grandes propiedades de Tesalia y el Epiro,

las que los notables locales poseían desde mucho tierripo

atrás o las que los empresarios de la Diáspora o del Levante

compráron hacia 1880, con la anexión de estos territorios a
Grecia. ^ " ^
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GRAN P1EtOPIEDAD Y EXPLOTACION
CAPITALISTA

A pesar de las dificultades de los grandes propietarios, se
hicierori numerosos esfuerzos con el fin de establecer en Gre-

cia grandes explotaciones capitalistas, sobre todo hacia fina-
les del siglo XIX. Ninguno de ellós tuvo éxito. Entre los mis-

mos conviene mencionar brevemente el caso ejemplar de la

sociedad inglesa del lago Kopais. Es ejemplar, porque esta
experiencia capitalista, aunque fallida, en la Grecia de los pe-
queños propietarios demuestra claramente las resistencias con

las que se enfrenta todo esfuerzo privado para establecer la

gran propiedad, y toda política del Estado desfavorable a la
pequeña explotación familiar y a los intereses de los campesi-
nos.

Se trata de una sociedad que, mediante acuerdo privile=

giado con el Estado, emprende la desecación y explotación
del lago Kopais, situado en la Grecia central. Los gobiernos

de la época deseaban "crear allí una unidad agrícola piloto

que introduciría tecnología moderna y nuevos métodos de ex-
plotación", una gran empresa basada esencialmente en el tra-

bajo asalariado. Desde el principio, la política del Estado es
muy favorable a esta sociedad extranjera y, de hecho, el Esta-
do conseguió proteger inicialmente el lago de la reivindica-

ciones campesinas. A pesar de su clasificación como "Tierra

Nacional", el lago desecado será exceptuado de las dos refor-
mas agrarias, en 1871 y en 1924, con el fin de que quede bajo

el control de la Sociedad.

Sin embargo, durante todo este período, los cultivadores
se resisten a las iniciativaŝ e innovaciones propuestas por la

Sociedad. Exigiendo la distribución de los campos entre sus
familias, se resisten a la reconversión de los cultivos que la

Sociedad intenta imponerles. Evitan, tanto como les es posi-

ble, su integración en el sistema de explotación mediante tra-
bajo asalariado, que finalmente sólo es impuesto tras medio

siglo, en 1930, y sólo para una parte de las tierras y un perío-

do muy breve. Puesto que los campesinos continúan con sus
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movilizaciones hasta que se alcance su objetivo, en 1953 les
serán finalmente distribuidas todas las propiedades de la So-
ciedad.

Así, durante casi un siglo, dos sistemas de explotación se

enfrentan en Kopais: el de la pequeña explotación familiar y

el de la explotación directa por una sociedad capitalista, con

la ayuda de mano de obra asalariada. Pero, mientras que el

primer sistema, tradicional, es defendido con ahínco por las

poblaciones rurales durante sesenta años, el segundo, moder-
no y capitalista, sólo se impondrá tarde, parcial y temporal-

mente,. para llegar a derrumbarse veinte años más tarde, arras-

trando en su caída a la sociedad inglesa de explotación.

INTERPRETAR LA REFORMA AGRARIA:
LA NATURALEZA, LOS CAMPESINOS,
LOS MERCADOS

Hasta aquí, la reforma ha sido examinada desde el punto

de vista de los actores sóciales interesados en ella, campesi-

nos y capitalistas. Mirémosla ahora desde el punto de vista de

los mercados.
La interpretación de la comercialización de la agricultura

en Grecia constituye un debate todavía abierto. De forma su-

maria, las interpretaciones.prevalecientes, la consideran más

o menos forzada por la avidez del fisco y de los usureros, o
por la infiltración del comerciante agresivo y omnipotente en

el mundo rural. Respecto a este punto, ya hemos dado una in-

terpretación más matizada. Otra 'interpretación habitual expli-

ca la comercialización de la agricultura por las leyes implaca-
bles de los mercados, sin añadir muclío más acerca de este

automatismo más bien misterioso. Sin embargo, las leyes

conciernen a los hombres: conviene pues examinar cómo los

hombres se han enfrentado a los mercados, cómo los han con-

formado, cómo se han adaptado a ellos. Ya hemos observado

que los campesinos se adaptan bien a las condiciones de los

mercados, mejorando sensiblemente su suerte, sobre todo du-

392



rante los siglos XIX y XX. Esta adaptabilidad está basada en

condiciones físicas, ecoaómicas y sociales de mayor duración
que conviene examinar ahora.

Consideremos primero la adaptación de los campesinos a

las condiciones de los cultivos y mercados de cereales. Entre

los pequeños propietarios, el monocultivó de cereales es muy
raro. En la mayoría de los casos, se trata de una de las múlti-

ples actividades habituales. Respecto a la producción total, es

suficiente para las necesidades de la población en las llanuras
de la Greŝia central, Tesalia y la Grecia del norte, así como en
algunos diseminados enclaves de producción de cereales en

el resto del país. Por todas partes además, la producción da
solamente para el consumo de algunos meses.

Sin embargo, estas observaciones se refieren sólo a las
medias. Las explotaciones campesinas más o menos ricas,

producen más que la media y aportan sus excedentes al mer-

cado. Además, existe un volumen substancial de producción

que escapa tanto al fisco como a los análisis de los historiado-
res, ya sean cuantitativos o no. Se trata del excedente que los

campesinos menos pobres optan por ofrecer a las explotacio-
nes vecinas, que se convierten en clientes cuando han consu-

mido su propia producción. Esta última situación parece ser

muy común. La venta a los vecinos y sobre todo el trueque
entre ellos, puede hacerse a un precio superior al ofrecido por

el comerciante, o a cambio de un contravalor similar. La otra
ventaja de este sistema es la de permitir a la explotación fa-
miliar evadir totalmente los impuestos.

Autoconsumo, trueque con los vecinos, evasión fiscal: es-
tas alternativas disponibles para el pequeño productor de-

muestran claramente su adaptabilidad. Para el cultivó de ce-
reales, utiliza los brazos subempleados de la familia y, para

las otras actividades, las tierras no apropiadas que, a veces, ni

siquiera le pertenecen. Se trata pues, de factores de produc-

ción utilizados gratuitamente. Estas condiciones explican por
qué el productor persiste en un cultivo de cereales que al his-

toriador le parece "deficitario". Incluso la noción del "déficit"

sólo atañe a los productos llevados al mercado. Y los peque-
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ños productores sólo llevan a los mercados los excedentes de
su producción, cuando quedan después del autoconsumo y

del trueque. Sólo los medios y grandes propietarios actúan re-

gularmente en los mercados.
Estas consideraciones son en parte válidas también para la

producción de aceite de oliva. La porción de producción que

es consumida por la unidad familiar y la que se cambia en
trueque, aporta también a aquella un suplemento nutritivo im-

portante. Por otra parte, varias familias campesinas realizan

los dos cultivos a la vez, cereales y olivos, aunque sea en una

mínima escala. En conjunto, estos productos complementa-
rios, aseguran a la unidad familiar una base calórica muy im-

portante para su supervivencia.
En las islas y en el interior de la península, la explotación

familiar típica se apoya^sobre todo en estos dos cultivos y al-

gunas actividades suplementarias, incluyendo ganadería ru-
dimentaria. En las regiones menos pobres, estos cultivos coe-

xisten en el seno de la misma unidad con las de algún produc-

to altamente comercializable, como pasas, tabaco, maíz, hi-

gos, cítricos.
Las analogías entre aútosuficiencia y producción comer-

cial, así como la proporción entre los diversos cultivos de una

mismá explotación, fluctúan con la coyuntura. A largo plazo

se dan a veces cambios que atenúan las inflexiones y corrigen

las oscilacienes recurrentes de la coyuntura. Cuando los mer-
cados ofrecen nuevas posibilidades, los cultivadores respon-

den primero con la intensificación del trabajo y la restricción
del autoconsumo, luego, con la disminución de la pluriactivi-

dad y, finalmente, con la reconversión de parte de sus culti-

vos. En estas condiciones extremas, como por ejemplo las

creadas por la expansión de las pasas entre 1866 y 1892, los

cultivos destinados al autoconsumo se reducen hasta desapa-

recer. Entonces, para algunas familias bien dotadas de viñe-
dos, las pasas se convierten en un monocultivo. No obstante,

en una duración más larga y después de una crisis en los mer-
cados internacionales, dicha tendencia puede invertirse, al

menos en parte. En tales casos, varias familias campesinas
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vuelven a reducir la parte que los cultivos comercializables
ocupan eritre sus actividades múltiples, adaptándose así a las

nuevas condíciones. Por último, en un plazo todavía más lar-

go, un cultivo comercial es a veces abandonado y reemplaza-
do por otro; lo que ocurre tras la transformación estructural

de un sector. Por ejemplo, la reducción de la demanda de fru-
tos secados después de la aplicación de tecnologías de con-

servación y de refrigeración. Esta estrate ŝia desde "todos los
ángulos" afecta a todos los cultivos, tanto los. que muestran
momentos estelares en su demanda, como el viñedo, el tabaco

y las verduras tempranas, como los de curva de demanda me-
nos irregular: olivar, maíz, higueras, y cítricos.

El caso de las pasas y el tabaco son ejemplares y parale-
los: se podría decir que el tabaco es para la Grecia central y

septentrional lo que la vid es para la Grecia del sur. En el si-
glo XIX, las nuevas condiciones en el mercado de las pasas

son, sobre todo: entre 1830 y 1860, el aumento de la demanda
británica, luego , trás los años sesenta, la destrucción de viñe-

dos de otros países meridionales por la filoxera de los años
1860. En la Grecia del sur, los campesinos se adaptan a estas

nuevas condiciones, orientándose masivamente al viñedo. En
el siglo XX, y hasta 1940, cuando los campesinos de la regio-

nes de la Grecia central y septentrional se orientan al tabaco,

asistimos a una repetición del comportamiento de sus colegas
del sur durante el apogeo del cultivo de pasas. Durante la

postguerra, cuando los campesinos de todas las regiones férti-
les del país se dirigen a la arboricultura, los cítricos y las ver-

duras y frutas tempranas exportables, se da de nuevo una si-
tuación similar. La estrategia descrita no se limita pues ni a

un solo producto , ni a una estrecha región, ni a una coyuntu-

ra temporal. Es una estrategia de larga duración, que se prac-
tica en todas partes y que abarca a todos los productos comer-

cializables, un comportamiento económico de la explotación

familiar que demuestra claramente su flexibilidad y constitu-
ye un verdadero modelo de adaptación:

Además de la pluriactividad, el trabajo estacional y la or-
ganización flexible de la producción, la tendencia de los cam-
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pesinos a la emigración aparece como un factor suplementa-

rio de flexibilidad. La emigración permanente parece tener

dos funciones adaptadoras. Por una parte, en lo que concierne

al nivel de población rural, funciona como válvula de seguri-

dad, aliviando al sistema de sus excedentes demográficos -

el sistema en su conjunto, es decir la sociedad rural; o bien
sus células de base, las familias campesinas-. Por otra parte,

en lo que se refiere al nivel de vida de estas poblaciones, la

emigración atenúa los efectos de las fuertes fluctuaciones co-

yunturales de los precios y las rentas rurales, principal pro-

blema de los cultivos alta e intensamente comercializados.
Las dos funciones actúan conjuntamente en el caso de las

grandes corrientes de emigración en la historia de la Grecia
moderna. La primera es la emigración eminentemente transa-

tlántica de 1893-1921. Esta corriente parece seguir a la fuerte

progresión demográfica del siglo XIX; está en parte alimenta-
da, por otra parte, por los campesinos máŝ pobres dél Pelopo-
neso y de las islas Jónicas; que huyen de la larga crisis del vi-
ñedo y del déficit crónico de cereales. La segunda corriente

de emigración se sitúa entre 1955 y 1970. Esta corriente pare-

ce responder a un incremento de población de la Grecia sep-

tentrional entre 1922 y 1970, debido al poblamiento de esta
región por los refugiados en el período de entreguerras y al

fuerte crecimiento demográfico durante este período. Por otro
lado, esta corriente está alimentada en parte por los campesi-

nos de Macedonia y de Tracia, muchos de los cuales, huyen

de la crisis del tabaco, emigrando, hacia la República Federal

Alemana -crisis causada, irónicamente, por la disminución
de las exportaciones de tabaco hacia Alemania-.

Volvamos ahora a los comerciantes, y recordemos que
evitan comprar grandes propiedades y explotarlas mediante -

trabajo asalariado. Recordemos también las razones de su de-

cisión. Primero, el trabajo asalariado tiene un coste elevado y

ningún salario podría ofrecer al campesino una motivación

comparable a los beneficios potenciales del arrendamiento 0

de la aparcería. Por otra parte, el negocio y el crédito permi-

ten a los comerciantes un control bastante estricto de la pro-
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ducción agrícola, aunque no ejerzan control alguno sobre la
tierra. Y el beneficio suplementario que ŝn comerciante po-

dría razonablemente esperar del control directo y absoluto de

la producción, no justificaría el alto riesgo de tal emprésa.

Además, los altos rendimientos de los cultivos comerciales y
los precios a menudo elevados, incitan a los agricultores a

una cierta "indiferencia" hacia el coste del crédito. Estas ra-

zones explican por qué los comerciantes abandonaron la am-
bición de acaparar la totalidad de las rentas de la producción

agrícola mediante la inversión directa en la gran propiedad.

Pero, aunque estas razones parezcan evidentes a posteriori; el

hecho de que los comerciantes las hayan adoptado a tiempo,
es un signo de gran flexibilidad. Así, su capacidad de adapta-

ción viene a asociarse a la de los campesinos en el proceso de
comercialización acelerada de la agricultura.

El sistema que de ello resulta permite, pues, sin un verda-

dero reparto de las tierras, una forma de distribuir las rentas
de la agricultura entre comerciantes y campesinos. Desde el

punto de vista de los participantes individuales, se trata mu-

chas veces -pero no siempre-, de una asociación leonina.
Pero desde el punto de vista social, se trata de la adaptación

mutua de dos clases opuestas pero complementarIas, que con-
duce al difícil maridaje de dos sistemas: por una parte el capi-

talismo comercial, por otra, la pequeña explotación familiar
de la tierra. La economía y la sociedad griegas modernas son

los híbridos nacidos de este maridaje.

GULLIVER EN LILIPUT

Una de las preguntas que todavía permanece abierta es el

papel de los extranjeros, del capital extranjero dominador, y
del imperialismo económiço supuestamente en vigor en la

época. La respuesta ya está dada implicitamente, en el análisis

anterior; lo que permite una conclusión rápida y algo insólita.

No existe ninguna dúda de que el elemento extranjero
participa de los beneficios comerciales. En lo alto de la pirá-
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mide jerárquica del negocio y del crédito se sitúan, precisa-

mente, los comerciantes internacionales y limítrofes; griegos

de la Diáspora, claro está, pero también ingleses en el caso de

las pasas, alemanes y americanos en el del tabaco. Hay inclu-

so casos raros de comerciantes extranjeros que invierten en

tierra, sobre todo en el Peloponeso durante el siglo XIX, -y

también, en sociedades por adquisición de acciones, que se
convierten en, propietarios de viñedos-. Pero estas inversio-

nes están también orientadas hacia el sistema de aparcería.
Podemos pues acabar esta exposición, ya excesivamente

larga, citando no a un historiador sino a un novelista de prin-
cipios del siglo XX, E.M. Forster, autor de "Viaje a la India"

y buen conocedor de Grecia. Citemos un diálogo de su novela

"Howard's End", publicada en 1906, entre el héroe, un gran

burgués, típico inglés del XIX, y su novia, mujer victoriana y

algo rebelde. '
-`...What did you talk about?" (she asked him) "Me,

presumably ".
-"About Greece too. "(He said...) "I was telling him I

have shares in a currant farm near Calamata. "

-"What a delightful thing to have shares in! Carc't we

go there for our honeymoon?"

- "To do what?"

- "To eat the currants. "
Se puéden hacer dos posibles interpretaciones de este ex-

tracto.
Aparte del estilo, que evoca maravillosamente el realismo

materialista e indolente de la gran burguesía victoriana, el
diálogo esbozaría un cierto "Viaje a Grecia", incitado por los

vestigios de la ideología romántica y por el espíritu imperia-
lista de la época. El diálogo reflejaría muy claramente el lado

utilitario de estas ideas, conducentes a mantener un poder
económico a cualquier precio: en el caso del héroe forsteria-

no, el predominio en los beneficios del negocio debe perpe-

tuarse si es necesario, incluso, por la implantación local, me-

diante la compra de un viñedo. Aquí como en todas partes y

por siempre, trade folloivs its own flag.
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Sin embargo, existe una interpretación más simple. El ex-

tracto evocaría simplemente la mordiente ironía de lo insigni-

ficante. La inversión de los empresarios extranjeros en Grecia
no es, al fin y al cabo, más que una parte despreciable de su
"cartera"; desde eŝe momento, at worst, they might just have
to eat the currants.

CONCLUSIONES

La Grecia moderna, situada entre los países balcánicos y
mediterráneos de Europa, parece ser un modelo para las cues-
tiones de economía campesina, ocupación de la tierra y es-
tructura social, cuyos rasgos esenciales serían los siguientes:

1. a. ^Las condiciones físicas sólo permiten la intensifica-
ción de la producción en el marco de una explotación peque-
ña, dependienté del cuidado cotidiano de una agricultura co-
mercializable.

b. Estas mismas condiciones, así como la escasa densidad
de población, hacen poco rentables a largo plazo los cultivos
extensivos (sobre todo los cereales) y la gran explotación tra-
bajada con mano de obra asalariada.

c. En ambos casos, la pequeña explotación familiar resul-
ta ineludible.

2. Las condiciones sociopolíticas de larga duración (con-
quista otomana, eliminación de la nobleza bizantina, institu-
ción del derecho territorial islámico, debilidad de la Iglesia y
de la burguesía cristianas) impiden históricamente la forma-
ción de grandes propiedades territoriales privadas y conducen
a la liberación, de hecho, de los campesinos.

3. El conjunto de estas condiciones físicas, demográficas,
sociopolíticas e institucionales forman, a finales del siglo
XVIII, una estructura de ocupación del suelo y de detracción
de la renta agrícola, en la que la propiedad territorial y la ren-
ta de la tierra juegan un papel reducido.

- En comparación con otras formas de explotacióri de la
tienra (posesión, arrendamiento, usufructo, enfiteusis).
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- En comparación al papel del crédito; hasta el siglo

XX los notables y comerciantes obtienen sus benefi-

cios y su poder del crédito, más que de la renta.

- En comparación a la detracción por parte del Estado

de una parte importante de la producción agrícola.

4. Esta estructura de detracción de la renta agrícóla, se
mantiene a largo plazo (siglos XIX-XX). La única excepción

es que la parte obtenida por el Estado es abolida por vía polí-

tica (independencia nacional, institución del sufragio univer-

sal, reforma fiscal), lo que aumenta la renta compartida entre

campesinos y comerciantes.

5. El rápido desarrollo de los cultivos comercializables, en
los siglos XIX y XX (viñedo, tabaco, algodón, cítricos, arbori-
cultura, frutas y verduras tempranas), tiene varias repercusiones:

- Reduce la autosubsitencia a un papel marginal para un

gran número de familias campesinas.
- Aumenta las necesidades de financiación de la agri-

cultura y fortalece el papel tradicionalmente importan-
te del crédito como fuente de ingresos.

- Aumenta también el potencial de autofinanciación de

las pequeñas uñidades familiares.
-' Tiene lugar en unas condiciones relativamente equili-

bradas, lo que reproduce el esquema tradicional: los

comerciantes y campesinos comparten las rentas de
forma desigual sin duda, pero sin tener que compartir

las tierras.

6. Las rentas de los cultivos comerciales mediterráneos,

aunque sean bastante elevadas en comparación con los ingre-

sos medios de los campesinos, son liajas en cifras absolutas en
relación con las tasas de beneficio del crédito y del negocio lo-

cal e internacional. Este hecho y el movimiento rnás bien alea-

torio de la oferta y de los precios no incitan a la inversión ma-

siva de capitales indígenas y sobre todo internacionales. Esta

situación, al reducir las inversiones directas de capitales ex-
tranjeros, excluye también una transformación tecnológica de

los cultivos, única solución que permitiría superar las limita-

ciones físicas y demográficas de la productividad.

400



ESPECIALIZACION Y CAMBIO
TECNICO EN LA AGRICULTURA

CATALANA: HIPOTESIS
EXPLICATIVAS





ESPECIALIZACION Y CAMBIO TECNICO
EN LA AGRICULTURA CATALANA:
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Universidad de Barcelona

El presente texto debe ser considerado un borrador de tra-
bajo que se presenta para su discusión, basado, sobre todo, en
los resultados empíricos que obtuve en la realización de mi
tesis doctoral y en las nuevas aportaciones realizadas por el
grupo de investigación compuesto por J. Colomé, R. Garra-

bou, J. Pujol, E. Saguer, E. Serra, E. Tello y E. Vicedo. Dada

la premura de tiempo con la que lo he realizado no se inclu-
yen aún notas bibliográficas o aclaratorias a las afirmaciones

e hipótesis que se realizan:
Los objetivos principales del texto son dos: Mostrar

las principales líneas de cambio experimentadas por el
sector agrario catalán durante el siglo XIX y el primer ter-
cio del siglo XX, y proponer simultáneamente algunas hi=
pótesis explicativas de esta evolución. Pienso que es nece-
sario en este sentido una primera y sumaria aclaración del
marco metodológico en el que seguidamente se va a situar

el texto.
Según la línea dominante en el ámbito de la teoría econó-

mica, los procesos de crecimiento económico y cambio es-
tructural tienden a explicarse por la acción del mercado. Este
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se sitúa fuera del mundo social, impulsa los cambios institu-

cionales necesarios para su permanente expansión, indica a

través de los precios las escasez relativa de bienes y recursos

e induce en definitiva el cambio tecnológico en la dirección

más eficiente y óptima. El ámbito de las relaciones sociales y

el de la producción, por tanto, se diluyen en el ámbito del in-
tercambio, sólo se considera el tipo y estructura de la propie-

dad en relación a su grado de adecuación a la expansión del

mercado en general, y la distribución de la renta acaba siendo

tratada de forma residual y determinada por la misma acción
del mercado a través de la tecnología existente y por medio

de las conocidas productividades marginales. Dada una dota-

ción inicial de recursos,en fin, el éxito o fracaso de una deter-

minada economía se mide entonces por su grado de adecua-

ción a la expansión del mercado, el cual, a su vez, reflejará el
nivel de racionalidad de los agentes sociales afectados. ^

Sin entrar ahora en una crítica detallada de este enfoque o
de otros similares que matizan alguno de sus extremos peró

no cuestionan los supuestos principales ni tampoco de los di-

ferentes tipos de interpretaciones históricas a que ha dado lu-

gar su utilización en el caso español, el enfoque que aquí se

utiliza es completamente diferente. En particular, y emparen-
tado con la escuela clásica, da la vuelta al anterior esqueleto

interpretativo y sitúa en un plano destacado el mundo de la

producción y el de las relaciones sociales existentes.

En primer lugar, se considera que el mercado es resultado

de la acción social y que sus características y funcionamiento
dependerán en gran parte de la evolución de las relaciones so-

ciales. En este contexto, tanto los salarios como los beneficios

u otras rentas, como también los precios, se consideran prin-

cipalmente como variables distributivas entre sectores socia-
les, actividades económicas y zonas geográficas. En segundo

lugar, por tanto, pasa a ser prioritario en el análisis la conside-

ración de la distribución de la propiedad, el control de los

procesos de trabajo y la distribución de la renta, ya que según

cual sea su concreción en una u otra comunidad humana re-

sultará fuertemente condicionadá la capacidad de actuación
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de los diferentes agentes sociales, sus objetivos y el tipo de
evolución económica.

Dos matizaciones son necesarias. Este enfoque, en primer
lugar, no excluye la influencia independiente en el proceso de

crecimiento económico de otras variables que también inte-

ractúan en el ámbito social como las demográficas, las ecoló-

gicas, las tecnológicas o las que condicionan las estructuras
de las necesidades humanás. Solo destaca que será en el ám-

bito de las relaciones sociales donde se catalizará su influen-

cia en función del tipo de limitaciones que impongan aquellas
variables en su proceso evolutivo. Por ultimo, también es

preciso señalar que cuando este enfoque se aplica, como en el

presente caso, al estudio de una realidad particular en una
zona geográfica concreta, pasa a ser indispensable el estudio

de sus relaciones con el entorno, resultado, a su vez, de otros
procesos de cambio social.

Veamos seguidamente las principales líneas de cambio
agrario experimentadas en Cataluña durante el periodo seña-

lado y algunas posibles explicaciones en el marco metodoló-

gico que sintéticamente acabo de exponer. De lo que se trata,
en resumen, es de intentar explicar una historia sobre los pro-

cesos de crecimiento y cambio agrario seguidos en la zona
catalana anteŝ de 1936, pero una historia que permita agluti-
nar y dar sentido a las numerosas evidencias empíricas hoy
disponibles y sin necesidad de tener que descansar en los su-

puestos simplificadores y reduccionistas que tienden a domi-
nar en muclios ámbitos de la historia económica actual.

Señalemos antes que Cataluña se encuentra en el extremo

nororiental de España y que si bien en la mayor parte de su ^
territorio tiende a dominar el tipo de climatología mediterrá-

nea, en las zonas más septentrionales y próximas a los Pirine-

os es más elevada la riqueza de los suelos y la pluviosidad, lo

que las hace más similares a las circunstancias de la Europa
húmeda, y en las zonas más interiores de la depresión de Lé-

rida es más pronunciada la influencia climática de tipo atlán-

tico en un contexto de suelos pobres y baja pluviosidad (Ane-
xo estadístico AE 1).
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EL SECTOR AGRARIO CATALAN A FINALES
DEL SIGLO XVIII

Uno de los elementos distintivos de la agricultura catalana

en el contexto español, es el profundo proceso de especializa-

ción que experimentó ya durante el ^ Antiguo Régimen y que

tuvo en los cultivos arbustivos y arbóreos y especialmente en

el viñedo sus cómponentes más destacados.
Puede estimarse que en las últimas décadas del siglo

XVIII se destinaban a la exportación alrededor de un millón

de hectolitros de mosto en forma de vino o aguardiente y que
otra importante línea de comercialización de los excedentes

del sector se dirigía hacia el propio mercado interior del norte

y el oeste de Cataluña. Así, mientras que en estas zonas tendí-

an a dominar los cultivos herbáceos y muy especialmente los
cereales de consumo humano, en la Cataluña central y meri-

dional había ido imponiéndose el cultivo del viñedo, y en esta

última zona también el del olivar y en menor medida el de los

árboles frutales de frutos secos. Podemos estimar que sobre
una superficie cultivada de unas 700.000 ha, el viñedo podía

ocupar en la década de 1790 entre 150.000 y 175.000 ha., el

olivar entre 50 y 60.000, y que el resto serían principalmente
superficies orientadas a la producción cerealícola.

Ya se han señalado repetidas veces los efectos de esta situa-,
ción en relación al desarrollo económico de Cataluña y espe-
cialmente en relación a la articulación y posterior expansión
del sector industriál de la región. Destaquemos que sobre la
báse de una marcada tendencia hacia la especialización se ha-
bía ido desarrollando el mercado interior y así, mientras unas
zónas, las de montaña, comercializaban principalmente exce-
dentes de ganado, las del oeste hacían lo propio con los cerealí-
colas y las más meridionales y orientales comercializaban de
forma complementaria sus excedentes de vinos y aguardientes
hacia los mercados interiores y exteriores, estimulando a la vez
con sus compras la actividad de los otros sectores agrarios y el
de la industria textil rural que simultáneamente se había ido de-
sarrollando de forma destacada por la Cataluña central.
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El marco institucional del Antiguo Régimen , por tanto,

era compatible con el desarrollo de procesos de especializa-
ción y hasta cierto punto podemos afirmar que los potenciaba.

Actuaban en este sentido, por ejemplo, en el caso de Catalu-

ña, la necesidad de los agricultores de disponer de ingresos
monetarios para hacer frente a diferentes tipos de tributos se-

ñoriales y fiscales , así como para otros muchos gastos como

la adquisición de tierras, servicios jurídicos, dotes, pagos sa-
lariales , la separación entre el dominio útil y directo sobre la
tierra que afectaba a la mayor parte del territorio, y la existen-

cia misma de tributos señoriales proporcionales a las cose-

chas brutas. Todo ello al ir acompañado de una fuerte desi-

gualdad eri la distribución de los recursos productivos, espe-
cialmente en contextos de crecimiento demográfico, potencia-

ba procesos de diferenciación en el seno del campesinado, el
desarrollo de diferentes tipos de especialización según las po-

sibilidades de las diversas zonas de producción y franjas del
campesinado, y, por ultimo, de la misma ecbnomía de merca-

do.
Conviene de todos modos hacer dos matizaciones en rela-

ciona al concepto de especialización que se está utilizando.

Esta, en primer lugar, no significaba ni ŝe apoyaba en la si-

multánea desaparición de estructuras productivas de autocon-
sumo. Como resultado de la decisión de los agricultores fren-

te a las circunstancias que generaba el funcionamiento de los

diferentes mercados, especialización y autoconsumo eran a

menudo actividades complementarias y en todo caso pode-

mos afirmar que la primera era más profunda y el segundo
más débil cuando también era más precaria la situación eco-

nómica y social de los productores, tendiendo a ser máxima,

lógicamente, cuando sólo se disponía de la propia capacidad
de trabajo. La especialización por tanto no era un simple re-

flejo de la expansión del mercado como algo externo al siste-

ma de relaciones sociales, sino que estaba generada en gran

parte por este mismo sistema.
La especialización de la actividad agraria en una u otra di-

rección, asimismo, tampoco signifi•aba que el trabajo campe-

407



sino tendiera a concentrarse en una u otra línea de producción

con exclusión del resto. La elevada estacionalidad de los pro-

cesos de producción existentes y la elevada desigualdad en la

distribución de los recursos y la renta, bloqueaban amplia-

mente esta posibilidad. Por este motivo, resulta más esclare-

cedor entender los procesos de especialización que estamos

considerando en el contexto más amplio de las diversas posi-
bilidades de trabajo que ofrecía el conjunto del mundo rural,

tanto en el seno del mismo sector agrario como en el marco
de la industria, dispersa y los diferentes tipos de servicios de
transporte. Especialización y pluriactividad, por tanto, no
eran tampoco procesos enfrentados sino en muchos casos
complementarios.

Un importante corolario que se desprende de aquí, es que

si esta era la situación de partida del proceso de crecimiento y

cambio estructural que se producirá con posterioridad, no pa-

recen muy apropiadas aquellas propuestas teóricas que tratan
de explicar estos procesos considerando el mercado como

algo externo al ámbito social y centran de forma exagerada la

atención en las diferencias de salarios en la agricultura y la

industria como reflejo de productividades marginales del tra-

bajo diferentes y determinadas tecnológicamente. Este con-
cepto ya de por si criticable cuando es tratado de forma inde-

pendiente de la distribución de la renta, pierde todavía más su
ŝentido si consideramos que la pluriactividad era un fenóme-
no normal de la sociedad rural tradicional.

LA REFORMA AGRARIA LIBERAL Y EL
CRECIMIENTO AGRARIO DEL SIGLO XIX

En muchos sentidos, la Revolución Liberal de la primera

mitad del siglo XIX introdujo cambios importantes en el de-

sarrollo de la actividad económica en general y en la agraria
^ en particular. Originada en gran parte por los problemas de la

hacienda pública y la simultánea agudización de la conflicti-

vidad social en el campo, principalmente entre señores y el
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conjunto del campesinado, las reformas agrarias que se fue-
ron sucediendo desde la década de 1830 cambiaron de forma
significativa el marco social de la actividad económica.

Como sabemos, las diferentes medidas desamortizadoras

y desvinculadoras no solo acabaron con la parte más sustan-
cial de los tributos señoriales. Estas medidas consolidaron la

propiedad privada sobre los recursos productivos y en su apli-

cación acentuaron aún más su desigual distribución. Este re-
sultado, que es ampliamente aceptado por los investigadores

del período, generó así una nueva estructura jerárquica de la
sociedad, nuevas circunstancias sociales para el desarrollo de

la actividad económica y nuevas posibilidades de crecimien-
to. Junto a una amplia franja de campesinos sin tierras o con

propiedades insuficientes para atender la propia subsistencia

y el pago de tributos, se consolidó una nueva clase de propie-
tarios a partir de la antigua nobleza que mantuvo el dominio

útil sobre parte de sus tierras, de medianos y grandes enfiteu-
tas y de nuevos compradores provenientes del mundo indus-
trial, financiero o comercial, y que ahora buscaba sacar el má-

ximo rendimiento económico de sus propiedades. Algunos, la

élite, lo harán como un elemento más de sus diversas fuentes
de riqueza.

Esta nueva estructura, en fin, potenciaba aún más la pro-
ducción para el mercado y por lo tanto la expansión del mis-

mo, pero también las respuestas económicas particulares que
se podían articular desde el mundo rural para la creciente in-

terconexión y competencia entre productores de diferentes

zonas productoras de diversas características sociales, ecoló-
gicas y tecnológicas, a partir de la paulatina ampliación y me-

jora de los medios de transporte, que iba reduciendo los cos-
tes de transacción.

Son conocidas las respuestas que se articularon en esta di-

rección a desde el sector agrario catalán. Desde un punto de
vista económico, y por iniciativa de los nuevos propietarios,

se estimularon de forma significativa las roturaciones de te-

rrenos incultos y los procesos de especialización tradiciona-

les. Las superficies cultivadas, por un lado, se incrementaron

409



entre 300.000 y 400.000 ha., y se acabaron situando en cerca
de 1.150.000 ha. a mediados de la década de 1880. Simultá-
neamente, las superficies de viñedo se incrementaron entre
175.000 y 200.000 ha. Siendo este cultivo el principal prota-
gonista de las nuevas roturaciones y desplazando también a
otros cultivos, sus extensiones acabaron concentrando, con
unas 365.000 ha., el 32,2% de las tierras de cultivo. En Bar-
celona acabó ocupando unas 132.000 ha., y entre el 50 y el
55% de las superficies cultivadas, en Tarragona, 111.000 ha.
y el 39%, y en Lérida, 119.000 ha. y el 25°l0. Antes de la des-
tnicción filoxérica, la presencia de este cultivo también había
llegado a ser destacable en Gerona (AE 2 y AE 3).

Si a estas superficies añadimos las de olivares, concentra-

das en Lérida y Tarragona, y las de algarrobos, almendros y
avellanos, concentrados básicamente en esta provincia, se

perciben con mayor claridad las líneas de especialización que

se desarrollaron en el sector agrario catalán. El cultivo oliva-

rero llego a ocupar 137.000 ha. y el 12,2% de las superficies
cultivadas, y los árboles frutales unas 52.000 ha. y el 4,5%.

En conjunto, viñedo, olivar y árbóles frutales ocupaban en los

años 80 unas 550.000 ha y concentraban cerca del 50% de las

superficies cultivadas en la región (AE 4).
En resumen, un aspecto destacable de la expansión agra-

ria del ochocientos fue la intensificación de las líneas de es-

pecialización que ya estaban claramente definidas a finales de

la centuria anterior, y que esta evolución se vio acentuada por
la expansión de las tierras de cultivo a expensas de las tierras

de monte. Así, mientras que en la zona central y sobre todo

en la meridional se incrementaba la explotación de los^ recur-

sos productivos, trabajo incluido, hacia la obtención de exce-
dentes de vino, aceite y frutos secos, en el resto de Cataluña

estos recursos se tendieron a concentrar en la explotación de

los cultivos herbáceos y especialmente en los cereales.
Pero durante el siglo XIX también se detectan otras líneas

de cambio que no conviene pasar por alto antes de hacer un
balance global de esta fase de crecimiento. Las superficiés re-
gadas, y por iniciativa también principalmente de los media-
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dos y grandes propietarios, tendieron a incrementarse 'paulati-
namente en la segunda mitad del siglo, en su mayor parte por

la zona de cereales, y pasaron así de ocupar unas 58.000 ha.,

en 1860 a ocupar 135.000 alrededor de 1900. Simultánea-
mente, los barbechos tendieron a reducirse en la Cataluña

central y oriental, llegando a desaparecer de las prácticas
agrícolas de Barcelona y Gerona, las rotaciones de cultivos

en estas zonas tendieron a hacerse más complejas con la in-

corporación de legumbres, raíces, tubérculos y prados artifi-
ciales, y se inició asimismo una clara aunque limitada reno-

vación de los utensilios de trabajo, sobre todo con la sustitu-
ción de la laya por el, arado en las zonas más septentrionales

de suelos profundos. .

En conjunto, el tipo de crecimiento que estamos descri-
biendo se articuló claramente sobre la base de una creciente

utilización de la fuerza de trabajo que proporcionaba la po-
blación rural, y en este sentido no es de extrañar que el sector

agrario catalán apareciera todavía a finales de la centuria
como un sector fuertemente descapitalizado. El crecimiento,

por un lado, se basó en la expansión de las roturaciones y en

la plantación creciente de viñedos, olivares y árboles frutales,
operaciones que exigían todas ellas elevadas inversiones la-

borales dadas las^técnicas disponibles. Allí donde los factores
climáticos, hidrográficos o agronómicos en general lo permi-

tían, se tendió asimismo a eliminar los barbechos con rotacio-
nes más complejas que también tendieron a incrementar el

trabajo invertido, sobre todo, porque a excepción de casos

muy puntuales los utensilios de trabajo siguieron siendo ma-
nuales y los arados del tipo tradicional sin vertedera. Este re-

sultado se veria aún más reforzado si consideráramos el esta-
do deprimido en que se mantenía una ganadería orientada bá-

sicamente a proporcionar energía mecánica, a consecuencia

de la escasez de recursos alimentarios adecuados y los graves
problemas que ello generaba en relación a la fertilización de

las tierras de cultivo. En muchas zonas., en fin, faltaban los

abonos necesarios por falta de ganado o la imposibilidad de

utilizar los diferentes tipos de subproductos que generaba la
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actividad urbana e industrial, y estos obstáculos se suplían de
nuevo con la aplicación de más trabajo a través de un cultivo
más asíduo, sembrando y enterrando leguminosas o mediante
la técnica de fabricar por combustión lenta abonos naturales a
partir de diversas materias vegetales.

Un crecimiento de estas características era difícil de man-
tener, y no es arriesgado afirmar que ya estaba llegando a sus

límites a mediados de siglo, cuando empezó a disminuir en

términos absolutos la población rural. En ultimo término, si

este crecimiento se pudo materializar fue por la confluencia de
diversos factores. En primer lugar, lógicamente, por las cir-

cunstancias agroclimáticas de la región que, como sabemos,

son especialmente adecuadas para el óptimo desarrollo de los

cultivos arbustivos y arbóreos, sobre todo, en un contexto de
técnicas de cultivo tradicionales cuando la influencia del en-

torno natural es mayor. En segundo lugar, por la expansión de-

mográfica, que comportó un incremento de la población mas-

culina ocupada en la agricultura desde 121.000 activos alrede-
dor de 1797 a 389.400 activos en 1860. En tercer lugar, por la

demanda expansiva que experimentaban aún los productos

agrícolas, y muy especialmente la demanda exterior de vinós y

aceites. En cuarto lugar, por las posibilidades que ofrecían en
el caso de Cataluña diferentes tipos de contratos de cultivo de

larga duración (enfiteusis, parcerías, rabasses) en el contexto

de una distribución de la propiedad como hemos destacado
muy desigual, ya que eran especialmente adecuados cuando se

trataba de impulsar aprovechamientos como los anteriores que

exigían elevadas inversiones laborales. Es especialmente sig-

nificativo en este sentido el contrato de "rabassa morta", pen-

sado precisamente pára potenciar la plantación y cultivo del

viñedo, y que entre otros aspectos cedía el cultivo de las tie-
rras mientras vivieran las cepas plantadas. No creo que sea ca-

sual que las áreas donde era mayor la utilización de este con-

trato fueran también las zonas donde el monocultivo del viñe-
do era más acusado (AE 5).

Algunos de los principales efectos sociales y económicos
de esta expansión aparecen así más claros a partir de las re-
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cientes investigaciones realizadas sobre el tema. Socialmente,
la expansión del ochocientos significó, sobre todo, la expan-
sión del cultivo indirecto de la tierra y, simultáneamente, la
expansión del grupo de pequeños cultivadores que alternaban
su condición de pequeños propietarios o de parceros, arrenda-
tarios o rabassaires, principalmente, con la de jornaleros, al
tener tierras insuficientes para alcanzar la subsistencia. Cuan-
do se contrastan además diferentes contabilidades del perío-
do, con la evolución de los salarios reales percibidos por los
agricultores cuando se contrataban como jornaleros, y con la
cuantía de jornadas de trabajo generadas por la actividad
agraria según su distribución anual, también se perciben cla-
ramente otros aspectos de la expansión. En concreto, que la
situación de la mayor parte de activos agrarios era muy pre-
caria en la medida que los ingresos reales obtenidos por día
de trabajo en la agricultura, con dificultad cubrían los gastos
diarios de consumo de las familias campesinas, siendo la si-
tuación mejor cuando se disponía de tierras en propiedad aun-
que fueran reducidas. Si esta situación podía mantenerse esta-
ble a lo largo del tiempo dada la acusada estacionalidad del
trabajo agrícola, era por la existencia de otras posibilidades
laborales en el mundo rural durante las épocas del año de baja
actividad agraria, así como por la permanencia de diferentes
grados de autosubsistencia que permitían a los agricultores
eludir parcialmente la acción de los mercados (AE 6 y AE 7).

En cualquier caso, la expansión del ochocientos fue
acompañada de una clara especialización, de la expansión del
mercado de trabajo y de una creciente orientación de la fuer-
za de trabajo ocupada en el mundo rural a la producción de
excedentes comercializables, y todo ello a consecuencia en
gran parte de la franja de campesinos peor situados tanto des-
de el punto de vista social como económico. El conjunto de
ingresos agrarios sin duda se incrementó, y probablemente
también lo hicieron los ingresos per cápita, a consecuencia de
los elevados precios que aun percibían los productos agrarios
y de la expansión de otras actividades rurales que potenciaba
la misma espacialización en viñedos, olivares y árboles fruta-
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les. De todos modos, como se deduce de la anterior exposi-
ción^ y así parecen reflejarlo también las informaciones dispo-
nibles sobre la evolución de las partes de frutos que percibían
los propietarios, no es arriesgado afirmar que esta situación
fue acompañada de una mayor desigualdad en la distribución
de la renta agraria.

En último término, esta interpretación es perfectamente

compatible con la que proponen los investigadores del sector

industrial catalán sobre la ampliación paulatina durante el si-

glo XIX del mercado interior de productos no agrarios. Pero

es importante destacar que hasta finales de la centuria la ex-
pansión industrial no generó cambios estructurales profundos

en el conjunto de la actividad económica, ya que no fue pro-

bablemente hasta las décadas de 1880 0 1890, cuando se al-

canzó el "turning point", es decir cuando la población agraria
no siguió disminuyendo sólo en términos relativos sino que

también empezó a hacerlo en términos absolutos. Hasta este

momento los procesos migratorios internos que implicaban
cambios de actividad habrían estado alimentados principal-

mente por artesanos especializados.

LOS CAMBIOS TECNICOS Y SOCIALES DESPUES
DE LA CRISIS FINISECULAR

Si consideramos que el modelo de crecimiento seguido

durante el siglo XIX dependía del mantenimiento de un difí-

cil equilibrio entre las diferentes variables demográficas, eco-

nómicas, tecnológicas y sociales, no son difíciles de entender
las consecuencias generadas por el estado latente de sobre-

producción que afectó a los principales productos agrarios de

la zona desde finales de siglo así como las generadas por la

simultánea expansión del proceso industrializador. En este
contexto la crisis fi'nisecular cobra más importancia como ini-

cio de una nueva fase de crecimiento capitalista, cualitativa-

mente distinta de la seguida hasta este momento, que como

coyuntura depresiva a corto plazo.
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La revolución tecnológica que afectó a los medios de
transporte terrestre y marítimo, ocasionó, como sabemos, la

creciente conexión de zonas con distintas condiciones sociales

y ecológicas de producción, y por tanto, una creciente compe-

tencia entre productores a escala mundial y un latente estado
de sobreproducción que afectó de forma especialmente intensa

a las producciones cerealícolas, vitícolas y olivareras. Agrava-
ron esta situación la expansión generalizada de la productivi-

dad, y en el caso de vinos y aceites, además, la aparición de
nuevos productos substitutivos y nuevas industrias. Es ŝonsta-
table así a lo largo del primer tercio del siglo veinte lá expan-

sión de aquellas producciones, el deterioro simultáneo de sus

precios relativos, y también el de las rentas reales de los agri-
cultores afectados al ser la demanda de productos agrarios ine-
lástica en relación a la renta y no .incrementarse por tanto las

compras de forma suficiente. Sólo escaparon temporalmente

de esta situación aquellas zonas que por sus posibilidades tec-
nológicas y ecológicas pudieron orientar la producción hacia

nuevas producciones, como las hortícolas y ganaderas, cuya
demanda se expandía a consecuencia del mismo avance de los
procesos de industrialización y urbanización.

Esta misma coyuntura favoreció asimismo la expansión
del sector industrial y de servicios, al incrementarse los exce-

dentes agrícolas comercializables y liberarse capacidad de

compra en la población. Pero en relación al mundo rural el
resultado fue la creciente desaparición de muchas actividades

que tradicionalmente complementaban a las agrícolas propor-
cionando ingresos adicionales a las familias^¢ampesinas y, si-

multáneamente, el incremento de los salarios agrarios.

Por una y otra vía, en fin, el conjunto de ingresos rurales
tendieron a deteriorarse en términos absolutos y relativos, se

acentuaron los procesos de emigración del campo a la ciudad

y de la agricultura a la industria y los servicios, y tendieron
también a simplificarse las estructuras sociales tradicionales
del mundo rural.

La intensidad con que se dieron estos procesos en uno u
otro ámbito geográfico fue sin duda muy dispar a consecuen-
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cia de las diversas respuestas que articularon las jerarquías

sociales de cada ámbito nacional a la expansión del capitalis-

mo, en función de las diferentes posibilidades ecológicas, tec-

nológicas y económicas a su disposición. En España, como

sabemos, el proteccionismo del mercado interior fue una de
las respuestas que se articularon, pero éste en ningún caso

bloqueó la vigencia de aquellas tendencias que se iban gene-

ralizando en los países industrializados. Recordemos, en pri-

mer lugar, que con diferente intensidad, pero en algunos ca-
sos de marcada importancia para las líneas tradicionales de

especialización de Cataluña, la protección también fue una

respuesta muy generalizada a escala mundial al tener que

mantener el equilibrio de sus balanzas de pagos los diferentes

países en el contexto financiero que definía el patrón oro. En
el caso español, además, el proteccionismo no evitó los efec-

tos de la competeneia internacional, aunque si la reguló en al-

gunos casos y fue acompañado simultáneamente de otras ini-

ciativas orientadas a fómentar el cambio tecnológico.
Las informaciones disponibles sobre precios y salarios

para Cataluña confirman esta afirmación. Los salarios agra-

rios, por un lado, observaron una clara tendencia a crecer en
términos monetarios y reales, principalmente entre 1870 y

1890 y entre 1910 y los años treinta. En relación a los niveles

anteriores a la crisis, este aumento se situó en un 122% en
términos reales y en un 278% en términos monetarios en la

década de 1930.
En segundo lugar, también experimentaron cambios signi-

ficativos los precios relativos agrarios. La situación fue parti-
cularmente depresiva para los cereales panificables, a pesar

de la protección arancelaria, y también fue ésta la característi-

ca principal de las coyunturas oleícolas y vinícolas, especial-
mente en este último caso. En el caso de las producciones

cárnicas, lecheras, hortícolas y de árboles frutales, en cambio,
las coyunturas fueron mucho mejores y en algunos casos in-

cluso expansivas (AE 8).
Los cambios sociales que se detectan durante el período

no son por tanto difíciles de interpretar. La. población agraria
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masculina disminuyo desde 389.000 activos en 1860 a
314.000 en 1930, momento en que acabó representando el

33% de la población activa masculina total. No conocemos la

extracción social de los emigrantes que generaron esta reduc-

ción, pero si consideramos la estructura social del mundo ru-

ral catalán a finales del siglo XIX, podemos suponer que no
eran sólo jornaleros sin tierras los que emigraban, sino tam-

bién aparceros, arrendatarios y propietarios con tierras insufi-

cientes, tendiendo a ampliarse así el tamaño de las explota-

ciones que se mantenían en el sector.
El deterioro sostenido de los ingresos netos que generaba

el sector actuaba sin duda como motor del cambio. Así lo
ilustra por ejemplo la precaria situación existente en los pri-

meros años treinta, a pesar, como veremos, de las profundas
transformaciones que experimentó el sector. De 28 explota-

ciones modélicas estudiadas en la década de 1930 con el ob-

jetivo de construir la primer red contable agraria del estado,
en 17 casos los ingresos de los agricultores por día laborable

(aparceros o arrendatarios) se situaban^claramente por debajo
de los salarios que pagaban cuando debían contratar jornale-

ros, en 7 los ingresos se situaban alrededor de la mediana sa-

larial y sólo en 4 se situaban claramente por encima (AE 9).
No es de extrañar la creciente conflictividad que de forma

latente o abierta afectó al mundo rural c•atalán entre 1880 y
1935 en relación a la distribución de la renta dentro del pro-

pio sector, o también la lenta aunque perceptible tendencia a

la difusión de la propiedad y a la simplificación social.
Para los grandes propietarios, el cultivo indirecto era cla-

ramente la opción más rentable de explotar la tierra y la única
que les permitía mantener una valoración relativamente ele-

vada de sus propiedades, y por tanto de su riqueza, en espera

de encontrar otras inversiones más rentables fuera ya de la

propia actividad agraria, en la incipiente agroindustria, la in-

dustria o los servicios. Para los agricultores, la reducción de
las rentas que pagaban o el acceso a la propiedad, aparecían

como la única forma de mantener un lugar de trabajo estable.

Sólamente cuando consideramos que los problemas derivados
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de la distribución de la renta entre sectores y entre agentes so-

ciales dentro del propio sector se planteaban simultáneamen-
te, podemos entender las numerosas iniciativas sociales y

económicas que se desarrollaron desde las diferentes clases
sociales enfrentadas, sus claras similitudes en muchos casos y
también sus evidentes diferencias.

Una iniciativa común fue el fomento del cambio técnico

en la dirección de aumentar paralelamente la productividad
agraria por unidad de superficie y por activo.

Consideremos en primer lugar los cambios que se introdu-
jeron en el uso del suelo en relación a la situación existente a

mediados de la década de 1880. Las superficies de cereales
concentradas en Lérida y en menor medida en Gerona, se man-

tuvieron estancadas en torno a 534.000 ha., pero los barbechos

redujeron su importancia désde el 30,7% al 25,4%, y las sem-

bradas de variedades pienso la aumentaron desde el 32% al

41%. El viñedo redujo sus extensiones desde 367.000 ha. a
260.000 ha y su explotación quedó concentrada en las zonas

productoras tradicionales de Barcelona y Tarragona. El olivar,

que sustituyó intensamente al viñedo en la depresión central le-

ridana, pasó de ocupar 140.000 ha. a ocupar 219.000. Los ár-
boles frutales, a su vez, pasaron de ocupar 51.200 ha. a ocupar

88.000 ha., en beneficio sobre todo de los algarrobos en Tarra-

gona, fuente de alimentación para la ganadería de trabajo, pero

también de nuevas variedades de melocotones, peras y manza-

nas, y en relación al conjunto de cultivos intensivos (patatas,
plantas hortícolas, raíces y prados artificiales principalmente),

sus superficies se incrementaron desde unas 47.000 ha. a

140.000 ha. por las zonas regadas de Lérida, Barcelona y Gero-

na, o por las de estas dos últimas provincias con condiciones

agronómicas apropiadas. La superficie regada, más concreta-
mente, se incrementó desde 134.000 ha alrededor de 1900 a

casi 200.000 ha entre 1931 y 1935, y acabó representando el

16% de las superficies agrarias de la región llegando hasta el

25,2% en el caso de la provincia de Lérida (AE 10).

Acompañando esta reorientación de la actividad en mu-

chas zonas productoras, y en relación a los niveles detecta-
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bles alrededor de 1860, la ganadería también experimentó

una clara reestructuración, aunque en este caso es difícil de

cuantificar. En relación a lá ganadería de renta, destaca espé-
cialmente la expansión del vacuno en unas 50.000 cabezas y

del porcino en unas 120.000, con el consiguiente aumento de

las producciones de carne y leche. En relación a esta produc-
ción, sabemos que en 1910 se situaba en 37,5 millones de li-

tros anuales, en 81,7 millones en 1924 y en más de 100 millo-
nes en 1935. En relación al ganado de trabajo, mientras que el

asnal se habría reducido claramente en términos absolutos, la

especie caballar habría aumentado en unas 15.000 cabezas.
Otros cambios importantes afectaron también a las espe-

cies biológicas utilizadas, las herramientas y máquinas de

cultivo, la fertilización, y las técnicas de elaboración de di-

versas próducciones finales.
No hace falta insist`ir en la profunda transformación que

implicó la introducción de nuevas especies productoras en el
caso del viñedo, a raíz de la replantación de las superficies fi-

loxeradas de finales del siglo XIX con las nuevas variedades

americanas y los'injertos de vitis viníferas propias de la zona.

Es menos conocida, en cambio, la significativa difusión de

nuevas variedades cerealícolas más productivas, como la Ri-
chiella Blanca, la Rieti, la Burdeos o la Ricciolla de Nápoles

entre otras en relación al trigo, o las variedades de arroz de

elévado poder germinativo como las Chinesse, que desplaza-

ron en la zona del Delta del Ebro a las variedades Antellano,
Trinquillón o Bomba. Recordemos también la permanente di-

fusión de nuevas especies de patatas tempranas en las zonas

de regadío como la Flouque Geant o la Royal Kidney, o tam-
bién, la transformación radical que experimentaron las razas
de ganado y que ocasionaron la práctica desaparición en

treinta años de las especies autóctonas del país. Destacaron

especialmente, la difusión de los caracteres holandeses y sui-

zos en el caso del vacuno, de los franceses e ingleses en el

porcino con la generalizada introducción de Yorkshires y Lar-
ge White y de los caracteres Norfolk, Bretones y Percherones

en el caso del ganado caballar y mular.
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En relación a los utensilios de trabajo, cabe destacar, en

primer lugar, la importante difusión que experimentaron los

nuevos tipos de arados de características específicas a las di-

ferentes necesidades de cultivo. Destaquemos la creciente uti-

lización de los arados de gran potencia movidos con malaca-

tes o tractores en las operaciones de roturación, la generaliza-

ción de diferentes tipos de arados de vertedera o de los llama-

dos cultivadores en las labores de cultivo, y que acabaron

representando más del 75% de los utilizados en Cataluña en
1932, o también la creciente utilización de nuevas máquinas

de recolección. Mientras que a finales del siglo XIX domina-

ban ampliamente las herramientas manuales, a excepción de

zonas muy localizadas como el Ampurdán, en 1932 ya se

contabilizaban cerca de 6.600 segadoras y 8.663 guadañado-

ras de tracción animal. Esto significaba en muchas zonas pro-
ductoras la mecanización prácticamente total de la siega. En

relacióñ a la trilla el proceso estaba menos avanzado, pero ya

se contabilizaban en aquel año 586 trilladoras y 11.434 aven-

tadoras, que también significaban un cambio importante en

relación a las técnicas tradicionales en el sentido de que per-

mitían un mayor ahorro de trabajo:
Destaquemos también, para acabar con esta breve rela-

ción de los ca^nbios técnicos que se desarrollaron durante el

primer tercio de siglo, Ios cambios que afectaron a la fertili-

zación. Junto a las mayores disponibilidades de abonos natu-
rales, que proporcionaba la expansión ganadera y su mayor

integración en las actividades agrarias, también se difundie-

ron durante este período los abonos químicos. El consumo de

P205, N y K20 a partir de las diversas materias fertilizantes

utilizadas, se incrementó en Cataluña desde unos 6,3 kg/ha a

principios del siglo a cerca de 31 kg/ha en los años treinta. Si

a estas cantidades añadimos la que estimamos podía suminis-

trar la.ganadería, los coeficientes serían respectivamente, 23

kg/ha. y 53 kg/ha.
Podríamos alargar esta relación de innovaciones conside-

rando las nuevas técnicas de elaboración de vinos y aceites en
el sentido dé aumentar su calidad, gracias, sobre todo, a la
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fuerte expansión que también experimentó en estos años el

movimiento cooperativo y la elaboración en común de aque-
llas producciones. En último término lo que se iría destacan-

do de forma cada vez más clara, es la paulatina transforma-

ción desde finales del siglo XIX del conjunto de equilibrios

ecológicos, tecnológicos y sociales que afectaban a la activi-
dad agraria.

En resumeñ, la tendencial reducción de los ingresos agra-

rios no sólo introdujo cambios en las relaciones sociales; tam-
biér^ incentivó en los propietarios y ágricultores la necesidad

de aumentar los rendimientos de la tierra y la eficiencia del

trabajo humano con el uso creciente de fuerza de trabajo ani-
mal y nuevos utensilios de cultivo, pero también pór la vía de

incrementar el numero de días de trabajo en las propias ex-

plotaciones con la incorporación de nuevas y más complejas
rotaciones, la introducción de aprovechamientos ganaderos, y

la aplicación de nuevos utensilios de trabajo especialmente

orientados a reducir los máximos estacionales. En aquellas lí-
neas de actividad donde era importante la calidad final del

producto, las iniciativas que se desarrollaron en las ultimas

fases de elaboración también fueron muy destacable ŝ .
En una interpretación más precisa habría que introdu•ir

algunas matizaciones. En particular, que el proceso de^ trans-
formación que se ha descrito no se puede considerar como el

resultado de cambios puntuales y desconectados, que por

agregación darían lugar a un nuevo sector, sino como el resul-
tado de cambios fuertemente conectados mutuamente, tanto

desde el punto de vista técnico como social y que por su com-

plejidad exi‚irían la intervención de iniciativas muy diversas
de dentro y fuera del sector agrario, así como desde los ámbi-

tos públicos y privados. En cualquier caso, estos cambios no

pueden ser considerados como simples respuestas puntuales y

automáticas a cambios en los precios para sustituƒ factores
escasos, ni pueden ser por tanto considerados esquemática-

mente según el factor que ahorraban.

Destaquemos, por ejemplo, la conexión entre nuevas rota-

ciones, expansión de los regadíos, mejores técnicas de fertili-
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zación y mayores recursos forrajeros y ganaderos, renovación

de herramientas de cultivo y transformación del ganado de
trabajo, nuevas especies de cereales, mejor fertilizacion y

nuevas técnicas de recolección o nuevas variedades vitícolas

y nuevas operaciones de cultivo y fratamiento de las plantas.

Si incluimos además la variable social, habría que relacionar
estos procesos de cambio con la creciente y necesaria inter-

vención de los propietarios en el desarrollo de los procesos de

trabajo agrarios para intentar frenar la creciente conflictividad

y mantener sus niveles de rentas, a través de nuevos contratos
agrarios y una mayor participación en los gastos de explota-

ción, en el sentido todo ello de facilitar la adquisición de los

nuevos medios de producción, o las que también desarrolla-

ron simultáneamente los propios campesinos individualmente
o a través del movimiento asociativo que se detecta en el pe-

ríodo.

CONSIDERACIONES FINALES

Los modelos de crecimiento y especialización dél seŝtor

agrario catalán que se detectan durante el siglo XIX y durante
el período posterior a la crisis finisecul'ar hasta 1936, presen-

tan, como acabamos de ver diferencias muy marcadas. Sin

duda, los dos procesos se enmarcaban en el contexto de las
economías c^e mercado, pero no se concretaron de la misma

forma en uno y otro momento, ni tampoco en las diferentes

zonas. En el contexto de las relaciones sociales propias del

ámbito rural catalán, las posibilidades y limitaciones del en-
torno agroclimático, de los procesos tecnológicos disponibles

y de la sostenida expansión del capitalismo a escala mundial,

dieron lugar a dos líneas básicas de desarrollo.

Durante el siglo XIX se profundizó en la línea de especia-

lización tradicional. Se ampliaron las tierras de cultivo y las

superficies de los cultivos arbustivos y arbóreos, y en general
se intensificó el cultivo de la tierra sobre la base de más tra-

bájo. Socialmente, aumentó la desigualdad tanto en términos

422



de la distribución de la propiedad como de la distribución de
la renta, aunque ésta aumentó en términos globales y posibili-

tó así la paralela expansión de las actividades no estrictamen-
te agrarias.

Sin cambios tecnológicos significativos, los límites ecoló-

gicos y demográficos de este crecimiento ya se empezaron a

percibir a partir de mediados de siglo. La situación de sobre-
producción en los mercados agrarios que se inició con la cri-

sis finisecular y la subsiguiente aceleración del proceso in-
dustrializador, acabáron por transformar el conjunto de equi-

librios que permitían la estabilidad y reproducción del mundo
rural tradicional. Los agricultores se vieron impulsados a reo-

rientar la actividad hacia las producciones más rentables, a

aumentar los rendimientos por unidad de superficie y por ac-
tivo e introdujeron en estas direcciones multitud de cambios

tecnológicos de forma combinada. En ultimo término, estas
respuestas no podían impedir la tendencia decreciente de los

ingresos del sector. Resultados paralelos, por tanto, fueron la
acentuación de la conflictividad y la emigración, la amplia-

ción paulatina de las explotaciones y probablemente también
la difusión de la propiedad. '
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APENDICE ESTADISTICO

AE-1

ORGANIZACION DE CATALUÑA EN PARTIDOS JUDICIALES

Francia

Ca,Glluña

M. Mediterráneo

Organización de Cataluña
en partidos judiciales
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AE-2

MAXIMAS SUPERFICIES VITICOLAS ANTES DE LA
DESTRUCCION FILOXERICA;1860-1885 (1000 HA)

x<_1

AE-3

IMPORTANCIA RELATIVA DE LA VID SOBRE LA SUPERFICIE
CULTIVADA TOTAL, 1884 (%)
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AE-4

IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS CULTIVOS ARBUSTNOS Y
ARBOREOS SOBRE LA SUPERFICIE CULTNADA TOTAL, 1885 (%)

^ 50<_x

® 40<_x<50

AE-5

0 20<_x<40

20>x

IMPORTANCIA DEL CONTRATO DE RABASSA MORTA EN
LAS SUPERFICIES VITICOLAS, S.XIX
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AE-6

INGRESOS DE LOS AGRICULTORES (I) Y COSTE DIARIO DE
ALIMENTACION DE UN OBRERO AGRICOLA (II),

1850-1860 (PTS.)

(I) (II)

por día
trabajado

por día
laborable

Propietario* ................ 6 a 9 3 a 4,8 1

Aparcero* ................... 3 a 3,6 1,5 a 2 1

Jornalero ..................... 1,5 a 2 1

* Los c5lculos de (1), hacen referencia a las zonas de Cervera, La Bisbal y Vic, y se hanr ealizado-
suponiendo una famlia campesina de 4 miembros con dos adultos y explotando la extensión téc-
nicamen[e óptima con la aplicación de trabajo familiar en un 75%.

AE-7

INGRESOS DE LOS AGRICULTORES (I) Y COSTE DIARIO DE
ALIMENTACION DE UN OBRERO AGRICOLA (II),

1850-1860 (PTS.)

Media anual Máximo estacional

Zonas vitícolas
Vilafranca .................................. 54 133

87
V endrell ..................................... 38 122

Valls ........................................... 33 106
Reus .............................:............. 30 106
Vilanova .................................... ^ 33 112

Manresa ..................................... 34 139

Zonas cerealícolas o de policultivo
Vic ............................................. 39 105

79
Balaguer ..................................... 46 140

87
Lérida ......................................... 53 167
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AE-8

PRECIOS Y SALARIOS REALES, 1892-1936

Salarios

1892-1902 .... 100
1903-1913 ... 93
1914-1918 ... 74
1919-1922 ... 106
1923-1928 ... 120
1929-1936 ... 140

AE-9

Precios

Trigo Vino Aceite Piensos Carne Pats.

100 100 100 100 100 100
91 88 103 101 98 87
84 93 79 96 89 80
80 87 88 93 89 104
80 74 111 97 106 115
85 83 96 99 108 120

INGRESOS DE PARCEROS O ARRENDATARIOS (PTS.),
POR DIA LABORABLE (I) Y POR DIA TRABAJADO (II), EN 1930

Mataró ............. 9,54
Granollers ....... 12,04
La Bisbal ......... 7,21
Olot ................. 9,03
Berga ............... 5,04
Viella .............. 5,71
Balaguer .......... 7,53
Lérida .............. 4,31
Balaguer .......... 6,40
Manresa .......... 6,88
Vilafranca ....... 3,69
V endrell .......... 5, 95
Falset ............... 5,75
Tortosa ............ 5,62

1Q60 Sabadell........... 6,94 8,16
12,04 Gerona ............ 7,27 12,42
9,01 Figueras .......... 5,87 12,22

11,06 Vic .................. 9,21 10,27
7,75 Puigcerdá ........ 7,90 10,28

10,44 Tremp ............. 3,90 7;50
13,13 Lérida ............. 8,84 12,05
7,75 Lérida ............. 6,25 8,49
8,45 Cervera............ 5,94 14,54

11,87 Cervera ........... 3,95 11,30
5,40 Vilanova ......... 4,40 5,84
6,23 Reus ................ 7,49 9,77
8,87 Gandesa .......... 4,46 8,06
5,51 Torto.sa ...........:. 5,57 13,93
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DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LOS INGRESOS AGRARIOS
EN RELACION A SU DESVIACION DEL SALARIO DE 7,5 PTS. (%)

® x >_ 10

^ -10<_x<10

Q x <-10

x >_ 10

-10<_x<10

-20 5 x < -20

-30 <_ x < -20

x < -30

AE-10

SUPERFICIES CULTIVADAS ( 1.000 HA.)

1885 1900 1933

Cereales y legumbres
S. Sembradas ............................... 373 353 401

Panificables ............................ 238 237
Pienso ..................................... 115 163

Barbechos .................................. 164 166 132
B. Cultivada ............:.................. 536 519 533
Arbustivos y arbóreos
Viñedo ........................................ 367 232 259
Olivar ......................................... 140 184 219
Arboles frutales .......................... 51 51 88
C. Intensivos
Raíces, tubérculos, bulbos .........

^
16 60

Hortícolas ................:.................. 12 20
Industriales ................................. 47 2 3
Prados ........................................ 3 • 57
S. Total ... ................................... 1.142 1.047 1.239
Secano ........................................ (1.046) 913 1.041
Regadío ...................................... (96) 134 198
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LA TIERRA EN ANDALUCIA, ^FACTOR BASICO
EN LA AGRICULTURA ACTUAL?

Antonio-Miguel Bernal
Universidad de Sevilla

INTRODUCCION

Desde que los agraristas ilustrados se plantearon, como

programa, a partir del último tercio del siglo XVIII, la necesi-
dad de ir eliminando los obstáculos e introducir los cambios
que favoreciesen el desenvolvimiento más eficiente de la

agricultura en el nuevo marco, todavía incipiente, del desa-

rrollo capitalista puede decirse que el objeto principal de los
estudiosos agrarios, y en particular de los historiadores eco-

nómicos, ha sido el de tratar de analizar y comprender el sen-

tido y las consecuencias de las interrelaciones que, de modo
sucesivo, se fueran produciendo entre agricultura y capitalis-
mo, o bien, como opción alternativa desde finales del siglo

XIX, entre agricultura y economía socializada.
Muchas y variadas han sido desde entonces las formula-

ciones históricas que han pretendido dar una visión integra-
dora de lo que fuera el proceso del desarrollo capitalista de la

agricultura española en los últimos ciento cincuenta años. En

ellas, en buena parte, sobre todo en lo que respecta a los aná-

lisis más reciente de nuestra contemporaneidad, han primado

los supuestos meramente ideológicos de partida unidos, las
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más de las veces, a modas historiográficas y a otros tipos de
intereses subyacentes, ya fuesen políticos, económicos o so-
ciales. Aunque, qué duda cabe, en la diversidad de análisis
sucesivos han intervenido también los logros de la investiga-

ción histórica sobre la economía agraria y sociedad rural es-

pañolas, en progresión. Y por supuesto, cada formulación lle-
vaba su propuesta de recetario a seguir pues en pocoŝ temas,
como sucede en los estudios agrarios, los análisis retrospecti-
vos no son sino meras coartadas de diseño de políticas agra-

rias de presente o futuro inmediato, a fin de ajustar de la me-

jor manera posible la imbrincación entre agricultura y capita-
lismo. Lo que, al fin y al cabo, se comprende si se tiene en

cuenta, como recuerda P.Vilar, que una de las paradojas de

este último siglo, característico de la sociedad industrial,
triunfante y dominadora, es que ésta se desarrolla en un mun-
do todavía socialmente campesino y económicamente agrí-
cola, aunque ambos no cesen de evolu •ionar en retroceso re-
lativo medidos respecto al cómputo total de la economía y so-
ciedad actuales.

^ En un principio se hablaría, de forma genérica, del tránsi-
to al capitalismo de la agricultura cuyo detonante habría de
venir enmarcado por ese complejo proceso histórico que se

dio en llamar la revolución burguesa. Era ésta condición pre-
via sine qua non que habría de aportar las transformaciones
políticas, institucionales -vinculadas al derecho de propie-
dad individual de la tierra, tipificado como característico de la

burguesía- y económicas --configuración del mercado inte-

rior-, amén de las incipientes innovaciones técnicas introdu-
cidas en la praxis agrícola, que se consideraban como míni-

mamente necesarias, por imprescindibles, para que se confor-

mase el marco adecuado que posibilitase ese tan ansiado salto
hacia el capitalismo agrario. Una profu ŝa bibliografía se o•u-
páría del tema referido al caso español donde en unas prime-

ras aproximaciones, dadas a conocer en la década de los años

sesenta, primaban los análisis sobre la quiebra fallida de la

transición política, por inacabada, que habría de marcar a co-

mienzos del siglo XIX el paso del antiguo al nuevo régimen,
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dejando frustrada la consecución de la revolución burguesa
tan mentada, que no sería paza algunos realidad sino a partir

de fecha tan tardía como la situación política surgida de la

guerra civil de 1936-1939. En ese contexto de análisis, el

caso andaluz se contemplaba como ejemplo y prototipo de la
situación tardía feudalizante, apenas transformada su socie-
dad rural y economía agraria por el capitalismo incipiente y

en donde la opción de reformismo agrario aparecía como la
receta más idónea, como última instancia correctora, para re-

cuperar el tiempo perdido y enderezar por la ruta conveniente
el tránsito de un mundo agrario tradicional a una más eficien-

te, y socialmente más justa, economía y sociedad agrícola de

moderno corte capitalista. El ensueño de convertir en islote

socialiazado y colectivista al sector agrícola andaluz, por me-
dio de una reforma agraria revolucionaria, aislado y al maz-

gen de una transformación paralela del resto de la economía y
sociedad españolas, perduraría como develador de concien-

cias y praxis colectivas del campesinado hasta el presente
aunque sin resultado práctico, en lo sustantivo, que anotar en

su haber.
Tal vez por ello, más que en los logros conseguidos, el en-

foque de orientación de los estudios dados a conocer a princi-
pios de los años setenta, pondría énfasis en los variados aspec-

tos de la llamada crisis de la agricultura tradicional, que em-

pezaban a hacerse perceptibles en la primera década de pos-
guerra, hacia los años de 1950. Atemperada la intencionalidad

política, dominante en los escritos precedentes, los nuevos aná-
lisis enfatizaban los rasgos cambiantes de una agricultura tradi-

cional que bien que mal se veía abocada a mutaciones profun-

das. La bipolaridad y diversidad de las estructuras productivas,
con clazo detrimento de las explotaciones campesinas, la fuerte

corriente de emigración rural hacia las nuevas zonas de desa-

rrollo urbano e industrial, los problemas crecientes del subem-
pleo y paro agrícolas y las dificultades crecientes de las explo-

taciones familiares, serían algunos de los signos de la crisis.
Surge entonces, como tema singular, el interés por la evolución

y posibilidades del campesinado y, en Andalucía, del proleta-
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riado agrícola de cuyo futuro sólo se vislumbraba, inexorable,

a medio plazo, el certificado de defunción que cerraría, al decir

de muchos, un ciclo secular inacabado. Pese a las políticas

agrícolas de pervivencias aplicadas por el primer franquismo

-a través de los programas de colonización y regadíos, del
proteccionismo y política de precios garantizados- el giro tec-

nocrático en la política económica de los años sesenta, de ma-

nera gradual pero sistemática, aceleró las transformaciones téc-

nicas y estructurales del sector donde la agricultura tradicional

tenía cada vez menor cabida aunque todavía persistiera, tam-
bién cada vez más de forma residual, hasta el presente.

Asentado, como ineludible, cuál habría de ser el resultado

final del proceso, los estudiosos, entonces, se volcaron en ex-
plicar al detalle cuál fuera la dinámica de la agricultura en
el desarrollo capitalista. Agricultura y desarrollo económico
aparecían emparejados en un matrimonio ambiguo donde el

sector agrario era, a veces, la parte culpable de un divorcio

demasiado ostensible en el caso andaluz -carente de desa-
rrollo- por los efectos retardatarios inducidos por el mismo

como, en otros supuestos historiográficos, sería ese mismo

sector agrícola el cónyuge modelo que propiciaría un efectivo

desarrollo regional al margen de los proyectos industrializa-
dores fracasados. A1 menos, al surgir la duda, siquiera metó-

dica, de que la agricultura andaluza ---como en el resto ñacio-

nal, en cierto modo- pudo haber jugado como factor retar-

datario del desarrollo regional, tenía la virtualidad de sacar su
análisis del contexto estrictamente agrarista e insertarlo en

una más vasta y amplia problemática económica y social. Los

viejos modelos de análisis autosuficientes, estrictamente agra-

rios, daban paso a nuevas propuestas de estudios, más com-
plejas, donde primaban las interrelaciones sectoriales econó-
micas y menos los problemas de cambio estructural que ha-
bían dominado la literatura agrarista de las décadas preceden-
tes. Poco a poco, la noción que definiría el nuevo enfoque
cristalizaría en los términos de modernización agrícola.

En principio hay que reconocer que el concepto de moder-
nización agrícola está hoy un tanto manido aunque en su mo-
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mento sirvió con acierto para definir una de las fases de esa di-

námica de la agricultura en el desarrollo capitalista; en concre-

to, para el caso que nos ocupa, las que abarcan las décadas fi-

nales del siglo XIX y primeras del XX. Entonces, moderniza-
ción se hacía equivaler, ŝasi en su totalidad, a mecanización,
mejora de la producción y de la productividad por sustituciones

progresivas de trabajo por capital. Luego, el concepto de mo-
dernización se viene empleando en sentido inacabado, como
algo que iría marcando las distintas etapas que jalonan el pro-
ceso evolutivo del quehacer agrícola en su adecuación a una

agricultura capitalizada, lo que en cierto modo transmite la idea
de una modernidad nunca plenamente alŝanzada, o lo que es
igual, la persistencia de un permanente retraso nunca supera-
do. En este supuesto, a nuestro entender, la modernidad de la

agricultura andaluza, en sentido plenamente capitalista, homo-

logable y comparable con las demás agriculturas europeas
avanzadas, quedó establecida a partir de la década de 1960. To-

dos los ingredientes que la definirían, en términos históricos,
ya se habrían dado si no en grado óptimo sí en avanzado estado

tales como la contracción de los barbechos, la reducción drásti-

ca de la población activa agraria, la mecanización, la mejora de
la productividad, los regadíos, la industria agroalimentaria, el

desarrollo de la empresa agrícola, las nuevas características del
mercado etc. De ahí, que para abordar la situación de la agri-
cultura andaluza en las décadas finales del siglo XX, al filo del
año 2000, no lo hagamos en términos de modernidad y/o retra-
so -absolutos o relativos respectos a otras agriculturas euro-

peas- sino en función de las nuevas situaciones determinantes
que la definen. Estudiosos cualificados', en referencia al con-
junto nacional, hablan de nueva etapa de cambio estructural
a partir de las décadas de 1970-1988. Sea cual fuere el punto
de vista adoptado, lo que parece probable es que un cúmulo de

cambios e innovaciones, concentradas en período temporal re-

' ABAD, C., y GARCIA, J. L.: "Agricultura y alimentación: una nueva
etapa de cambio estructural", en Economía espáñola de la transición y la demo-
cracia, dir. J. L. García Delgado, CIS, Madrid, 1990.
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lativamente muy corto, han afectado a la economía y sociedad

agraria andaluza: en algunos casos meras proyecciones previsi-

bles de las secuelas del pasado; en otros, la aparición de facto-

res nuevos destacando por su primacía los de naturaleza insti-
tucional -autonomía andaluza, integración comunitaria euro-
pea-. En ambos casos, elementos más que suficientes para
abordar una reflexión actualizada.

1. RETROCESO DE LA TIERRA COMO FACTOR
ECONOMICO DETERMINANTE
EN ANDALUCIA A FINES DEL SIGLO XX

^Qué queda en la actualidad, en esta etapa finisecular y fi-
nimilenaria, de aquella sentencia del conde de Saltinez "para

nosotros la tierra porque somos nobles, para nosotros el poder

porque somos propietarios" que habría definido la larga tra-

yectoria histórica de las sociedades europeas preindustriales?.
La industrialización, primero, y el desarrollo complejo del ca-

pitalismo después, irían despojando a la tierra, en cuanto fac-

tor productivo, y a los terratenientes, en cuanto élite política,
social y económica, del sentido sacralizante y de prestigio

que mantuvieran en las sociedades tradicionales de base agra-
ria hasta fines del siglo XVIII.

El retroceso, simbólico y efectivo, del papel de los propieta-
rios agrícolas y de la tierra en el nuevo orden capitalista durante

el siglo XIX y principios del XX no fue uniforme ni temporal-

mente se produjo al unísono. Hubo comunidades, como sucedie-
ra en Andalucía, en donde el peso condicionante de terratenien-

tes y latifundios en el ordenamiento politico municipal y regio-

nal, en la estructuración de la sociedad y en la distribución de la

riqueza se mantendría sin variaciones sustanciales hasta la guerra
civil. Luego, la ventaja politica alcanzada por la oligarquía anda-

luzaz a partir de 1939, y que se mantendría operativa en los años

z COMIN, A.: España del Sur, Obras completas IV (Introducción y edi-
ción A. M. Bernal), Fundación Alfons Comín, Barcelona, 1987. (1.' ed. 1965).
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de 1939-1953, alargaría en la comunidad andaluza una situación

que, a mediados del siglo XX, parecía claramente anacrónica en
el contexto económico y social europeo al mantener a la tierra

como casi exclusivo referente vertebrador de la sociedad.

No era menos cierto que los reiterados fracasos de los su-
cesivos intentos de industrialización regional avocaron a la

persistencia de la actividad agraria -y en consecuencia del
papel determinante del factor tierra- como principal fuente

de riqueza regional. Aunque hoy día historiadores como Dou-

glas North han puesto de manifiesto que la especialización
agrícola fue un elemento importante en el rápido crecimiento

de ciertas economías regionales -en el caso americano, el

éjemplo californiano- no parece que este supuesto tuviese
virtualidad en el caso andaluz de mediados del siglo XIX a
mitad del XX. El modelo californiano de desarrollo económi-

co regional -aludido en la reciente política autonómica anda-

luza como modelo a imitar- de crecimiento rápido, basado
en una agricultura diversificada y modernizada, habría tenido

como soportes fundamentales un mercado de mayores dimen-

siones "y el recurso a una grande y fiable reserva de fondos
barata, generada localmente para financiar sus proyectos de

inversión"3. La diversidad y especialización de la agricultura
andaluza desde mediados del siglo XIX, sustentada en buena

parte en el proteccionismo estatal, bajos salarios y limitadas
inversiones, no fueron suficientes, al parecer, para inducir una

dinámica efectiva de desarrollo regional y la relativa moderni-

zación del sector, al quedar a medio camino, no hizo sino per-
petuar la situación secúlar, apenas mejorada: señoritos, lati-

fundios y jornaleros ^on las respectivas cargas ideológica,

política, social y económica- seguirían componiendo hasta

bien adentrado el siglo XX la marca registrada de Andalucía.

La crisis económica general de 1973 y las opciones abiertas
con la transición politica española a partir de 1975 aceleraron

' CARTER, S. B., RANSOM, R. L., SUTCH, R.: Agricultura, Economía

y Desarro[lo.^ conjeturas sobre las experiencias mediterránea y ca[iforniana, Se-
minario "California y el Mediterráneo", Univ. de la Rábida, julio 1992.

439



una serie de procesos transformadores que estaban incubados

en el sector agrícola. De las sucesivas innovaciones y cambios
introducidos el resultado más palpable, en síntesis, que se con-

figura es el de un factor tierra devaluado. Así se reconoce,. al

menos, por los legisladores en la exposición de motivos que

precede a la Ley de Reforma Agraria de 1984, utilizado como

un argumento más para explicitar que modificar la estructura

de la propiedad de la tierra actuando sobre los latifundios -

pretensión permanente de los reformistas agrarios de todos los

tiempos y más aún de los andaluces- es una medida clara-
mente insuficiente al no ser ya la tierra un factor básico de la

actividad agraria debiéndose ampliar las medidas del "refor-

mismo agrario" a ámbitos nuevos, revalorizados por la evolu-

ción y modernización capitalista de la agricultura, tales como
la comercialización e industrialización agraria, la financiación,

el désarrollo cooperativista, la formación personal, estrategias

empresariales etc. Comparadas las exposiciones de motivos

justificativas de las leyes de reforma agraria de 1932 y 1984 se
percibe, con nitidez meridiana, el trecho recorrido en el cambio

estructural del sistema productivo de la agricultura andaluza en

el plazo de medio siglo, aunque algunos de los problemas sub-

yacentes sigan sin encontrar adecuada solución todavía.

De cualquier modo, al menos, dos de los que se conside-
rabán desde el pasado como factores determinantes de la agri-

cultura andaluza han conocido en estos últimos años modifi-

caciones profundas y que insinúan los posibles problemas de

un inmediato futuro, incidiendo uno y otro en esa posible de-
valuación factorial de la tierra: nos referidos al retroceso rela-

tivo de la agricultura en el conjunto económico regional y a la

pérdida de las tradicionales plusvalías generadas por la evolu-
ción del precio de la tierra.

2. LA AGRICULTURA, RELEGADA

Para el conjunto de la agricultura española estudios recien-
tes no dejan de insistir en esa sistemática pérdida de importan-
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cia respecto al total del sistema productivo iniciada en la década

de 1950 pero especialmente acentuada desde 1973 en adelante.
En términos absolutos4 mientras el PIB de la agricultura nacio-

nal se habría multiplicado por diez, en pesetas corrientes, entre
1965 y 1990, en términos relativos, respecto al PIB global de la
economía española, habría descendido su parti ŝipación en diez
puntos porcentuales; a su vez, la transferencia de recursos entre
la agricultura y el resto de los sectores fue todavía positiva para

el sector agrario en la década de 1955-1966 del orden de una
media anual acumulada del 0,23% (medido en porcentajes del

PIB de cada año), a partir de entonces se modificaría el signo de
la transferenŝia siendo negativo, del orden de una media anual

, acumulada del -1,97% desde 1967 a 1980.

Cualesquiera que sean los criterios adoptados se muestra in-
controvertible la pérdida de significación macroeconómica del

sector. agrario en las tres últimas décadass. Entre otros posibles,
J. L.García Delgado y C. Muñoz adoptan, para mostrar esa pér-
dida de importancia relativa del sector agrario nacional, el de

medir las variaciones habidas en el VAB agrario al coste de los

factores respecto al PIB total al coste de los factores (pasaría de
la proporción 1-5 en 1960 a 1-15 en 1980), cuantificar la evolu-
ción de la población activ,a agraria respecto a la población acti-

va total (de 1-3 a 1-6 en igual período) y valorar proporcional-

mente lo que supusieran las exportaciones agrarias respecto a
las exportaciones totales (de 1-2 en 1960 a 1-6,5 en 1980).

El deterioro de los precios relativos sufrido por el sector agra-

rio a partir dé 1973 -que empañaría los logros reales alcanzados

° SAN JUAN, Carlos: Eficiencia y rentabilidad en la agricultura españo-
la, Madrid 1987.

z Véanse al respecto las pautas señaladas por la aparición de estudios es-
pecializados en estos años: NAREDO, J. M. (en colaboración con J. L. Leal, J.
Leguina, L. Tarrafeta), La agricultura en el desarrollo capitalista español, 1940-
1970, Madrid, 1975, cuya tercera edición, en 1986, aparece con un epílogo sobre
las transformaciones más recientes de la agricultura española; SAN JUAN, Car-
los (compilador),: La modernización de la agricultura española (1956-1986),
Madrid 1989; DELGADO, J. L. Y MUÑOZ, C.: La agricultura: Cambios es-
tructurales en los últimos decenios, en la obra dirigida por J. L. García,: España,
economía. Madrid, 1989.
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por la mejora de la productividad al no traducirse en incrementos

similares de la renta agraria- así como el cambio drástico opera-

do en la situación financiera de la agriculturas podrían ser otros
indicadores igualmente esclarecedores. Muy a tener en cuenta,

por las implicaciones politicas, económicas y sociales que conlle-
va, es el "giro" producido en la situa ŝión financiera pues, pese al
cambio tecnológico y a la utilización creciente de otros medios de

producción de fuera del sector, la agricultura española no consi-

gue mejorar su cuenta de resultados, incrementándose continua-
mente la necesidad de emplear capitales ajenos: en términos fi-

nancieros6, de la situación excedentaria caracteristica hasta el ini-

cio de los años 1970, se pasa a una situación de claro déficit, mo-
derado de 1973 a 1980 ^stimado del orden de -6 a-32 miles de
millones de pesetas- y a ritmo cada vez más creciente desde en-

tonces hasta la actualidad ^n 1981 sería de -292 y en 1985 era

ya de -707, incluidos tanto los aportes de financiación de los agri-
cultores como los transferidos del sector público-.

La agricultura andaluza, en esos mismos años, sigue muy

de cerca las mismas pautas generales que enmarcan al sector
agrario nacional aunque puedan apreciarse matizaciones dife-

renciales por la específica naturaleza del sistema productivo

agrario andaluz y el signo de ciertos cambios estructurales

acaecidos. De lo que no cabe duda es que la hipótesis princi-
pal, referida a la pérdida de importancia relativa de la agricul-

tura en las dos últimas décadas, se verifica aunque todavía las

discontinuidades coyunturales resta claridad a los resultados
que son, sin embargo, inequívocos en su significación final.

Del análisis y tratamiento de las macromagnitudes agrarias de

Andalucía para el período de 1976-1991 hemos compuesto el

siguiente cuadro donde se muestran los valores de la varia-,

ción media anual acumulativa de las mismas':

6 NAREDO, J. M.: Ponencia sobre el Comportamiento financiero del sec-

tor agrario y papel de las instituciones financieras en e[ desarrollo económico

español (I940-1990), presentada en ALIDE, Córdoba (Argentina), 1989.
' La Agricultura y la pesca en Andalucía, Memorias 1989, 199Q 1991,

Junta de Andalucía, Consejería de Agricultura y Pesca.
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MACROMAGNITUDES AGRARIAS DE ANDALUCÍA

Conceptos
Variación media anual acumulativa (%)

PFA .......................... valor corr.
valor const.

PF AGRIC . ......... .... valor corr.
valor const

GASTOS F.S. ......... valor corr
valor const.

OTROSGASTOS... valorcorr.
valor const.

VAB pr. merc. ........ valor corr.
valor const.

Subvenciones........... valor corr.
valor const.

VAB a costo fact. .... valor corr.
valor const.

Amortizaciones........ valor corr.
valor const.

RENTA AGRARIA valor corr.
valor const.

1976/1991 1976/1981 1981/1986 1986/1991

10,38 11,86 13,58 6,59
2,65 1,26 5,20 2,99

10,84 12,66 14,52 6,35
2,97 2,08 6,49 1,98

12,58 15,09 14,94 4,97
3,18 Q48 4,93 2,93

12,88 16,42 13,85 6,25
3,72 2,11 4,20 2,63

9,61 10,79 13,02 7,29
2,42 1,64 5,32 3,02

29,89 6Q00 4,07 26,04
19,51 43,76 -6,24 20,54

0,11 11,44 12,76 8,21
2,89 2,35 4,96 3,88

11,07 11,24 12,21 6,39
1,91 -3,07 2,56 2,78

10,03 11,48 12,80 8,38
-0,35 -4,77 2,49 2,88

El nivel alcan'zado por la Producción Final Agraria andaluza

(PFA) en 1991 suponía su cota má^tima histórica (812.258 mi-
llones de pesetas corrientes); que venía incluso a superar los re-

sultadós de los dos años de 1985 y 1988, excepcionalmente
buenos en términos de climatología y resultados agrícolas. Para

el período que se contempla, de 1976-1991, la PFA creció a un

ritmo medio anual acumulado, en términos reales, del 2,65%

con variaciones según los subperíodos señalados; en esos mis-
mos dieciséis años, la evolución del conjunto de los precios

agrios andaluces ha conocido un ritmo de desaceleración conti-

nuado cuyas tasas de variación porcentual por cada tramo han
sido del 10.60, 8.38 y 3.600^o respectivamente para 1976/81,

1981/86 y 1986/91. Por lo que respecta a la Producción Final
Agrícola (PF.Agric.) -aproximadamente el 80% de la PFA re-
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gional andaluza- el ritmo de crecimiento sería del 3%, como

tasa media de variación anual acumulada, aunque con compor-

tamientos muy dispares según los tipos de cultivos, sensibles a

los cambios estructurales operados en eŝos años: progresivo

crecimiento de las hortalizas, el excelente comportamiento del

aceite dentro de los grandes grupos de cultivos, la evolución ne-

gativa de los vinos (dé una tasa del 2.26% en 1976/81 a otra del

-15.95% en 1986/91) y las altas tasas de crecimiento manteni-

das en flores, semillas y plantones. Como tendremos ocasión de

exponer después más en detalle la agricultura andaluza extensi-

vista, en superficies y producciones, va cediendo en favor de
otra más intensivista con liberación de suelo agrícola para otras

finalidades ganaderas, forestales o agrícolas marginales.

Aunque no hemos dispuesto de datos que nos permitieran di-

señar el marco de la situación financiera del sector agrícola anda-

luz, se puede prever, no obstante, que su trayectoria se ajusta a la
media nacional antes descrita. Los gastos de fuera del sector cre-

cieron a un ritmo medio del 3.18% anual durante el período

1976-1991 al tiempo que destaca también el crecimiento notable

de las súbvenciones de explotación, un 29.89% de tasa media

anual, lo que inequívocamente define el carácter subsidiario que
el sector agrícola ha comenzado adquirir estas dos últimas déca-

das y más en particular desde la integración comunitaria europea.

Precisamente ese carácter dé subsidariedad se percibe en la evo-

lución mantenida por la Renta Agraria que comienza perdiendo

poder adquisitivo desde el período de 1976-1981 al ritmo del
4.77% anual acumulativo y si bien se ha recuperado, transitoria-

mente, en estos últimos años la parte principal ha sido debida al

incremento continuado de las subvenciones antes apuntadas.

Así mismo, la participación porcentual de las macromag-

nitudes agrarias andaluzas dentro de la PFA se convierte en

un buen instrumento que nos aproxima a valorar lo que haya

supuesto el cambio habido en la estructura productiva8:

$ Este ha sido el cri[erio seguido por el Servicio de Estudios de la Conseje-

ría de Agricultura de la Junta de Andalucía, con la determinación de índices de

variación y oscilación establecidos en función de medias móviles cuatrienales.
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MAGNITUDES MACROECONÓMICAS DE ANDALUCÍA
(porcentaje de participación en la PFA)

Valores medios

1976-1979 1980-1983 1984-1987 1988-1991

PFA ................... 100,00 100,00 100,00 100,00
PFAgrícola....... 76,37 78,00 80,11 80,58
PF Ganadera...... 18,77 18,06 16,00 15,22
PF forestal ......... 1,77 1,82 1,99 2,03
Otras aport......... 3,10 2,12 1,91 2,16
GASTOS F.S..... 22,43 28,19 30,59 29,26
Otros gastos....... 1,73 2,38 2,54 2,34
VAP p.m. .......... 77,57 71,81 69,41 70,74
Subvenciones .... 0,44 2,31 2,39 5, l9
VAB c.f. ........... 78,00 74,12 71,80 75,93
Amortizaciones 6,18 6,23 6,21 6,70
Renta Agraria.... 71,87 67,90 65,58 69,24

Fuente: Memoria, 1991, Consejería A.y P., Junta de Andalucía

3. LAS PLUSVALIAS OBTENIDAS DEL PRECIO
DE LA TIERRA

La importancia del factor tierra, en secuencia histórica de
larga duración, más que de la renta agraria -beneficios obte-
nidos de la explotación- habría dependido de las plusvalías
generadas y acumuladas por la evolución del precio de la
misma. En perspectiva histórica, la evolución de los precios
de la tierra en Andalucía, quizá más que en resto de las comu-
nidades españolas, se convertiría en un factor determinante de
la rentabilidad global de la agricultura regional.

El alto precio de la tierra que en los siglos XVI al XVIII
podría justificarse por la estrechez del mercado de tierra, -
constreñido por las amortizaciones eclesiásticas, vin ŝulacio-
nes y mayorazgos y la abundancia de tierra de titularidad pú-
blica-, por las alteraciones monetarias, por la demanda del
mercado colonial y por unas tasas de beneficio de explotación
relativamente altas, no parece que hubiese razón de mante-
nerse tras la situación cambiante que se diera en los siglos
XIX y XX. Desde que se comenzara a liberalizar el mercado
de la tierra en Andalucía, en la segunda mitad del siglo
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XVIII, pese a las ofertas masivas y continuadas de tierras
para vender durante el período contemporáneo -^le proce-
dencia señorial, con la desvinculaciones, y pública con la de-
samortización de tierras de la Iglesia, patronatos, beneficen-
cia, concejiles, baldíos, comunales etc.- la tendencia al alza
del precio de la tierra, en términos absolutos y relativos, si-
guió siendo una constante que ha perdurado hasta el presente..

La inversión en compra de tierras como refugio de lás
tensiones inflacionistas fue un fenómeno característico de la
economía europea, no sólo de la de Castilla, de los siglos
XVI y XVII. En Andalucía, en particular en la del valle del
Guadalquivir, donde las tasas de inflación adquirieron unos
valores máximos a causa del impacto del alza de precios in-
ducido por la riada de oro y plata americanos que llegaba a
Sevilla, la adquisición de tierra y la formación de sólidos pa=
trimonios territoriales se convertirían en metas prioritarias a
conseguir por los enriquecidos mercaderes, financieros y tra-
ficantes vinculados a la Carrera de Indias, poniendo a recaudo
de la erosión inflacionista los beneficios obtenidos en la pra-
xis del comercio colonial9. La adquisición de tierras, en siste-
ma latifundiario, habría sido una de las finalidades persegui-
das con mayor insistencia por los distintos grupos sociales y
eŝonómicos andaluces -tal vez reflejo de la propia precarie-
dad en sus opciones inversoras del capitalismo regional en
sus diversas fases evolutivas- aunque la interpretación más
usual que suele hacerse es que, a semejanza de lo que suele
ocurrir en las demás regiones ribereñas del Mediterráneo, con
la inversión de sus capitales y ahorros en tierras buscaban,
casi siempre, algo más que la tierra misma. Tradicionalmente,
poseer la tierra era tener el pod.er y acceder a un status social
relevante aunque sin desdeñar los favorables resultados eco-
nómicos de su explotación o arrendamiento.

9 Ya abordamos esta cuestión en A. M. Bernal: La propiedad de la tierra:
problemas que enmarcan su estudio y evolución, en ANES, G., BERNAL, A.

M., GARCIA FERNANDEZ, J., GIRALT, E., y VILAR, P.: La economía agra-
ria en la historia de España, Ed. Alfaguara, Madrid, 1979.
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La alta rentabilidad de las explotaciones agrarias de épo-

cas precedentes, obtenidas tanto de las rentas percibidas
-en caso de arrendamientos- como de los beneficios con-
seguidos, en su caso, por la explotación directa, parece ami-
norarse a lo largo del siglo XIX. A una y otra cuestión hemos

dedicado amplios estudios cuantitativos10 que ponen de mani-

fiesto que si bien cortijos y haciendas se mantuvieron como

unidades productivas muy rentables respecto a los capitales
circulantes y de explotación invertidos, no lo serían tanto en

relación con el capital fijo representado por el valor de la pro-
piedad territorial a precio corriente de mercado. Respecto a

esta última relación, entre beneficio neto de explotación y

precio de la tierra, que es el aspecto que ahora nos importá
analizar, los datos disponibles no pueden ser más elocuentes:

hacia 1838 se estipulaba la rentabilidad del capital fijo de las
grandes explotaciones de Jerez, Sevilla o Cabra (Córdoba) en

un 5, un 3 y un 3,5% respectivamente; a finales del siglo

XIX, para las comarcas de Osuna y Jerez, el beneficio líquido
de los grandes cortijos se situaría en 8.15% respecto al capital
circulante, el 5.65% en relación al capital de explotación pero

tan sólo el 1.4% referido al capital. inmovilizado en tierra, va-
lorado éste a precios corrientes de mercado.

Entre los economistas agrarios, hasta fechas recientes, ve-

nía siendo usual el establecer la rentabilidad del capital expre-
sada por la ratio del excedente bruto de explotación respecto al

capital de explotación, o bien la del beneficio neto en relación

al valor añadido neto o la del excedente bruto de explotación
referido al valor añadido bruto. En cualquiera de los casos,

como hemos puesto de manifiesto en nuestro análisis de las
contabilidades agrarias", la noción del precio de la tierra que-

daba relegada a la hora de determinar los niveles dé rentabili-

'o Vid., en particular, BERNAL, A. M.: La lucha por la tierra en la crisis
del Antiguo Régimen, Ed. Taurus, Madrid, 1979; id. Economía e historia de los
latifundios, Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1988.

" BERNAL, A. M.: L'impressa agraria in Spagna (secoli XIX e XX), en
Annali di Storia dell'impressa, 8, il Mulino, Bolonia, 1992.
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dad, circunscrita ésta sólo a las variables determinantes de la

explotación agrícola propiamente dicha (salarios, gastos inter-

medios, inversiones etc). Sin embargo, el interés por el estudio

del precio de la tierra se hizo patente entre los historiadores

de las cuestiones agrarias desde el momento én que culminaba

el proceso de liberalización del mercado. Las valoraciones so-
bre los precios de compraventa de tierras según características

de las mismas y según las modalidades dé cultivos, a principios

del siglo XIX, de V. Sanŝho, o las de Hidalgo Tablada y R Ca-

ballero a mediados de la misma centuria, son unos precedentes

ya lejanos a tener en cuentá por cuanto se plantearon, de mane-

ra diversa, la misma cuestión, a saber, la inadecuación que se
diera entre beneficio neto y capital fijo agrícolas, imputándose

la baja rentabilidad de éste al alto precio de mercado que tu-

viera la tierra, inducido éste por razones extraeconómicas12

Con escasos altibajos en la trayectoria,' salvo péríodos co-

yunturales cortos, la tendencia alcista de los precios de la tie-
rra se traspasa al siglo XX. Aunque todávía faltan estudios sis-

temáticos al respecto, al menos para la primera mitad de la

centuria, de los estudios de casos conocidos parece deducirse

que la evolución de los precios de la tierra no mantiene una re-

lación directa con la rentabilidad del patrimonio territorial13 y

qite "el valor del suelo rústico está ante todo en función de la

1z Uno de los primeros estudios históricos sobre la evolución, significado e
importancia ecónomica del precio de la tierra en época contemporánea en BER-

NAL, A. M., y DE LA PENA, 7. F.: Formación de una •ran propiedad agraria.

Ancílisis de una contabilidad agrícola del siglo XIX, en NADAL, J., y TORTE-

LLA, G. (eds.): Agricultura, comercio colonial y crecimiento económico en la

España contemporanea, Ariel, Barcelona, 1974; paza la agricultura andaluza del

siglo XIX, BERNAL, A. M.: La lucha por la tierra... op. cit. y más en concreto

los estudios de PARIAS, M.: El mercad de la tierra sevillana en el siglo XIX, Se-

villa, 1989, y GAMERO, M.: EZ mercado de la tierra en Sevilla, siglo XVIII, Se-

villa, 1993. Para épocas más actuales del siglo' XX, DIAZ, E, SUMPSI, J. M.,

URBIOLA, 7., y VARELA, C.: El mercado y los precios de la tierra, Papeles de

Economía española, 16, 1983; ROMERO, J. J.: Cuarenta años de^ agricultura

andaluza, publ. ET`EA, Córdoba, 1988 y los recientes trabajos de SUMPSI, J.

M., y VARELA, C. realizados sobre una importante muestra significativa del

agro español, entre ella la provincia de Sevilla.

" ROMERO, J. J.: Cuarente años de agricultura andaluza... op. cit.
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evolución de los índiŝes de inflación", es decir más o menos

como venía sucediendo desde el siglo XVI, en líneas genera-
les. Desde inicios de la década de 1940 a principios de los

años de 1970 el precio de la tierra parece que conocería unos
incrementos medios anuales acumulados del orden del 10%,

mientras que desde 1970 a 1983 pasaría a ser del orden de un

18,5%. Es sabido que ese cambio de ritmo de crecimiento en
la evolución del precio medio de la tierra producido a partir de

1973 en adelante, tendría poco que ver con el incremento de la
productividad agraria y sí en cambio con las fuertes tensiones

inflacionistas que por entonces comienzan a afectar a la eco-

nomía española. Una véz más, confluyentes una situación de
inestabilidad política con otra de fuerte inflación, la inversión

en tierra se convierte en la opción inversora más segura -in-
versión refugio- capaz de retener, e incluso acrecentar, en

términos constantes, el valor de los capitales invertidos.

' La evolución de los índices del precio de la tierra compa-
rada con los del coste de la vida refleja, desde que se dispone

de datos seriados de ambos, que el del precio de la tierra fluc-
túa siempre en un banda superior al del índice general de pre-

cios, sin que sirva como factor disuasorio que al mismo tiem-

po el crecimiento del índice de los salarios agrícolas sea su-
perior a ambos restando, como es lógico, los márgenes de

crecimiento de la rentabilidad de las explotaciones. Aún así,

con salarios altos, cada vez más crecientes, y con una rentabi-
lidad final cada vez más comprometida, el precio de la tierra

se mantuvo en su tendencia alcista hasta fines de la década de

1980. Desde que comenzaran a publicarse los resultados de
la Encuesta de Precios de la Tierra estamos mejor informados

para estos últimos años y, sobre todo, tenemos una visión más
global y sistemática de los mismos14. Duplicado en términos

nominales entre 1979-1982, para el quinquenio ,de 1983-

1987 mantendría todavía un alza del 7% anual en términos

reales, superior siempre al nivel general de precios.

14 Una referencia detallada inicial, en "Encuesta de precios de la tierra",
Bol. mensual de Estadística agraria, 7, Ministerio de Agricultura, jufio 1984.
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A largo plazo, el resultado habría sido que las ganancias
de capital provenientes de la continuada revalorización te-

rritorial, o sea del factor tierra, habrían superado en impor-

tancia al resto de las rentas de explotación en su conjunto.

Y ese deterioro en la relación renta de explotación/valor
del patrimonio habría sido la principal circunstancia que,

en último término, según el parecer de los expertos, habría

condicionado las estrategias empresariales. La agricultura,

que en estas tres últimas décadas -cuando se lleva a cabo la
modernización y el cambio estructural actuales- ha pasa-

do a ser una de las actividades productivas más exigente de

capital. En principio, todavía durante la década de 1960,

cuando aún el nivel de exigencia de capital por la agricultu-
ra andaluza era relativamente bajo, el grado de autofinan-

ciación era considerable para ir variando, gradualmente, a

partir de la siguiente década de 1970: para 1972-1974, se-

gún muéstra realizada sobre 350 explotaciones15, el origen

de los fondos destinados a inversión provenían ya el
65,72% de los créditos, el 1,53% de las subvenciones y el

32,75% de los fondos propios de los agricultores. El incre-

mento de lós créditos, concedidos tanto por la banca priva-
da como lá pública, no planteaba en principio problema al-

guno de solvencia ya que la valoración del patrimonio dis-

ponible por los solicitantes, valorados a precio de mercado,

suponían una garantía total' 6.
Precisamente, es todo este complejo entramado de gá-

nancias de capital obtenidas por las plusvalías del precio
de la tierra y de créditos sustentados en unas valoraciones

15 ALVAREZ DELGADO, M., y RODERO, A.: EI capital: la ^nancia-
ción de la agricultura, en Grupo ERA: Las agriculturas anda[uzas, Ministerio
de Agricultura, Madrid 1980.

16 A este respecto son de gran interés las aportaciones realizadas en los es-
tudios de A. Florencio Puntas sobre las estrategias de endeudamiento y créditos
de la patronal agraria sevillana en su reciente tesis doctoral, así como las investi-
gaciones de A. Gámez sobre operaciones de crédito agrario en Andalucía a partir
de los registros de hipotecas y las J. A. Lacoinba sobre los expedientes de ŝredi[o
agrícola del Banco Hipotecario.

450



irreales del patrimonio en términos de rentabilidad econó-

mica, el que empieza a estar cuestionado -cuando no to-

talmente en entredicho- en estos últimos años a raíz de la

estabilización y continuada bajada, después, del precio de
la tierra; un fenómeno del que se carecía, al menos en An-

dalucía, de unos antecedentes próximos. Desde 1989 se da

por finalizada la tendencia alcista que, de manera tan acu-
sada se mantenía desde la década anterior, comportamiento

que afecta por igual a la .agricultura nacional como andalu-
za: en una década, en términos corrientes, el precio de la

tierra se habría triplicado al pasar de un índice con valor 60

en 1979 a otro de 184 en 1989.. A partir de entonces se esta-

biliza e inicia de inmediato un descenso que, por ahora, sea
tal vez lo más característico de la situación agrícola. Com-

parados los datos nacionales y andaluces, esa evolución re-
ciente, según la Encuesta de Precios de la Tierra, facilita-

dos por la Consejería de Agricultura de la Junta de Andalu-

cía sería la siguiente:

EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS DE LA TIERRA AGRÍCOLA

1984 1985 1986 1987 1988 1989- 1990 1991 1992

ESPAÑA ......... +9.3 +12 +11.3 +12.6 +12.1 +6.4 -2.8 -5.3 -12.2
ANDALUCÍA +6.1 +15.9 +15.6 +26.9 +22.4 +9.9 -1.1 -3.2 -14.9

Lo sucedido, tanto en el alza excepcionalmente elevada

de los precios durante la década de 1980, de como en él des-

censo continuado desde el inicio de la de 1990, marcan los
parámetros de evolución de la agricultura andaluza actual.

Las causas de la subida acelerada aparecen, en parte, vincula-

das a las expectativas favorables que parecían abrirse al sec-
tor agrícola andaluz ante la inminente entrada en vigor del

Mercado Único, así como la bonancible coyuntura agrícola

de los años ochenta. Sin embargo, a mi parecer, además de

esos factores, sería el incremento de liquidez monetaria y la

tradicional opacidad fiscal del sector agrícola los que decidie-
ron que buena parte del dinero disponible se orientase a in-

versiones en tierras, una vez más consideradas como una in-
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versión a refugio no sólo de los tradicionales efectos inflacio-
nistas sino también de una presión fiscal de la que, por el mo-
mento, la tierra y la actividad agrícola estaban exentas o mí-
nimamente gravadas. E incluso un día habrá que demostrar la
coartada que supusiera la compra de tierras como medio idó-
neo de blanqueo de dinero -provenientes del narcotráfico,
especulaciones financieras atípicas o enriquecimiento fácil
proveniente del tráfico de influencias político-, en especial
el destinado a la adquisición de inmensas explotaciones mar-
ginales con finalidades cinegéticas y recreativas, pues resulta
de otro modo difícil de explicar cómo es posible que fuesen
precisamente las tierras de pastizales las más revalorizadas en
esos años. '

A la altura de 1989 había la certeza generalizada de que el
precio alcanzado por la tierra nada tenía que ver con la renta-
bilidad de la misma y que los factores extraeconómicos, aje-
nos a la actividad agraria -sociales, fiscales, políticos etc.-,
eran los que determinaban esa valoración más ficticia que
real. La desaceleración de los precios a partir de entonces y la
bajada de los mismos desde 1990, en cambio, se pretenden
explicar por factores exclusivos de política agraria, en este
caso como consecuencia de la reformá del PAC -Política
Agraria Comunitaria-. Confirmado el descenso de los pre-
cios de la tierra, el efecto dominó no se haría esperar: los cré-
ditos cónseguidos para inversiones de modernización en fun-
ción de unas valoraciones patrimoniales como garantía, que
estaban sobrevaluadas, no serían renovados a la hora del ven-
cimiento pues ya la cobertura potencial del patrimonio era
menor; los endeudamientos en cascada y los fallidos no hicie-
ron sino acrecentar la oferta de venta de tierras acentuando la
caída de los precios. Tanto en la subida como en la bajada, el
comportamiento de los precios de las tierras agrícolas de An-
dalucía se diferencia, superándolos, de la media nacional lo
que, a nuestro modo de ver, evidencia el alto componente de
naturaleza especulativa que determina todavía la actividad
agraria regional. A1 quedar reducido el potencial de cobertura
de crédito generado por los patrimonios territoriales -preci-
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samente cuando los recursos ajenos son más utilizados y ne-
cesarios en la modernización agraria del presente- y perdi-

das las plusvalías del capital fijo, el factor tierra pierde la ex-

clusiva del protagonismo determinante que secularmente ha-
bía desempeñado en el sistema agrario andaluz.
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• LOS FUNDAMENTÓS AGROECOLOGICOS
DE UNA HISTORIA AGRARIA ALTERNATIVA'

Manuel Gonzalez de Molina Navarro
Universidad de Granada

Se suele ver la historia de la agricultura contemporánea
como el despliegue de las potencialidades próductivas de la

tierra gracias al genio creativo del hombre que, manipulando

los procesos naturales, ha sido capaz de alimentar a una po-
blación en constante aumento; y, efectivamente, desde la pa-

sada centuria la producción de alimentos ha registrado una
expansión sin precedentes, multiplicando las disponibilidades

de carne y cereales y aumentando la autoconfianza del hom-
bre en sus capacidades. Sin embargo, el secreto de una pro-

ducción en constante aumento, se ha ha basado y aún se basa

en la generalización de un modelo de agricultura y ganadería
intensivas en el uso de materiales y energía supletoria que

proviene de fuentes no renovables. Tanto los fertilizantes, los
pesticidas como los combustibles necesarios para el uso de

maquinaria provienen de fuentes fósiles de existencias cada

vez más limitadas. A1 mismo tiempo, los costes ambientales
de este modelo de agricultura intensiva son cada vez más evi-

' Una primera versión de este trabajo fue publicado en el Noticiario de
Historia Agraria, n.° 3(1992), págs. 49-78; y en Agroecología ^^ Desarrollo.
Santiago de Chile, n.° 4(1994),. pp. 22-33.
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dentes: contaminación, degradación de los suelos, deforesta-
ción, reducción de la diversidad biótica y agotamiento pro-
gresivo de los recursos naturales.

La agricultura tiene hoy la posibilidad de producir en can-

tidad suficiente para todos, pero paradójicamente los alimen-

tos no llegan a los que más los necesitan. Más de 1.000 millo-
nes de personas carecen en el mundo de irigresos suficientes

para alcanzar el número indispensable de calorías que les haga

resistentes a las enfermedades, o se sitúan claramente por de-
bajo de los niveles que permiten llevar una vida laboral activa.

Como sostienen el Informe de la Comisión Brundtland, la úni-

ca manera de mantener nuestro actual nivel de consumo de

alimentos, absolutamente artificial, es a costa de que un por-
centaje muy ámplio de la humanidad pase hambre o esté mal-

nutrida2.
Nuestro modelo de consumo y la agricultura intensiva-ca-

pitalista que lo hace posible, cuyo prinçipal objetivo no es ali-
mentar a los seres humanos sino producir el máximo benefi-

cio posible, resulta moral, social y, ecológicamente insosteni-

ble. Los pobres mueren de hambre o desnutrición para que

nosotros podamos comer en exceso alimentos que perjudican

nuestra salud; mientras la tierra se convierte en desierto y los

recursos se agotan.

AGRICULTURA INTENSIVA E HISTORIA

A1 margen de la dinámica imprimida a este proceso por
^ las fuerzas económicas, este modelo de agricultura ha sido y
es producto, y a la vez justificación, de un conjunto de desa-

rrollos teóricos en el campo de la Economía que han otorgado
al sector agrario un papel relevante en el crecimiento econó-

mico. Confiados en el poder transformador del avance tecno-

z COMISION MUNDIAL PARA EL MEDIO AMBiENTE Y EL DESA-

RROLLO HUMANO (CMMAD): Nuestro futuro Común. Madrid: Alianza Edi-

torial, 1988, p. 125. La edición original es de 1987.
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lógico, han roto con la visión pesimista de los límites impues-

tos a la agricultura por la ley de los rendimientos decrecien-
tes. Este "optimismo tecnológico" resituó, especialmente tras

la Segunda Guerra Mundial, el papel de la agricultura en el
crecimiento económico. Las interpretaciones sobre la Revolu-

ción Industrial, que culminaron con la entronización y univer-

salización de la experiencia británica, contribuyeron a consi-

derar la "Revolución Agrícola" como un paso previo o nece-
sario para la industrialización. La afirmación contenida en un

famoso artículo de Lewis3 se convirtió en axioma:"No es ren-

table producir un volumen creciente de manufacturas, a me-

nos que la producción agrícola crezca simultáneamente. Esto
se debe a que las revoluciones agraria e industrial van siem-

pre parejas y a que las economías en las que la agricultura se
halla estancada no presentan desarrollo industrial".

De esta manera se llegó a formalizar en seis las funciones

esenciales que la producción agraria debía cumplir para coo-

perar eficazmente al crecimiento económico; o mejor dicho,
al crecimiento industrial que constituía su máximo exponente

y su sector más dinámico: suministro creciente de alimentos,

transferencia de mano de obra para la industria, recursos para
el desarrollo industrial, creación de mercados, ingresos por

exportaciones y cooperación internacional. Este modelo, di-

fundido por economistas como Kuznets, Mellor, Lewis,
Shultz o Metcalf, nunca fue cuestionado en su esencia por la

escuela marxista, dando lugar a lo que en otro lugar hemos

denominado "Marxismo Agrario"4. En ambas interpretacio-

nes la agricultura constituía una fuente permanente de acu-
mulación de capital para la industria, a la que quedaba subor-

' LEWIS, W. A. (1954): "Economic Development with Unlimited Sup-

plies of Labour". Manchester Schoo[ of Economic and Social Studies, vol. 22

(2), pág.s 139-191. Hay traducción castellana en El Trimestres Económico. Vol.

XXVII (4), 1960.

' SEVILLA GUZMAN, E., GONZALEZ DE MOLINA, M. (1990): "Eco-
sociología: elementos teóricos para el análisis de la coevolución social y ecológi-

ca en la agriculmra". Revista Española de Investigaciones Sociológicas, n.° 52,

págs. 7-45.
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dinada. Para llevar a cabo su misión era imprescindible un

crecimiento, cuanto más 'rápido mejor, de la productividad5.

La superación de los condicionamientos físicos e institucio-

nales de la tierra fue entendido en términos de "Industrializa-

ción" de la agricultura, habida cuenta la superioridad de la in-

dustria en el manejo eficiente y racional de los recursos.

De acuerdo con este supuesto se impulsó la transforma-
ción de la agricultura tradieional en un sector económico

"moderno", apoyándose en dos concepciones básicas: que los

procesos productivos agrarios podían ser manipulados me-

diante la aplicación de conocimientos físico-químicos y que

la sustitución progresiva de trabajo por capital -a semejanza
de los procesos industriales- constituía la manera más ade-

cuáda de incrementar la productividad del trabajo; la intensi-

ficación productiva, el aumento de insumos externos, el au-
mento de la escala de la explotación, la éspecialización y la

mecanización lo harían posibleb. En otras palabras, el creci-

miento agrario fue considerado como una función del desa-
rrollo tecnológico: "La función de producción es una relación

tecnológica entre input y output"'.

5 "Una característica esencial de la revolución agrícola, como de todo pro-
greso económico, es el incremento de la productividad. Por esta razón, usaremos

aquí los términos `desarrollo agrícola' e`incremento de la productivad agrícola'
como sinónimos" (BAIROCH, P. "La Agricultura y la. Revolución Industrial,

1700-1914". En CIPOLLA, CARLO M. (ed.): Historia Económica de Europa.

Vol. !!L La Revolución Indusrrinl. Barcelona: Ariel 1979, 491). Esta indentifica-

ción es prácticamente un lugar común en los trabajos que se ocupan de la teoría e

historia de la producción agraria y del crecimiento económico.

6 Este modelo industrial ha sido descrito por David Metcalf (Lá economía

de la Agricultura. Madrid: Alianza Universidad, 1974, 53) precisamente en esos

términos: "En ]os actuales países de elevada renta se registra la siguiente tenden-

cia persistente: la difusión de tecnología induce a sustituir los medios tradiciona-
les de producción que se generan dentro del sector agrícola; por ejmplo, los abo-

hos naturales y los animales de tiro son susitutidos por fertilizantes químicos y

tractores. Esto origina un círcu[o virtuoso (subrayado mío); los inputs mejorados

aumentan la eficiencia de la producción en la gricultura y proporcionan así canti-

dades mayores de productos agrícolas comercializables, por encima de las nece-

sidades de los agricultores, que pueden ser cambiados por bienes y servicios del

sector industrial.

' METCALF, D., opus cit., p. 53.

460



No es de extrañar que la mayoría de los historiadores se

hayan dedicádo a estudiar el sector agrario como un proceso,
exitoso o fallido, de industrialización. Los indicadores princi-

pales no podían ser sino el volumen de la producción y su re-

lación con el nivel de sustitución de mano de obra por capital;
tamaño de la población activa agraria; rendimiento medio de

los cultivos; número de tractores y máquinas; cantidad de

abonos artificiales y demás agroquímicos empléados por hec-
tárea; nivel de especialización comercial de la producción; el
monocultivo para el mercado y la disminución de los barbe-

chos; etc...

Todo ello completado con una visión concreta e intencio-
nada del cambio institucional favorable al crecimiento: rela-

ción causal entre la posibilidad de innovación tecnológica y
el interés individual; del dominio de éste con la desaparición

de las instituciones de aprovechamiento colectivo, es decir,
con la entronización de la propiedad privada y la considera-

ción positiva de todo cambio sociopolítico -como por ejem-

plo las revoluciones liberales-, que consagraran sin restric-
ciones la libertad de los agentes económicos: restricciones al

mercado de la tierra y demás factores de producción, tamaño
inadecuado de las explotáciones -especialmente de las ex-

plotaciones campesinas, consideradas por naturaleza opuestas
al crecimiento8-, nivel educativo y de extensionismo agra-
rio, etc... Manuales y monografías tradicioñales ŝomo los de
Slicher Van Bath, M. Augé-Laribé, E.L. Jones, E. Boserup,

hasta los más recientes de Kerridge o Bairoch, participan de

estos planteamientos. Un ejemplo español paradigmático pue-
de ser el artículo de Gabriel Tortella sobre la agricultura espa-

ñola del siglo XIX aparecido en el número 20 de la revista
Papeles de Economía.

Sin embargo, ninguno de estos manuales recoge ni analiza
la cara oculta de un crecimiento agrario que a medida que

$ SEVILLA, E., y GONZALEZ DE MOLINA, M., (1990): "Ecosociolo-
gía: elementos teóricos para el análisis de la coevolución social y ecológica en la
agricultura". Revista Españo[a de Investigaciones Socio[ógicas, n.° 52, pp. 8-15.
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pasa el tiempo se vuelve más evidente. El hambre no ha desa-

parecido, sólo ha cambiado de lugar; el rápido crecimiento de

la productividad no ha logrado contrarrestar completamente

la ley de los rendimientos decrecientes. El avance tecnológico

ha reducido enormemente la demanda de mano de obra del

sector industrial, con lo qŝe el excedente poblacional en el
campo está constituyendo un problema financiero y social,

también medioambiental al presionar sobre las tierras margi-

nales con eco •istemas más frágiles. La agricultura há cumpli-

do, en efecto, su papel de fuente permanente de acumulación

de capital, pero con efectos no deseados para el sector: las
rentas agrarias netas han bajado en comparación con la indus-

tria o los servicios; el mercado de insumos ha favorecido un

súbsector industrial pujante, pero a costa de incrementar los

costes de producción; la dotación de servicios e infraestructu-
ra en el campo sigue siendo deficitaria con respecto a las ‚iu-

dades, haciendo vana la pretensión de eliminar la oposición

campo-ciudad; y la producción agraria ha servido para, con

una participación cada vez menor en el producto final agrario,
expandir una nueva rama agroindustrial. Finalmente, la ayuda

a los países en desrrollo ha paliado momentáneamente el

hambre, pero ha terminado por romper su autosuficiencia ali-
mentaria, obligándoles a incrementar la presión sobre los re-

cursos naturales y medioambientales. ,

UN CAMBIO TEORICO Y METODOLOGICO
IMPRESCINDIBLE: LA AGROECOLOGIA

Como ha puesto de manifiesto Georgescu-Roegen9, la

función de producción elaborada por los economistas clásicos
se parecía a una lista de ingredientes que componían un de-

terminado producto sin tener en cuenta el tiempo de cocción.

Es decir, en esta visión mecánica de la función de producción

9 GEORGESCU-ROEGEN, N.: The Entropy Law and the Economic Pro-

cess. London: Harvard University Press, 1971, p. 236.
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estaba ausente la dimensión "tiempo". De ahí que no se con-

templase ni el carácter de stock -y no de flujo- de muchos

de los recursos utilizados ni la generación, junto con el pro-

ducto final, de residuos u otras externalidades. Como dice

José Manuel Naredó10: "La noción de producción establecida

por los economistas clásicos y neoclásicos, se asienta sobre
un enfoque mecanicista de los procesos físicos en el que bus-

có originariamente su coherencia. Enfoque que toma en con-
sideración la primera ley de la termodinámica, que vino a

completar el principio de conservación y conversión de la

materia con aquel de la energía, pero no la segunda, que lla-
ma la atención sobre su inevitable degradación cualitativa sin

la cual podría evitarse el problema de la escasez objetiva de
los recursos".

La consideración consecuentemente entrópica de la fun-
ción de producción, como de toda actividad transformadora

de la energía y de la materia, debe, pues, modificar sus tér-

minos para dar cabida no sólo a los objetos producidos,
sino también los desechos y los daños ambientales que pue-

den ir unidos a éllos; no sólo las materias primas que inter-
vienen y la cantidad de energía invertida sino también el

carácter renovable o no de las mismas y sus existencias

para hacer ,posible la reproducción sucesiva de dicha fun-
ción productiva.

En concordancia con el carácter estático de la función de

producción clásica, el mercado capitalista resulta incapaz de
internalizar los costes derivados del agotamiento de los re-

cursos, del tratamiento de los residuos y de los daños am-

bientales generados por la actividad económica. A1 no asig-

nar valor alguno a los recursos naturales ni a las desecono-
mías producidas, y otorgándoselo sólo al trabajo humano,

resulta lógico que la adición de aquéllos en forma de capital
y materias primas sea considerada prácticamente como ili-

10 NAREDO, J. M.: La Economía en Evolución. Historra y perspectivas
de [as categorías básicas del pensamiento económico. Madrid: Siglo XXI edito-
res, 1987, p. 283.
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mitada y, por tanto, como encarnación del desarrollo econó-

mico.
La implementación tecnológica de dicha función clási-

ca fue posible gracias a un desarrollo particular de la

Agronomía, basada como toda la ciencia del momento en
el enfoque analítico-parcelario de raíz cartesiana. A la rup-

tura de la visión globalizadora y organicista de la naturale-

za como ente vivo, sucedió la consideración de la tierra

como una máquina y, lógicamente, la separa ŝión artificial

del proceso agrícola de sus conexiones con los ecosiste-
mas. A1 hombre se le otorgó la posibilidad de manipular la

tierra de acuerdo con los desarrollos físicos y sobre todo

químicos, logrados en laboratorios y trasladados después

al campo. Agrónomos como Boussingault o Liebig" fue-
ron los precursores de la agricultura química moderna. "La

agrobiología permitía manipular convenientemente las ca-

ractérísticas de lás plantas y los animales; la química, co-

rregir los suelos y alimentar a las plantas en el sentido de-
seado; las máquinas, evitar las labores más penosas. Sólo

hacía falta obtener las razas y variedades más productivas
y aportarles el medio y la alimentación que requerían, ex-

tremos éstos observables mediante experimentaŝión espe-

cífica y fragmentaria"'z.
Tanto el desarrollo de la ciencia como la propia realidad

han demostrado cuán equivocada resulta esta visión del cono-

cimiento científico, reivindicando un enfoque ecosistémico

cuyo desarrollo está dando lugar a un verdadero "cambio de

paradigma".La aplicación de esé cambio a la Agronomía y a
la Economía como saberes prácticos resulta una tarea impres-

cindible para que la producción de alimentos y materias pri-

" MARTINEZ ALIER, J. "La economía ecológica: precursores e impor-

tancia actuaU2". Archipiélago, n.° 2(1989), pp. 110-115.

12 NAREDO, J. M.: "Los recursos naturales y la alimentación humana"

Confiderencia en el Curso Internacional de Estrategia y Planifzcación Alimenta-

ria. Madrid: MAPA, 5 de julio de 1990, 35 págs., p. 4; del mismo autor véase tam-

bién: "Los azarosos caminos de la modernidad", en "La crisis del olivar como cul-

tivo `biológico' tradicional". Agricultura y Sociedad, n.° 26 (1983), pp. 167-182
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mas -misión esencial de la agricultura- sea sostenible. Pre-
cisamente este cambio de paradigma se está produciendo en
el campo de las ciencias agrarias de manos de la llamada
Agroecología.

Este término, que nació en los años setenta para analizar

fenómenos ecológicos como la relación entre la maleza y las
plagas con las plantas cultivadas, se ha ido ampliando progre-

sivamente para aludir a una concepción particular de la acti-
vidad agraria más ligada al medio ambiente, más sostenible

socialmente y, por tanto, más preocupada por el problema de
la sostenibilidad ecológica de la producción. Constituye más

un enfoque que afecta y agrupa a varios campos de conoci-

miento que una disciplina -específica. Reflexiones teóricas y
avances científicos desde disciplinas diferentes han contribui-

do a conformar el actual pensamiento agroecológico. Aunque
ya Klages, desde la Agronomía, planteó en 1928 la necesidad

de tomar en.cuenta los factores físicos y agronómicos que in-
fluían en la adaptación de determinadas especies de
cultivos13, hasta los años setenta no se planteó una relación

estrecha entre Agronomía y Ecología de cultivos14. A finales

" PIMÉNTEL, D., y M.: Food Energy and Society. London: Edwar Ar-
nold, 1979.

" Los principales trabajos que plantearon la cuestión fueron los de DAL-
TON, G.; Study ofAgricultura[ Systems. London: Applied Sciences, 1974; NET-
TING, R.: Cultural Ecology. California: Cummings, 1974; VAN DYNE, G. M.:
The Ecosystem Concept in Natura[ Resource Management. New York: Acade-
mic Press, 1969; SPEDDING, C.: The biology of Agricultural Systems. London:
Academic Press, 1975; COS, G. W., ATKINS, M. D.: Agricultural Ecology. San
Francisco, W. H. Freeman 1979; RICHARDS, P., Indigenous Agricultural Revo-
lution. Boulder. Westview Press, 1984; VANDERMEER, J.: "The Interference
Production Principle: an Ecological Theory for Agriculture". Bioscience, n.° 31
*1981), pp. 361-364; EDENS, H., y KOENIG, J.: "Agroecosystem Management
in a Resource-limited World". Bioscience, n.° 30 91981), pp. 697-710; ALTIE-
RI, Miguel y LETOURNEAU, "Vegetation Management and Biological Control
in Agroecosystem". Crop protection, n.° 1(1982), pp. 405-430; GLIESSMAN,
S. R.: Agroecology Researching Ecological Basis for Strstanaible Agriculture.
New York: Springer-Verlag, 1985; LOWRANCE, R., SK[NNER, B. Y HOUSE,
G.: Agricultural Ecosystems. New York: Wiley and Sons, 1984; BAYLISS-
SMTI'H, T.: The Ecology of Agricultural Systenu. London: Cambridge Univer-
sity Press, 1982.
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de esa década este tipo de literatura comenzó a incluir en sus

análisis variables sociales15.
Paralelamente, el movimiento ambientalista influyó en la

Agroecología, dotándola de una perspectiva crítica hacia la agro-
nomía convencional. Surgieron así llamadas de atención sobre el
efecto secundario de los insecticidas en el medio ambiente' 6 0
sobre el cazácter ineficiente de la agricultura desde el punto de
vista de uso de energía"; o sobre los efectos no deseados de este
modelo de agricultura para los países subdesarrollados18, ponien-
do de manifiesto los impactos negativos sobre los ecosistemas
del Tercer Mundo causados por los proyectos de desarrollo y
transferencia de tecnologías propias de las zonas templadas.

El contexto teórico y metodológico de la Agroecología
surgió, sin'embargo, del propio desarrollo de la teoría ecoló-

gica, que le prestó su utillaje conceptual. De gran importancia

han sido también las investigaciones en el terreno de la Geo-

grafía y de la Antropología, dedicadas a explicar la lógica
particular de las prácticas agrícolas de las culturas tradiciona-

15 Los trabajos fundamentales en este sentido fueron los de BUTTEL, F.:

"Agriculture, Environment and Social Change: Some Emergent Issues". En BUT-

TEL, F. y NEWBY, H. (eds.): The Rura[ Sociology fo Advanced Societies. New

Jersey: Allenheld, Osmun and Co., 1980, pp. 453-488; ALTIERI, M., y AN-

DERSON, M.: "An Ecological Basis for the Development of Alternative Agri-

cultural Systems for Small-Fazms in the Thrid World". American Journal of Al-

ternative Agriculture, n.° 1(1986), pp. 30-38; BARLETT, K.: Agricultural Choi-

ce and Change. New Yorik: Academic Press, 1986; BLAIKIE, P.: The Political

Economy of Soil Erosion, New York: Methuen, 1984; HECHT, S.: "Environ-

ment, Development ánd Politics: Capital Accumulation and Livestock Sector in

Easten Amazonia". World Development, n.° 13(6), 1985, pp. 663-684; KURIN,

R.: "Indigenous Agronomics and Agricultural Development in the Indus Basin".

Human Organization, n.° 42 (4), 1983, pp: 283-294; y RICHARDS, P.: Coping

with Hunger: Hazar and Experiment in African Rice Farming. Boulder: West-

view press, 1986.
16 CARSON, R.: The Silent Spring, New York: Fawcett, 1964.

" PIMENTEL, D., y M.: Food Energy and Society. London: Edwazd Ar-

nold, 1979.
18 CROUCH, J., y DE JANVRY, A.: "The Class bias of Agricultural

Growth, Food Policy, n.° 3, 1980; DEWEY, K.: "Nutritional Consecuences of

the Transformation from Subsistence to Comercial Agriculture". Hurnan Eco-

logy, n.° 9(2), 1981, pp. 151-187; GRAHAM, D.: Undermining Rural Develop-

ment with Cheap Credit. Boulder: Westview, Press, 1984.
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les. El estudio de los medios de subsistencia y su relación con

el aprovechamiento del suelo, así como del impacto sobre

éste de los cambios socialeŝ y económicos, han servido para

reforzar la creencia en una interrelación íntima entre sistemas

sociales y ecosistemas agrícolas19.

Finalmente, la génesis del pensamiento agroecológico ha
tenido bastante que ver con el estudio del desarrollo rural en

el Tercer Mundo. La crítica efectuada a la "Revolución Ver-
de" permitió esclarecer muchos de los defectos del pensa-

miento económico y agrario convencionales desde perspecti-

vas ecológicas, tecnológicas y sociales al mismo tiempo. Este

tipo de enfoque totalizador ha mostrado el camino en cuanto
a la clase de estudios que suele abordar la Agroecología20.

La Agroecología parte de un supuesto epistemológico que
supone una ruptura con los paradigmas convencionales de la

ciencia oficial: frente al enfoque parcelario .y atomista que

busca la causalidad lineal de los procesos físicos, la Agroeco-
logía se basa en un enfoque holístico y sistémico, que busca

la multicausalidad dinámica y la interrelación dependiente de

los mismos. Concibe el medio ambiente como un sistema,
compuesto de diversos subsistemas interdependientes que

configuran una realidad dinámica de complejas relaciones na-

19 BREMEN, H., y DE WITT, C.: "Rangeland Productivity and Explota-

tion in the Sahel". Science, n.° 221 91983), pp. 1.341-1.348; BROKENSHAW,

D., y otros: lndigenous Know[edge Systems in Development. Wahington: Univer-

sity Press of America, 1979; CONKLIN, H.: Hananoo Agriculture. Roma: FAO,

1956; DENEVAN, W, y otros: "Indigenous Agroforestry in the Peruvian Ama-

zon: Examples of bora Indian Swidden Fallows". Intersciencie, n° 96 (1984),

pp. 346-357; RICHARDS, P.: /ndigenous Agricultural Revo[ution. Boulder:

Westview Press, 1984; WATTS, M.: Silent Violence. Berkeley: University,

Press, 1983.
zO SCOTT, J.: The Moral Economy of the Peasant. Madison: University of

Wisconsin Press, 1978; RHOADES, R., Y BOOTH, R.: "Farmer Back to the
Farmer: a Model for Generation Agricultural Techonolgy". Agricultural Admi-

nistration,. n.° 11(2), 1982, pp. 127-137; CHAMBERS, R.: Rura[ deve[opment:

Putring the Last First. London: Longman, 1983, GOW, D., y VAN SANT, D.:

"Beyond the Rethoric of Participation". World Development, n.° 11 (5), 1983,
pp. 427-446; MIDGLEY, J.: Community Participation, Social Deve[opment, and

State. New Uork: Methuen, 1986.
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turales; ecológicas, sociales, económicas y culturales. Un sis-

tema donde el conflicto ocupa un lugar dinamizador en la
evolución de las sociedades y de su medio ambiente. Frente

al discurso científico convencional aplicado a la agricultura,

que ha propiciado el aislamiento de la explotación de los de-

más factores circundantes, la Agroecología reivindica la ne-

cesaria unidad entre las distintas ciencias naturales entre sí y

con las ciencias sociales ^para comprender la interconexión

entre procesos ecológicos, económicos y sociales; reivindica,
en fin, la vinculación esencial que existe entre el suelo, - la
planta, el animal y el hombre.

El objeto de la Agroecología es el estudio de los sistemas

agrarios para el logro de una actividad productiva sostenible.

Parte de la base de que la explotación agraria es en realidad
un ecosistema particular, un agroecosistema, donde tienen lu-

gar procesos ecológicos propios también de otras formacio-

nes vegetales, como los ciclos de nutrientes, interacción entre
predador y presa, competencia, comensalía, etc... Sin embar-

go, y a diferencia de otros, la agricultura constituye un eco-
sistema artificial. En efecto, existen dos formas principales de

aprovechamiento agrario de .los ecosistemas: la primera,

cuando los recursos naturales son obtenidos sin provocar

cambios sustanciales en los ecosistemas naturales; ejemplos
pueden encontrarse en las actividades de caza, pesca o reco-

lección. La segunda se refiere a cuando los ecosistemas natu-
rales son parcial o totalmente reemplazados por un conjunto

de especies vegetales o animales en proceso de domestica-

ción, que, a diferencia de la forma anterior, carecen de capa-

cidad de autorreproducirse y necesitan el aporte de energía

externa, ya sea humana, animal o fósil21. Son por tanto eco-
sistemas inestables, manipulados artificialmente o agroecosis-

21 TOLEDO, V.: "The Ecological Rationality of peasant production". En
ALTIERI, M., y HECHT, S. (eds.): Agroecology and S^nallfarm Deve[opment.
Boca Ratón: CRC Press, 1990, pp. 53-60. una versión española acaba de apare-
cer en SEVILLA GUZMAN, E., y GONZALEZ DE MOLINA, M. (eds.): Eco-
logía, Campesinado e Historia. Madrid: Ediciones La Piqueta, 1993.
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temas: la agricultura, silvicultura, prados artificiales, acuicul-

turá, etc...
En tanto que creaciones humanas, los agroecosistemas

suponen una alteración del equilibrio y de la elasticidad ori-

ginal de aquéllos a través de una combinación de factores

ecológicos y socioeconómicos22. Odumz3 ha sintetizado en
cuatro sus características principales: requieren fuentes au-

xiliares de energía para incrementar la productividad de los
organismos específicos; son ecosistemas de diversidad nor-

malmente reducida; dichos organismos, ya sean plantas o
animales, no son producto de una selección natural sino ar-

tificial; y los controles del sistema son en su mayoría exter-

nos. Ahora bien, la produ.cción agraria no es sólo resultado
de las presiones ambientales sino también de las relaciones

sociales que determinan el grado y el carácter de la manipu-
lación o artificialización de los ecosistemas naturales. Como

dice Susanna Hecht24, los agroecosistemas tienen varios gra-
dos de resilencia y de estabilidad, dado que éstos no están

estrictamente determinados por factores de origen biótico 0
ambiental. Factores sociales, tales como las oscilaciones en

los precios, los cambios en los regímenes de tenencia de la
tierra, el tamaño de la familia, las obligaciones de parentes-

co, etc... pueden afectar a los sistemas agrícolas tan decisi-
vamente como una sequía, plagas o disminución de los nu-

trientes del suelo.
Desde esta perspectiva, la producción agraria es el resul-

tado de las presiones socioeconómicas que realiza la sociedad

sobre los ecosistemas, produciéndose una coevolución, en el

sentido de evolución integrada, entre cultura y medio ambien-

zZ GLIESSMAN, S. R.: Agroecology: Researching Ecologica[ Basis for

Sustanaible Agriculture. New York: Springer-Verlag, 1985; ALTIERI, Miguel:

Agroeco[ogy. The Scientific Basis of Alternative Agriculture. Boulder: Westview

Press, 1987.
Z' ODUM, E.: "Properties of Agroecosystems", en Lowrance y Otros

(Eds.), Agricultural Ecosystenu. New York: Wiley and Sons, 1984.

'-' HECHT, S.: "La evolución del pensamiento agroecológico". Agroecolo-

gía y Desarrollo, n.° 1(1991), pp. 3-16, p. 6
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te25. Y este principio resulta fundamental puesto que permite
integrar en un enfoque multidisciplinar las prácticas sociales

desde la perspectiva de su impacto ambiental. Cuando el mo-

delo de agricultura convencional intensiva está en crisis, la

reorientación en este sentido del análisis del pasado agrícola
de nuestras sociedades resulta fundamental.

LOS FUNDAMENTOS ECOSOCIALES DE LA
PRODUCCION AGRARIA.

Si consideramos que toda práctica agraria es producto de

la interacción entre el hombre y la tierra, la explotacióri,

como unidad de análisis, debe considerarse no como una uni-
dad de gestión económica y manipulación físico-química sino

como un ecosistema. La explotación agraria debe describirse
como una "unidad medioambiental que integra los procesos
geológicos, físico-químicos y biológicos a través de flujos y

ciclos de materia y energía que se establecen entre organis-

mos vivos y entre éllos y su aporte ambiental"26. No vamos a
analizar aquí todas las implicaciones de este cambio funda-

mental de enfoque, sólo destacar un rasgo esencial: la necesa-
ria distinción entre el carácter unidireccional del flujo de

energía y el carácter cíclico del flujo de nutrientes en todo

ecosistema agrario. Ello implica reconocer que su funciona-

miento es posible no sólo gracias a la continua alimentación
de energía solar sino también al uso de recursos no renova-

bles cuyas existencias son limitadas.. Substancias como el fós-

foro, el azufre, los combustibles fósiles, etc... son una buena
muestra de ello.

De acuerdo con este punto de partida, definiríamos los
procesos de trabajo agrícola como la manipulación de un eco-

ZS Sobre esta cuestión véase el trabajo pionero de NORGAARD,R. B.:
"Sociosystem and Ecosystem Coevolution in the Amazon". Journal of Environ-
mental Economic Management, n.° 8(1981), pp. 238-254.

Zb TOLEDO, V.: La producción rural en México: alternativas ecológicas.
México: Fundación Universo Veintiuno, 1989, p. 141.
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sistema natural para la producción de bienes con un valor de

uso históricamente dado, mediante el consumo de una canti-

dad determinada de energía y materiales y el empleo de un
saber e instrumentos de producción adecuados. Todo proceso

productivo agrario trae consigo, pues, la apropiación de un

ecosistema, artificializando su estructura y su funcionamien-
to. Para hacerlo posible, los individuos establecen relaciones

sociales y generan una "cultura material" específica que ase-

gura su repetición.
Ahora bien, no todos los procesos de trabajo son históri-

camente similares. Unos se diferencian de otros en el carácter

que en su seno imprime la división técnica del trabajo sobre

la ordenación de las operaciones y en las características de

los instrumentos de trabajo y de Ios saberes empleados. Es
decir, la diferencia se encuentra en las distintas relaciones

técnicas de producción: "Lo que distingue -afirmaba

Marx- a las épocas económicas unas de otras no es lo que se

hace, sino el cómo se hace, con qué instrumentos de trabajo
se hace"27. Elló implica poner el acento sobre las modalida-

des de control o domin'io que los individuos ejercen sobre los

agroecosistemas en cada proceso de trabajo históricamente

determinado.
Cuanto más intensa sea la presión sobre los ecosistemas

mayor será la necesidad de subsidios energéticos y materiales

para asegurar su mantenimiento y viceversa. Y ello resulta

fundamental por cuanto en toda actividad productiva se con-
sumen, de acuerdo con la segunda ley de la Termodinámica,

recursos energéticos y también materiales de existencia limi-

tada. Dicho en otros términos, en cada proceso de trabajo los
individuos establecen una relación específica con el medio

-relación que es de apropiación de la naturaleza- más o
menos entrópica que puede ser valorada en términos de efi-

ciencia ecológica. De acuerdo con Victor Toledo28, este con-

z' MARX, K.: El Capital. México: Fondo de Cultura Económica, 1968,

Tomo I, p. 132

=g TOLEDO, V.: La producción rural en México: opus cit., pp. 146-147.
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cepto, que trata de reunir los indicadores de "eficiencia ener-

gética"29, "eficiencia técnico-ambiental"30 y "eficiencia bioló-

gica"31, intenta medir la capacidad de un agroecosistema para

producir la máxima cantidad de producto por unidad de suelo

y trabajo humano con el menor coste energético y de materia-
les y con la mayor capacidad de perdurar en el tiempo.

Pero no es el desarrollo tecnológico, concebido como algo

autónomo y con dinámica propia, el que condiciona directa-

mente el grado de eficiencia ecológica como podría argumen-

tar cierto ecologismo "cavernícola".. En buena medida depen-
de del carácter de las relaciones de producción, que generan

una dialéctica propia con las fuerzas productivas. Cada proce-

so de trabajo és organizado y disciplinado de acuerdo con las
modalidades en que se realiza la apropiación del trabajo exce-

dente creado en el mismo. Son las relaciones sociales de pro-

ducción las que oriéntan la percepción de dicho excedente me-

diante el establecimiento de pautas específicas de apropiación
de los medios de producción y de los recursos naturales. Ello

permite identificar varios procesos de trabajo bajo una misma
"Forma Social de Explotación". Cada Agroecosistema es pro-

ducto, pues, de una determinada forma de explotación en la

medida en que combina de manera específica el trabajo huma-

no, los saberes, los recursos ilaturales y los medios de produc-
ción con el fin de producir (transformando, pero también con-

sumiendo recursos), distribuir y reproducir los bienes necesa-

rios en cada momento histórico para la vida32.
Los agentes sociales deben sustraer, finalmente, del con-

sumo recursos humanos y naturales para posibilitar la repe-

z9 PIMENTEL, D., y M.: Food, Energy and Society. London: Edward Ar-

nold, 1979.
3O RAPPAPORT, R. •A.: "The Flow in Energy in a Agricultura] Society".

Scientific America, n.° 224 (3), 1971. pp. 117-132.

'o SPEDDING, C.: The Biology of Agricultural Systems. London: Acade-

mic Press, 1975.
3z He tratado más ampliamente esta cuestión M. GONZALEZ DE MOLINA

y SEVILLA GUZMAN, E.: "Una propuesta de diálogo entre Socialismo y Ecolo-

gía: el Neopopulismo Ecológico". Ecología Política, n.° 3(1992), 32 páginas.
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tición de los procesos de trabajo, de las relaciones que en

éllos se generari y que los hacen posibles. Dado que toda ac-
tividad productiva afecta tanto á una generación concreta

como a las futuras, interesa conocer la lógica económica, las

normas éticas y culturales propias de cada forma de explota-
ción que, al influir en las prácticas de los agentes en rela-

ción al medio, determinan el mayor o menor grado de soste-

nibilidad de la producción. Dicho en otros términos, cada
forma social de explotacióri, entendida en su doble visión de

explotación del hombre y de la naturaleza, marca los límites
históricamente precisos a la eficiencia ecológica de los

agroecosistemas.

HACIA UNA HISTORIA AGROECOLOGICA

De acuerdo con lo dicho hasta aquí resulta necesario un
replanteamiento de los supuestos teóricos y metodológicos

con los que hemos abordado la historia agraria. Las concep-
ciones clásicas o neoclásicas sobre la función de producción

y sobre el mercado, deben ser cuestionadas y adaptadas al
nuevo paradigma ecológico. Ello nos llevará ineludiblemente

al arrumbamiento de aquellas teorías que identificaban el de-
sarrollo del Capitalismo o del llamado "Socialismo Real" con

el crecimiento agrario y la "modernización"33; que identifica-

ban ésta con la destrucción de los sistemas agrarios tradicio-
nales. No se trata de hacer una historia del medio ambiente en

relación a la Agricultura, sino de ecologizar la historia agra-

ria; de infegrar las variábles sociales, económicas y medioam-

bientales en el estudio de las formas históricas en que el hom-

bre ha trabajado la tierra para alimentarse.

" Sobre la incidencia en Europa y especialmente en la agricultura españo-

la del concepto de "modernización" véase la crítica realizada por GARRABOU,
R.: "Sobre el atraso de la agricultura española en el siglo X[X. Conferencia pro-

nunciada en Granada en noviembre de 1990 (ejemplar monográfico) y actua]-

mente en prensa
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Hemos solido preguntar a las fuentes si los sistemas agrí-

colas del pasado fueron capaces de aumentar la productividad

agraria; si garantizaron regularmente la provisión de alimen-

tos tanto para consumir como para exportar; si aseguraron

precios razonables a los consumidores y el nivel de vida sufi-

ciente para la población agraria; y hemos construido indica-

dores adecuados para medir todo esto. Se ha visto como posi-
tivo, en este contexto, la implantación de la cultura industrial

en el campo, juzgando de manera benéfica la asunción cam-

pesina de la mentalidad del beneficio y la ruptura del auto-

consumo para la producción de mercado. Pero no se ha anali-
. zado si estos sistemas agrícolas eran sistemas equilibrados

desde el punto de vista de los requérimientos de la naturaleza,
del medio ambiente y el paisaje, de las condiciones de traba-

jo, del uso de energía, de la salud de los humanos, de los ani-
males y de las plantas.

Con ello no queremos pasar de una historia que ha alaba-

do y ensalzado el progreso a otra que lo rechaza completa-

mente. El discurso agroecológico no es acientífico ni está, a

priori, en contra del desarrollo agrario; no es un discurso que

pretende establecer una nueva utopía, esta de carácter bucóli-
co, ni dotarse de una moral prehistórica o antihistórica. La sa-

tisfacción de las necesidades humanas de alimentos y mate-

rias primas y los logros en este campo siguen siendo el objeti-

vo central de la Historia Agroecológica, pero igualmente cen-

tral es el carácter sostenible o no, desde un punto de vista

económico, social y ecológico, de las formas de producir que
los han posibilitado. ^

Junto a los indicadores tradicionales corrio nivel de pro-

ducción, rendimiento, productividad, relación coste/beneficio,

etc.. deben también considerarse otros indicadores económi-

cos: contabilidad de la degradación ambiental y contabilidad

energética. El análisis de la viabilidad y el :impacto de cada

agroecosistema y de la tecnología a él aplicada debe utilizar,

también, otros indicadores ambientales, sociales y culturales.

Ambientales: degradación de suelos (erosión en toneladas por

hectárea y año); nivel de deforestación (hectáreas por año);
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porcentaje de materia orgánica por unidad de suelo; eficiencia

energética en términos de razón entre el insumo de energía y

el rendimiento energético de los productos; nivel de constan-
ciá en el tiempo del rendimiento; grados de contaminación

del suelo y de las aguas; porcentaje de dependencia en insu-

mos externos de cada agroecosistema; etc... Indicadores de
impacto social tales como porcentaje de autosuficiencia ali-

mentaria de cada comunidad; su nivel de autonomía en el ma-

nejo de los recursos locales; nivel de solidaridad y trabajo co-
munal; distribución de los beneficios; nivel nutricional y de

salud de los grupos domésticos; etc..E indicadores culturales
como los de sofisticación del conocimiento agrícola; capaci-

dad de innovación y experimentación; nivel de conciencia en
la conservación de los recursos naturales; etc...

Este nuevo enfoque que debemos dar a la Historia Agra-

ria nos lleva inevitablemente a un replanteamiento crítico de
la historia contemporánea del sector agrario y de las teorías

que han iritentado explicar las modalidades de penetración
del capitalismo en la Agricultura. El desarrollo del Capitalis-

mo trajo consigo cambios de tal envergadura que provocaron,
tras la "Revolución Neolítica", la segunda "gran transforma-

ción" de los agroecosistemas34. La generalización del merca-
do como ásignador de recursos provocó la conversión de es-

tos -y de la tierra- en mercancías, y cambió los motivos de
la acción de úna parte de los miembros de las comunidades

rurales cada vez más importante: la lógica de la subsistencia

fue sustituida por la lógica del beneficio35. En muchas partes
del planeta los agroecosistemas fueron sistemáticamente reor-

ganizados para intensificar la producción de alimentos y con
élla la acumulación individual de la riqueza.

Tres grandes hitos jalonaron este proceso: las "reformas

agrarias liberales"; la integración internacional del mercado

" WORSTER, D.: "Transformations of the Earth: Toward an Agroecolo-
gical Perspective in History". The Journal of American Hisrory. Vol. 76 (4),

1990, p. 100. .
35 Un magnífico análisis de este proceso puede verse en POLANYI, K.: La

Gran Transformación. Madrid: Ed. La Piqueta, 1989.
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de productos agrarios facilitada por la crisis agraria finisecu-
lar; y la intensificación agrícola tras la Segunda Guerra Mun-

dial y, especialmente, la imposición a todo el planeta del mo-

delo de agricultura intensiva denominado "Revolución Ver-

de". Vamos a verlos con algún detenimiento.

a) Las revoluciones agrícolas

Las transformaciones agrarias liberales, consecuencia de

la llegada al poder de la burguesía y sus aliados tras proce-

sos de revolución o reforma, trajeron consigo tres cambios
significativos para los agroecosistemas: la mercantilización

de la tierra y de los demás recursos naturales, la ruptura del

sistema tradicional integrado de aprovechamiento agro-sil-
vo-pastoril y el predominio de las prácticas agrícolas sobre

las demás o"agricolización". Medidas como las "Enclosure

Acts", desamortizaciones, etc..acabaron introduciendo en el
mercado el factor de producción primordial, la tierra, po-

niéndola en manos de gentes que pretendían cultivarla para

vender sus frutos y no para consumirlos; gentes que volun-
taria o forzadamente manipularon y modificaron los siste-

mas tradicionales de ciclaje de nutrientes, reduciendo los

barbechos para producir cada vez más. Los agroecosistemas

fueron forzados a producir no los requerimientos del ŝonsu-

mo familiar, históricamente adaptados a sus características,

sino los del mercado. Se acel.eró, entonces, el proceso de es-

pecialización productiva. Las innovaciones agrarias, que tu-
vieron su origen en el siglo XVII en los Países Bajos fueron

adoptadas poco a poco en Inglaterra, primer país en desarro-

llar la economía de mercado como sistema de relaciones so-

ciales, donde a mediados del siguiente siglo habían alcanza-

do niveles de productividad considerables. A finales del

ochocientos, las mejoras se habían extendido por Dinamar-

ca, Hannover y algunas regiones más de Alemania y Suiza,

para expandirse por Francia y otros países a comienzos del

siglo XIX.
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Como es bien sabido, este incremento de la productividad

fue consecuencia del aumento de los rendimientos por unidad

de superficie a costa de nuevas rotaciones en los cultivos, a la
asociación entre cultivo y ganadería, permitiendo una mayor

disponibilidad de estiércol y la reducción de^ los barbechos.

La expansión por el continente del mercado, facilitada por las
reformas liberales, crearon un medio social favorable para

que estas mejoras se difundieran rápidamente. La visión tra-
dicional que ligaba estas innovaciones al predominio de la

propiedad privada frente a la comunal y a las grandes fincas
sobre las explotaciones campesinas y que constituían una es-

pecie de dogma del crecimiento agrario ha quedado última- .
mente en entredicho. Recientes investigaciones sobre Inglate-

rra36 han mostrado que las pequeñas explotaciones protagoni-

zaron antes del siglo XVIII una auténtica y previa revolución
biológica en el cultivo de granos; que los enclosures no pro-
dujeron más que una modesta contribución al crecimiento de
la productividad agrícola y, sin embargo, provocaron una dis-

minución sensible del empleo que, al menos en el siglo XIX,

no produjo "proletarios sino pobres"; los beneficios de las
nuevas y grandes explotaciones fueron gastados en bienes
suntuarios antes que invertidos en el proceso inicial de indus-
trialización; etc..

El mito sagrado de la propiedad privada y de su pretendi-

da eficacia productiva comienza a derrumbarse y con él el de

su "necesidad histórica" frente a la propiedad comunal en el
proceso de desarrollo de la agricultura europea. Habría que

hablar, pues, de la "tragedia de los cerramientos" y no de la

"tragedia de los comunales" como hasta aquí se ha venido ha-
ciendo (véase el artículo de Juan Martínez Alier en este volu-
men), tanto por sus enormes costes sociales ^ue ya no pue-

36 Cf. especialmente los trabajos de CALLEN, R., y GRADA, C. O.: "On

the Road Again with Arthur Young: English, Irish and French Agriculture during
the Industrial Revolution". Journal of Economic History, n.° 38 (1988), pp. 93-
116; y CALLEN, R.: "Agrarian Fundamentalism and English Agricultural Deve-
lopment". Revista di Storia Economica, n.° 2-3 (1990), pp. 152-161.
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den ser justificados en nombre de la productividad- como

por sus costes ecológicos: como veremos más adelante, la

apropiación estatal y sobre todo privada de los bosques co-

munales fue responsable en muchísimas ocasiones de la defo-
restación masiva y de la sobreexplotación mercantil del mon-

te. Frente a lo que mantenían Garret Hardin37 y sus acólitos,

existe una gran cantidad de evidencia empírica que demuestra

que la gestión regulada y reglamentada de la explotación ve-

cinal de los terrenos comunales garantizaba en la mayoría de

los casos la cónservación de los recursos forestales o ganade;

ros frente al avance de las roturaciones3A, de la destrucción de
los ecosistemas silvopastoriles o de la homogeneización espa-

cial.
A diferencia de los análisis convencionales, que utilizan

mayormente indicadores económicos, la Historia Agroecoló- ^

gica se preocupa de la estabilidad de los agroecosistemas a

largo plazo, de la capacidad de perdurar que tienen en el
tiempo sin provocar la degradación de la base de los recursos

naturales. Desde esta perspectiva, que usa el análisis energéti-

co como herramienta imprescindible, se ha podido concluir

que las primeras modificaciones introducidas en los agroeco-

sistemas europeos como consecuencia de la Revolución Agrí-

" HARDIN, G.: "The Tragedy of the Commons". Science, n.° 162 (1968),

pp. 1.243-1.248.

38 Cfr. los casos reseñados en nuestro estudio sobre los montes vecinales
de Andalucía (COBO, F.; CRUZ, S., y GONZALEZ DE MOLINA, M., "Privati-

zación del monte y protesta social. Un aspecto desconocido de] movimiento

campesino andaluz ( I 826-1920)". Revista de Estudios Regionales, n.° 32 (1992),

pp. 155-186; GONZALEZ DE MOLINA, M., GONZALEZ ALCANTUD, J. A.:

"La pervivencia de los bienes comunales: representación mental y realidad so-

cial. Algunas aportaciones al debate sobre la `tragedia de los comunales"'. En

GONZALEZ ALCANTUD, J. A., y GONZALEZ DE MOLINA, M. (eds.): La

tierra, mito, rito y rea[idades. Barcelona: Ed. Anthropos, 1992, pp. 351-294).

Sobre el mismo tema, aunque en términos más generales de gestión de toda clase
de recursos tenidos en común (aire, pesca, aguas subterráneas y superficiales,

etc.), véase AGUILERA KLINK, F. "La tragedia de los comunes o la tragedia de

la malinterpretación en economía". Agricultura y Sociedad, n.° 61 (1991); y"El

fin de la tragedia de los bienes comunales". Ecología Política, n.° 3(1992) y sus

amplias referencias bibliográficas.
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cola, consiguieron duplicar e incluso triplicar la producción
de energía contenida en los alimentos, sin provocar a prime-
ra vista graves problemas ambientalés y sin tener qúe añadir

grandes cantidades de energía de fuera de las explotaciones.

El crecimiento experimentado por la población europea entre

1750 y 1850 fue posible sin necesidad de grandes importacio-
nes de grano o de nutrientes de terceros países. Los nuevos

sistemas agrícolas pudieron alimentar en torno a 120 millones
de personas más. .

Esta conclusión parece desprenderse del caso inglés. La

siémbra del trébol y los nabos en los años de barbecho entre

una y otra cosecha de cereal, permitió mayores cosechas y el
aumento de la fertilidad del suelo gracias a que las plantas le-

guminosas fijaban a la tierra el nitrógeno del aire. A1 disponer

de mayor cantidad de pastos, ahora cultivados artificialmente,
se pudo alimentar durante todo el año a una mayor cantidad

de cabezas de ganado. Mas ganado significó más carne para
alimentar a la población y má ŝ estiércol para abonar la tierra
y aumentar los rendimientos. Como puede observarse, el se-

creto de la revolución agrícola inglesa estuvo sóbre todo en la

introducción de leguminosas en la rotación tradicional de cul-
tivos y el aporte de mayor cantidad de nutriente ŝ gracias a
una mayor producción de abonos naturales. En la medida en
que ambos factores constituían parte del mismo ciclo cerrado

de la explotaci,ón agraria, los aportes exteriores fueron míni-

mos y los daños ambientales no muy considerables. Lo mis-

mo podría decirse eñ principio de los ocurrido en otras zonas
de Europa.

En un reciente estudio, Christiari Pfister39 ha analizado

desde el punto de vista energético estas transformaciones en
el cantón suizo de Berna, cuyos resultados podrían extenderse

a Europa central. Este autor ha comparado los balances ener-

géticos de los sistemas agrarios suizos entre 1760 y 1885 y ha

39 PFISTER, C.: "The Early Loss of Ecological Stability in a Agrarian Re-
gion". En BRIMBLECOMBE, P., y PFISTER, C. (eds.): The Silent Countdo^vn.
Berlin. Springer-Verlag, 1990, pp. 37-55.
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llegado a parecidas conclusiones. Según Pfister, el sistema

agrario tradicional presentaba deficiencias importantes deri-
vadas de condicionamientos de carácter político e institucio-

nal. El insuficiente estercolado constituía la razón principal

de la baja productividad, debido a que el número de cabezas

de ganado era bastante bajo en relación a la superficie culti-

vada de grano.
Las transformaciones agrarias liberales que tuvieron lugar

en Berna permitieron la extensión de las tierras cultivadas a

costa de los barbechos y de las tierras comunales. Ello facilitó

lós cambios en los cultivos y la conversión de las tierras adi-

cionales en prados artificiales. La energía alimentaria neta se

multiplicó caŝi por tres como consecuencia de una triplica-

ción de la producción de leche, de la multiplicación por cua-

tro de la superficie cultivada con patatas y de un incremento

del 42% de la cosecha de granos. Ello permitió en menos de
un siglo (1760-1850) duplicar la población y mejorar el con-

sumo alimentario per cápita. Este crecimiento de la producti-

vidad de los agroecosistemas suizos fue posible gracias a un
reciclado más eficiente de los materiales del suelo, a la apli-

cación de un método biológico para fijar el nitrógeno atmos-

férico dentro de la misma explotación y a una forma má ŝ pro-

ductiva de convertir la energíá solar en biomasa. La estabula-
ción del ganado y ciertas mejoras en la recolección y explota-,

ción del estiércol permitió que una cantidad mayor pudiera

repartirse por todos los campos, incluidos los prados artificia-
les que se vieron mejorados además con la rápida difusión de

las leguminosas forrajeras (trébol). Como consecuencia de

ello, el nivel de nitrógeno en los suelos aumentó hasta hacer

posible la extensión del cultivo de patata cuyos requerimien-
tos de ese elemento eran muy altos (35 kg de nitrógeno para

producir 100 kg de patatas). Las patatas a su vez sirvieron

para alimentar a la población y al ganado, cuyo número y ca-

lidad aumentaron. Más carne, leche y estiércol fueron los re-

sultados. Por fin, la relativa abundancia de leche permitió el

auge de la fabricación de quesos para la exportación a otras

zonas y una nutrición más rica en proteínas que promovieron
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una resistencia mayor a las enfermedades y, consecúentemen-

te, un volumen demográfico mayor. El incremento poblacio-
nal no constituyó un gran problema ya que la puesta en culti-

vo de nuevas tierras y la intensificación de la producción se

hizo gracias al empleo de más mano de obra. La estrategia
del cambio agrario suizo fue, pues, a primera vista exitosa y
eŝológicamente sostenible.

Lo mismó podría decirse de la estrategia seguida por los
colonos del llamado "Southern Cotton Belt", en el sur de los

Estadós Unidos40. A comienzos del siglo XIX y debido a los

altos precios del algodón, se extendió por todo el territorio
sureño el desrrlonte de tierras vírgenes que eran cultivadas sin

intermisión hasta que el agotamiento del suelo determinaba

su abandono y la emigración a otras tierras fronterizas. La ex-
pansión de la colonización al Oeste, la caída de la fertilidad

del suelo y la alta erosión que sufrió, junto con la necesidad
de introducir mejoras en los rendimientos para contrarrestar

la caída de los precios del algodón, determinaron la introduc-

ción de un nuevo sistema de rotación de cultivos ecológica-
mente más eficiente a partir de la década de los cuarenta. Los

colonos dividieron sus parcelas en tres hojas distintas, las dos
primeras dedicadas a algodón y la tercera a las leguminosas y

maíz durante el primer año; en el segundo la primera hoja
continuaba de algodón, la segunda de leguminosas y maíz y

la tercera cambiaba de nuevo a algodón; en el tercer año, la
primera se cultivaba de _ maíz y leguminosas, la segunda y la

tercera de algodón. De manera que cada parcela permanecía
por dos años consecutivos sembrada de algodón, para estarlo

de leguminosas y maíz en el tercero. El ciclo comenzaba de

nuevo al año siguiente. Este ajustado esquema de rotación lo-
graba cuatro objetivos básicos: mantener la fertilidad del sue-

lo; incrementar, o en todo caso igualar, los beneficios que an-

'0 EARLE, R.: "The Myth of the Southern Soil Miner: Macrohistory,
Agricultural Innovation, and Environmental Change". En WORSTER, D.: The
Ends of the Earth. Perspectives on Modern Environmental History. New York:
Cambridge Univesity Press, 1988, pp. 175-210.
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tes se conseguían con el monocultivo algodonero; satisfacer

las necesidades de grano (maíz) domésticas; y satisfacer la

demanda de carne y estiércol, alimentando ŝerdos con la caña

del maíz y las hojas de leguminosas.

Ahora bien, los cambios en los sistemas agrarios no fue-

ron siempre exitosos desde el punto de vista ecoló •ico. Hubo

estrategias fallidas o prácticas de cultivo manifiestamente ina-

decuadas para las características de los agroecosistemas. El

mismo sur de los Estados Unidos nos puede proporcionar un

buen ejemplo. Las plantaciones tabaqueras de los márgenes
del río Chesapeake habían desarrollado desde mediados del

siglo XVII un sistema de rotación entre tabaco, maíz, trigo y

barbecho tradicional que, pese a su baja productividad, per-
mitía mantener la producción sin grandes daños ambientales.

Pero a partir de los años finales del siglo XVIII, el deseo de

incrementar la producción y los beneficios mercantiles empu-

jó a los agricultores a reducir y suprimir los barbechos y a in-

tensificar la producción de tabaco, trastocando la rotación tra-
dicional. El agotamiento del suelo y la aceleración del proce-

so erosivo se han señalado' como las dos principales conse-

cuencias. ^
Un estudio realizado sobre el balance energético de los

sistemas agrarios desarrollados en las campiñas del Guadal-
quivirr"' confirma que el paso del cultivo al tercio al de año y

vez no supuso en principio una grave pérdida de eficiencia

para los agroecosistemas andaluces. El cultivo. al tercio con-

sistía en la división de la explotación en tres hojas que anual-
mente rotaban para dedicarlas una al cereal (trigo), otra al

barbecho semillado donde se sembraban distintos tipos de le-

guminosas (garbanzos, habas, etc...) y la tercera que perma-

necía en descanso y era aprovechada como pastizal para el

ganado. Este sistema, que se caracterizaba por su autosufi-
ciencia y escasísimas entradas energéticas provenientes del

exterior, fue evolucionando hacia el sistema de año y vez, en

41 CAMPOS, P, y NAREDO, J. M.: "La energía en los sistemas agrarios".

Agricultura y Sociedad, n.° 15 (1980), p. 17.114
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el que sólo existían dos hojas donde alternaban trigo y barbe-

cho semillado con leguminosas. Pues bien, mientras que el
cultivo al tercio producía unas 18 Kcalorías por cada una em-

pleada tanto en trabajo humano como animal como en pro-

ductos utilizados, la eficiencia en el sistema de año y vez ba-

jaba, péro sólo a 15 Kcalorías en cosecha por unidad energé-
tica invertida. Sin embargo el problema no provino del cam-

bio de sistema en sí, sino de las repercusiones que tuvo sobre
el medio ambiente en su conjunto. El modelo de revolución

agrícola se trasladó quizá abusivamente a la mayoría de los
países mediterráneos, donde se pretendió intensificar la pro-

ducción de cereales, producto de consumo masivo y por tanto

de salida fácil y remunerativa en el mercado, a costa de otros
usos del suelo. Ello determinó, pese a su eficiencia energéti-

ca, la roturación abusiva de montes y pastos y la disminución
de la cabaña ganadera y la consiguiente caída de la fertilidad

del suelo como consecuencia de la disminución del estiércol
disponible42.

Se deben analizar, por tanto, otras variables, no sólo las

derivadas de los balances energétiŝos de la agricultura, cuan-
do lo que queremos es conocer la estabilidad y variabilidad a
largo plazo de las transformaciones liberales en los agroeco-

sistemas. Deben tenerse en cuenta, junto con las necesidades
de energía endosomática o alimentaria, las necesidades de

energía exosomática, combustible para cocinar y calefacción.

Desde esta perspectiva la sostenibilidad de los cambios habi-
dos con la Revolución Agrícola queda en entredicho: la ex-

pansión de la agricultura no hubiera sido posible sin la susti-

tución de la energía de origen forestal para uso doméstico por
la energía fósil, principalmente hulla y coque.

En muchos estudios se ha señalado que la demanda de
energía para cocinar y para calefacción creció más rápida-

mente que la demanda de alimentos como consecuencia del

42 Sobre esta cuestión y su incidencia en España, cf. FONTANA, J.: "La
crisis del Antiguo Régimen en España". Papeles de Economía y Economía Espa-
ñola, n.° 20 ( 1984), pp. 49-61.
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crecimiento de la población; en muchos lugares de Europa la

capacidad de sustentación de los bosques fue sobrepasada a

finales del XVIII y comienzos del XIX. A ello vino a añadir-

se su constante reducción superficial como consecuencia de

las roturaciones. El equilibrio tradicional entre el bosque y la
agricultura acabó rompiéndose en beneficio de esta última,

con lo que casi por todo el continente acabó extendiéndose

una crisis basada en la escasez de energía exosomática. En

este contexto se generalizó el consumo de combustibles fósi-

les (hulla y coque) como alternativa a la leña.
El caso de Berna puede ilustrar de nuevo lo que decimos.

A finales del siglo XIX no quedaba más alternativa que el

carbón para cubrir las necesidades energéticas de una pobla-
ción que había crecido continuadamente a lo largo de cien

años, excepto con un mayor saqueo de los bosques. De no ha-

berse recurrido al carbón, la deforestación habría acabado con

los bosques alpinos y centroeuropeos; incluso permitió que
comenzara una fuerte corriente conservacionista, a partir de

la escuela dasonómica alemana, que hizo hincapié en las fun-

ciones ambientales del bosque. Pero también y paralelamente
permitió la expansión cóntinuada de la nueva agricultura, gra-

cias a que el carbón pudo sustituir las imprescindibles funcio-

nes energéticas de bosque. Sin embargo, el bosque siguió su-

friendo las acometidas bien de aquellos que pretendían su ex-
plotación mercantil, bien de aquellos grupos sociales desfa-

vorecidos por el sistema capitalista que no pudieron costear la

sustitución de la leña por carbón. Ello no quiere decir que la

explotación del carbón constituyera una necesidad ecológica,
pero sí que su uso evitó probablemente la desaparición de una

buena porción de los bosques existentes e hizo posible la su-

peración de las fuertes restricciones ecológicas impuestas por

la escasez relativa de tierra en relación al tamaño de la pobla-

ción durante el siglo XVIII y corriienzos del XIX. Fue la di-

námica inherente al sistema capitalista, que exigía un consu-

mo creciente de este combustible fósil el que hizo que su ex-

plotación se tornara no sostenible; y ello eñ la medida en que
rápidamente superó la capacidad del propio medio ambiente
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para asimilar los deshechos de su combustión y no hubo
preocupación alguna por encontrar sustitutos alternativos que

fuesen renovables43, habida cuenta que los criterios utilizados
eran puramente crematísticos (abundancia relativa del recur-

so, facilidad de transporte y, por tanto, bajos precios de mer-

cado).
En resumen, el éxito relativo a corto plazo de las revolu-

ciones agrícolas, aúmentando la capacidad de sustentación

de los agroecosistemas, se consiguió a costa de generar
inestabilidad a largo plazo mediante la reducción de la su-

perficie de bosque y el consumo de energías fósiles y conta-

minantes de existencias limitadas en el planeta. Se ha calcu-
lado que desde 1860 a 1920, 432 millones de hectáreas de

tierra se convirtieron en tierras cultivadas por todo el mun-
do. De este total, 164 millones lo fueron en Norteamérica,

88 en Rusia, 84 en Asia y el resto en Europa y América La-

tina principalmente. Los bosques y las praderas naturales re-

trocedieron. En Francia, por ejemplo, entre 1750 y 1860 se

talaron ca ŝi la mitad de los bosques; algo semejante ocurrió

también en los Cárpatos. Las posiciones conservacionistas
no impidieron e incluso alentaron el surgimiento de una

nueva amenaza: su explotación mercantil y el fomento de la

silvicultura.
Por toda Europa, desde Portugal a Hungría, porciones

muy significativas de bosque fueron desamortizadas, arreba-
tadas a las comunidades campesinas que los usufructuaban

como bienes comunales, y puestos en manos de empresarios

que procedieron a una explotación intensiva cuando no a su

deforestación; como consecuencia de la conversión de los
bosques en "granjas de árboles" para satisfacer la demanda de

madera para las minas, la industria y para traviesas de ferro-

carril, la fertilidad del suelo agrícola se resintió y los árboles
comenzaron a perder su capacidad de resistencia a las severas

" Sobre los criterios para un modelo de desarrollo económico sostenible

véase planteados recientemente por DALY, H. E.: "Criterios operativos para el

desarrollo sostenible". Debats, n.° 35-36 (1991), pp. 38-41.
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condiciones climáticas y a las enfermedades44. Entre 1800 y

1884 por ejemplo, las dos terceras partes de los bosques,per-

tenecientes a fundaciones y al Estado, fuerón vendidos a in-

dustriales y especuladores a lo largo y ancho de la monarquía
austrohúngara4s

A lo largo del XIX, los derrumbes de tierras, las inunda-
ciones y la erosión se hicieron más frecuentes46. Las nuevas

rotaciones de cultivos y un calado más profundo conseguido
con los nuevos arados disminuyeron en principio el riesgo de

erosión, pero el papel de los nuevos cultivos fue en general

ambiguo; la patata, de enorme difusión por el continente, o la

remolacha, por ejemplo, desprotegían el suelo, en tanto que la
roturación de nuevos campos y la creación de grandes fincas

facilitaba el arrastre de las capas fértiles. En definitiva, el uso

tradicional integrado entre ganadería, bosque y agricultura,
que había construido cadenas tróficas muy amplias en paisa-

jes muy heterogéneos, acabó compartimentándose en explota-

ciones exclusivamente agrícolas, ganaderas o, posteriormen-

te, silvícolas. Los bosques se convirtieron en productores de
madera, la ganadería en productora de carne y leche y la agri-

cultura en productora de alimentos de consumo masivo; esta

última primó por las salidas más claras en el mercado sobre

los demás subsectores, constituyendo la base del crecimiento
del sector ágrario hasta finales del pasado siglo.

44 Es quizá la bibliografía recibida al uso de los bosques la más abundante;
aquí sólo vamos a citar la que consideramos más interesante en relación a nues-
tro tema: CORVOL, A.: L`home aux bois.Histoire des relations d 1'home et de la
foret, XV/I-XX siécles. Paris: Fayard, 1987; JAMES, N. G. D.: A History of En-
glish Forestry. Oxford: Blackwell, 1990; MORENO, D.: Dal documento al te-
rreno. Storia e archeologia de[ sistemi agro-silvo-pastorali. Bologna: Il Mulino,
1990; NADKERNI, M. V., y otros: The Politica[ Economy of forest use and ma-
nagement. Nueva Dhel: Sage, 1989.

45 Cf. KISS, I. N.: "Sylviculture and Forest Administration in Hungary
l lth-20th Centuries". En BRIMBLECOMBE, P., y FISTER, C. P. (eds.): The Si-
lent Countdown. Berlin, Springer-Verlag, 1990, pp. 37-55.

'6 Cf. VOGT, J.: "Aspects of Historical Soil Erosin in Western Europe".
En BRIMBLECOMBE, P., y PFISTER, C. (eds.), The Silent Countdown. Berlin,
Springer-Verlag, 1990, pp. 37-55.
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b) La "modernización agraria"

Cuandó el transporte creció comunicando amplias zonas

del planeta y los mercados se desarrollaron, los agricultores

concentraron sus energías^ en producir un número cada vez

más reducido de cultivos para vender y obtener mayores be-
neficios. La Crisis Agraria Finisecular, con la especialización

productiva que trajo aparejada, significó un impulso conside-

rable hacia el monocultivo y la intensificación de las labores
agrícolas. Las superficies cultivadas siguieron creciendo. En

Francia, por ejemplo, la superficie no cultivada se redujo de

6,2 millones de hectáreas a 2,8 entre 1882 y 1908. Pese a ex-
tenderse superficialmente, los ciŝlos de rotación contuvieron

un número cada vez menor de plantas, y los barbechos prácti-
camente desaparecieron, como en Alemania donde pasaron

del 16% de la superficie cultivada en 1841 al 4% en 1900. La

simplificación de los agroecosistemas a un número limitado
de especies redujo la heterogeneidad espacial y la diversidad

biológica. ^

De nuevo el "Cotton Belt" de los Estados Unidos puede
servirnos de ejemplo para evaluar el impacto de la •llamada

"modernización agraria". A finales del XIX, en plena crisis
agrícola, los colonos de Georgia y Carolina del Sur adoptaron

un nuevo sistema de cultivo que tuvo consecuencias fatales

para el medio ambiente. Abandonaron la rotación algodón-

maíz-leguminosas para especializarse en el monocultivo al-
godonero sin barbecho ni abonado natural. La fertilidad del

suelo se mantuvo con la aplicación masiva de fertilizantes ar-

tificiales. Políticos, científicos y agentes de venta de las com-
pañías de fertilizantes recomendaron la adopción de este sis-

tema que requería grandes aportes energéticos externos. La

economía agraria de la región sufrió profundas transforma-

ciones: la especialización algodonera se extendió rápidamen-
te; las necesidades de maíz y carne de cerdo tuvieron que sa-

tisfacerse fuera del la explotación, aumentando la dependen-

cia de los agricultores del mercado; tras una primera subida,

las cosechas de algodón y los beneficios experimentaron una
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tendencia a la baja; la dependencia crediticia de los agriculto-

res acabó endeudándolos; y el agotamiento y la erosión de los

suelos se vieron acelerados por el uso de una fertilización de-
ficiente y la desnudez continuada de los campos.

- La intensificación de la producción agrícola, que hacía
deficitarios ,a los agroecosistemas en energía y materia orgá-

nica, fue posible gracias a la importación de nutrientes de los

países subdesarrollados4', al comienzo de las políticas de irri-

gación indiscriminada y, sobre todo, a los avances de la agri-

cultura química. Una parte mayor de trabajo humano, y sobre

todo animal, junto con la aplicación de herramientas especia-

lizadas en cada faena agrícola, completó los requerimientos

energéticos que la artificialización creciente de los agroeco-
sistemas demandaba. Había entonces más variedad de ali-

mentos que en el pasado, pero ello era resultado de la propia

dinámica del mercádo. De hecho el productor individual ma-

nejaba en su explotación menos complejidad biótica que an-

tes; su tierras, ahora cercadas y apropiadas privadamente, se
convirtieron, en términos ecológicos, en "ambientes depaupe-

rados"48.

El deseo de obtener el máximo beneficio, optimizando las

oportunidades de mercado, hizo del incremento de la produc-

tividad el principal objetivo de la actividad y de la política

agrarias. Los avances de posguerra en el terreno de la quími-
ca agrícola y de la mecánica posibilitaron la traslación del"

modelo de producción industrial al campo, como manera más

eficaz de contrarrestar los efectos de la ley de los rendimien-

tos decrecientes. La sustitución de trabajo por capital, encar-

nado éste en la máquina alimentada con petróleo, garantiza-

ron el rápido crecimiento de los rendimientos de la produc-
ción y de los beneficios. El monocultivo se convirtió en la

" Veánse por ejemplo los casos del guano y del nitrato de Chile, TUDE-
LA, F.: Desarrollo y Medio Ambiente en América Latina y el Caribe. Una visión
evolutiva. Madrid: MOPU, 1990, pp. 62 y ss.

'8 WORSTER, D.: "Transformations of the Earth: Toward and Agroecolo-
gical Perspective in History". The Journal of American History. Vol. 76 (4),
1990. p. 1.103
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práctica habitual, para el que se comenzaron a seleccionar va-
riedades de alto rendimiento.

Entre los años 1950 y 1985, la producción de cereales su-

peró el crecimiento de la población, aumentando de 700 á 1800
millones de toneladas, es decir a una tasa anual del 2,7%. Con-

forme creció el nivel de vida de los países industrializados, au-

mentó la demanda de proteínas animales para la alimentación,
principalmente de carne y leche, y con ella la especialización

del sector agrario para satisfacerla. Entre 1950 y 1985 la pro-

ducción europea de carne se triplicó y la de leche casi se multi-
plicó por dos. Las exportaŝiones mundiales de carne aumenta-

ron desde los dos millones de toneladas para 1952 a los 11 mi-

llones de 1984. Este aumento sin precedentes de la producción
de alimentos se logró en parte debido a una nueva expansión

de la actividad agrícola. En el período comprendido entre 1920

y 1978 se calcula que 419 millonés de hectáreas fueron puestas
por primera vez en cultivo. Pero sobre todo, se debió al aumen-

to de la productividad, logrado mediante la utilización masiva

de agroquímicos y el aumento de la tierras irrigadasa9
La traslación de este modelo a los países del Tercer Mun-

do tuvo su origen en la política de "sustitución de importacio-

nes" (ISI) que muchos de estos países intentaron poner en
práctica para salir del subdesarrollo. La necesidad de finan-

ciar las crecientes importaciones obligó a ampliar el tamaño

del sector agrario exportador y procurar mayores rendimien-

tos mediante una política de "modernización" de las explota-

ciones tradicionales. Pudo desarrollarse así un modelo de ma-

nejo de los agroecosistemas de consecuencias catastróficas
para el medio ambiente de los países póbres y para su propio

potencial agrícola. Nos referimos a la llamada "Revolución

Verde". Con la introducción de cultivos de alto rendimiento
se "pretendió" solventar la crisis alimentaria, duplicando 0

triplicando la producción por hectárea.

'9 Los datos sobre esta cuestión pueden encontrarse en COMISION MLJN-

DIAL PARA EL MEDIO AMBIENTE Y EL DESARROLLO (CMMAD):
Nuestro futuro Común. Madrid: Alianza Editorial, 1988, p. 150.
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Crecieron las tierras puestas en cultivo, especialmente las

dedicadas a cultivos de ciclo corto; crecieroñ también las

áreas dedicadas a pasto permanente a costa dé una fuerte re-

ducción de las áreas boscosas y selváticas. Tan sólo entre

1970 y 1985 la superficie de bosques en América Latina y el

Caribe disminuyó en casi un millón de kilómetros cuadrados.

En 1987 se convirtieron en pastizales unos 80.OOOKrri'- de sel-

va amazónica, cifra escasamente superior a la de años ante-
riores, contribuyendo a agudizar tres de los grandes factores

de la Crisis Ecológica: el vertido de COZ a la atmósfera por la

quema de biomasa forestal (un 10% del total mundial), la in-

ducción de los grandes cambios climáticos mediante la altera-

ción de los ciclos hídricos y la modificación del albero super-
ficial, y la enorme pérdida de biodiversidad que la deforesta-

ción ha causado en el área quizá más rica del planeta. El caso

más extremo ha sido sin duda el de Haití. Hacia 1923 el 60%

de la superficie estaba poblado de árboles; cincuenta años
más tarde la superficie boscosa se había reducido drástica-

mente y no superaba el 7%. A1 inicio de la década de los

ochenta, los manchones selváticos apenas si representaban en
conjunto el 2.% de la superficie total del país, en tanto que el

30% de la misma se consideraba degradada y, por tanto, com-

pletamente improductiva.
El caso es que la expansión de las tierras agroproductivas.

se basó con frecuencia en suelos "difíciles", poco fértiles, en

condiciones de creciente inestabilidad ecológica: A ello vino

a añadirse la introducción del riego en zonas inadecuadas

desde el punto de vista climatológico y edáfico. Se desenca-

denaron así procesos de desertización iñducida por saliniza-
ción que limitan actualmente la potencialidad productiva de

tales agroecosistemas. En el mapa de suelos publicado en

1964 por la FAO aparecían 132 millones de hectáreas agríco-

las salinizadas en Latinoamérica. Sólo Paraguay y Argentina

tenían a finales de esa década 105 millones de hectáreas afec-

tadas por las sales.
Los nuevos cultivos, sin embargo, eran altamente depen-

dientes de las semillas mejoradas, necesitaban grandes dosis
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de fertilizantes y pesticidas y requerían del empleo de tecno-

logía agrícola que escapaba a las posibilidades de los países
pobres. En 1984 se utilizaban en América Latina 20 veces

más fertilizantes y 25 veces más pesticidas que en 1950. En-

tre esa fecha y 1972, la tasa media de consumo de fertilizan-
tes en la misma región creció a un ritmo del 14% anual. En

1980 el gasto latinoamericano en pesticidas se elevaba a 1200
' millones de dólares. Los resultados de la Revolución Verde
no fueron espectaculares, no desapareció el hambre y la mal-

nutrición endémicas y, sin embargo, la dependencia tecnoló-
gica y el endeudamiento crecieron de manera inusitada. En

realidad la traslación del modelo de agricultura intensiva

occidental a países con estructuras sociales y condiciones cli-
máticas y edáficas diferentes sirvió para abrir un vasto merca-

do a las grandes empresas trasnacionales de agroquímicos y
alimentación50.

Paralelamente, se operó una importante destrucción de

sector agrario de subsistencia, insuficiente para mantener a
esos países pero que proporcionaba una base esencial de ali-

mentación y manejo muy adaptados a la dieta de sus habitan-
tes y al funcionamiento de sus ecosistemas. La destrucción del

sector agrario tradicional y la creciente demanda urbana con
hábitos de consumo importados del primer mundo determina-

ron, además, la pérdida de la autosuficiencia alimentaria y la

conversión de muchos países en importadores de alimentoss'.
Desde los años cincuenta el hambre, la desnutrición y la mor-

talidad endémica en el Tercer Mundo no han cesado de crecer.

La generalización de este modelo de "Agricultura Indus-
trial" hizo crecer también las deseconomías hasta desembocar

so Esta cuestión ha sido tratada ampliamente en la compilación de SUN-

KEL, O., y GLIGO, N. (eds.) Estilos de desarrol[o y medio ambiente en [a Amé-
rica Latina. México: Fondo de Cultura económica, 1980, 2 vols.

51 Sobre este tema cf. el trabajo pionero de TOLEDO, V.,•y otros: Ecolo-
gía y Autosuficiencia Alimentaria. México: Ed. Siglo XXI, t985; y el más re-
ciente estado de la cuestión debido a SONNENFELD, D. A.: "Mexico's 'Green
Revolution', 1940-1980: Towards an Environmental History". Environmental
History Review. Vol. 16 (4), 1992, pp. 29-52.
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en la actual crisis ecológica. Los cultivos se hicieron más vul-

nerables a las plagas, al cultivarse 'grandes extensiones con la

misma variedad; los nutrientes tuvieron que emplearse en can-
tidades crecientes para proporcionar a las plantas el alimento

que antes obtenían del barbecho o de la alternancia de cultivos;
la mecanización de cada vez más faenas procuró una mayor

dependencia del petróleo. Los residuos tóxicos en los alimen-

tos, la contaminación en las aguas, la salinización por sobreex-

plotación de acuíferos; la desprotección de los suelos por la ex-
tensión de la actividad agrícola y ganadera; la sobreexplotación

de energía fósil y materias primas de los países subdesarrolla-

dos para mantener los altos rendimientos de la agricultura de

los países ricos; la desaparición de especies y variedades; etc...
comenzaron a crecer a ritmos superiores a los rendimientos.

c) Campesinado y proceso de mercantilización

Este breve esbozo de la historia agraria desde una pers-

pectiva ecológica debe ser completado con una redefinición
de las vías de penetración del capitalismo en la agricultura.

Ante todo dicha redefinición debe preguntarse sobre qué me-

canismos hicieron posible que el agricultor, productor directo
jornalero o pequeño campesino, cambiara sus sistemas tradi-

cionales de laboreo más eficientes desde el punto de vista
ecológico por un tipo de cultivo que conducía directamente a

la sobreexplotación de los recursos y a la degradación am-

biental. Los planteamientos del marxismo clásico basado en

el análisis de los conflictos y transformaciones institucionales

que generalizaron el trabajo asalariado, y la progresiva susti-
tución de este por capital para aumentar los beneficios, resul-

tan insuficientes para explicar el proceso desde un punto de

vista ecológico. Indudablemente, el propietario de una explo-

tación con trabajo asalariado que busca valorizar su capital

invertido y obtener el máximo beneficio, trata de implementar

un tipo de producción que reduce la eficiencia ecológica de
manera significativa.
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Sin embargo esta teoría no basta para explicar cómo los
campesinos, titulares de explotaciones sin trabajo asalariado,

han sido partícipes de estos modelos de producción intensiva

en pesticidas, fertilizantes, etc.. y han buscado, también, al

menos en los países. desarrollados, maximizar si no el benefi-
cio sí la producción. Tampoco el marxismo clásico explica el

por qué hasta finales del siglo XIX algunas grandes explota-
ciones capitalistas poseían, pese a su carácter, un manejo efi-

ciente de los recursos, sin apenas requerimientos externos de

energía y materiales5'-. La polémica entre pequeña y gran ex-

plotación, que traspasó tanto al marxismo como a las teorías
liberales de la modernización, no aclara nada en este terreno

dado que, con el nivel de generalización alcanzado en el uso

de insumos, no puede afirmarse en rigor que las grandes ex-
plotaciones contaminen proporcionalmente más que las pe-

queñas.

La clave reside, desde mi punto de vista, en la reelabora-
ción de la teoría marxista de la explotación, salvando su riú-

cleo teórico principal pero abandonando el trabajo asalariado

como única forma de representación de las relaciones de pro-
ducción capitalistas. Si coincidimos en que lo esencial de di-

chas relaciones es la percepción de un excedente por meca-

nismos económicos; es decir, de mercado, éste tiene que ser
posible a través del intercambio no sólo de la fuerza de traba-

jo físicamente considerada por dinero, sino también a través

de un determinado producto de la contenga. Si, al mismo
tiempo, consideramos que no sólo añade valor el trabajo hu-

mano sino también los recursos naturales, convendremos en
que la explotación capitalista afecta no sólo al hombre sino

también a la naturaleza. Ahora bien, el rasgo distintivo del

capitalismo es el mecanismo de la reproducción o acumula-
ción que tiende a ampliar constantemente el capital como

5z Pablo Campos y José Manuel Naredo han mostrado la racionalidad eco-

lógica y la eficiencia energética de las explotaciones agroganaderas en los lati-

fundios andaluces bjao sistemas de rotación al tercio o de un año y vez (CAM-

POS, P., y NAREDO, J. M.: "La energía en los sistemas agrarios", opus cit.).
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base de la maximización de los beneficios. La progresiva sus-

titución del trabajo por capital ha sido también la progresiva

explotación de los recursos naturalés.

^ Pues bien, la intensificación de la producción agraria ca-

pitalista, que corre paralela a la reducción de la eficiencia

ecológica, puede explicarse en función de la creciente mer-

cantilización de los procesos de trabajo, tanto en las grandes

como en las pequeñas explotaciones agrarias. Con la crecien-

te mercantilización dél proceso de producción y de reproduc-

ción, el campesino se ve privado en la práctica del control de

los medios de producción convirtiéndose en un mero presta-

tario de fuerza de trabajo. La diferencia entre el coste de los
inputs y la venta de la cosecha determina la remuneración de

su fuerza de trabajo, independientemente de su valor reals3

Hemos de reconocer que el campesino, así subordinado al ca-

pital, no resulta el típico asalariado; pero creo que representa
una variante én la que el plustrabajo es extraído a través del

mercado; lo que ocurre es que el capital ha externalizado par-

te de la reproducción de la fuerza de trabajo, repercutiéndola
sobre la propia economía doméstica campesina. Pues bien,

esta vía de penetración del capitalismo implicaría primero la

subordinación de la explotación campesina al mercado a tra-
vés de la mercantilización de la producción, para ir apoderán-

dose posteriormente del proceso de trabajo mediante la pro-

gresiva concurrencia del campesino al mercado para adquirir

en él cada vez mayor parte de los inputs (tecnológicos espe-

cialmente) necesarioss4.
Este proceso de mercantilización sufrió un brusco salto

adelante con las reformas agrarias liberales en Europa y la

5' La formulación primera de esta vía de penetración capitalista en la agri-
cultura se debe a BERNSTEIN, H.: "Concepts for the Analysis of Contemporary

Peasantries". En Rosemary Galli (Ed.): The Political Economy of Rural Develop-

ment. Peasanrs, International Capital and State. New York: State University

press, 1983, p. 23.
54 Una formulación cabal de esta teoría de la mercantilización puede en-

contrarse en VAN DER PLOEG, J. D.: Labor Markets, and Agricultura[ Pro-

duction. Boulder: Westview Press, 1990.
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presión del capital metropolitano en los países del Tercer

Mundo, que significó la entronización de la propiedad priva-

da y el predominio del uso agrícola o ganadero del suelo. El
sistema tradicional de campos abiertos y aprovechamiento

comunal, basado en el uso integrado agrosilvopastoril, fue

destruido por las leyes de cerramientos, por la apropiación
privada de los bienes y derechos tradicionales y por la consi-

deración de la tierra como una mercancía más. Los campesi-
nos vieron limitadas sus fuentes tradicionales de aprovisiona-

miento de energía endo y exosomática (combustible para el
hogar, alimento para los animales de tiro, caza y recolec-

ción,etc..) y los usos comunales (rebusca, espigueo, pastoreo,

derrota de mieses,etc..) y^el aŝceso a la tierra resultó cada vez
más difícil.

Estas nuevas circunstancias llevaron al campesino a redéfi-

nir sus estrategias reproductivas: asegurar el acceso a la tierra y
su transmisión intergeneracional, reorientar las tradicionales

prácticas "multiuso"55 de los agroecosistemas hacia la consecu-
ción de los bienes y servicios imprescindibles, ahora a través

del mercado. Muchos de los productos necesarios para la sub-
sistencia serían en adelante mercancías sometidas a las fluctua-

ciones de los precios; la manera en que podían adquirirse, esto
es, mediante el empleo de dinero, impulsaron al agricultor a es-

pecializar su producción. De esta manera el libre juego del

mercado orientó poco a poco la producción agraria hacia lo
más rentable y no hacia lo más ecológicamente adecuado. Las

explotaciones agrarias aumentaron los flujos económicos con
el mercado a la vez que reducían los flujos con la naturaleza,
incrementando los valores de cambio sobre los de uso.

La depend^ncia del mercado se reforzó a través de la ven-
ta de una cosecha especializada que posibilitara la obtención

ss Sobre las cualidades ecológicas de la producción campesina cf. TOLE-
DO, V.: "The Ecologiŝal Rationality of peasant Production". En ALTIERI, M., y
HECHT, S. (eds.): Agroecology and Small farm Development. Boca Ratón: CRC
Press, 1990 pp. 53-60. Una versión española acaba de apazecer en SEVILLA
GUZMAN, E., y GONZALEZ DE MOLINA, M. (eds.): Eco[ogía, Compesinado
e Historia. Madrid: Ediciones La Piequeta, 1993
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de los bienes imprescindibles para la subsistencia. La integra-
ción progresiva de los mercados agrarios internacionales y el

diferencial de valor añadido entre producción agraria e indus-

trial presionaron y, de hecho siguen haciéndolo hoy, a la baja

en la remuneración monetaria de las cosechas. Los empresa-

rios agrarios solucionaron esta pérdida de rentabilidad inten-

sificando la producción y el consumo de inputs externos y,

consiguientemente, reduciendo la eficiencia ecológica. Los
campesinos, que sin tener como objetivo la valorización de

un capital, pretendían maximizar el ingreso posible con el

que subvenir sus necesidades reproductivas, entraron también

en la lógica de la producción intensiva en capital y de alto

impacto ecológico. Cuando esto no fue posible, los campesi-

nos -empujados por el hambre o el desempleo- roturaron

laderas de montes e incluso extensiones significativas de bos-

que, acentuando la desprotección de los suelossb

Hemos de reconocer que junto a la tradicional forma de

explotación asalariada del trabajo agrícola, convive aquella
forma basada en la explotación del trabajo campesino. Tres

son los mecanismos que la explican: el intercambio de pro-

ductos entre el sector industrial y el pequeño agricultor, des-

favorable para este último, y las estrategias de subconstimo y
autoexplotación que éste implementa para mantenerse en el

mercado. Debe comprar cantidades crecientes -para haŝer
frente a los rendimientos decrecientes de un cultivo especiali-

zado y energéticamente deficitario- de inputs externos con

un valor añadido superior al contenido en el producto cose-

chado. La caída tendencial del precio de éste y de la renta
agraria neta es resuelto mediante la reducción del consumo de

productos de fuera de la explotación, o mediante la intensifi-

cación del trabajo familiar cuando no se dispone de capital

sb Sobre los efectos medioambientales de la pobreza y sus causas véase
DE JANVRY, A., y GARCIA, R.: "Rural Poverty and Environmental Degrada-
tion in Latin America: Causes, effects, and Alternative Solutions". Paper presen-
ted at /nternational Consultation on Environment, Sustainable Deve[opment, and
the Ro[e of Small Farmers. International Fund for Agricultural Development,
Roma, octubre de 1988.
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suficiente. La remuneración del trabajo campesino resulta,

pues, más baja en muchas ocasiones que el precio de mercado

de la mano de obra asalariada.
Esta forma de explotación capitalista del trabajo campesino

produce impactos igualmente degradantes en los ecosistemas y

deŝmonta el mito del "buen campesino" que por naturaleza de-

sarrolla, al margen de la historia, prácticas ecológicamente efi-
cientes para los agroecosistemas. Sin embargo, debe recono-

cerse que "la inexistencia de una tendencia interna hacia la ma-
ximización de ganancias en la comunidad campesina funciona

como un mecanismo regulador que impide que la tendencia ha-

cia la maximización de la tasa o la masa de ganancias capita-

listas se traduzca en forma directa en un agotamiento de los re-
cursos naturales"57. En otros términos, la intensidad de la su-

bordinación al mercado capitalista de la explotación campesina

marca el grado de desequilibrio y desarticulación de los agroe-
cosistemas y el carácter más o menos eficiente, ecológicamente

hablando, de las prácticas productivas campesinas.
Por esta razón, el estudio de las culturas campesinas tradi-

cionales y su manejo de los recursos naturales, cuando la pre-

sión capitalista o mercantil es baja, resulta de sumo interés
para la Agroecología. Es una tarea que nos compete directa-

mente como historiadores. No se trata sólo de ecologizar la

historia agraria: existe una parcela donde nuestro trabajo

como investigadores del pasado puede ser de enorme utilidad
para el desarrollo de una actividad agrícola sostenible. Los

sistemas de conocimiento de tales culturas, que comprenden

aspectos linguísticos, botánicos, zoológicos, artesanales y
agrícolas, fuéron producto de la interacción de sus individuos

y el medio ambiente y trasmitidos por medios orales de una
generación a la siguiente. Varios aspectos de tales sistemas

resultan de gran interés: el conocimiento sobre el medio físi-

co, las taxonomías biológicas, el conocimiento acumulado en

la implementación de prácticas agrícolas y su carácter experi-

mental.

57 LEFF, E.: Ecología y Capital. México: UNAM, 1986, p. 56.
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Algunas culturas desarrollaron sistemas de clasificación

de suelos en función de su origen, color, textura, olor, consis-

tencia y contenido orgánico, por su potencial agrícola y el

tipo de cultivo que resultaba más adecuado. Ejemplos muy
interesantes se pueden encontrar entre los aztecás, eñ las cul-

turas andinas del Perú y otros lugares de Latinoamérica. Algo

parecido ocurre con las taxonomías campesinas de animales y

plantas que no tienen nada que envidiar a las científicas. Se

sabe que los Mayas de Tzeltal y de Yucatán y los Purépechas

podían conocer más de 1200, 900 y 500 especies de plantas
respectivamente; o los agricultores Hanunoo en Filipinas que

distinguían más de 160055. Estos sistemas de clasificación, de

una gran complejidad, explican que el nivel de diversidad

biológica en forma de policultivos y sistemas agroforestales
no sea resultado de la casualidad sino de un conocimiento

muy aproximado del funcionamiento de los agroecosistemas,

asignándoles a cada uno el aprovechamiento más adecuado.
La diversidad genética que resulta hace a estos agroecosiste-

mas mucho menos vulnerables a las enfermedades específicas

de tipos concretos de cultivos y provoca usos múltiples de las
plantas en el terreno de la medicina, los pesticidas naturales o

la alimentación, mejorando la seguridad de las cosechas.

Conforme avanza nuestro conocimiento de las culturas
campesinas tradicionales va desapareciendo la idea preconce-

bida de que sus prácticas agrícolas eran primitivas e insufi-

cientes. En cambio se afirma la idea del carácter adecuado y
muchas veces sofisticado de las mismas en relación al manejo

de los ecosistemas. Además, muchos de los agroecosistemas

tradicionales han mostrado su sosténibilidad en sus respecti-

vos contextos históricos y medioambientales, gracias a que

comparten una serie de características estructurales y funcio-
nales: el fomento y aprovechamiento de una alta diversidad

de especies; ciclos cerrados de materiales y residuos median-

59 Una referencia bibliográfica sobre los trabajos de investigación realiza-

dos sobre estas experiencias de agricultura campesina tradicional, pueden encon-
trarse en la primera versión de este artículos. Véase nota n.° 1.
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te prácticas eficaces de reciclaje; sistemas de defensa biológi-
ca contra plagas; dependencia local de fuentes energéticas y

baja utilización tecnológica; etc...En definitiva, están bien

adaptados al medio y conservan y reproducen la base de re-
cursos naturales de la que dependens9

Ahora bien, la Agroecología no es un pensamiento nostál-

gico ni reivindica la vuelta a los sistemas tradicionales de cul-
tivo, ni reniega en absoluto de muchos de los logros de la

agricultura convencional. El estudio de los agroecosistemas
trádicionales puede proporcionarnos conocimientos muy úti-

les sobre el manejo eficiente de los ecosistémas, precisamente

cuando nuestro modelo de agricultura intensiva está en crisis,
aplicándolos en la implementación de alternativas más soste-

nibles tanto aquí como en los países subdesarrollados. No to-
das las estrategias de manejo tradicional resultaron exitosas y

por tanto no se trata de reivindicarlas todas, sino de extraer
aquellos principios útiles de las que fueron más eficientes y

las enseñanzas pertinentes de las que resultaron fallidas. Esta
debe ser una de las tareas principales de los historiadores

agrarios. Su utilidad es indudable y su necesidad evidente.

Como dice Miguel Altieri -en cuyo trabajo pueden en-
contrarse referencias más amplias sobre esta cuestión-60"ne-

cesitamos modelos de agricultura sustentable que combinen
elementos de ambos conocimientos, el tradicional y el moder-

no científico.^ Complementando el uso de variedades conven-
cionales e insumos comerciales, con tecnologías ecológica-

mente correctas se puede asegurar una producción agrícola
más sustentable".

59 Sobre esta cuestión cf. COX, G. W., y ATKINS, M. D.: Agricultural

Ecology. San Francisco: FREEMAN, W. H., 1979; NORMA, M.: Annua[ Crop-
ping Systems in the Tropics. Gainnesville: University Press of Florida, 1979.

bO ALTIERI, M.: "^Por qué estudiar la agricultura tradicional?" En GON-
ZALEZ ALCANTUD, J. A., y GONZALEZ DE MOLINA, M. (eds.): La tierra,

mito, rito y realidades. Barcelona: Ed. Anthropos, 1992, pp. 332-350.
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El espacio rural en la ordenación del territorio. Domingo Gómez
Orea. 1985.

La informática, unci herramienta al servicio del agricultor. Primitivo
Gómez Torán. 1985.

La ecología del árbol frutal. Fernando Gil-Albert Velarde. 1986.

El chopo y su cultivo. J. Oresanz. 1987.

Bioclimatología animal. J. Fernández Carmona. 1987.

Técnica y aplicaciones agrícolas de la Biometanización. Muñoz
Valero, Ortiz Cañavate y Vázquez Minguela. 1987.

Turbo BASIC. Gestión de hase de datos. García Badell, J. L. 1990.

D Base N. Lenguaje del investigndor. García Badell, J. L. 1991.

Atlas fitoclimático de Espnñn. Taxonomías. Allúe-Andrade, J. L.
1990.

La planificación rura/. D. Gómez Orea. 1991.

SERIE RECOPILACIONES BIBLIOGRAFICAS

Antropología Marítima. José Pascual Fernández.

Agricultura contractual y coordinación vertical en el sector agrario:
áreas de investigación y análisis bibliográfico. Javier Sanz Cañada.
1988.

La propiedad pública de la tierra en España (1950-1988). Ester Sáez
Pombo y Carlos Manuel Valdés. 1989.

Arrendamientos nísticos. Bernardo Roselló Beltrán.1989.

Espacios y actividades de ocio en el ámbito rural. Alfonso Mulero
Mendigorri. 1990.
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Difusión de tecnología, capacitación y extensión agraria en España y
en Europa. La cuestión de las nuevas tecnologías y su repercusión en
la agricultura. Joaquín Farinós Dasi. 1986.

Usos agrarios en áreas periurbanas. Celedonio Fernández Blan-
co. 1988.

La vitivinicultura en España (1750-1988). Juan Luis Pan-Montojo
González.1989.

SERIE CEE

- Principales disposiciones de la CEE:

• Sector agromonetnrio.

• Sector algodón (2.^ Edición).

• Sector arroz (2.a Edición).

• Sector azúcar (2.° Edición). ^

• Sector de carnes de ovino y caprino.

• Sector carne porcino (2.' Edición).

• Sector de la carne de vacuno.

• Sector cereales (2.° Edición).

• Sector forrajes (2.^ Edición).

• Sector frutas y hortalizas frescas (2.a Edición).

• Sector frutas y hortalizas transformadas (3.a Edición).

• Sector guisantes, habas y haboncillos (2.^ Edición).

• Sector leche y productos lácteos (2.' Edición).

• Sector legislación veterinaria (2.' Edición).

• Seŝtor lino y cáñamo (2.^ Edición).

• Sector lúpulo (2.^ Edición). ^

• Sector materias grasas (2.a Edición).

• Sector plantas vivas (2.a Edición).

• Sector productos agrarios transformados.

• Sector tabaco (2.a Edición). ^

• Sector vino (2.a Edición).

- Política de Estructuras (2.° Edición).

- Política vitivinícola en España y en la Comunidad Económica Euro-
pea. L. M. Albisu y P. Arbona. 1986.

- El sector avícola en España y en la CEE.

- El sector del tomate para conserva en España y en la CEE. 1987.

- Política agraria común y conservación de la cubierta vegetal. 1989.

- Aplicación de la PAC en España (campaña 1991-92). 1991.

- Ganado ovino y caprino en el área de la CEE y en el mundo. C. Este-
ban. 1990.
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Glosario de términos agrarios comunitarios (2 tomos). J. Encinas
González y otros.

La reforma de los fondos estructurales en el sector agrario español.
MAPA, 1991.

La nueva política agraria común (PAC).

COLOQUIOS HISPANO-FRANCESES

Supervivencia de la montaña (Madrid, 1980). Casa de Velázquez.
MAPA. 1981.

Espacios litorales (Madrid, noviembre 1981). Casa de Velázquez.
MAPA. 1982.

Espacios rurales (Madrid, abril 1983) (2 tomos). Casa de Velázquez.
MAPA. 1984.

Agricultura periurbann (Madrid, septiembre 1988). Casa de Veláz-
quez. MAPA. 1988.

Supervivencia de los espacios naturales (Madrid, febrero 1988). Casa
de Velázquez. MAPA.1989.
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La problemktica de la pesca en el nuevo derecho del mar. J. R. Cer-
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Jurispruden ŝia Constitucional, legislación de las Comunidades Autó-
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Hi•toria del Merino. Eduardo Laguna. MAPA. 1986.

La Europa azul. J. J. Cabrera y J. Mácau. MAPA. 1986.

Desamortización y Hacienda Pública (Jornadas Universidad Interna-
cional Menéndez Pelayo). MAPA. 1986.

Pesqueros españoles. J. C. Arbex. MAPA. 1987.

Supervivencia en la Sierra Norte de Sevilla. Equipo pluridisciplinar
franco-españo[. MAPA. 1987.

Conservnción y desarrollo de las dehesas portuguesa y española.
P. Campos Palacín y M. Martín Bellido. MAPA. 1987.

Catálogo denominación especies acuícolas foráneas (1 tomo). 1987.

La sardina, un tesoro de nuestros mares. MAPA. 1985.

Los pescados azules de nuestras costas. MAPA. 1983.

Las raíces del aceite de oliva. MAPA. 1983.
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- Una imagen de calidad, 1os productos del Cerdo Ibérico. MAPA.
1984.

- Una fuente de proteínas, alubias, garhanzos y lentejas. MAPA. 1984.
- Atlas de lns frutas y hortalizas. J. Díaz Robledo. 1981.

- Historia y Evolución de [a Colonización Agraria en España. Política
y Técnicas en la Ordenación del Espacio Rural. Volúmenes I, II y III.
MAPA. MOPU. MAP. 1987, 1990 y 1991.

- Extensión de cultivos en España en el siglo XVIIL Felipa Sánchez
Salazar. MAPA. Siglo XXI. 1988.

- El Pa/acio de Fomento. J. C. Arbex. MAPA. 1988.
- Acuicultura y^ Economía. Coordinadores: G. Ruiz, R. Esteve y

A. Ruiz. 1988. MAPA. Universidad de Málaga.

- Economía y sociología de las comunidades pesgueras. Varios autores.
MAPA. Universidad de Santiago. 1989.

- Estructuras Agrarias y Reformismo Ilustrado en la España del siglo
XVIII. Varios autores. MAPA. 1989.

- Los Pastores de Cameros. L. V. Elías y C. Muntión. Gobierno de La
Rioja. MAPA. 1989.

- Técnicas de análisis de datos multidimensionales. Lucinio Júdez
Asensio. MAPA. 1989.

- Specilegia Zoológica. P. S. Pallás. Estudio Preliminar de ^R. Alva-
' rado. MAPA. 1988.

- Estructura de las Explotaciones Agrarias en España 1982. Luis Ruiz
Maya y otros (tomos 1, 2, 3 y 4). MAPA. 1989.

- El buen gusto de España. Ana de Letamendia, Lourdes Plana y Gon-
zalo SoL MAPA. 1991.

- Consumo Alimentario en España (2 tomos). MAPA. 1991.

- La Alimentación en España. MAPA. 1992.

- Historia natural y moral de las Aves (1.° parte). Edición facsímil.
ICONA, 1989.

- Un viaje a la Antártida. IEO. MAPA. 1990.

- España, encrucijada de culturas alimentarias. E. Terrón. 1991.

- Diccionario multilingiie de especies marinas. 1992. ^

- Catálogo de investigadores en Ciencias y Tecnologías marinas. 1992.
- Subericultura. J. Vieira Natividade. 1991. Edición preparada por

P. Campos Palacín.

- Los montes de España en la historia. E. Bauer. 1991.

- Flora agrícola. E. Sánchez Monge. 1991.

- Ministerio de Fomento. Sede del MAPA. 1991.

- Situación socioprofesional de la mujer en la agricultura española (T.I:
Recopilación bibliográfica y T. li: La mujer en las estadísticas oficia-
les). J. Vicente-Mazariegos y F. Porto. 1991.
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- E/ trabajo rural en España (1876-1936). V. Rodríguez Labandeira.
Coedición con Anthropos.

- Estadísticas históricas de la producción agraria española, 1859, 1935.
Grupo de Estudios de Historia RuraL 1991.

- Historia de los regndíos en España (...a.c., 1931). AL-MUDAYNA.
199L

- La obra hidráulica en la cuenca baja del Guadalquivir (siglos XVIII-
XX). L. del Moral Ituarerte. Coedición con la Universidad de Sevilla
y la Junta de Andalucía.

- La expedición botánica al virreinato del Perú (1777-1788). Edición a
cargo de: Antonio González Bueno. MAPA (ICONA)-CSIC (Real
Jardín Botánico) y Comisión Quinto Centenario, 1988, 2 fomos.

- Flora Huayaquilensis. Coordinador: Manuel Fernández Rivilla.^
MAPA (ICONA)-CSIC (Real Jardín Botánico). Quinto Centenario-
Universidad Central Quito (Ecuador), 1989. 2 tomos (1 de ilustracio-
nes).

- Una historia del tabaco en España. Javier López Linage y Juan Her-
nández Andréu. Agencia Nacional del Tabaco/CETERSA-MAPA,
1990.

- Moxos (descripciones exactas e historia fiel de los indios, nnimales y
plantas de h provincia de Moxos en el virreinato del Perú). Por
Lázaro de Ribera (1786-1794). Edición de Mercedes Palau y Blanca
Saiz. MAPA (ICONA-INSPV). ,

- La Agricultura viajera (Cultivos y manufacturas de plantas industria-
les y alimentarias en España y en la América Virreina[). Edición a
cargo de Joaquín Fernández Pérez e Ignacio González Tascón.
CSIC-MAPA-CETARSA-TABACALERA, S.A., LUNWERG,
S.A., Editores,1990.

- Intercambio y difusión de plantas de consumo enfre e[ nuevo y el viejo
mundo. Julia García Paris. MAPA (Servicio de Extensión Agraria),
1991.

- Flora Ilustráda (Láminas botánicas de las ezpediciones a América y
Filipinas en el siglo XVIII). MAPA/Real Jardíq Botánico, 1991
(2.' Edición).

- El Ganado Español, un descubrimiento para América. Eduardo
Laguna Sanz. MAPA (SGT),1991.

- De papa a patata (La difusión española de un tubérculo andino).
Javier López Linage, ed. MAPA-AECI-Quinto Centenario, 1991.

- La vitivinicultura americnna y sus raíces. Coordinador GeneraL Luis
Hidalgo. MAPA.

- EI turismo rural en el desarrollo [ocal (seminario Laredo 1991).

- EI futuro del Mundo Rural. MAPA-IRYDA, 1992.

- Situación socioprofesional de la mujer en la agricultura. T-IV, varios
autores MAPA-IRYDA, 1992.
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- Historia de los regadíos en España (... a.c., 1931). Al-Mudayna
MAPA-IRYDA, 1991.

- Comercialización agroalimentaria en España (2.° ed.). F. de la Jara
Ayala, Mapa,1989. .

- La evolución de la cuestión agraria bajo el franquismo. Tomás García
(Juan Gómez),1993.

- Agricultura y políticas agrarias en el sur de Europa. Mapa, 1993.
- El bosque atlántico español. Riqueiro, Antonio MAPA-ICONA,

1992.

- El bosque ilustrado. Varios autores. MAPA-ICONA, 1991.
- La naturaleza en iberoamérica. Sostoa, Adolfo y Ferre, Xavier.

MAPA-ICONA,1992.

- Cuadernos de la trashumancia número 0, vías pecuarias. Mangas
Navas, José M. MAPA-ICONA,1992.

- Cuadernos de la trashumancia número 1, Sierra de Gredos. Varios
autores MAPA-ICONA,1992.

- Cuadernos de la trashumancia número 2, Valle de Alcudia., Varios
autores MAPA-ICONA, 1992.

- Cuadernos de la trashumancia número 3, Montaña de León, Gómez
Sal, A. y Rodríguez Pascual, M. MAPA-ICONA 1992.

- Desarrollo rural. Ejemplos europeos. Del Canto Fresno, C. (coordi-
nadora), IRYDA,1992.
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